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Capítulo 58 

La ofensiva de verano soviética 


i 


En 1944, la ofensiva de verano sovié¬ 
tica se extendería sucesivamente a 
todos los sectores del frente del Este, 
desde la tundra ártica hasta la desem¬ 
bocadura del Dniéster en el mar Negro. 
En relación a su amplitud, el despliegue 
soviético resultaría comparable a la 
operación Barbarroja desatada por 
Hitler tres años antes. 

Stalin aplica 

los principios políticos 

de Lenin 

Sin perjuicio de centrarse en la des¬ 
trucción de las fuerzas alemanas y 
“satélites”, la Unión Soviética perse¬ 
guiría al mismo tiempo unos objetivos 
territoriales y políticos: imponer la paz 
a Finlandia según las condiciones dicta¬ 
das por Moscú; reorganizar Estonia, 
Letonia y Lituania bajo dominación 
soviética; instaurar en Polonia un 
Gobierno satélite, y preparar las ane¬ 
xiones de Rumania, Bulgaria, Hungría 
y Yugoslavia. 





a Mortero soviético 
en acción* El Ejército rojo 
emprendería la ofensiva 
de verano en 1944 
con un empuje redoblado 
por sus éxitos de primavera 
en los frentes de Ucrania, 
Bielorrusia, Leníngrado 
y Vofjov. 


<3 La figura de Hitler 
fue motivo constante 
de inspiración 
para los caricaturistas 
soviéticos, A la izquierda, 

«La imagen del comandante 
supremo del fascismo». 

A la derecha, «¡Rectificada 
por el Ejército rojo!». 

81 cartel que el Führer 
sostiene sobre la punta 
de su nariz dice: 

«La paz aplastada a sus pies»; 
y el que cuelga de su capa: 
«La unión de ios pueblos». 
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LEONW A. GOVOROV 

Leonid Aleksandrovic Govorov noció en 
San Petersburgo en 1897, en el seno de una 
familia campesina. Tras unos brillantes estu¬ 
dios en el Instituto Politécnico de San Peters¬ 
burgo, fue movilizado en el Ejército blanco de 
Koléak (1918), pero desertó y se incorporó al 
Ejército rojo (1920). Elegido comandante de 
batería, resultó herido en la lucha contra 
Wr ángel y poco después fue nombrado coman¬ 
dante de artillería de un cuerpo de ejército. 

En 1941, durante la batalla de Moscú, asu¬ 
mió el mando del 52' Ejército, y en diciembre 
obtuvo importantes éxitos. En 1942 recibirla el 
mando del frente de Leningrado. 

El 15 de enero de 1944 Govorov aplastó las 
posiciones alemanas, y el 28 de febrero alcan¬ 
zaría la línea Narva-Pskov, con lo que levantó 
el cerco de Leningrado y progresó 200 km (de 
ahí su apodo de “mariscal de Leningrado”). 
En junio de 1944 ocupó el istmo de Carelia, 
entrando en ¡ 'iborg, y en septiembre liberó Es¬ 
tonia y desembarcó en la isla de Dago. En 1945 
fue ascendido a mariscal déla Unión Soviética. 

Posteriormente, Govorov pasó a ser miembro 
del Comité Central del PCUS (1952) y vicemi¬ 
nistro de Defensa. 

i_¡ 

El mariscal Stalin, jefe del Gobierno 
soviético y Secretario General del 
PCUS, superaba con ello la concepción 
zuramente clausewitziana y militar de 
a estrategia, para adentrarse de hecho 
en los principios sentados por Lenin 
(«La guerra es en esencia un fenómeno 
político... La guerra forma parte de un 
todo, y ese todo es la política») y por 
Frunze, jefe destacado del Ejército rojo: 
«Las cuestiones de estrategia militar y 
de estrategia política se hallan estrecha¬ 
mente vinculadas, y constituyen un 
todo coherente» (1). 

Nada más opuesto a la doctrina mili¬ 
tar estadounidense que, a comienzos de 
abril de 1945, llevaría a Eisenhower a 
detener su 12.° grupo de ejércitos ante 
el Elba, en Magdeburgo, por entender 
que el objetivo de Berlín ya no ofrecía 
ningún interés militar. 

Efectivos de la "Stavka" 

No menos cierto es que, en los pri¬ 
meros días del verano de 1944, dada la 
delicada situación que atravesaba la 
Wehrmacht , el apartarse de los princi¬ 
pios va experimentados de la estrategia 
más pura no suponía para Stalin nin¬ 
gún peligro. La Stavka, efectivamente, 
disponía de; 


— 500 divisiones de infantería. 

— 40 divisiones de artillería. 

— 300 brigadas blindadas y mecaniza¬ 
das, con más de 9.000 carros. 

Apoyadas todas ellas desde el aire por 
16.000 cazas, cazabombarderos y bom¬ 
barderos bimotores, en la retaguardia 
los esfuerzos de instrucción, de organi¬ 
zación y de producción industrial equi¬ 
paraban el ritmo de 1943. 

Por otra parte, el Ejército rojo había 
agilizado considerablemente sus estruc¬ 
turas de dirección de las operaciones. 
Administrados con prudencia, los 
ascensos por méritos de guerra habían 
colocado al frente de las grandes unida¬ 
des a toda una serie de eminentes jefes, 
cada vez más cuajados en sus dotes de 
mando y a los cuales Stalin y la Stavka 
dejaban más margen de maniobra que 
en el pasado. 

Primera ofensiva (9 de junio): 
Finlandia 

Finlandia fue la cabeza de turco de la 
primera ofensiva de verano soviética. 

Gracias a la activa mediación del 
Gobierno sueco, las negociaciones de 
paz entre Moscú y Helsinki habían 
rozado el acuerdo a finales del invierno 
1943-1944, una vez salvado el rechazo 
de Finlandia a aceptar el statu quo 
territorial del 7 de marzo de 1940, pero 
fracasaron en última instancia ante las 
pretensiones de Moscú referentes a una 
indemnización de 6.000 millones de 
dólares que la pequeña y desafortunada 
nación debía satisfacer en materias pri¬ 
mas y manufacturas en un plazo de 
cinco años. 

Lo cierto es que, con el retorno de la 
primavera, la posición de Finlandia y 
de su valeroso ejército no mejoró lo más 
mínimo. La derrota sufrida por el 
mariscal von Küchler y por el grupo de 
ejércitos «Norte», que le había obligado 
a replegarse de las orillas del Neva a las 
del Narva, volatilizó cualquier espe¬ 
ranza del mariscal Mannerheim en el 
sentido de contar con refuerzos alema¬ 
nes en caso de ofensiva soviética. 

Ante esta perspectiva, el comandante 
en jefe del Ejército finlandés decidió 
dividir el grueso de sus fuerzas en dos 
partes: en el istmo que separa el golfo 
de Finlandia del lago Ladoga estacionó 
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6 divisiones (incluida su 1. a D.B.) y 2 
brigadas, arropadas por los 3. er y 4.° 
C.E.; en el frente del río Svir, que 
transvasa las aguas del lago Onega al 
Ladoga, colocó en línea 9 divisiones y 3 
brigadas. La concentración de efectivos 
era realmente importante, pero como 
escribió Mannerheim: «Un debilita¬ 
miento de las tuerzas en Carelia orien¬ 
tal hubiera implicado el abandono del 
territorio, cuando su valor estratégico 
constituía una preciosa baza con miras 
hacia unas posibles conversaciones de 
paz. Nuestras disposiciones comple¬ 
mentaban la esperanza, en sí justifi¬ 
cada, de que las fortificaciones del 
istmo compensarían la debilidad de 
nuestros efectivos» (2). 

Los 3. er y 4.° C.E. finlandeses podían 
apoyarse en tres líneas sucesivas de for¬ 
tificaciones, las dos primeras con una 
longitud de 70 a 80 km y la tercera de 
120 km, pero, aun así, creer que con¬ 
tendrían la ofensiva soviética era subes¬ 
timar los potentes medios, en particular 
artilleros, puestos a disposición del 
frente de Leningrado, siempre bajo las 
órdenes del general de ejército L.A. 
Govorov. Según la Segunda Sección 
finlandesa, los rusos invirtieron en esta 
operación 20 divisiones de infantería, 4 
brigadas blindadas, 5 ó 6 regimientos 
de carros de combate y 4 regimientos 
de carros de asalto, es decir, el equiva¬ 
lente a 450 vehículos blindados y un 
millar de aviones. 


Las defensas finlandesas 
son desbordadas 
en el istmo de Carelia 

El 9 de junio el frente de Leningrado 
pasó al ataque, con 300 y hasta 400 pie¬ 
zas de artillería por kilómetro. El 
teniente-general D. N. Gussev y su 21.° 
Ejército estaban encargados del 
esfuerzo principal, a desarrollar sobre 
un frente de 15 km en el sector costero, 


A La táctica clásica, 
pero eficaz, de ¡as ofensivas 
soviéticas: la infantería 
ataca apoyada por los carros 
de combate, 

V Obuses soviéticos 
de 122 mm en acción. 
Puesto en servicio en 1938, 
el obús de 122 mm 
pesaba sólo 2,2 tm. 

Resultó ser especialmente 
útil a partir de 1943, 
cuando el Ejército rojo 
comenzó a practicar 
la guerra de movimientos. 
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6 Lá 'Luftfiotté' 
hubo de hacer frente 
a una pesada responsabilidad 
la evacuación de tos heridos 
hacia los centros 
alelados de las zonas 
de combate: para ello 
utilizaría los "JU 52". 


lo que permitió a la flota roja del Bál¬ 
tico (almirante V. F. Tributz) partici¬ 
par en la ofensiva. 

«El 10 de junio —escribiría el maris¬ 
cal Mannerheim— puede ser conside¬ 
rado por derecho propio el día más 
sombrío de nuestra historia militar. El 
asalto lanzado por 3 divisiones de la 
Guardia sobre un único regimiento fin¬ 
landés quebró nuestra resistencia y per¬ 
foró el frente en el sector costero en una 
decena de kilómetros. Se libraron furio¬ 
sos combates en algunas posiciones 
secundarias, pero las defensas principa¬ 
les quedaron sumergidas por las olea¬ 
das de blindados enemigos. 

El rápido avance soviético impidió a 
la 10. a D.I. salvar la mayor parte de su 
artillería. Sus unidades, dispersas, fue¬ 
ron recogidas el 11 de junio tras la lí¬ 
nea VT (Vammelsuu-Taipal) a fin de 
volverlas a completar» (3). 

Apenas instalados en su segunda 
posición, los defensores se vieron ataca¬ 
dos de nuevo y superados al norte de la 


vía férrea Leningrado-Viipuri, a pesar 
de un tímido contraataque de la 1. a 
D.B. en un intento de restablecer el dis¬ 
positivo. 

Visto este rápido deterioro de la 
situación, y tras confiar al general 
Oesch la defensa del istmo, Manner¬ 
heim ordenó la evacuación de Carelia a 
fin de recuperar así 4 divisiones. 

La evolución de los acontecimientos 
no les daría tiempo material a interve¬ 
nir con el grueso de sus fuerzas en el 
sector amenazado: el 20 de julio el 21.° 
Ejército soviético realizó otro movi¬ 
miento de penetración y se apoderó de 
Viipuri o Viborg. I 

Carelia en poder de los rusos 

¿Qué hubiera sido de la defensa fin¬ 
landesa si los ejércitos del frente de 
Carelia (general de ejército K. A. 
Meretzkov) hubiesen entrado en com¬ 
bate al mismo tiempo que los de Govo- 
rov, es decir, caso de haber copado 
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entre los lagos Ladoga y Onega a los 5. 
y 6.° C.E. finlandeses? Sin embargo, 
por razones ignoradas los rusos no 
comenzaron su ataque en aquel sector 
hasta cinco días después de la orden de 
repliegue dada por Mannerheim. 

La ofensiva soviética sobre Carelia 
oriental comenzó a adoptar forma de 
tenaza. Un ejército cruzó el Svir y se 
abrió paso hacia el norte, al encuentro 
del que, tras forzar el cerrojo de 
Masselskai'a, explotaba su éxito en la 
extremidad septentrional del lago 
Onega con dirección sur. Pero la tenaza 
se cerró en el vacío, y, a comienzos de 
julio, aunque reducidos a 4 divisiones, 
los finlandeses lograron afianzarse en 
una posición preparada de antemano 
entre el lago Ladoga, a su derecha, y el 
Loimola, a su izquierda, a unos 70 km 
de la actual frontera ruso-finlandesa. 

Govorov aún conseguiría algunos 
éxitos parciales entre el lago Ladoga y 
el golfo de Finlandia (sobre todo la con¬ 
quista de una cabeza de puente en la 


orilla norte del Vuska, cuyo curso mar¬ 
caba entre Viipuri y Taipal la tercera y 
última de tas posiciones defensivas 
mencionadas), pero, en último término, 
la situación se estabilizó y, hacia el 15 
de agosto, el general Oesch pudo cons- 



A El 10 de junio de 1944 
tos soviéticos rompieron 
las defensas finlandesas 
del istmo de Carelia. 


< Mortero alemán de 50 mm. 
El tirador situado 
en primer plano 
puede ser identificado 
como un alumno suboficial 
por el galón de su hombro 
izquierdo- 
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A Pieza de artillería 
pesada alemana de 150 mm. 
Durante el verano de 1944 
ta dotación de cañones 
de las divisiones alemanas 
fue siempre inferior 
a la de las unidades 
soviéticas atacantes. 


tatar que el dispositivo adversario 
comenzaba a clarear y a diseminarse. 

Con todo, sería ridículo negar al 
Ejército rojo los laureles de la victoria: 
había arrinconado al enemigo en sus 
últimas líneas defensivas y le había 
arrebatado Carelia, la baza que preten¬ 
día hacer valer en el curso de las inevi¬ 
tables negociaciones; además, había 
devuelto al control soviético los servi¬ 
cios de la vía férrea y del canal entre 
Leningrado y Murmansk, en poder de 
los finlandeses desde el otoño de 1941. 

Pero, como contrapartida, la volun¬ 
tad de lucha del Ejército finlandés no 
estaba quebrantada, como lo demostra¬ 
ban sus incesantes contraataques y el 
ínfimo número de prisioneros dejados 
en manos del vencedor. En resumidas 
cuentas, parece que Moscú estimó que 
su destrucción total, a pesar de estar 
entonces en manos del Ejército rojo, 
resultaría más costosa que el provecho 
que cabía esperar del acatamiento de 
Helsinki a las condiciones soviéticas de 
paz hechas públicas en marzo. 


> Artilleros alemanes 
cargando una pieza. 

Hitler. cuya obstinación 
crecía con las derrotas, 
ordenó a las tropas 
del frente del Este 
mantenerse en sus posiciones 
hasta su completo desgaste, 
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Mannerheim decide apartar 
a su país de la guerra 

El mariscal Mannerheim había 
jugado con acierto la carta de la disua¬ 
sión, pero, al igual que su Gobierno, 
había comprendido que a Finlandia le 
llegaba la hora de apartarse de la gue¬ 
rra. Durante la ofensiva, en lugar de las 
6 divisiones solicitadas a la O.K.H., tan 
sólo había recibido una (129. a I.D.) y 
una brigada de cañones de asalto 80 


piezas), todo ello mezclado con las 
garantías y amenazas que von Ribben- 
trop había prodigado al presidente 
Ryti. No merecía la pena. Tanto menos 
cuanto, al día siguiente de la caída de 
Viipuri y del consiguiente deterioro 
estratégico, que auguraba lo peor para 
Finlandia, la Wehrmacht sufriría en 
Bieíorrusia una de las más sangrientas 
derrotas de la historia militar alemana, 
mayor incluso que las de Jena y Stalin- 
grado. 

El 28 de junio, al dirigirse al puesto 
de mando del 20.° Ejército alemán, en 
combate al norte del Círculo Polar, el 
coronel-general Rendulic anotaría así 
sus impresiones de su primer encuentro 
con Mannerheim: «Pese a la prudencia 
que en todo momento rodeaba sus 
manifestaciones oficiales, sus palabras 
tenían una resonancia pesimista evi¬ 
dente»* (4). Lo que demuestra que el 
viejo mariscal, de setenta y seis años de 
edad, era más perspicaz que el oven 
coronel-general alemán. 


Segunda ofensiva 

(22 de junio): 

entre Polotsk y el Pripiat 

El 22 de junio de 1944, como si fuera 
en conmemoración del tercer aniversa¬ 
rio de la agresión alemana, Stalin 
ordenó una gran operación ofensiva 
entre la región de Polotsk y la orilla del 
Pripiat, poniendo en juego: 

— El l. er frente del Báltico (general de 
ejército Bagramian). 

— El 3. er frente de Bieíorrusia (coronel- 
general Tcherniakovski). 

— El 2.° frente de Bieíorrusia coronel- 
general Sajarov). 

— El l. er frente de Bieíorrusia (general 
de ejército Rokossovski). 

Según los datos de la Gran Guerra 
patriótica citados por Alexander Werth 
(5), las fuerzas —reservas incluidas- 
puestas en juego en esta ocasión com¬ 
prendieron : 

— 166 divisiones de infantería. 

— 31.000 cañones y morteros. 

— 5.200 carros y cañones oruga auto¬ 
motores. 

— 6.000 aviones. 

El Ejército rojo no había realizado 
nunca semejante concentración de tro¬ 
pas, ni había reunido anteriormente tan 
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potentes medios logísticos para soste¬ 
ner una batalla (entre ellos 25.000 
camiones de 2 tm, traídos de Estados 
Unidos en su mayor parte). 

1 Michel Garder, en su palpitante obra 
i Une guerre pas comme les autres, 
refleja la tensa atmósfera que acom¬ 
pañó a la ofensiva soviética de verano: 
«El trabajo paciente del Estado 
i Mayor general del Ejército rojo, que 
había desarrollado hasta sus mínimos 
i detalles los proyectos de la Stavka, dio 
como resultado aquel fantástico avance, 
j [Era la respuesta al verano de 1941! En 
I el cielo ardiente de julio, oscurecido por 
el humo de centenares de incendios, la 
aviación soviética campaba y actuaba 
' en solitario. Blancos de polvo, los T 34 
avanzaban hacia el oeste aplastando los 
setos, triturando matorrales, escu- 
. piendo llamas..., y arrastraban en su 
! aventura racimos de soldados de infan- 
■ tería agazapados sobre sus alargados 

¡ blindajes. Nubes de motoristas... jinetes 
aullantes... infantes en camiones... bate¬ 
rías de todos los calibres... “organillos” 

I de Stalin, entorpecían las carreteras... 

los caminos... los senderos... y sumer- 
I gían todo a su paso. 
i La estereotipada imagen del “som- 
í brío rebaño conducido al matadero por 
I los comisarios políticos judíos” que- 
I daba muy lejos» (6). 

| El mariscal Vassilievski había sido 
„ nombrado por la Stavka para coordi- 
í nar las operaciones de Bagramian y 
I Tcherniakovski. El mariscal Zukov 

I desarrollaba idénticas funciones entre 

-*# 

I Sajarov y Rokossovski. 


El objetivo de la ofensiva soviética 
era ahora la destrucción del grupo de 
ejércitos «Centro» alemán, al mando del 
mariscal Busch desde que, a comienzos 
de 1944, había sustituido a von Kluge 
como comandante en jefe del cuartel 
general de Minsk. De norte a sur, con 
los límites ya mencionados, el mariscal 
Busch extendía su autoridad sobre 4 
ejércitos: 

— El 3. er Ejército blindado (coronel- 
general Reinhardt). 


& «Los "T 34" avanzaban 
hacia el oeste.*, llevando 
hacia la aventura racimos 
de soldados colgados 
de su blindaje» (Michel Garder), 


<3 Destino: Berlín*.* 
Pero esta vez 
para los soviéticos* 


v General Tcherniakovski* 


IVAN A. TCHERNIAKOVSKI 

Ivan Danilovich Tcherniakovski nació en 
Untan (Ucrania) en 1906 * Tras graduarse en la 
Escuela Militar de Artillería , sirvió como 
teniente en el 25" regimiento de artillería en 
Zhitomir . En 1940fue destinado como capitán 
a una unidad blindada; en 1941 contribuyó al 
éxito dejelna y, al ano siguiente, se distinguió 
en Voronezh , El 8 de febrero de 1943 $ ya joven 
general de brigada , se apoderaría de Kursk, 
defendiendo valientemente la cabeza de puente 
así formada contra la ofensiva de von Kluge (5 
de julio de 1943). Al iniciar de nuevo su ofen¬ 
siva general el Ejército rojo , Tcherniakovski se 
distinguiría en la batalla de Kiev (6 de 
noviembre de 1943) y obligaría a von Manstein 
a replegarse, En marzo de 1944 tomó parte en 
la ofensiva dirigida por Zukov hacia los Cár¬ 
patos y provocó la caída de TernopoL Stalin le 
confió entonces el mando del 3N frente de Bie- 
lorrusia * El 23 de junio Tcherniakovski atacó 
a los alemanes en torno a Vitebsk, alcanzó el 
Beresina y entró en Vüna * En octubre de 1944 
fue el primer general soviético en penetrar en 
territorio alemán. Pocos meses después, ya en 
1945, conquistaría Prusia Oriental, 

Desgraciadamente , el 28 de febrero de 1945 
Tcherniakovski mor iría ante Kónigsberg, el 
mismo día en que Stalin firmaba su ascenso 
a mariscal de la Unión Soviética. 
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Los alemanes incendiaron 
sistemáticamente 
los pueblos en su retirada, 
matando el ganado. 

«El olor a quemado 

es amargo como la desgracia; 

permanecerá siempre 

en mi mente, 

como las cenizas 

de los pueblos».» 

(Mía Ehrenburg). 


— El 4.° Ejército (general von Tippels- 

kirch). 

— El 9.° Ejército general Jordán). 

— El 2." Ejército (coronel-general 

Weiss). 

Los sucesivos repliegues impuestos a 
los grupos de ejércitos alemanes 
«Norte» y «Sur» por las fuerzas ofen¬ 
sivas soviéticas durante el invierno, 
habían dejado al grupo de ejércitos 
«Centro» en una posición de saliente: 
junto al Dvina, la “plaza fuerte” de 
Vitebsk estaba rodeada en sus dos ter¬ 
ceras partes, y, al sur de las marismas 
del Pripiat, Rokossovski había avan¬ 
zado hasta los alrededores de Kovel. 
Para colmo de desdichas, Busch hubo 
de ceder 8 divisiones (2 de ellas blinda¬ 
das) a Model en los últimos días de 
marzo, a fin de conjurar el peligro que 
se cernía sobre su flanco izquierdo. 

Superioridad soviética 
en blindados y aviones 

El grupo de ejércitos «Centro» quedó 
pues reducido a 37 divisiones. Dado 
que el 2.° Ejército no fue atacado en un 
principio, el choque inicial de la batalla 
de Bielorrusia (22 de junio) enfrentaría 
166 divisiones de infantería soviéticas a 


28 grandes unidades germanas del 
mismo tipo, todo ello en un frente 
defensivo con una longitud aproximada 
de 700 km. Las divisiones rusas va no 
encuadraban más de 10.000 hombres, 
pero las de los generales Jordán, von 
Tippelskirch y Reinhardt estaban lejos 
de sus cifras de efectivos reglamen¬ 
tarias. 

Según el mayor-general Heidkámper, 
jefe del Estado Mayor del 3. er Ejército 
blindado, el 53/' A.K. desplegaría para 
la defensa del saliente de Vitebsk, con 
una longitud de 87,5 km: 

— La 206. a I.D., las 6. a y 4. a L.F.D. y 
la 246. a I.D., con un total de 8.123 
fusiles (94 fusiles por kilómetro de 
frente), manteniendo en reserva: 

— Un grupo de artillería pesada. 

— 2 compañías pesadas de cazadores de 
carros. 

— Un batallón de la Luftzvaffe para 
misiones especiales (7). 

Los 6.° y 9.° A.K. del coronel-general 
Reinhardt no estaban mejor armados, e 
idéntica penuria reinaba en los 4.° y 9.° 
Ejércitos, por lo que puede concluirse 
que el dispositivo alemán entre el Pri¬ 
piat y el 1 vina tenía la consistencia de 
una tela de arana, irrisoria frente a la 
“apisonadora” soviética. 
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Por lo que al contingente de reservas 
destinadas a frenar la avalancha de 
4.500 carros de combate soviéticos se 
refiere, en realidad estaba reducido a 
las 20. a Pz.D. y 18. a , 25. a y 60. a 
Pz.G.D., con un total de unos 4 )0 vehí¬ 
culos oruga (aun añadiendo un número 
similar de cañones de asalto, en la cate¬ 
goría de los blindados la superioridad 
de los rusos era de 5,6 a 1). En el aire, 
la 6. a Luftflotte sólo dispondría de una 
cantidad de aviones de combate insig¬ 
nificante. 

Hitler ordena 
el acondicionamiento 
de 'plazas fuertes” 

La situación del grupo de ejércitos 
«Centro», caso de que el enemigo desa¬ 
tase contra él una ofensiva de enverga¬ 
dura, no permitía vaticinar evoluciones 
favorables, pero Hitler contribuiría 
indirectamente con sus iniciativas uni¬ 
laterales a facilitarle aún más las cosas 
a Stalin. 

De entrada, con su orden del 8 de 
marzo de 1944, prescribiendo la crea¬ 
ción en el frente del Este de un número 
determinado de “plazas fuertes”, con 
funciones similares a las de las antiguas 
fortalezas. Su Führerbefehl de aquella 
fecha precisaba: «Deberán impedir que 
el enemigo se apodere de centros de 
decisiva importancia estratégica. 
Deben dejarse rodear a fin de retener 
alrededor suyo la mayor cantidad de 
fuerzas enemigas posible. Así estarán 
en condiciones de efectuar fructíferos 
contraataques» (8). 

Subordinada al grupo de ejércitos o al 
ejército, la guarnición de la plaza fuerte 
debería resistir hasta el último hombre, 
y nadie, salvo el propio ? ührer y previo 
informe del comandante del grupo de 
ejércitos, podría ordenar su evacuación. 

En el grupo de ejércitos «Centro» 
serían nueve las ciudades declaradas 
como plazas fuertes: desde Bobruisk 
junto al Beresina, y Moguiliov y Orsha 
a orillas del Dniéper, hasta Vitebsk 
sobre el Dvina. 

Sin embargo, las guarniciones de 
estas plazas fuertes deberían proceder 
de los ejércitos en combate, lo que era 
considerado por sus comandantes como 
una locura. 



Objeciones 

del coronel-general Reinhardt 

Reinhardt, por ejemplo, multiplicaría 
sus objeciones a la orden recibida de 
Hitler a través del mariscal Busch, por 
cuanto le obligaba a encerrar al 53.° 
A.K. (general Gollwitzer) y a otras 3 
divisiones más en la pretendida i'orta- 
leza de Vitebsk. En el supuesto de que 
sus fuerzas tuviesen que repeler una 
acometida frontal, se abriría en su dis¬ 
positivo una fisura de tales proporcio¬ 
nes, que sería imposible tratar de tapo¬ 
narla antes de verse arrollado por la 
avalancha de carros enemigos. A pesar 
de haberse trasladado a Minsk con la 
esperanza de hacer prevalecer sus argu¬ 
mentos sobre la decisión final, la con¬ 
testación que recibió el 21 de abril evi- 


£ Equipo de mantenimiento 
de un caza ”Lavochkin'\ 

En segundo término 
se distingue un "Dakota”, 
de construcción soviética, 
en el momento del aterrizaje. 
La aviación soviética 
se beneficiaría en 1944 
del aumento del material 
procedente de sus nuevas 
fábricas en los Urales, 
y de los abastecimientos 
de sus aliados occidentales. 
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recibirían mejor acogida por parte del 
mariscal Busch. En cuanto a este 
último, el 20 de mayo cursó a Hitler 
una propuesta de repliegue preventivo 
de sus ejércitos sobre las líneas marca¬ 
das por los cursos del Dniéper y el 
Beresina, en caso de que se advirtiera 
una aceleración en los preparativos de 
la ofensiva soviética en Bielorrusia, 
reduciendo así el frente afectado de 700 
a 450 km, pero la respuesta que recibió 
fue realmente brutal: «Es usted otro de *> 
esos generales con los ojos puestos per¬ 
manentemente en su retaguardia» 10). 


Unas mujeres 
de Petrozavodsk, capital 
de Carelia, sirven de beber 
a ios generales soviéticos 
vencedores. 


7 Tropas soviéticas 
al ataque de un pueblo 
en poder de los alemanes. 
Conforme la presión 
del Ejército rojo aumentaba, 
la debilidad de sus efectivos 
y la inmensidad del territorio 
suscitarían una sensación 
de impotencia entre 
las tropas alemanas. 


denciaría la inutilidad de su esfuerzo: 
«Vitebsk conserva su valor como plaza 
fuerte, y el Führer no renunciará a su 
punto de vista bajo ningún concepto. 
La interpretación del Führer se apoya 
en que Vitebsk retendrá de 30 a 40 
divisiones soviéticas, bloqueando de 
esta manera fuerzas enemigas que, de 
otra forma, quedarían libres para lan¬ 
zarse al ataque hacia el oeste y el 
suroeste», y continuaba: «Se trata tam¬ 
bién de una cuestión de prestigio. 
Vitebsk es el único centro del frente del 
Este cuya posible pérdida repercutiría 
en el mundo entero» (9). 

Contestadas las objeciones de Rein- 
hardt en semejantes términos, las de 
von Tippelskirch y Jordán tampoco 


Hitler confunde 

las intenciones soviéticas 

El Führer no pensaba que el grupo 
de ejércitos «Centro», al menos en un 
plazo inmediato, constituyese el obje¬ 
tivo principal de la ofensiva que el ene¬ 
migo se apresuraría a desatar tan 
pronto como lo permitiera la solidez del 
terreno. En su opinión, eran los grupos 
de ejércitos «Ucrania Norte» y «Ucra¬ 
nia Sur» los amenazados, porque Stalin 
seguía con la mirada puesta en la capi¬ 
tal rumana, en los campos petrolíferos 
de Ploesti y, más allá, en la península 
balcánica y en los estrechos turcos, 
meta secular del imperialismo sovié¬ 
tico, por no mencionar Budapest y la 
rica llanura húngara. 
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Los informes recogidos en el frente 
desde comienzos de junio, informes 
basados en observaciones directas, en 
los reconocimientos aéreos de la Luft- 
waffe, en la intercepción y análisis de 
las transmisiones por radio y en inte¬ 
rrogatorios a los prisioneros y a los 
desertores, coincidían en señalar que el 
enemigo organizaba un potente centro 
de gravedad entre el Pripiat y el Dvina 
(la aviación rusa, en particular, se refor¬ 
zaba día tras día y se multiplicaba en el 
aire), pero cuando el mayor-general 
Gehlen, jefe de la Sección Este del Ser¬ 
vicio de Información de la O.K.H., pre¬ 
sentó al Fiihrer la síntesis de los datos 
recopilados, éste respondió que sólo 
podía tratarse de una amplia maniobra 
de intoxicación. Stalin quería incitarle 
a trasladar de Moldavia a Bielorrusia 
los importantes efectivos alemanes con¬ 
centrados frente al verdadero centro de 
gravedad soviético. Pero él no iba a 
caer en la trampa. 

Hasta tal punto estaba convencido 
de su razonamiento, que en la noche del 
24 al 25 de junio se negaría sistemática¬ 
mente a rechazarlo, para desesperación 
de sus más inmediatos colaboradores 
cuando le suplicaban, reiteradamente, 
que consintiera en autorizar el repliegue 
obligado por el derrumbamiento de la 
3. 11 Panzerarmee en la región de Vitebsk, 
en la confluencia del Dniéper con el 
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A «Hacen mal en despreciar 
a la infantería», 
diría el viejo 
general Glagolev* 

«En doce días 

hemos recorrido casi 400 km 
También el infante tiene 
un motor: ¡su corazón!». 
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Beresina, donde el 9.° E ército sufría 
ataques enemigos cada vez más podero¬ 
sos y corría el riesgo de verse arrollado. 

Existe sobre este episodio concreto 
un testimonio de primera mano: el del 
coronel-general Lothar Rendulic, pre¬ 
sente aquella decisiva noche en el Ber- 
ghof, adonde había sido llamado con 
carácter de urgencia para serle entre¬ 
gado el mando del 20.° Ejército alemán 
(Laponia), vacante tras la muerte acci¬ 
dental del coronel-general Dietl. En sus 
memorias de guerra, Rendulic escribi¬ 
ría: «Para Hitler, convencido de que el 
centro de gravedad soviético era el for¬ 
mado en el sur, los ataques rusos al este 
de Varsovia sólo podían tratarse de una 
demostración de fuerza. Evidente¬ 
mente, era una interpretación errónea, 
como demostrarían los acontecimien¬ 
tos. En consecuencia, prohibió que se 
trasladaran las reservas estacionadas en 
el sur a la región de Varsovia. Ahora 
puedo decir que, al término de la confe¬ 
rencia, cuando le pregunté al coronel- 
general Jodl cómo había aceptado 
semejante apreciación de la situación, 
éste me contestó: “Durante dos días 
hemos luchado contra el Führer, y 
cuando se ha quedado por fin sin argu¬ 
mentos, ha dicho: Déjenme. Confío en 
mi intuición. ¿ Qué haría usted en estas 
circunstancias?’’»» (11). 

Primeros objetivos 
de Bagramian 
y de Tcherniakovski 

En la noche del 19 al 20 de junio, 
más de 2411.000 guerrilleros, dueños de 
los bosques de Bielorrusia, practicaron 
más de 10.000 cortes en las líneas de 
comunicación del grupo de ejércitos 
«Centro», extendiendo sus destruccio¬ 
nes hasta el oeste de Minsk. 

Al amanecer del día 22 las fuerzas del 
l. er frente del Báltico y del 3. er frente 
de Bielorrusia desencadenaron sus ata¬ 
ques a ambos lados de Vitebsk, y al día 
siguiente sonaría la “hora H” para el 
l, er frente de Bielorrusia. 

Los generales Bagramian y Tcher¬ 
niakovski tenían como primera misión 
apoderarse de Vitebsk mediante una 
acción en tenaza, lo que daría tiempo a 
su camarada Rokossovski para perforar 
el dispositivo del 9.° Ejército enemigo 



en la región de Bobruisk. Tras la conse¬ 
cución de estos resultados, los dos fren¬ 
tes de Bielorrusia desplegarían sus for¬ 
maciones rápidas hasta hacerlas con¬ 
verger en dirección a Minsk. Así se for¬ 
maría una segunda y amplia tenaza en 
la que quedaría copado y aniquilado el 
grupo de ejércitos «Centro». 

Menos de cuarenta y ocho horas bas¬ 
taron a Tcherniakovski y a Bagramian 
para triunfar, tanto el noroeste como al 
sureste de Vitebsk, sobre la resistencia 
de la 3. a Panzer armee, sin que su 
comandante tuviera tiempo de emplear 
sus escasas reservas y la 14. a I.D. que el 
mariscal Busch le había entregado como 
refuerzo. En especial, el 6,° A.K. (gene¬ 
ral Pfeiffer, muerto en combate), que 
constituía el flanco derecho, quedó vola¬ 
tilizado bajo el impacto del 5.° Ejército 
y de 4 brigadas blindadas soviéticas, en 
un ataque preparado y sostenido por el 
fuego del 5.° C.E. (520 piezas pesadas) 
y por las intervenciones de una aviación 
táctica soviética que actuaba con unos 
efectivos, un valor y una precisión des¬ 
conocidos aún en el frente del Este. 


A Puente de Vitebsk tras 
la liberación de la ciudad. 
El aniquilamiento 
de la guarnición de Vitebsk 
abrió en el dispositivo 
alemán una brecha 
de más de 45 km. 


<1 Granaderos alemanes 
cavando una fosa 
antitanque. Los carros 
soviéticos «valían 
por lo menos tanto 
como íos de los otros 
ejércitos, y Ja mayoría 
de los oficiales alemanes 
los consideraban incluso 
superiores» (Liddell Hart). 
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V Liberación de Minsk 
(3 de julio de 19441, 
según el pintor soviético 
Volkov. 

AJ N. 



i 

















¿ Baterías orugas 
alemanas, protegidas 
por "Panzer", en espera 
del ataque soviético. 


Hitler se opone al repliegue 
de la 3. a "Panzerarmee' 

El 24 de junio, a las 15 horas y 20 
minutos, el jefe del Estado Mayor gene¬ 
ral de la O.K.H. llamó desde el Berghof 
al comandante de la 3. a Panzerarmee, 
para preguntarle si creía que la misión 
asignada a la plaza fuerte de Vitebsk 
era de vital importancia. Su interlocu¬ 
tor, según el jefe del Estado Mayor, le 
contestó sin rodeos «que el 53.° A.K. 
estaba ya cercado, aunque en forma 
todavía muy débil. Era pues la última 
oportunidad de ordenarle que intentara 
la perforación, porque minuto a minuto 
se fortalecía el cerco tendido por los 
rusos al oeste de Vitebsk». 

Ante la observación del coronel- 
general Zeitzler en el sentido de que el 
Führer temía graves pérdidas en sumi¬ 
nistros de todo género si se procedía en 
condiciones tan precipitadas a la eva¬ 
cuación de la pretendida fortaleza, 
Reinhardt respondió: «SÍ dejamos que 
se consolide el cerco soviético, no sólo 
perderemos los suministros y las muni¬ 
ciones, sino todo el 53.° A.K., con sus 
5 divisiones». 

Jomo de costumbre, de nada sirvie¬ 
ron sus sugerencias. A las 15 horas y 28 
minutos, Zeitzler se presentó ante 
Hitler para recibir instrucciones. Según 
el relato del mayor-general Heidkám- 
per, Reinhardt quedó petrificado 
cuando oyó: «El Führer ha decidido 
que Vitebsk sea mantenida». 

No obstante, a las 18 horas y 20 
minutos, bajo la influencia de Zeitzler, 
el dictador aceptaría modificar esta 
orden absurda, enviando a la 3. a Pan¬ 
zerarmee la siguiente contraorden: 


«El 53.° A.K., manteniendo una divi¬ 
sión como guarnición en Vitebsk, se 
abrirá paso hacia el oeste y alcanzará 
nuestras líneas. Comunicar el nombre 
del comandante de la división. Tomarle 
juramento por radio como nuevo 
comandante de la “plaza fuerte de 
Vitebsk”. Que confirme su juramen¬ 
to» (12). 

La nueva orden era tan absurda 
como la anterior, ya que descargaba 
sobre la 206. a I.D. (teniente-general 
Hitter), solamente, la defensa de posi¬ 
ciones preparadas para 4 divisiones. 
Además, llegaba demasiado tarde. El 
53.° A.K. fue interceptado y hostigado 
a lo largo de su retirada, y cuando el 27 
de junio su comandante, el general 
Gollwitzer, se rindió a los rusos, no le 
quedaban más que 200 hombres (180 
de ellos heridos). La catástrofe se había 
producido: la destrucción de la guarni¬ 
ción de Vitebsk abrió en el dispositivo 
alemán una brecha de más de 45 km de 
anchura, en tanto que el general Rein¬ 
hardt contaba sólo con 3 divisiones 
exhaustas y 70 cañones. En adelante, 
nada ni nadie podría impedir que 
Tcherniakovski lanzara sobre el eje 
Lepel-Minsk su 5.° Ejército de la Guar¬ 
dia, a las órdenes del mariscal de blin¬ 
dados Pavel A. Rotmistrov. 

Rokossovski 
se apodera de Bobruisk 

En el extremo opuesto del campo de 
batalla de Bielorrusia las mismas causas 
originarían idénticos efectos. El general 
Jordán, comandante del 9.° Ejército, no 
fue más afortunado que Reinhardt, y el 
35.° A.K., destinado con 4 divisiones en 
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la “plaza fuerte” de Bobruisk, corrió la 
misma suerte que el 53.° A.K. 

El general Rokossovski no había 
querido emplear los ejércitos del l.er 
frente de Bielorrusia en la ofensiva del 
24 de junio sobre los puntos fuertes de 
la defensa enemiga, sino que los había 
lanzado sobre las zonas desguarnecidas 
al sur y al norte del Beresina. Al cabo 
de tres días de encarnizados combates 
triunfó sobre las últimas resistencias 
que trataba de oponerle el 41.° Pz.K. 
(teniente-general Hoffmeister) al sur de 
Bobruisk, y cortó la única retirada posi¬ 
ble al 35/' A.K. teniente-general Lüt- 
zow). 

El 29 de junio 16.000 alemanes salían 
como prisioneros de guerra de la bolsa 
así formada, dejando tras ellos los cadá¬ 
veres de 18.000 camaradas. Las fuerzas 
montadas, motorizadas, mecanizadas y 
blindadas del general Pliev, uno de los 
más brillantes jefes de caballería de la 
guerra, alcanzaron Osipovichi, a unos 
130 km al sureste de Minsk, y avanza¬ 
ron al encuentro del 5/’ Ejército blin¬ 
dado de la Guardia, que se dirigía de 
Lepel a Borisov. 

Moguiliov y Orchha 
caen también 

En el centro, la suerte del 4.° Ejército 
alemán, enfrentado a las fuerzas sovié¬ 
ticas muy superiores del 2.° frente de 
Bielorrusia, fue muy similar. Ante el 
desastre de las unidades situadas a su 
izquierda y a su derecha, el general von 
Tippelskirch, comandante en ausencia 
del coronel-general Heinrici, determinó 
retirar sus tropas de su posición sobre 
el Proina y hacerse fuerte a orillas del 
Dniéper. Pero el obstáculo de este río y 
de las plazas fuertes de Moguiliov y 
Orchha no detuvo por mucho tiempo la 
ofensiva de Sajarov y de Tchemiakovski: 
Moguiliov fue la tumba de la 6. a I.D. 
(teniente-general Heine) y Orchha la de 
la 12. a I.D. (teniente-general Wagner). 

Von Tippelskirch se vio obligado a 
continuar su retirada hacia el oeste, a 
través de espesos bosques llenos de 
pantanos y, por si fuera poco, infesta¬ 
dos de guerrilleros. En semejantes con¬ 
diciones no es de extrañar que, como 
preveía el pian de la Stavka , Rotmis- 
trov y Pliev llegaran a Minsk el 3 de 
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julio con cierta ventaja sobre los alema¬ 
nes y condenaran a los 12.° y 27/’ A.K. 
y a su 39.° Pz.K., mandados respectiva¬ 
mente por los generales Vincenz 
Múller, Voelkers y Martinek, al triste 
destino de convertirse en “bolsas móvi- 


A Tras su derrota 
en Bobruisk, ios alemanes 
trataron desesperadamente 
de escapar al cautiverio. 

La batalla se convirtió 
en una carrera de persecución, 
bajo el acoso implacable 
de la aviación soviética. 


les” en vías de destrucción. 



<] La bandera roja ondea 
nuevamente en Minsk, 

El 2. ü frente a Bielorrusia 
infligiría a la "WehrmachT” 
una derrota más grave 
que la de Stalingrado. 




19 





















Bombardero pesado soviético Petliakov Pe-8 



Motores: 4 motores 
Mikülin AM-35A en línea, 
de 1.350 CV cada uno. 
Armamento: 2 cañones 
de 20 mm Sh VAK, 

2 ametralladoras Beresín 
de 12,7 mm r 

2 ametralladoras Sh FÍAS 
de 7,62 mm 

y hasta 4 tm de bombas. 
Velocidad: 440 km/h 
a 25,000 pies (8.250 m). 
Altura máxima: 33,000 pies 
(10.890 mh 

Autonomía: 4.700 km. 

Peso con carga: 

30.700 kg. 

Envergadura: 43,30 m. 
Longitud: 26 p 55 m. 
Tripulación: 11 hombres. 
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Bíbliothak fur Zeitgesdhíchte,. Stiitt^an 



El desastre de Bielorrusia, 
peor que el de Stalingrado 


Fue preciso esperar hasta el 28 de 
junio para que Hitler acabara por admi¬ 
tir que la ofensiva de Bielorrusia no 
constituía una simple maniobra de 
diversión. El mismo día relevó de su 
mando al mariscal Busch por haberse 
sometido ciegamente a sus instruccio¬ 
nes, y lo sustituyó por el mariscal 
Model, que trató de paliar la magnitud 
del desastre. El grupo de ejércitos «Nor¬ 
te», no obstante tener descubierto su 
flanco derecho por la derrota de la 3. a 
Panzerarmee, hubo de cederle 3 divi¬ 
siones y el grupo de ejércitos «Ucrania 
Norte» otras 12 (4 de ellas blindadas), 
con la esperanza de poder atacar así de 
flanco a Rokossovski, dueño del eje 
Minsk-Baranovichi-Brest-Litovsk. 

Pero, según los cálculos de la 
O.K.H., los soviéticos habían introdu¬ 
cido por la brecha de casi 300 km 
abierta entre el Pripiat y el Dvina 126 
divisiones de infantería y 62 brigadas 
blindadas o mecanizadas, es decir, 
2.500 carros de combate como mínimo. 

El 8 de julio se rindió la última 
"bolsa móvil” detrás de las líneas rusas, 
con 17.000 hombres, después de agota¬ 
das sus municiones. En total, de las 37 
divisiones con que contaba el grupo de 
ejércitos «Centro» el anterior 22 de 


junio, 28 habían sido aniquiladas y per¬ 
didos 215 carros y más de 1.300 caño¬ 
nes. Según las estadísticas de Moscú, 
los alemanes computaron entre las dos 
mencionadas fechas 285.000 bajas 


A La sangrienta cosecha 
del verano de 1944 
en Ucrania. 


v Vil na sería liberada 
por el Ejército rojo 
el 13 de julio de 1944. 
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dos de la siguiente forma: «Los mozal¬ 
betes abucheaban y pitaban, e incluso 
lanzaban “objetos” al paso de los ale¬ 
manes, pero los adultos intervenían en 
el acto. Los hombres mantenían un 
silencio absoluto, pero muchas mujeres, 
sobre todo las de edades más avanza¬ 
das, mostraban su conmiseración (algu¬ 
nas incluso con lágrimas en los ojos) 
ante aquellos Fritz harapientos. 
Recuerdo que una anciana murmuró: 
“Igual que a nuestros pobres hijos... 
tojé pognali va voinou ( a ellos también 
los han mandado a la guerra)”» (13). 


A A comienzos del verano 
de 1944 el mariscal 
Zukov (derecha) 
fue enviado por la 'Stavka'' 
para coordinar 
las operaciones 
de Rokossovski (izquierda) 
y Sajarov, 


A Canon antitanque 
soviético de 45 mm. 


(muertos y prisioneros), incluida la pér¬ 
dida de 19 comandantes de divisiones y 
de cuerpos de ejército. 

El desastre de Bielorrusia era aún 
mayor que el de Stalingrado, y además 
con un agravante: cuando von Paulus 
se había visto obligado a aceptar lo ine¬ 
vitable, el segundo frente no era toda¬ 
vía para el Tercer Reich más que una 
remota amenaza. 

Algunos días más tarde josif Stalin 
celebraría su victoria “a la romana”, 
haciendo desfilar por las calles de 
Moscú una interminable columna de 
57.600 prisioneros de guerra alemanes 
con sus generales en cabeza. Alexander 
Werth, espectador de esta demostra¬ 
ción en calidad de corresponsal del 
Sunday Times, describe el comporta¬ 
miento del pueblo ruso ante los venci¬ 


Stalin explota a fondo 
la victoria de Minsk... 

Bagramian, Tchemiakovski, Sajarov 
y Rokossovski recibieron de Stalin la 
misión de explotar al máximo, y con la 
mayor rapidez, la victoria de Minsk, 
cuya envergadura —merced a la colabo¬ 
ración indirecta de Hitler— parecía 
haber superado los cálculos más ambi¬ 
ciosos de la Stavka. 

Conforme a las nuevas directrices, las 
fuerzas del l. er frente del Báltico pasa¬ 
ron a tener el golfo de Riga como pri¬ 
mer objetivo, mientras las repartidas 
en los tres frentes de Bielorrusia de¬ 
bían alcanzar en un primer movimiento 
la iínea Kaunas-Grodno-Brest-Litovsk, 
para forzar después desde allí, en un 
segundo movimiento igual al ejecutado 
en el Dniéper y el Beresina, los obs- 
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<3 Triunfo de Stalín, 

"a la romana'', 
el 17 de julio de 1944: 
57.600 prisioneros de guerra, 
con los generales al frente, 
fueron obligados a desfilar 
por las calles de Moscú. 


táeulos del Niemen y del Bug. Más tar¬ 
de el coronel-general Tcherniakovski 
abordaría las defensas de Prusia Orien¬ 
tal al mismo tiempo que Sajarov y 
Rokossovski, promovido éste al rango 
de mariscal de la Unión Soviética, inva¬ 
dían Polonia. 


... y obtiene sustanciosos 
beneficios territoriales 

Durante tres semanas los vencedores 
de Minsk avanzaron en etapas diarias 
de 15 a 25 km, sorteando sin demasia¬ 
das dificultades en un principio los obs¬ 
táculos que el mariscal Model procuró 
colocar en las líneas de penetración, 
según la misma táctica utilizada por el 
general Weygand a partir del 11 de 
junio de 1940. Para el nuevo titular del 


grupo de ejércitos «Centro», se trataba 
de frenar al enemigo durante el tiempo 
necesario para que la O.K.H. coordi¬ 
nase sus disponibilidades y recons¬ 
truyese la indispensable continuidad 
del frente. Para ello explotaría su pres¬ 
tigio, muy superior al de su infortunado 
predecesor, ante Hitler, consiguiendo la 
evacuación a tiempo de toda una serie 
de pretendidas “fortalezas” que, de 
otro modo, se hubieran convertido en 
nuevas trampas fatales para otras tan¬ 
tas divisiones. Pero semejantes reme¬ 
dios sólo fueron posibles a costa de sus¬ 
tanciales sacrificios territoriales: 

— 13 de julio: Tcherniakovski se apo¬ 
dera de Vilna, su ciudad natal. 

— 14 de julio: Rokossovski, por su 
izquierda, toma Pinsk junto al Pri- 
piat. 
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A Convoy ferroviario 
de soldados alemanes 
heridos. Después 
de sobrevivir, mes tras mes, 
a las penalidades del frente, 
caer herido suponía 
la posibilidad de un descanso 
ya olvidado. 


— 16 de julio: Tcherniakovski fuerza el 
Niemen en Alytus, en tanto que Saja- 
rov ocupa Grodno. 

— 18 de julio: Rokossovski atraviesa la 
frontera polaco-soviética de los 
acuerdos de Teherán. 

— 23 de julio: las vanguardias de 
Rokossovski entran en Lublin. 

— 27 de julio: las defensas de Bialystok 
ceden ante la presión de Sajarov, 

— 31 de julio: Rokossovski se encuen¬ 
tra ante Praga, separado de Varsovia 
sólo por el curso del Vístula. 

— 1 de agosto: Tcherniakovski alcanza 
Kalvarija, a 25 km de la frontera pru¬ 
siana. 

— 2 de agosto: Kaunas cae en manos de 
T cherniakovski. 

Lindemann y Fríessner 
proponen a Hitler 
el repliegue del grupo 
de ejércitos «Norte»... 

A la derecha de Tcherniakovski, el 
general Bagramian y sus ejércitos del 
l. er frente del Báltico forzaron la bre¬ 
cha abierta a raíz de la catástrofe de 
Vitebsk entre las alas internas de los 
grupos de ejércitos «Norte» y «Centro». 


En un momento en el que faltaban 
medios para cortar el camino de Riga al 
enemigo, ¿convenía mantener los 16.° y 
18.° Ejércitos alemanes en el frente 
Polotsk-Pskov-lago Peipus, que mante¬ 
nían desde su penosa retirada del 
invierno anterior? El coronel-general 
Lindemann, comandante del grupo de 
ejércitos «Norte», concluyó con una 
negativa: según él, se imponía el replie¬ 
gue de sus fuerzas sobre la orilla 
izquierda del Dvina; sus obligadas 
cesiones de efectivos en beneficio del 
grupo de ejércitos «Centro» dieron 
mayor peso si cabe a su argumentación. 

Pero el abandono de Estonia podía 
suponer la señal y la hora de la “defec¬ 
ción” finlandesa, como se decía en la 
O.K.W., y, en consecuencia, el 2 de 
julio Hitler relevó a Lindemann del 
mando —con efecto inmediato— y lo 
sustituyó por el general Friessner, dis¬ 
tinguido en febrero y marzo de 1944 
como jefe del destacamento de ejército 
Narva . En realidad, este “cambio de 
peones” no supuso ningún alivio para 
la situación estratégica. El 11 de julio, 
en la orilla izquierda del Dvina, Bagra¬ 
mian cruzaba el Drissa y, algo más a la 
izquierda, sus vanguardias llegaban a 
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Utena, en Lituania. Al día siguiente, el 
2,° frente del Báltico (general de ejér¬ 
cito A.I. Eremenko) entraba a su vez en 
escena y, desplegándose desde la región 
de Novo-Sokolniki, mordía en profun¬ 
didad las posiciones del 16.° Ejército 
alemán (general Loch). 

Atacado de frente por Eremenko, con 
sus comunicaciones amenazadas por 
Bagramian y con 12 de sus divisiones 
cedidas al mariscal Model, Friessner 
acabó por aceptar el punto de vista de 


su predecesor. Ante la obstinada nega¬ 
tiva de Hitler a aceptar el repliegue, 
conforme al más estricto sentido común 
Friessner no vacilaría en concluir el in¬ 
forme de aquel día amenazando con la 
dimisión: «Mein Führer, si usted no 
está dispuesto a aceptar mi plan y a 
concederme la libertad de acción pre¬ 
cisa para la ejecución de las medidas 
antes propuestas, me veré obligado a 
solicitarle mi relevo del mando que 
hasta la fecha he asumido» (14). 


& Los alemanes 
se retirarían en 1944 
practicando el método 
de la "tierra quemada" 
puesto en práctica 
por los rusos en 1941, 


V "Panther", camiones 
y bicicletas confundidos 
en una misma retirada. 

La bicicleta desempeñó 
un gran papel 
durante toda la guerra: 
era un medio de transporte 
que no necesitaba carburante 
para funcionar. 
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¿Un teniente soviético 
V su sargento verifican 
las posiciones alemanas 
de vanguardia. 


> Guerra y paz, versión 1944. 


v Coronel-general Schomer, 
comandante del grupo 
de ejércitos «Ucrania Sur» 
e "incondicionar del nazismo. 



Convocado al puesto de mando de 
Rastenburg a vuelta de correo, el co¬ 
mandante del grupo de ejércitos «Nor¬ 
te» sostuvo su punto de vista ante 
el Führer. Este le reprochó que hubiera 
utilizado un tono de amenaza al diri¬ 
girse a él, y que en esta ocasión hubiera 
observado una actitud poco militar. 
Friessner le recordó entonces que bajo 
su mando se hallaban no menos de 
700.000 hombres, y que combatían en 
una relación de uno contra ocho; según 
su narración personal de la entrevista, 
llegó al extremo de decirle: «No estoy 
aferrado a mi puesto. Puede relevarme. 
Si quiere puede mandar que me fusilen; 
pero no puede exigirme que, con pleno 
conocimiento de causa, y contraria¬ 
mente a mi conciencia , lleve a las tropas 
bajo mi mando a su segura destrucción » 
(15). 

... pero Hitler se niega 

A esta altura de la entrevista, Hitler, 
con lágrimas en los ojos, tomó la mano 
del general Friessner y le prometió todo 
su apoyo, pero a la hora de la verdad 
pudo constatarse que ambos seguían 
encerrados en sus planteamientos. El 
23 de julio el coronel-general Schomer, 


comandante del grupo de ejércitos 
«Ucrania Sur», recibiría la orden de 
permutar su puesto de inmediato con el ! 
comandante del grupo de ejércitos j 
«Norte», que fue ascendido al grado de 
coronel-general. I 

El grupo de ejércitos «Norte» 
es aislado del grueso 
de las fuerzas alemanas 

Schomer era uno de los pocos oficia¬ 
les de la Wehrmacht al que podría apli¬ 
carse el calificativo de “incondicional”. 

Pero, fuera cual fuese su vocación 
nacionalsocialista, no estaba ya en sus 
manos eí cumplir los deseos de Hitler 
porque, extendiendo la batalla más al 
norte, pasó entonces al ataque el 3. er i 
frente del Báltico (general de ejército 
Maslennikov), acompañado a partir del 
25 de julio por las tropas del frente de i 
Len ingrado (mariscal de la Unión | 
Soviética Govorov); en total, una ■ 
docena de ejércitos, es decir, 80 divisio- I 
nes como mínimo, participaron en esta ] 
ofensiva concéntrica. I 

Mientras Govorov forzaba el cerrojo I 

de Narva y Maslennikov, tras liberar j 
Pskov el 21 de julio, penetraba en terri¬ 
torio estoniano, el 26 de julio Ere- i 
menko, con su ala izquierda apoyada en j 
el Dvina, conquistaba las ciudades de j 
Rezekne : Rositten) y Dvinsk (Daugav- I 
pils) en Letonia. En cuanto a Bagra- ] 
mían, avanzando a través de lo que j 
Hitler llamaba el “agujero de la Wehr - ] 

machi’\ es decir, la brecha cada vez I 

más abierta entre los flancos derecho e * 

izquierdo de los grupos de ejércitos 
«Norte» y «Centro», giró de oeste a j 

noroeste y, pasando por Paneveáys, I 

Mitau y Tukums, alcanzó el golfo de j 

Riga al oeste del gran puerto letón, al j 

atardecer del 1 de agosto. ! 

Como habían augurado los generales 
Lindemann y Friessner, el grupo de : 
ejércitos «Norte», con una treintena de jj 
divisiones, quedó aislado entre Estonia > 
y el norte de Letonia. Pero Schomer v | 
podía considerarse más afortunado que | 
Paulus en Stalingrado; podía recurrir I | 
con seguridad a la vía marítima del Bál- II 
tico para garantizar su abastecimiento ( ¡ 
y las evacuaciones, dado que el golfo de s 
Finlandia se hallaba todavía bloqueado « 
de una a otra orilla y los submarinos ! 
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soviéticos no podían operar en alta 
mar. Además, en el golfo de Riga su ala 
derecha se encontraba eficazmente sos¬ 
tenida por los cañones de la flota ale¬ 
mana, más precisamente por ios cru¬ 
ceros pesados y ligeros que Hitler había 
pretendido desguazar en enero de 1943. 

Tercera ofensiva (13 de julio): 
contra el grupo de ejércitos 
«Ucrania Norte» 

Al otro lado del inmenso campo de 
batalla que se extendía del Báltico a los 
Cárpatos, la segunda quincena de julio 
trajo consigo la derrota del grupo de 
ejércitos «Ucrania Norte», cuyos desas¬ 
trosos efectos habrían de acumularse al 
aplastamiento del grupo de ejércitos 
«Centro» y a sus ulteriores consecuen¬ 
cias. Después se produjo tal estado de 
tensión, azuzada por los éxitos ameri¬ 
canos en Normandía, que a finales del 
mes cundió la impresión de que la 
Wehrmacht y el Tercer Reich bordea¬ 
ban la catástrofe final. 

Así lo afirmaría el mariscal Roko- 
ssovski el 26 de julio, en una entrevista 
concedida a un corresponsal de la agen¬ 
cia británica Exchange Telegraph: «Lo 
importante ya no es alcanzar una u otra 
posición. Lo esencial es no dar tregua 
a! enemigo. Los alemanes caminan 
hacia la muerte. Desde hace ya algún 
tiempo no tienen combustible. Las tro¬ 
pas han perdido todo contacto con sus 
Estados Mayores». 

Al día siguiente, un portavoz de la 
Stavka se expresaría en idénticos tér¬ 
minos durante una conferencia de 
prensa: «El cuartel general del Führer 
será tan incapaz de sostener la línea del 
Vístula como lo ha sido con las del Bug 
o el San. El Ejército alemán está ya 
irremediablemente derrotado y desper¬ 
digado» (16). 

El 13 de julio el mariscal Koniev y 
las fuerzas del l. er frente de Ucrania 
habían entrado en combate, prolon¬ 
gando la acción de los tres frentes de 
Bielorrusia desde la región de Kovel 
hasta la orilla izquierda del Dniéster. 
Según el historiador militar soviético 
Boris S. Telpujovskí, digno de todo 
crédito en este tema, el vencedor de 
Korsum habría sido dotado por la 
Stavka con medios necesarios para 


permitirle una cómoda victoria sobre e! 
grupo de ejércitos «Ucrania Norte», a 
cuyo mando seguía el mariscal Model 
en conjunción con el grupo de ejércitos 
«Centro». El “día D” Koniev contro¬ 
laba: 

— 16.213 bocas de fuego, incluidos los 

lanzacohetes. 

— 1.573 carros de combate. 

— 463 cañones oruga automotores. 

— 3.240 aviones (17), 

y no menos de 7 ejércitos, entre los que 
destacaban los l. er y 3. er Ejércitos blin¬ 
dados de !a Guardia y el 4.° Ejército 
blindado, a las órdenes respectivamente 
de los generales M.E. Katukov, P.S. 
Rybalko y D. D. Leliuchenko, expertos 
los tres en el arma blindada y motori¬ 
zada. 

En el otro bando, después de verse 
obligado a ceder 4 divisiones blindadas 
y 3 divisiones de infantería al grupo de 
ejércitos «Centro», el grupo de ejércitos 
«Ucrania Norte» estaba reducido a 43 
grandes unidades, incluidas 5 Panzer, 
una división de Panzergrenadiere y 2 
brigadas de montaña. Aun suponiendo 
que las divisiones blindadas alemanas 
hubiesen sido completadas entre abril y 
julio con sus 160 aparatos de combate y 
de mando reglamentarios por unidad 
—cosa improbable conociendo los perti¬ 
naces errores de Hitler—, la superiori¬ 
dad de los soviéticos en carros hubiera 
sido de 2 a 1. En el aire era de 5 a 1, y 
esta relación explicaría desgracias 
como la ocurrida el 14 de julio a la 8. a 
Pz.D., que, impaciente por contraatacar 
y haciendo caso omiso de las órdenes 
recibidas, creyó oportuno avanzar por 
la carretera general de Brodi: «Tan 
pronto como llegaron a la carretera 
—escribió el mayor-general von 
Mellenthin—, se vieron atacados por 
potentes formaciones aéreas soviéticas 
que les causaron pérdidas terroríficas. 
Las largas columnas de carros y vehí¬ 
culos motorizados fueron pasto de las 
llamas» (18). 

El mariscal Koniev tenía medios tan 
poderosos y tan abundantes a sus órde¬ 
nes, que pudo dar fácilmente dos cen¬ 
tros de gravedad a su ofensiva. A la 
derecha, en la región situada al suroeste 
de Lutsk, una primera agrupación (el 
l. er Ejército blindado de la Guardia 
destacaba entre sus contingentes) debía 
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romper a la 4. a Panzerarmee (general 
Harpe), para explotar después su victo¬ 
ria en dirección suroeste. A la 
izquierda, en la región de Temopol, fue 
concentrada una segunda agrupación 
con el 3. er Ejército blindado de la Guar¬ 
dia y el 4.° Ejército blindado como efec¬ 
tivos del orden de batalla; irrumpiendo 
decididamente hacia el oeste, aplastaría 
a la 1. a Panzerarmee (coronel-general 
Rauss; y cerraría la tenaza con la pri¬ 
mera agrupación de Koniev. 



30.000 muertos 
y 17.000 prisioneros 
alemanes 

Al anochecer del “día D”, las defen¬ 
sas alemanas en los dos sectores ataca¬ 
dos presentaban ya síntomas de pro¬ 
fundo desgaste. Al día siguiente, el 
coronel-general Rauss puso las 1. a y 8. a 
Pz.D. a disposición del 48.° Pz.K., con 
miras a un contraataque, pero el inten¬ 
to abortó en las circunstancias descritas 
por el mayor-general von Mellenthin. 
Veinticuatro horas más tarde, los rusos 
no sólo habían penetrado en las zonas 
designadas por Koniev, sino que, supe¬ 
rando la línea Lemberg-Brodi, habían 
cerrado la tenaza sobre el 13.° A.K. del 
general Hauffe. 

El resultado de este nuevo éxito 
soviético fue otra “bolsa móvil” ale¬ 
mana de la que sólo pudieron librarse 
unos cuantos miles de hombres tras un 
asalto nocturno cuerpo a cuerpo contra 
las líneas rusas. El general Hauffe sería 
hecho prisionero el 23 de julio de 1944, 
junto con 17.000 hombres de su cuerpo 
de ejército. Según los cómputos realiza¬ 
dos por los vencedores, las tropas ale¬ 
manas registraron en esta ocasión 
30.000 bajas. 


A La reconquista pondría 
al descubierto monstruosidades 
sin igual, crímenes 
colectivos del nazismo. 

En la ilustración, 
los prisioneros alemanes 
son obligados a desfilar 
ante los restos humanos 
del campo de exterminio 
de Maídanek (Lublin). 


<3 En el campo de batalla 
donde fue derrotado 
el grupo de ejércitos 
«Ucrania Norte» 
los soviéticos contabilizaron 
30.000 cadáveres alemanes 
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l Albert Speer (derecha) 
asumió la dirección 
de la organización Todt 
en 1942, tras la muerte 
de su fundador, y se hizo 
cargo de los abastecimientos 
a la retaguardia del 
frente ruso. 


<> «Sólo la humildad 
conduce a la victoria; 
el orgullo* la presunción, 
llevan a la derrota» 
(Bismarck), 


Los alemanes pierden 

los pozos de petróleo polacos 

Para hacer frente a Rokossovski y a 
Koniev, Model se propuso restablecer 
sus líneas sobre el Bug, pero la debili¬ 
dad del grupo de ejércitos «Centro» y 
la derrota que acababa de registrar el 
grupo de ejércitos «Ucrania Norte» 
invalidaron este proyecto marcado 
desde el principio por un exceso de 
optimismo. Peor aún: la enorme brecha 
abierta entre el flanco derecho de la 4. a 
Panzerarmee y el izquierdo de la 1. a 
Panzerarmee amenazaba a esta última 
con ver cortadas sus comunicaciones 
con Cracovia y quedar cercada en los 
Cárpatos. En consecuencia, siguiendo 
las instrucciones del coronel-general 
Guderian, sustituto de Zeitzler al frente 
del Estado Mayor de la O.K.H. desde el 
atentado del 20 de julio, Model se 
replegó sobre la línea del Vístula pro¬ 


longada con la del San, aguas arriba de 
Deblin. 

Los vencidos del 22 de junio y del 13 
de julio lograron así un frente continuo 
al abrigo de estos ríos, pero tal restable¬ 
cimiento precipitado sólo acarreó nue¬ 
vos contratiempos a la economía del 
Tercer Reich porque supuso el sacrifi¬ 
cio oneroso e irreparable de los pozos 
de petróleo de Drogobich y Borislav. 
Por último, ante una situación que se 
deterioraba día a día entre el Narew y 
los Cárpatos, la O.K.W. hubo de recu¬ 
rrir forzosamente a las disponibilidades 
del grupo de ejércitos «Ucrania Sur», 
trasladando 4 de sus divisiones blinda¬ 
das y 7 de sus divisiones de infantería 
desde Moldavia hasta Galitzia. 

El 1 . er frente de Ucrania 
avanza 200 km 

Mientras tanto, con cierta ventaja so¬ 
bre la llegada de estos refuerzos alema¬ 
nes al frente en formación, los marisca¬ 
les Rokossovski y Koniev abordaron el 
Vístula y el San al mejor ritmo de la 
“guerra relámpago”, arrasando ante 
ellos las columnas alemanas a pie o mo¬ 
torizadas. Entre el 28 y el 31 de julio, 
los blindados dei l. er frente de Bieíorru- 
sia recorrieron los 195 km de distancia 
entre Brest-Litovsk y los alrededores de 
Varsovia, además de cruzar el Vístula 
en Magnuszew y Pulawy, aguas arriba 
de la capital polaca. En tales circunstan¬ 
cias no es de extrañar que Rokossovski 
se dejara llevar por el entusiasmo. 

Idénticos éxitos, y con la misma 
rapidez, cosecharía el i. er frente de 
Ucrania, que el 27 de julio había avan¬ 
zado 200 km en profundidad sobre un 
frente de más de 400 km de longitud. 
Su agrupación de la derecha, que había 
rebasado Przemysl, en la orilla oeste del 
San, finalizó ese mismo día la “limpie¬ 
za” de Lvov (Lemberg), mientras su 
agrupación de la izquierda, una vez 
franqueado el Dniéster, ocupaba Stanis- 
lawow y rechazaba hasta los Cárpatos a 
los l. cr y 2.° Ejércitos húngaros, flanco 
derecho del grupo de ejércitos «Ucrania 
Norte» desde finales de invierno. En la 
misma semana, en la región de Sando- 
mir, Koniev conquistó una cabeza de 
puente de 50 km de profundidad más 
allá del Vístula y del San. a 150 km 
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A Cruce del río Bug. 

ííEI cuartel general 

del Führer será 

tan incapaz de sostener 

la línea de! Vístula 

como lo ha sido 

con las del Bug o el San* 

El Ejército alemán 

está ya irremediablemente 

derrotado y desperdigado» 

(Rokossovskí). 


de Lemberg, y alcanzó Rzeszow. El 
7 de agosto cayeron en su poder los po¬ 
zos de petróleo de Drogobich y Borislav. 

Según un comunicado fechado el 25 
de julio en Moscú, los alemanes habían 
perdido 6 ) divisiones, es decir, 380.000 
muertos y más de 150.000 heridos, 
desde el comienzo de la ofensiva de 
verano, cifras que parecen globalmente 
aceptables, si bien, en relación con los 
electivos de 17 divisiones blindadas, el 
número de 2.700 carros destruidos o 
capturados lo es bastante menos. 


Model estabiliza la situación 
entre Kalvarija y los Cárpatos 

En el campo soviético, semejante 
persecución, al estilo de los principios 
de la antigua caballería («Hasta el 
último aliento del último caballo y del 
último jinete»), alcanzaba ya el punto 
de consunción estratégica. Entre el 
Dvina de Vitebsk y el Niemen de Kau- 
nas mediaban, a vista de pájaro, unos 
400 km, y no menos de 600 km entre 
el Dniéper de Orchha y el Vístula a 
su paso por Varsovia, además de los 
300 km existentes entre la región de 
Lutsk y el frente alcanzado por las 
vanguardias del mariscal Koniev en 
su cabeza de puente de Sandomir. 


Por otra parte, las medidas de refuer¬ 
zo a que procedía la O.K.H. entre los 
Cárpatos y el Narew, aunque improvi¬ 
sadas, empezaban a producir sus efec¬ 
tos. El 17.° Ejército (general Schulz) fue 
a colocarse entre los l. er y 4.° Ejércitos 
blindados, y el 9.° Ejército (general von 
Vormann) entre la cabeza de puente de 
Sandomir y el curso del Vístula cerca 
de Varsovia, en línea con el 4. ü Ejército 
blindado; como refuerzo, sucesivamen¬ 
te llegadas del interior o recuperadas de 
Moldavia, se insertaron una buena me¬ 
dia docena de divisiones blindadas, des¬ 
tacando la PzJ). Hermann Góring de la 
Luftwaffe, las 3. a y 5. a Pz.D. Totenkopf 
y Wiking de los Wa/fen S.S. y la exce¬ 
lente Pz.G.D. Grossdeutschland. 

La Gran Guerra patriótica (tomo 
IV), en cita de Alexander Werth, da 
cuenta exacta de este giro de la situa¬ 
ción en ambos bandos. El autor encar¬ 
gado de redactar esta parte de la obra 
escribe: 

«Finales de julio... el ritmo de la 
ofensiva había decrecido considerable¬ 
mente. El alto mando alemán acababa 
de lanzar reservas muy fuertes en los 
principales sectores de nuestro avance. 
La resistencia alemana se volvió extre¬ 
madamente obstinada. También debe 
tenerse en cuenta que nuestras divisio¬ 
nes de infantería y nuestros cuerpos 
blindados habían soportado graves pér¬ 
didas en el curso de las precedentes 
batallas, que la artillería y las bases de 
abastecimiento habían quedado muy 
rezagadas y que entre las tropas esca¬ 
seaban la gasolina y las municiones. 

La infantería y los carros casi no se 
beneficiaban del apoyo de la artillería. 
Hasta que se establecieron los nuevos 
aeródromos, nuestra aviación fue me¬ 
nos activa que antes. A comienzos de 
agosto habíamos perdido momentánea¬ 
mente nuestra superioridad. Del 1 al 3 
de agosto la aviación del l. er frente de 
Bielorrusia realizó 3.170 salidas, y la 
aviación enemiga 3.316» (19). 

Por motivos que se analizarán más 
adelante, las afirmaciones del autor 
soviético no son del todo desinteresa¬ 
das, pero es preciso reconocer que para 
el 16 de agosto, fecha en que el mariscal 
Model fue llamado de nuevo a demos¬ 
trar su talento como “recomponedor de 
platos rotos”, la situación en el frente 
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oriental, entre Kalvarija y la cresta de 
los Cárpatos, podía considerarse esta¬ 
bilizada provisionalmente. Tanto es así 
que la 4. a Panzerarmee y el 9.° Ejército 
habían logrado reducir, aunque no 
hasta su total liquidación, las cabezas 
de puente de Sandomir o Baranow, de 
Pulawy y Magnuszew. En la orilla dere¬ 
cha del Vístula, el 2.° Ejército soviético 
registraría en las regiones de Wolomin 
y de Radzymin, respectivamente a 15 y 
20 km de la capital polaca, una derrota 
que le costó, además de considerable 
material, 3.000 muertos y 6.000 prisio¬ 
neros. 

Balance de las seis semanas 
de operaciones 

Esta pausa relativa permite profun¬ 
dizar en algunas conclusiones sobre las 
seis semanas de operaciones en el frente 
del Este: 

l.°) Los 650 km recorridos por los 
soviéticos entre Orchha y Varso¬ 
vi a, frente a los escasos 575 km 
que Ies faltaban entre Varsovia y 
Berlín, demostraban que la repeti¬ 


ción de las equivocaciones que 
tanto habían contribuido a la vic¬ 
toria del Ejército rojo tendría como 
consecuencia la invasión del Ter¬ 
cer Reich, 

2. °) Entre el 1 de junio y el 30 de 

agosto de 1944 las fuerzas terres¬ 
tres alemanas habían sufrido, en el 
mismo frente del Este, 916.860 ba¬ 
jas, incluidos muertos, heridos y 
prisioneros. Los recursos humanos 
del Tercer Reich se hallaban pues 
en vías de agotamiento, y el último 
recurso de los “granaderos popula¬ 
res” no permitiría a Hitler com¬ 
pensar semejantes pérdidas. 

3. °) Se ha dicho que los emigrados 

franceses que regresaron a su pa¬ 
tria tras la caída de Napoleón no 
habían aprendido ni olvidado na¬ 
da, pero el caso de Hitler demues¬ 
tra que aún puede ocurrir algo 
peor: no aprender nada y olvidarlo 
todo. El fallido atentado del 20 de 
julio le permitiría exacerbar el po¬ 
der despótico de su incompetencia. 

4. “) La cuarta y última conclusión será 

formulada a modo de pregunta: 


A Cañones soviéticos 
de 76 mm en el 2.* frente 
de Btelorrusia. 

Estas piezas, con un alcance 
de más de 11 km, 
eran le mejor arma 
de artillería de campaña 
del Ejército rojo* 
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A Prisioneros soviéticos 
cavando una trinchera 
antitanque cerca de Varsovta. 
El Ejército rojo 
se aproximaba a la capital 
polaca. 


j> Tanque soviético "T 34"' 
capturado por los alemanes 
en Praga, en los alrededores 
de Varsovia. Las tropas 
de Rokossovski llegadas allí 
en agosto de 1944 cayeron 
en un estado de inercia 
frente a la cabeza 
de puente alemana 
del Vístula, 
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como afirma la Gran Guerra pa¬ 
triótica, las fuerzas del l. er frente 
de Bielorrusia llegaron sin aliento 
y exangües a as orillas del Vístula, 
lo que explicaría su detención mo¬ 
mentánea pero, ¿no hubiera podi¬ 
do completarlas la Stavka con 
ayuda de las fuerzas y los medios 
destinados a la campaña de Ruma¬ 
nia y Hungría, a fin de reanudar la 
ofensiva hacia el oeste de forma 
inmediata ? 

Como es evidente que un teatro de 
operaciones no puede absorber más 
hombres ni más material del que pue¬ 
den abastecer sus vías de comunica¬ 
ción, dejaremos esta última pregunta 
sin respuesta. 



< El coronel Komorowskí 
fue, bajo el seudónimo 
de general Bor, 
el comandante supremo 
del ejército secreto polaco. 


El drama de Varsovia 

Sin embargo, el tema conduce inevi¬ 
tablemente a apuntar la controversia 
entre occidentales y soviéticos en torno 
al comportamiento de Stalin, de la 
Stavka y del Ejército rojo frente a la 
insurrección desatada en Varsovia el 1 
de agosto, a las 17 horas, por el general 
Bor Komorowski, comandante del ejér¬ 
cito secreto de Polonia. 


Sería imperdonable observar a este 
respecto el mismo “prudente” silencio 
mantenido por Boris S. Telpujovski, 
quien dedica por el contrario página y 
media de su voluminosa obra a la 
narración de la liberación del pueblecito 
polaco de Guerasimovichi el 26 de julio 
de 1944 (20). 

En sus Memorias , Winston Churchill 
escribiría acerca del repliegue de Roko- 



<\ Los "PanzQT*' causaron 
importantes pérdidas 
al 2,° Ejército blindado 
soviético en ja lucha 
por Varsovia. 
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ssovski a Praga (alrededores de Varso- 
via) a mediados de septiembre: «Los 
rusos deseaban ver masacrado hasta el 
último de los polacos no comunistas, 
pero sin dejar de alimentar sus esperan¬ 
zas de que fueran a socorrerles», y con¬ 
cluye: «Así liberaron Polonia y así la 
dominan hoy; pero la historia seguirá 
su curso» (21). 

El ilustre estadista británico redacta¬ 
ría, sin duda, estas líneas bajo la impre¬ 
sión que le había causado su conversa¬ 
ción telefónica con Stalin a propósito 
de Varsovia y de la ayuda que deberían 
haber prestado por vía aérea a sus 
heroicos defensores. Pero conocía con 
menos precisión que en la actualidad 
las operaciones desarrolladas entre el 1 
y el 4 de agosto en los alrededores de la 
capital polaca. En 1961, Michel Garder, 
investigador concienzudo de la docu¬ 
mentación soviética publicada desde 
1953, coincidiría con la opinión del 
primer ministro británico, al escribir: 
«Con Rokossovski a 50 km de Varso¬ 
via, al general Bor Komorowski le pare¬ 
ció que la llegada de las tropas soviéti¬ 
cas no podía aplazarse más de unos 
cuantos días. La liberación de su capi¬ 
tal debía corresponder a los propios 
polacos, para poder recibir en ella a los 
soviéticos como aliados y no como 
“libertadores-ocupantes”. Pero esto era 
precisamente lo que no deseaba Stalin. 

A los ojos del Kremlin, el ejército na¬ 
cional no era más que la prolongación 
de la “camarilla polaca de reacciona¬ 
rios” de Londres, cuyos dirigentes, ade¬ 
más de su “servilismo hacia el capitalis¬ 
mo”, habían osado sostener que la car¬ 
nicería de Katyn era obra de la N.K.V.D. 

La irresistible ofensiva del l. er frente 
de Bielorrusia había ido a tropezar con 
la cabeza de puente alemana situada 
frente a Varsovia. Para llegar hasta allí, 
los ejércitos de Rokossovski habían 
desplegado un esfuerzo considerable. 
Sus líneas de comunicación se habían 
alargado. Debían tomarse unos cuantos 
días de descanso e incluso es probable 
que les hicieran falta refuerzos en mate¬ 
rial y en hombres; pero nada, excepto 
las consideraciones políticas del Krem¬ 
lin, hubiera justificado la inercia de las 
fuerzas soviéticas en el mes de septiem¬ 
bre, una vez afianzadas en los barrios 
periféricos de Varsovia» (22). 


Alexander Werth, cuya bibliografía 
rusa sobre el tema incluye obras más 
recientes, se muestra muchos menos ta¬ 
xativo que Winston Churchill y Michel 
Garder. Parece aceptar el balance pesi¬ 
mista de las fuerzas del l. er frente de 
Bielorrusia que presenta la Gran Gue¬ 
rra patriótica, con fecha 1 de agosto, 
y omite el pasaje que esta obra consagra 
a la derrota, cerca de Praga, del 2.° Ejér¬ 
cito blindado soviético, atacado por su 
flanco izquierdo por 5 divisiones ger¬ 
manas (4 de ellas Panzer). A este res¬ 
pecto, el antiguo corresponsal en Moscú 
del Sunday Times aporta uno de los 
más interesantes testimonios persona¬ 
les. Recibido el día 26 de agosto por el 
mariscal Rokossovski, pudo anotar so¬ 
bre la marcha el diálogo siguiente: 

«No me es posible entrar en detalles 
—declaró Rokossovski—, pero sí puedo 
decirle esto: tras varias semanas de 
intensos combates en Bielorrusia y 
Polonia oriental, terminamos por alcan¬ 
zar las afueras de Praga hacia el 1 de 
agosto. Los alemanes nos lanzaron 
entonces 4 divisiones blindadas y 
hemos sido rechazados. 

— ¿ Rechazados hasta dónde ? 

— No puedo decírselo exactamente... 
Unos 100 km. 

— ¿ Siguen retrocediendo todavía ? 

— No. Hemos vuelto a avanzar. Pero 
despacio. 

— ¿ Le parece que el 1 de agosto (como 
daba a entender el corresponsal de 
Pravda) sus tropas hubieran podido 
tomar Varsovia en pocos días? 

— Si los alemanes no hubieran lanzado 
al combate ese cuerpo blindado habría¬ 
mos tomado Varsovia, pero no con un 
ataque frontal. De todas formas sólo 
teníamos un cincuenta por ciento de 
probabilidades. No descartábamos la 
posibilidad de un contraataque alemán 
en Praga. Actualmente sabemos que, 
antes de la llegada de sus divisiones 
blindadas, los alemanes de Varsovia 
estaban aterrados; hacían las maletas a 
toda prisa. 

— En estas circunstancias, ¿ le parece 
justificado el levantamiento del pueblo 
de Varsovia? 

— No. Ha sido una terrible equivoca¬ 
ción. Los insurrectos han actuado por 
propia iniciativa, sin consultarnos pre¬ 
viamente. 
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< «¡A tas armas!». 

Cartel animando 
al ejército del interior 
polaco a la insurrección, 
el 1 de agosto de 1944. 

El espectáculo 
de los alemanes en retirada 
y los llamamientos 
de la radio soviética 
enardecieron a la población 
de Varsovia hasta tal punto, 
que si Bor no hubiera dado 
la orden, el levantamiento 
habría estallado por sí soto. 



< «¡Victoria! 

¡ No abandonaremos 
el este de Polonia!», 
afirma esta pintada 
en un muro de la capital 
polaca. 
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¿ Residencia del gobernador alemán en Varsovia* 

” Las avanzadillas soviéticas Juchan en Jas puertas de la capital polaca. 
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— Ya. Pero Radio Moscú les había inci¬ 
tado a la sublevación. 

— Era algo rutinario (sic). La radio 
Swit (la de la Armija Krajowá) tam¬ 
bién les ha llamado a la revuelta, por no 
hablar de los servicios polacos de la 
B.B.C. Al menos eso me han dicho; yo 
no he escuchado las emisiones. Seamos 
serios: una insurrección armada en un 
lugar como Varsovia no puede salir 
bien sin una coordinación minuciosa 
con el Ejército rojo. El problema de la 
fecha tiene una importancia capital. 
Los insurrectos de Varsovia estaban 
mal armados, y el levantamiento sólo 
hubiera tenido sentido sí hubiésemos 
estado nosotros a punto de entrar en 
Varsovia. Algo impensable en este mo¬ 
mento de la batalla. Además, reconozco 
que el 1 de agosto algunos corresponsa¬ 
les soviéticos dieron muestras de un op¬ 
timismo muy por encima de la realidad. 
Nos estaban rechazando. En el mejor de 
los casos, no hubiéramos alcanzado 
Varsovia hasta mediados de agosto, pe¬ 
ro las circunstancias nos han sido des¬ 
favorables. Son cosas que ocurren en la 
guerra: fíjese en Jarkov en marzo de 
1943 y en Zhitomir el pasado invierno. 

— i Cree posible llegar a Praga en las 
próximas semanas? 

— Es imposible contestarle. Lo único 
que puedo decirle es que trataremos de 
tomar tanto Praga como Varsovia. Pero 
no será fácil. 

— Sin embargo, sus fuerzas han con¬ 
quistado varias cabezas de puente al 
sur de Varsovia. 

— Claro, pero los alemanes echan el 
resto para reducirlas, y perdemos 
muchos hombres. Comprenda que 
luchamos sin interrupción desde hace 
dos meses» (23). 

Admitiendo una total veracidad y 
una perfecta exactitud en las manifesta¬ 
ciones recogidas por Alexander Werth, 
su interpretación evidencia algunas 
paradojas. El 26 de agosto, Rokos- 
sovski y, con él, el alto mando del Ejér¬ 
cito soviético, “despertaron” brusca¬ 
mente al parecer de su embriaguez 
triunfalista del 26 de julio anterior, pre¬ 
tendiendo incluso a treinta días vista no 
haberla experimentado nunca. Sin 
embargo, esto no impediría a Radio 
Moscú emitir el 29 de julio, a las 20 
horas y 15 minutos, un comunicado 
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incendiario dirigido a la población de 
Varsovia, comunicado repetido pocas 
horas después por las emisoras de la 
Unión de Patriotas Polacos, de obe¬ 
diencia soviética y comunista: 

«El Ejército polaco que penetra ahora 
en territorio polaco ha sido instruido en 
la Unión Soviética; se ha unido al Ejér¬ 
cito del Pueblo para formar el cuerpo de 
las fuerzas armadas polacas, coraza de 
nuestra nación en su lucha por la inde¬ 
pendencia. Los hijos de Varsovia inte¬ 
grarán mañana sus filas. Junto con las 
tropas aliadas rechazarán al enemigo 
hacia el oeste; expulsarán de Polonia la 
plaga hitleriana, y asestarán un golpe 
mortal a cuanto queda del imperialismo 
prusiano. Para la Varsovia que no ha 
cedido, sino luchado, ha llegado la hora 
de la acción». 

Como era de esperar que el enemigo 
desbordado se hiciera fuerte en la capi¬ 
tal, la llamada concluía en favor de la 
insurrección: «Con la lucha directa, 
enérgica, en las calles de Varsovia, en 
las casas, las fábricas, los depósitos, no 
sólo aceleraremos la llegada de nuestra 
liberación final, sino que lograremos 
salvaguardar el patrimonio de la nación 
y la vida de nuestros hermanos» (24). 



a * Empieza el calvario de los habitantes de Varsovia. Abandonados a su propia suerte, 
durante 63 días desarrollarían una lucha valerosa pero sin esperanzas. 
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Cazador de carros alemán IV "IMashorn” 



Peso: 26,5 tm. 

Tripulación: 5 hombres. 

Armamento: un cañón de 88 mm Pak 43/1. 
Blindaje: delantero de la carena, 51 mm: 
lateral de la carena, 30 mm. 

Motor: Maybach HL 120 TRM, de 300 CV, 
Velocidad: 40 km/K, en carretera; 

25 krn/h, todo terreno. 

Autonomía: 214 km, en carretera; 

130 km, todo terreno. 

Longitud del casco: 6,70 m. 

Altura: 3,17 m. 

Profundidad: 3,16 m. 
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A.F.N. 


Stalin rechaza 

la intervención de Churchill 
en favor de los insurrectos 

El 5 de agosto a una petición de 
apoyo a los insurrectos dirigida por 
Churchill, Stalin respondió en térmi¬ 
nos pesimistas en cuanto a la naturale¬ 
za y a la importancia de la rebelión. 

El 16 de agosto, ante la insistencia 
del primer ministro británico, Stalin 
manifestaría su convicción de que «la 
operación Varsovia constituye una 
aventura horrible e insensata que se 
pagará con una gran cantidad de vícti¬ 
mas entre la población. Tal cosa no 
habría ocurrido si el mando soviético 
hubiera sido informado previamente, y 
si los polacos se hubieran mantenido en 
contacto con nosotros en todo mo¬ 
mento». 

El Gobierno polaco de Mikolajczyk 
en el exilio —decía Stalin— era respon¬ 
sable de la ruptura de contactos con el 
Kremlin, pero en cualquier caso, ¿ cómo 
podía pensar Stalin que el ejército 



A v Varsovia en ruinas (cuadro de Stafford-Baker),, tras el aplastamiento de la insurrección 
declarada el 1 de agosto de 1944, cuando los soldados rusos alcanzaron el barrio de Praga, 
en las afueras de la capital polaca. 





































secreto permanecería sordo a la llamada 
del 29 de julio a la sublevación? Se¬ 
mejante argumentación le llevaba a las 
siguientes conclusiones:«I )ada la situa¬ 
ción creada, el mando soviético deduce 
que no tiene otro remedio que des¬ 
vincularse de la aventura de Varsovia, 
lo que implica su negativa a asumir 
responsabilidades directas o indirectas 
en esta operación» (25). 

Stalin, no contento con desautorizar 
a los insurrectos, a los que el 22 de 
agosto calificó de «puñado de crimina¬ 
les que han iniciado la aventura de Var- 
sovia para hacerse con el poder» (26), se 
negó rotundamente a firmar la autori- 


. Extenuados y heridos, 
los hombres del ejército 
secreto polaco 
fueron capturados 
tras 64 días de asedio. 


A Al comienzo 

de la insurrección 

los polacos consiguieron 

apoderarse de importantes 

cantidades de material 

enemigo: el águila 

polaca sustituyó 

a la cruz gamada 

en los vehículos capturados. 


> Patrulla de la división 
Kosciuszko, 
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zación para que los aviones anglo-ame- 
ricanos repostaran en territorio soviéti¬ 
co. De ellos dependía el abastecimiento 
de los defensores de la capital, y su ne¬ 
gativa —no lo ignoraba— vino a reducir 
sus probabilidades de resistencia. 

Roosevelt decide 
no comprometerse 

¿Hubiese cedido Stalin ante la reite¬ 
rada insistencia de Winston Churchill 
si Franklin Roosevelt hubiera hecho 
valer el peso de su autoridad? Imposi¬ 
ble saberlo. De todas formas, el 22 de 
agosto, refiriéndose a las “perspectivas 
generales de la guerra”, el presidente 
norteamericano se negó taxativamente 
a apoyar al primer ministro británico 
en una nueva petición al respecto 27). 

Probablemente fue inducido en este 
sentido por Hopkins y Morgenthau. El 
2 de septiembre James V. Forrestal, 
sustituto de Frank Knox (fallecido el 28 
de abril de 1944) al frente de la secreta¬ 
ría de Marina, anotaría en su Diario: 
«Me doy cuenta de que siempre que un 
norteamericano propone que actuemos 
de acuerdo con ios intereses de nuestra 
oropia seguridad, tiene todas las proba¬ 
bilidades de ser tachado de fascista o 
imperialista, mientras que si el tío Joe 
(Stalin) anuncia que necesita los Esta¬ 
dos bálticos, la mitad de Polonia, toda 
Besarabia y los accesos dél Mediterrá¬ 
neo, todo el mundo coincide en afirmar 
que es un tipo delicioso, franco, abierto, 
con el que resulta muy fácil tratar por¬ 
que dice claramente lo que quiere» (28). 

Los alemanes reconquistan 
Varsovia 

De todos es conocida la continuación 
de la historia. Las desgracias de los de¬ 
fensores de Varsovia igualaron al más 
sublime de los heroísmos. Una vez que 
consiguieron contener a los rusos a 
unos 50 km de la orilla izquierda del 
Vístula, los alemanes emprendieron con 
toda parsimonia la reconquista de la ca¬ 
pital polaca a base de grandes desplie¬ 
gues de Tigers, de cañones de asalto y 
de pequeños carros Goliath, especie de 
torpedos oruga teledirigidos, mientras 
los defensores no disponían de armas 
de un calibre superior a los 20 mm. 



Se luchó barricada a barricada, casa 
a casa, piso a piso, y hasta en el alcan¬ 
tarillado de la ciudad. Al reducirse gra¬ 
dualmente la superficie dominada por 
los insurrectos, resultó que una propor¬ 
ción cada vez mayor de los abasteci¬ 
mientos arrojados por la aviación anglo¬ 
americana fue a manos de los sitiadores. 

La represión del levantamiento había 
sido encargada a Himmler, y éste la 
encomendó a su vez al general de los 
Waffen S.S. von dem Bach-Zalewski, 
subordinándole, entre otras formacio¬ 
nes, la policía S.S., una brigada de 
antiguos prisioneros rusos y una bri¬ 
gada de criminales reincidentes; unos y 
otros cometieron tales excesos, que 
Guderian logró convencer a Hitler para 
que fueran apartados del frente. 


¿ Para reprimir 
el levantamiento polaco 
los alemanes utilizaron 
ingenios teledirigidos 
'Goliath", piezas 
de artillería de 380 mm 
y hasta el famoso 
mortero "Karl", de 600 mm, 
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Alexander Borníes P U M S T 


7 Rendición 
de Bor Komorowski 
el 2 de octubre de 1944 
(en primer plano, 
colocándose el sombrero). 
Tras él, 

el coronel Iranek-Osmecki, 
¡efe de la Segunda Sección 
del ejército secreto 
polaco, estrecha la mano 
del Obergruppenfübrer" 
von dem Bach-ZalewskL 


En la segunda quincena de septiem¬ 
bre los rusos volvieron a ocupar Praga, 
pero permanecieron inactivos, o poco 
menos, frente a la capital polaca. En 
estas condiciones, con 22.000 muertos, 
desaparecidos y heridos graves entre 
sus 40.000 hombres, Bor Komorowski 
decidió la capitulación el 2 de octubre 
de 1944 y obtuvo de von dem Bach- 
Zalewski la promesa de que sus cama- 
radas serían tratados según la Conven¬ 
ción de Ginebra del 27 de agosto de 
1929, que regulaba la suerte de los pri¬ 
sioneros de guerra. 

A partir de esta breve exposición de 
los acontecimientos más destacables es 
posible deducir una serie de conclusio¬ 
nes evidentes: 

1. °) “La aventura” de Varsovia, que 

suscitó la ira y la indignación de 
Stalin, fue teledirigida desde Mos¬ 
cú, pero sin intención malévola. 

2. °) Tras haber paliado en lo posible la 

derrota sufrida por Rokossovski 
ante Praga, la inercia de los rusos, 
en gran parte resultado de una 
efectiva impotencia, ha sido consi¬ 
derada por muchos como la prueba 
de su voluntad de que el ejército 
secreto polaco fuera masacrado. 

3. °) En estas circunstancias, no se 

puede demostrar que las escuadri¬ 
llas anglo-americanas de abasteci¬ 
miento hubieran podido salvar al 
ejército secreto polaco, si Stalin les 
hubiera concedido permiso para 
hacer escala en territorio soviético. 

4. °) Pero sí es posible afirmar que, al 

negarles este permiso, Stalin no 
dejó a los insurrectos del 1 de 
agosto otra alternativa que la 
muerte o el cautiverio. 
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a «Casas y soldados», 
homenaje del pintor 
B. W. Linke 

al combate sin esperanza 
de la capital polaca 
por la libertad. 



<3 Vencidos, pero indomables, 
los supervivientes 
del ejército secreto polaco 
desfilan por Varsovia 
antes de partir 
hacia el cautiverio. 
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John Pfosi 


Capítulo 59 

La derrota alemana en el Oeste 

LA "WEHRMACHT" Y EL 20 DE JULIO 


No corresponde al marco de la pre¬ 
sente obra reconstruir las vicisitudes y 
el martirio de la resistencia alemana en 
tiempos del régimen de Adolf Hitler y 
de su Partido Nacionalsocialista. Con 
este capítulo, sólo se pretende evocar 
las consecuencias que supuso para la 
continuación de las operaciones el fra¬ 
caso del atentado del 20 de julio de 
1944 contra Hitler. 

Una conjura aislada 
dentro de la nación 

Se impone una primera advertencia: 
el aislamiento de los conjurados, civiles 
y militares, no sólo en el seno del pue¬ 
blo alemán, sino en el interior de la 
Wehrmacht. En conjunto, el complot, ,§ 
que hundía sus raíces en la aristocracia | 

i» 

alemana y, en especial, en la nobleza \ 
prusiana, en la alta burguesía y en cier- § 
tos ambientes universitarios, intelec- ¡ 
tuales y religiosos, no tuvo ningún □ 
apoyo popular, y su feroz represión no 
suscitó ningún sentimiento de repulsa 
en la mayoría del país. 

¿Debe achacarse en gran medida este 
rechazo de la mayoría de la población 
alemana hacia los conspiradores al 
efecto de la propaganda dirigida por 
Goebbels, y al terror policíaco ejercido 
por Heinrich Himmler? Seguramente, 
como también habría que reconocer el 
papel de la propaganda anglosajona al 
solidarizar al obrero y al campesino 
tras la promesa de un castigo implaca¬ 
ble sobre Hitler y sus cómplices. 
Además, la destrucción sistemática de 
las ciudades del Reich, que supuso dia¬ 
riamente miles de víctimas civiles, 
favoreció la influencia moral y material 
de la dictadura. 

En cuanto a los elementos militares 
que participaron en el complot del 20 
de julio, baste con decir que todos ellos 
pertenecían al ejército de Tierra. 

Dueño del control de los mecanismos 
de ascenso, Goring tenía a la aviación 
bajo su férula. La Armada, como todas 



las marinas del mundo, era “apolítica” 
y, sobre todo, tanto en alta mar como 
en sus fondeaderos de Noruega, Fran¬ 
cia e Italia, su personal desconocía las 
atrocidades cometidas por el régimen, y 
sólo remotamente sospechaba el 
alcance de la catástrofe en ciernes en el 
frente del Este. 

Los miembros del complot 

Ningún general con mando en el 
frente del Este parece que tomó parte 
en el complot, en tanto que los marisca¬ 
les Rommel y von Kluge, el general 
Heinrich von Stülpnagel, comandante 
militar en Francia, y el teniente-general 
Speidel, jefe del Estado Mayor del 
grupo de ejércitos «B», fueron informa¬ 
dos de la conspiración que pretendía 
provocar el derrocamiento del régimen, 
pero no del atentado en sí preparado 
por el coronel Klaus Schenk von Stauf- 
fenberg. En París, Stülpnagel, previo 
aviso, debía proceder a la neutraliza- 


<3 El general 

Kart Heinrich von Stülpnagel, 
comandante de las tropas 
de ocupación en Francia, 
convencido del éxito 
del atentado contra Hitler, 
ordenó detener al Estado Mayor 
de los "S.S." de París 
en la tarde 

del 20 de julio de 1944, 


<3 Titulares de la prensa 
anglosajona sobre el “golpe'' 
frustrado de! 20 de julio, 
«heroico esfuerzo 
de unos pocos 
para romper las cadenas 
puestas por todos» 

(Mauriee Beaumont}. 
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. 7 Sala de conferencias donde tuvo lugar el atentado del 20 de julio de 1 944, antes de la 
explosión (arriba) y después de la explosión (abajo) de la bomba colocada por el coronel von 
Stauffenberg. 


ción de la Gestapo; en La Roche- 
Guyon, Rommel entraría en contacto 
con Montgomery con miras a un armis¬ 
ticio en el frente occidental. 

En la O.K.H. los dos jefes más desta¬ 
cados serían los generales Wagner y 
Fellgiebel: el primero, inspector general 
del Ejército; el segundo, jefe de trans¬ 
misiones y, en calidad de tal, encargado 
de neutralizar la central telefónica y 
telegráfica de Rastenburg tras la explo¬ 
sión. En Berlín, el mariscal von Witzle- 
ben, predecesor de von Rundstedt en 
Saint-Germain-en-Laye, el coronel-ge¬ 
neral Ludwig Beck, jefe del Estado 
Mayor general, depuesto en el momento 
de la crisis de los Sudetes, el coronel- 
general Hoeppner, destituido del mando 
del 47 Ejército blindado en condicio¬ 
nes ignominiosas, el coronel-general 
Fromm, comandante del Ersatzheer, es 
decir, de las tropas en vías de organiza¬ 
ción en el interior del Reich, y el general 
von Hase, comandante militar de la 
capital, serían los encargados de sacar 
inmediato partido al éxito del atentado. 

Hitler escapó milagrosamente a la 
explosión de la bomba de relojería que 
el coronel von Stauffenberg había depo¬ 
sitado a sus pies, disimulada en una 
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cartera. Desde ese momento, la resolu¬ 
ción de Goebbels y la disciplina del 
mayor Remer bastaron para neutrali¬ 
zar, con la ayuda de un batallón de 
infantería, a los conjurados de Berlín. 
Semejante facilidad demuestra el 
escaso enraizamiento en el ejército de la 
conspiración urdida por un puñado de 
generales y oficiales de Estado Mayor, 
poco Conocidos por las tropas y menos 
aún por la población. 

Manstein, Dónitz y Guderian 
desaprueban el complot 

Sin necesidad de hacer referencia a 
los fanáticos del régimen y a los adula¬ 
dores del Führer, hay que subrayar que 
el atentado del 20 de julio suscitó la 
repulsa más o menos tajante de Mans- 
tein, Dónitz y Guderian por razones de 
orden moral y patriótico muy discuti¬ 
bles en el fondo, habida cuenta de la 
situación del momento, pero de induda¬ 
ble corrección desde el punto de vista 
de los principios. 


Refiriéndose al intento de lograr por 
la fuerza un cambio en el gobierno del 
Reich, el mariscal von Manstein, aun¬ 
que injustamente tratado por Hitler, no 



A Hímmler (izquierda) 
y Goebbels (derecha) 
dirigieron la espantosa 
represión que se abatió 
sobre los conjurados 
del 20 de julio de 1944 
y sobre et conjunto 
del Ejército alemán. 


< Berthold von Stauffenberg, 
hermano del jefe 
de la conjura, 
fue condenado a muerte 
por el "tribunal popular" 
creado por Hitler para juzgar 
a quienes habían intentado 
matarle. 
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I A IVlüssolini 

debía entrevistarse 
con Hitler en Rastenburg 
el 20 de julio, al comienzo 
de la tarde. Pocas horas 
después de la explosión, 

Hitler le mostraría 
el! escenario del drama. 

«Lo que acaba de ocurrir 
hoy, me devuelve los ánimos, 
£s una señal del cielo», 
declaró el Duce. 








temería escribir: «Me limitaré a decir 
que nunca, en mi calidad de hombre 
responsable y como jefe militar, creí 
oportuno considerar la eventualidad de 
un golpe de Estado, porque, en mi opi¬ 
nión, hubiese supuesto un rápido 
derrumbamiento del frente y conducido 
a Alemania a un inevitable caos. Todo 
esto sin hablar, por supuesto, del jura¬ 
mento de fidelidad, ni de la legitimidad 
o del derecho a cometer un homicidio 
por motivos políticos. Como declaré en 
mi proceso: “En tanto que jefe militar 
no se puede exigir a los soldados que 
sacrifiquen sus vidas en aras de la vic¬ 
toria, y llevarlos después uno mismo a 
la derrota”. 

Además, era evidente que un golpe 
de Estado no cambiaría un ápice el pro¬ 
pósito de los Aliados de imponer a Ale¬ 
mania una capitulación sin condicio¬ 
nes »(1). 

En cuanto al gran-almirante Dónitz, 
si bien no se mostró contrario a recono¬ 
cer una cierta “justificación moral” a 
los conjurados del 20 de julio, “en espe¬ 
cial si estaban al corriente de las ejecu¬ 
ciones en masa ordenadas por el régi¬ 


men hitleriano”, tampoco los eximiría 
totalmente de críticas, porque: «El pue¬ 
blo en bloque permanecía junto a 
Hitler. Ignoraba las razones de los 
hombres del movimiento de resistencia 
para pasar a la acción. La eliminación 
de Hitler no bastaba, por sí sola, para 
destruir el Estado nacionalsocialista. 
Era previsible que sus organismos se 
alzaran contra el nuevo gobierno. El 
caos interior hubiese sido irremediable. 
El frente se habría debilitado ostensi¬ 
blemente. No volvería a recibir refuer¬ 
zos ni abastecimientos. En semejantes 
circunstancias, los soldados se habrían 
vuelto contra el cambio gubernamental. 
Cuando los oficiales exigían constante¬ 
mente a sus soldados que arriesgasen 
sus vidas, i hubieran podido prestarse a 
un acto que, al debilitar el frente, com¬ 
plicaba aún más las condiciones en que 
uchaban sus hombres?» (2). 

Además, añadió: «Hoy (1956) ya no 
caben dudas: los autores del atentado 
se equivocaban sensiblemente en sus 
ideas sobre la repercusión que cabía 
esperar en el extranjero. En nada 
hubiese variado la voluntad del ene- 
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migo de imponer una “rendición incon¬ 
dicional”. La muerte de Hitler no 
impediría que la sangre siguiera ver¬ 
tiéndose, como muchos pensaban» (3). 

Este juicio coincide con el expuesto 
por el coronel-general Guderian: «Evi¬ 
dentemente —escribe—, se vuelve siem¬ 
pre a la misma pregunta: ¿qué habría 
sucedido si el atentado hubiera tenido 
éxito? Nadie puede decirlo. Una cosa 
parece clara: en aquella época, gran 
parte del pueblo alemán creía aún en 
Adolf Hitler, y para ellos los autores del 
atentado trataban de eliminar al único 
hombre que quizá pudiera conducir la 
guerra a un final honroso. Todos los 
aspectos más negativos y odiosos de la 
situación hubieran recaído, en primer 
lugar, sobre el cuerpo de oficiales, sobre 
los generales y sobre el Estado Mayor, 
lo mismo durante la guerra misma que 
posteriormente. El rencor y el desprecio 
del pueblo se habrían vuelto contra los 
soldados que, en medio de una lucha a 
vida o muerte, y rompiendo su jura¬ 
mento de lealtad, eliminaban al piloto 
de la nave en peligro que era el Estado, 
al asesinar al jefe supremo del Reich. 
Por esta razón, era improbable que 
nuestros enemigos nos tratasen de 
forma distinta a como lo hicieron des¬ 
pués de la derrota» (4). 

Estas críticas procedentes de tres 
hombres de probado honor, consciencia 
y mérito, en contra de los conjurados 
del 20 de julio, no menos dignos de 
admiración, conducen de nuevo a las 
discusiones de la Edad Media y del 
Renacimiento en cuanto a la legitimi¬ 
dad del tiranicidio. Pero, que en 1944 
se planteara este problema a los alema¬ 
nes del siglo XX poco más o menos en 
los mismos términos, negativos o po¬ 
sitivos, a como se planteara entre los 
hugonotes y los conjuradores de las 
guerras religiosas, prueba, desde la 
perspectiva del tiempo, la atrocidad del 
régimen nacionalsocialista. 

Hitler pone 

en cuestión el entendimiento 
entre los Aliados... 

«La Providencia me ha protegido de 
todo mal, y puedo continuar trabajando 
en la gran obra que es la victoria» (5). 
En estos términos anunciaría Hitler al 


pueblo alemán que había resultado 
prácticamente indemne del atentado 
que costara la vida al general Sch- 
mundt, su ayudante de campo personal, 
al general Korten, jefe del Estado 
Mayor general de la Luftwaffe , y a 
otros de sus colaboradores más inme¬ 
diatos. 

Pero, ¿cuáles serían los senderos que 
la "Providencia” determinaría seguir 
para guiar al Tercer Reich, con sus 
acciones milagrosas, a la victoria? 
Durante el primer semestre de aquel 
año desastroso, Hitler invocó la acción 
moral y material de los misiles para 
devolver la moral de triunfo a sus gene¬ 
rales. Pero con la liberación de Nor- 
mandía, primero, y con la de Picardía, 
paso de Calais y Flandes después, fuera 
ya Londres del alcance de las bombas 
volantes VI, será la sombra de Fede¬ 
rico el Grande la evocada por Hitler en 
cada una de sus reuniones con sus más 
importantes colaboradores, o cuando los 
recibía a título privado en su despacho. 

A finales de 1761, pese a su genio 
militar, Federico II se había conside¬ 
rado irremediablemente perdido por¬ 
que, tras seis años de una guerra con 
todo tipo de avatares, frente a los men¬ 
guantes recursos del pequeño reino 
prusiano, la coalición austro-franco- 
rusa hacía pesar definitivamente la 
superioridad de sus medios. Todo 
podía darse por concluido cuando, el 26 
de diciembre, la “Providencia” dispuso 
la muerte de la zarina Isabel I y situó 
en el trono de todas las Rusias a 
Pedro III, acérrimo admirador de Pru- 


V Hitler visita 

al general Scherff, 

gravemente herido 

por la bomba de Stauffenberg. 



53 













Museo Rommcjl. Htirrllngen Mtisoo Rommei, MerHingen 





























sia, quien firmaría la paz a espaldas de 
sus aliados el 5 de mayo y el 19 de junio 
de 1762. Desalentados por esta defec¬ 
ción, María Teresa de Austria y 
Luis XV abandonaron la partida y, el 
15 de febrero de 1763, reconocieron a 
l'ederico la posesión de Silesia. 

Al continuar obstinadamente su 
lucha en contra de las apariencias 
adversas, el heroico monarca había pri¬ 
mado su genial intuición incluso sobre 
las recomendaciones de abandono de 
sus consejeros, hasta recoger los frutos 
de su perseverancia. En el fondo, no era 
otra la posición de Hitler en aquella 
época, porque la coalición contra 
natura que vinculaba a la Unión Sovié¬ 
tica con las dos potencias anglosajonas 
podía escindirse de la noche a la maña¬ 
na. Los cotidianos y sustanciosos éxi¬ 
tos del Ejército rojo no dejaban de ace¬ 
lerar un inevitable proceso de disolu¬ 
ción: Stalin no resistiría la “tentación” 
de apoderarse de Constantinopla y los 
estrechos meridionales, lo que supon¬ 
dría la hostilidad de Gran Bretaña. 

...y les asigna un objetivo 
ilusorio: el Bosforo 

Por extraños que parezcan, eran 
razonamientos de este género los que 
Hitler sostendría en la noche del 12 al 
13 de septiembre en presencia del coro¬ 
nel-general Friessner, quien, tras la 
“defección” de Rumania y Bulgaria, se 
esforzaba en cortar el acceso de los 
rusos a la llanura húngara. Friessner 
quedaría profundamente estupefacto al 
oír que Hitler le decía que «Alemania 
ya no constituía el objetivo político de 
los soviéticos , sino el Bosforo. Éste era 
el problema. La cuestión de los Balca¬ 
nes y del Bosforo iba a polarizar los 
intereses de la Unión Soviética. En unos 
quince días, o seis semanas como más 
tarde, los dos polos entrarían en contac¬ 
to en aquella zona, y debíamos esperar 
un giro decisivo de la guerra a nuestro 
favor . Inglaterra no tenía ningún interés 
en ver cómo Alemania resultaba arra¬ 
sada hasta sus cimientos; al revés, ne¬ 
cesitaba que Alemania hiciera las veces 
de un Estado-tapón. Era necesario ga¬ 
nar tiempo a toda costa; desplegar toda 
clase de medios para mantener los fren¬ 
tes de la península balcánica» (6). 


Las conclusiones de Hitler se funda¬ 
ban en dos hipótesis que se había for¬ 
jado arbitrariamente: 
l.°) Que Stalin avanzaría sobre Cons¬ 
tantinopla sin mayor dilación. 

27 ) Que Inglaterra —según él, la voz 
predominante en el diálogo anglo¬ 
sajón— haría uso de la fuerza para 
cortarle el paso. 

Pero lo cierto es que Stalin habría de 
esperar a que se cerrase el debate sobre 
Alemania para abrir el de los Estrechos 
y, además, nadie ignoraba que en el 
diálogo entre Roosevelt y Churchill no 
era el primer ministro británico quien 
decía la última palabra. 

Una ola de terror 
se abate sobre los círculos 
del frustrado complot 

De cualquier forma, a estas alturas 
ya no quedaba nadie capaz de contra¬ 
decir al Fiihrer, ya que el frustrado 
atentado del 20 de julio le había permi¬ 
tido llevar a efecto una espantosa ven¬ 
ganza sobre el Ejército alemán. Dieci¬ 
siete generales fueron ejecutados. Los 
más afortunados fusilados “en caliente” 
—como decía Philippe de Commynes—, 
otros ahorcados después de atroces 
refinamientos de crueldad y publicidad. 
Los mariscales von Kluge y Rommel, el 
coronel-general Beck, el general Wag- 
ner y el mayor-general Tresckow, jefe 
del Éstado Mayor del 27’ Ejército, sólo 
escaparon a semejante destino con 
ayuda de la pistola o del veneno. 

Una ola de terror se abatió sobre el 
ejército. Para controlar mejor a sus 
generales, Hitler retuvo a sus familias 
en calidad de rehenes, señalando con 
ello un retorno al principio de la res¬ 
ponsabilidad colectiva como un vesti¬ 
gio de las costumbres germanas en caso 
de invasiones. El Reichsführer Heinrich 
Himmler fue colocado a la cabeza del 
Ersatzheer, en sustitución del coronel- 
general Fromm, mientras el fiel Goeb- 
bels era llamado a controlar la movili¬ 
zación total. 

Entre la tropa el saludo hitleriano 
sustituyó al saludo militar, y en las uni¬ 
dades y en los Estados Mayores el par¬ 
tido destacó auténticos comisarios polí¬ 
ticos para la vigilancia y el adoctrina¬ 
miento en el nacionalsocialismo. 


<3 Rommel, 
el más célebre 
de los generales alemanes, 
se vio involucrado 
en el complot del 20 de julio. 
Los nazis le darían a escoger 
entre la humillación 
de un proceso deshonroso 
o la cápsula de cianuro: 
en este último caso, 
se hablaría oficialmente 
de crisis cardíaca'", 
tendría derecho 
a funerales nacionales 
y su mujer y sus hijos 
no serían molestados* 

Rommel escogió el veneno. 



































EL TEATRO DE OPERACIONES OCCIDENTAL 


El 7.° Ejército alemán 

es amenazado por su flanco 

izquierdo 

En el teatro de operaciones occiden¬ 
tal, el 25 de julio de 1944 el general 
Bradley desencadenaría la operación 
Cobra. 

Por aquellas fechas el mariscal von 
Kluge reunía en el bando alemán la 
jefatura del grupo de ejércitos O.B. 
West y el mando del grupo de ejércitos 
«B», que comprendía: 

— Desde la batería de Merville hasta la 
región de Caumont-TEventé, el 5.° 
Ejército blindado (general Eber- 
bach): encuadraba el 86. u A.K., los 
l. er y 2.° Pz.K. de los Waffen S.S. y 
el 74.° A.K., con 5 divisiones blinda¬ 
das y 2 Panzergrenadiere (alrededor 
de 645 carros; sobre un total de 11 
divisiones, 

X 

— Desde Caumont-l’Eventé hasta la 
costa occidental de Cotentin, el 7.° 
Ejército (general Hausser): 3 cuer¬ 
pos de ejército y 13 divisiones a 
caballo del Vire. En la orilla derecha 
del río, 6 divisiones de infantería 
protegidas por el 47.° Pz.K. y el 2.° 
cuerpo de paracaidistas. En la 
izquierda, 7 más de infantería afec¬ 
tas al 84.° A.K., con 2 divisiones 
blindadas y otra de Panzergrena¬ 
diere (190 carros aproximadamente). 
Aún a riesgo de pecar de reiterativos, 

es necesario precisar una vez más la 
debilidad estructural de dichas fuerzas. 
En el caso del 84. u A.K., por ejemplo, 
sobre el que iba a percutir el choque, 
sus 91. a , 243. a y 351. a I.D., tras los 
furiosos combates del Bocage, sólo con¬ 
taban con 2.500 fusiles entre todas, y 
sus 3 Panzer (Pz. D. Lehr, 2. a Pz. D. 
Das Reich y 17. a Pz. G. D. Goetz von 
Berlichingen habían sufrido pérdidas 
del orden del 50 % desde el 6 de junio. 
Sin contar las sinuosidades del frente, 
entre el Vire a su paso por Saint-Ló y 
la bahía de Lessay mediaban no menos 
de 35 km, por lo que el ala izquierda del 
7.° Ejército alemán estaba en una situa¬ 
ción de “prerruptura”. 

Tanto más cuanto que sobre el ú 
mismo sector operaban 12 divisiones = 


del general Bradley, entre ellas 4 blin¬ 
dadas: 

— A la izquierda, el 7.° C.E. norteame¬ 
ricano (mayor-general J.A. Collins), 
apoyando su flanco izquierdo en el 
Vire, se encargaría de la ruptura, 
disponiendo las 30. a , 4. a y 9. a D.I. 
sobre un frente de 6,4 km. Tras asen¬ 
tar la penetración en la región de 
Marigny, sus 2. a y 3. a D.B. y su 1. a 
D.I. se lanzarían a través de la brecha 
en dirección sur y suroeste, pero sin 
rebasar Coutances por la derecha, de 
forma que dejasen vía libre al 8.° C.E. 

— Este último (mayor-general Middle- 
ton: 8. a , 79. a , 83. a y 90. a D.I,; 4. a y 
6. a D.B.) embestiría al enemigo de 
frente, se apoderaría de Coutances y 
avanzaría sobre Avranches. Una vez 
forzada en Pontaubault la entrada 
de Bretaña, pasaría a recibir las ór¬ 
denes del 3. er Ejército (general Geor- 
ge S. Patton), encargado de explotar 
la operación en conjunto entre el 
Loira y el Sena. 


< La potencia de fuego 
móvil de las divisiones 
blindadas norteamericanas 
se apoyaba en gran medida 
en el obús 

autopropulsado "M?", 


V E! 25 de julio Bradley 
desencadenó la operación 
"Cobra", destinada a sacar 
a los Aliados del atolladero 
del Bocage normando. 

Pese a ia violencia 
de los bombardeos aéreos, 
el avance de los blindados 
y de la infantería 
seria muy lento. 



















A El 28 de julio la 4. a D.B, 
norteamericana, a las órdenes 
del mayor-general 
John S. Wood, 
entró en Coutances. 


El 1 . er Ejército americano 
pasa al ataque... 

El ataque del 25 de julio se benefició 
de una preparación aérea de una poten¬ 
cia excepcional, cuyos detalles fueron 
acordados entre el general Bradley y el 
Air Chief Marshal Leigh-Mallory. 

El 24 de julio, 4.000 tm de bombas 
cayeron sobre las posiciones del 84. ü 
A.K. Al amanecer del día siguiente más 
de 1.500 cuatrimotores, 380 bimoto¬ 
res y 550 cazabombarderos lanzaron 
4,150 tm de proyectiles sobre los puen¬ 
tes del Vire en Saint-Ló y ante las lí¬ 
neas del 7." C.E. aliado en una profun¬ 
didad de 2,5 km; por orden expresa de 
Bradley, que no quería que se forma¬ 
sen cráteres demasiado profundos en 
la zona de ruptura, sólo se utilizaron 
bombas ligeras o bombas de napalm. 

A pesar de todas las precauciones, 
estos bombardeos causaron 490 heridos 
y 111 muertos en el mismo 7.° C.E., 
entre ellos el teniente-general MacNair, 
comandante —valga la expresión— del 
grupo de ejércitos “ficticio”, pretendi¬ 
damente estacionado al sureste de 
Inglaterra, que mantenía el espejismo 
de la O.K.W. en el sentido de seguir 
considerando posible un desembarco 
aliado a través del paso de Calais. Pero, 
no obstante estas crueles pérdidas, la 
artillería volante de los norteamerica¬ 
nos conseguiría “taladrar” —como dice 
el historiador alemán Paul Carell— “un 
corredor de muerte” en las mismas 


defensas enemigas: «Nada había resis¬ 
tido. Trincheras, emplazamientos de 
tiro: desbaratados. Depósitos de gaso¬ 
lina, de municiones, de víveres: incen¬ 
diados, inexistentes». 

En cuanto a los 5.000 hombres de la 
Pz.D. Lehr, «la mitad de sus efectivos, 
como mínimo, se hallaba fuera de com¬ 
bate: muertos, heridos, enterrados o 
enloquecidos. Todos los blindados y la 
artillería de sus primeras posiciones 
estaban “neutralizados”. No quedaba 
ningún camino practicable» (7). 

...y abre una brecha 
en el dispositivo alemán 

Ni el coronel-general Hausser ni el 
mariscal von Kluge esperaban que el 
l. er Ejército norteamericano les asesta¬ 
se semejante golpe entre el Vire y el ca¬ 
nal de la Mancha. El general von Chol- 
titz, comandante del 84." A.K., que sí lo 
vaticinaba, pero al que sus superiores 
no habían concedido credibilidad, que¬ 
dó limitado de hecho a sus disponibili¬ 
dades más directas para taponar la bre¬ 
cha abierta tras el aplastamiento de la 
Pz.D. Lehr. El 26 de julio, Collins hizo 
pasar sus 2. a y 3. a D.B. a vanguardia de 
las líneas de su infantería. Al anochecer, 
la 3. a D.B. 'mayor-general Leroy H. 
Watson) rebasó Marigny y enfiló la 
dirección de Coutances, y la 2. a (ma¬ 
yor-general Edward H. Brooks), pasan¬ 
do por Saint-Gilles y Canisy, se situó a 
10 km de su base de partida. 
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Recuperadas a toda prisa del 5.° 
Ejército blindado en la región de Caen, 
las 2. a y 116. a Pz.D. no pudieron tras¬ 
ladarse a la creciente brecha hasta el 
29 de julio. Se imponía i a retirada del 
84/' A.K., tanto más cuanto que en la 
región de Périers, a su izquierda, el 8.° 
C.E. norteamericano había logrado 
otra penetración. La dirección a seguir 
en el movimiento supuso un violento al¬ 
tercado entre los comandantes del 84.° 
A.K. y del 7.° Ejército. El segundo, 
preocupado por la coherencia de su dis¬ 
positivo, mantenía que von Choltitz 
debía retirarse hacia el sureste, mien¬ 
tras el otro replicaba vehementemente 
que de este modo abrirían ai enemigo 
las puertas de Bretaña. El comandante 
del 84/’ A.K., a quien el mariscal von 
Kluge culpó en un primer momento 
como responsable de este falso movi¬ 
miento, hubo de ceder su puesto al 
teniente-general Elfeldt, pero, una vez 
esclarecida su inocencia, recibió el 
mando del Gross París. 

Coutances y Avranches 
son conquistadas 

El 28 de julio, la 4. a D.B. (mayor- 
general John S. Wood) ocupó Coutan¬ 
ces y, durante la noche siguiente, forzó 
en Cérences el paso del Sienne; veinti¬ 
cuatro horas más tarde, la 6. a D.B. 
(mayor-general Robert W. Grow), a la 
derecha de la 4. a D.B., cruzó el Sée y 
ocupó Avranches. Frente a él reinaba la 


más absoluta confusión; obligados a 
cambiar una y otra vez de puesto de 
mando ante el empuje norteamericano, 
los jefes alemanes habían perdido el 
contacto con sus tropas, las unidades se 
habían mezclado; un número indeter¬ 
minado de ellas se vieron desbordadas 
por los blindados, y se constituyeron en 
oirás tantas bolsas fluctuantes. A la una 
de la madrugada del 31 de julio el 
teniente-general Speidel informaría 
telefónicamente a von Kluge: «El flanco 
izquierdo se ha derrumbado» (8). 


A 30 de julio de 1944: 
la 6,* D.B. norteamericana 
(mayor-general Robert W. Grow]i 
entra en Avranches. 

Las tropas llevaban 

34 días de retraso 

respecto ai pian 

del S.H.A.E.F., pero la ruta 

de Bretaña quedaba despejada. 


V Columnas 
del general Patton 
avanzando hacia Brest 
y Rennes. 
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Camión oruga blindado americano IVI 3 





Peso;10 tm. 

Tripulación: 13 hombres. 

Armamento: una ametralladora Browning 
de 12,7 mm. 

Blindaje: delantero de la caja, 13 mm; 
lateral y trasero de la caja, 6 mm. 

Motor: White 160 AX en línea, 
de 147 CV. 

Velocidad: 75 krn/h, en carretera: 

56 km/h, todo terreno. 

Autonomía: 350 km, en carretera. 
Longitud: 6,85 m. 

Profundidad: 2,40 m. 

Anchura: 2,34 m. 


Orbts 























Von Kluge exige 
el envío urgente 
de refuerzos... 


Minutos más tarde sería el general 
Farmbacher, comandante del 25.° A.K., 
quien se dirigiría a la O.B. West: 
encargado de organizar la defensa de 
Bretaña, constataba —según su infor¬ 
me— que la Kriegsmarine y la Luft - 
waffe , bajo la autoridad de DÓnitz y 
Goring, se sustraían a su autoridad. A 
las 10 horas y 45 minutos el mariscal 
von Kluge se puso en comunicación con 
la O.K.W. y describió al general War- 
limont, jefe de la Tercera Sección de 
este organismo, un cuadro realista de la 
situación: «El comandante en jefe del 
Oeste... señala que el enemigo está en 
Avranches y quizá también en Ville- 
dieu. Estas posiciones, claves para 
futuras operaciones, deben ser mante¬ 
nidas a cualquier precio... Son necesa¬ 
rias todas las fuerzas disponibles en 
Saint-Malo. Las fuerzas de la Armada y 
de la Luftwaffe, absolutamente indis¬ 
pensables en esta lucha decisiva para el 
futuro o la pérdida de nuestras posicio¬ 
nes en la cabeza de puente, son... impo¬ 
sibles de obtener. El general Warlimont 
está de acuerdo en plantear la cuestión 
al Führer. 

El comandante en jefe del Oeste des¬ 
cribe lo preocupante de la situación con 
impresionante elocuencia. Podemos 
preguntarnos incluso si tenemos proba¬ 
bilidades de detener al enemigo en este 
punto. Su superioridad aérea es terro¬ 
rífica y estrangula todos nuestros movi¬ 
mientos. En cambio, cualquier mo¬ 
vimiento enemigo es preparado y luego 
cubierto por sus fuerzas aéreas. Las 
pérdidas en hombres y en equipo son 
extraordinarias. La moral de las tropas 
ha sufrido un bajón a consecuencia del 
fuego constante y mortífero del ene¬ 
migo, tanto más cuanto que las unida¬ 
des de infantería ya no constituyen sino 
grupos reunidos al azar e incapaces de 
consolidarse como fuerzas coordina¬ 
das. En la retaguardia los terroristas 
(F.F.I.), que presienten que se acerca el 
final, se vuelven cada vez más audaces. 
Este hecho, y la destrucción de nume¬ 
rosas instalaciones de comunicaciones, 
hacen extremadamente difícil un man¬ 
do coordinado» (9). 



En consecuencia, von Kluge exigía 
refuerzos y los reclamaba con urgencia, 
recordando a su interlocutor el ejemplo 
de los taxis del Marne. 

En la O.K.W., y a tenor del desarro¬ 
llo de la operación Cobra, Hitler acabó 
por abandonar su idea fija del desem¬ 
barco aliado al norte del Somme, río 
que había dominado todas sus ideas 
estratégicas en el Oeste desde el alba 
del 6 de junio. 


A Entrenamiento 
de lanzamiento de granadas 
incendiarias. El soldado 
debía acostumbrarse 
a no temer a los blindados 
y a conocer sus puntos 
vulnerables. 


...y los obtiene, 
pero demasiado tarde 

En respuesta a las llamadas de auxi¬ 
lio de von Kluge, Hitler ordenó al coro¬ 
nel-general von Salmuth detraer de su 
15.° Ejército las 85. a y 89. a I.D. y el 81.° 
A.K. para, sin demora, dirigirlos en 
apoyo del 5.° Ejército blindado. Al mis¬ 
mo tiempo, el grupo de ejércitos «G» 
encargado de la defensa de la “fortaleza 
europea” entre el estuario del Loira y la 
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frontera franco-italiana, recibió la or¬ 
den de destacar, con destino al 7.° Ejér¬ 
cito, sus 587’ Pz.K., 708. a I.D. y 9. a 
Pz.D.; como esta última se hallaba 
acantonada en la región de Avignon, y 
dado que era de esperarse otro desem¬ 
barco aliado en Provenza, el coronel- 
general Blaskowitz, jefe del grupo de 
ejércitos «G», prefería sustituirla por la 
11. a Pz.D., que se encontraba en Mon- 
tauban, pero el Führer no prestó aten¬ 
ción a este argumento de sentido común. 


Nuevos objetivos de Patton: 
Brest y Rennes 

En cualquier caso, las órdenes de 
Hitler llegaron ya demasiado tarde. 

Efectivamente, el 31 de julio el gene¬ 
ral Patton, autorizado para impartir ór¬ 
denes al 8.° C.E. norteamericano, fue 
informado desde el puesto de mando de 
éste que la 4. a D.B. había alcanzado su 
objetivo de Sélune, y que el puente de 
Pontaubault era utilizable. Su decisión 
fue rápida: «A lo largo de la historia 
militar —manifestó—, las guerras se han 
perdido siempre porque no se han cru¬ 
zado los ríos» (10), y optó por lanzar la 

6. a D.B. y la 79. a DJ. (mayor-general 
Ira T. Wyche) en dirección a Brest, y 
las 4. a D.B. y 8. a DJ. (mayor-general 
Donald A. Stroh) en dirección a Rennes. 
La penetración quedaba sentenciada, el 

7. " Ejército alemán derrotado y el 84.° 
A.K. desbordado (suyos eran la mayor 
parte de los 20.000 prisioneros captura¬ 
dos por los americanos desde el 25 de 
julio). 

El 1 de agosto el general Bradley, al 
frente de 21 divisiones (entre ellas 6 
blindadas), asumió el mando del 12.° 
grupo de ejércitos norteamericano, 
según los planes aprobados en Londres 
en vísperas de Overlord> y entregó su 
l, er Ejército al general Courtney H, 
Hodges. Lo hizo sin la menor inquie¬ 
tud, ya que consideraba a su sucesor 
como un «jefe tranquilo y metódico, 
que conocía bien su oficio y era respe¬ 
tado en el seno del ejército como uno de 
los mandos más capaces. Mientras Pat¬ 
ton se preocupaba poco por los detalles, 
Hodges estudiaba los problemas con 
infinito esmero y resultaba por ello más 
apto para ejecutar las operaciones com- 


P le J as. Consistente, sin afectaciones, 
seguro, dotado de una gran tenacidad, 
obstinado, Hodges fue la eminencia 
gris, casi anónima, que aplastó al 7.° 
Ejército alemán, en tanto que el general 
Patton daba vueltas alrededor» (11). 

En aquel momento el l. er Ejército 
integraba en su orden de batalla los 5.°, 
7.° y 19.° C.E. 


En cuanto al 3. er Ejército norte¬ 
americano que combatía a sus flancos, 
había recibido del anterior el 8.° C.E. y 
Bradley le había adjudicado además los 
12. ü , 15.° y 20.° C.E., respectivamente 
mandados por los mayores-generales R. 
Cook, Wade H. Haislip y Walton H. 
Walker. El comandante del 12.° grupo 
de ejércitos, superior del impetuoso 
Patton a pesar de tener seis años menos 
que éste, sentía ciertos reparos a la hora 
de dictarle órdenes, pero sería el 
primero en reconocer que “George”, 
dueño de un gran corazón y de un 
espíritu sensible, pese a sus célebres 
arrebatos, le obedeció «con una buena 
voluntad y una lealtad sin límites» 12). 

Aprovechando la ocasión fue consti¬ 
tuido el 21.° grupo de ejércitos británi¬ 
co, formado, bajo las órdenes del general 
Montgomery, por el 2.° Ejército británi¬ 
co, siempre al mando de sir Miles C. 
Dempsey, y por el l. er Ejército canadien¬ 
se (teniente-general H.D.G. Crerar). 

El conjunto reunía el 15 de agosto 5 
cuerpos de ejército, con un total de 16 
divisiones (6 blindadas) y varias bri¬ 
gadas. 

La reorganización de las fuerzas 
terrestres aliadas hubiera debido con¬ 
evar el que el general Eisenhower asu¬ 
miese definitivamente su mando, tal 
como se había convenido con anteriori¬ 
dad, pero el comandante en jefe norte¬ 
americano lo aplazó hasta el 1 de sep¬ 
tiembre, al juzgar su presencia más útil 
en Inglaterra que en Normandía. Sin 
descuidar el mando sobre sus propios 
ejércitos, Montgomery siguió ordenan¬ 
do los movimientos de Bradley, sin 
duda con la esperanza de que los apla¬ 
zamientos le permitieran avanzar hasta 
las puertas de Berlín antes de que el 


S.H.A.E.F. se instalara en el continen¬ 
te. “Monty” olvidaba los sentimientos 
nacionalistas americanos no sólo en el 
frente, sino en los mismos Estados 
Unidos. 



- * * 

ÍÁ 


A El Ejército americano 
liberó Saint-Malo 
tras una semana 
de asedio y de encarnizados 
combates. 


< Camón oruga 
norteamericano, 
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p> Cañón antitanque 
norteamericano de 57 mm 
en acción durante 
el asedio de Saint-Malo. 


Hitler 

considera la posibilidad 
de un repliegue... 

En la tarde del 30 de julio eí coronel- 
general Jodl, después de haber expuesto 
los graves temores que le ocasionaba la 
caída de Avranches, anotaría en su 
Diario: «El Führer ha acogido al menos 
positivamente las órdenes para un even¬ 
tual repliegue en Francia. Se sobreen¬ 
tiende que considera semejante orden 
como necesaria en el momento actual. 

16 horas y 15 minutos: he llamado a 
Blumentritt jefe del Estado Mayor de 
la O.B. West). Le he dado a entender 
con indirectas que se preparase para 
recibir órdenes en ese sentido, pero que 
sus secciones debían comenzar de 
inmediato los trabajos preparatorios y 
los cálculos necesarios al respecto. 

Hacer estudiar estos problemas por 
un pequeño Estado Mayor de tra¬ 
bajo» (13). 


V El coronel von Aulock, 
comandante de la plaza 
fuerte de Saint-Malo, 
resistiría en el islote 
de Cézembre hasta 
el 2 de septiembre de 1944. 


...pero se deja deslumbrar 
por la operación "Lüttich" 

La causa parecía ganada, y se decidió 
enviar al teniente-general Warlimont en 
misión de enlace y de orientación ante 
¡a O.B. West. Sin embargo, al día si¬ 
guiente, en el momento en que el dele¬ 
gado de la O.K.W. se despedía del Füh¬ 



rer, éste le declaró: «Dígale claramente 
al mariscal von Kluge que su obligación 
es mirar hacia delante, hacia el enemi¬ 
go, ¡no hacia la retaguardia!» (14). 

Warlimont se encontró así sin una 
directriz clara, constreñido entre el 
“¡alto!” del 30 de julio y el “¡adelante!” 
del 31. El 3 de agosto por la mañana le 
llegó a von Kluge la esperada orden de 
la O.K.W., pero, en vez de disponer el 
repliegue anunciado por Jodl, prescribía 
el contraataque: atacando a fondo en 
dirección a Avranches, el 7.° Ejército 
cercaría en Bretaña a las fuerzas nor¬ 
teamericanas que se habían aventurado 
en el continente. Para facilitar la tarea 
al mariscal von Kluge, la orden de la 
O.K.W. programaba todos los detalles 
de su ejecución. 

Según el general Blumentritt: «Fijaba 
el número preciso de divisiones que de¬ 
bían ser utilizadas y, por lo tanto, que 
debían retirarse de otras líneas lo antes 
posible. El sector en que debía llevarse 
a cabo el ataque estaba determinado 
con precisión, e incluso estaban indica¬ 
das las carreteras y los pueblos por los 
que debían pasar las tropas de asalto. 
Todos los planes habían sido realizados 
en Berlín (efectivamente en Rasten- 
burg i sobre mapas a gran escala, sin pe¬ 
dir ni considerar las opiniones de los 
generales con mando en Francia» : 15). 

De hecho, se trataba de agrupar bajo 
las órdenes del general von Funck, co¬ 
mandante del 47. 1> Pz.K., toda una 
masa blindada en el ala izquierda del 
7. a Ejército y, en un primer movimien¬ 
to, lanzarla por Mortain sobre Avran¬ 
ches, donde interceptaría las comunica¬ 
ciones del 3. er Ejército norteamericano; 
pero Hitler no paraba ahí: von Funck 
se abalanzaría después desde Mortain 
sobre Saint-Ló, y ahogaría al 1 . er Ejér¬ 
cito norteamericano mediante un ata¬ 
que desbordante. En la undécima hora 
ganaría la partida en Occidente. 

Von Kluge solicita 
un aplazamiento 

El mariscal von Kluge quedó aterra¬ 
do con la lectura de este Führerbejehl. 
Como le escribiría al Führer el 18 de 
agosto de 1944, en el momento de enve¬ 
nenarse, salvo la 2. a Panzerdivisión, 
«las formaciones blindadas, debido a los 
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7 Los guerrilleros bretones 
"aspiraron" literalmente 
al 8° C.E. norteamericano 
de Patton, ''barriendo'' 
al enemigo a su paso, 
Rennes fue liberada 
el 5 de agosto de 1944* 


combates que habían tenido que sopor¬ 
tar, se encontraban hasta tal punto 
mermadas en su potencial de choque, 
que ya no estaban en condiciones de 
garantizar éxito alguno,.. 

Su orden (la de Hitler) derivaba de 
una hipótesis que no se correspondía de 
ninguna manera con la realidad. Al 
conocer esta orden decisiva mi primera 
impresión fue que se me pedía una cosa 
que pasaría a la historia como una 
operación grandiosa y de una audacia 
sublime, pero que, lamentablemente, 
era prácticamente irrealizable, de forma 



que, lógicamente, el error cometido 
recaería sobre las espaldas del militar 
responsable... 

Sobre la base de estos datos insisto 
en la idea de que no había ninguna 
posibilidad de triunfo. Todo lo 
contrario: los ataques que me fueron 
ordenados sólo podían empeorar la si¬ 
tuación del grupo de ejércitos. Es lo que 
ha ocurrido» (16). 

En cualquier caso, Kluge no estaba 
en condiciones de solicitar libertad de 
acción ante una orden tan absurda 
como imperativa. Sabía que Hitler 
conocía su participación en el complot 
del 20 de julio, y que la menor desobe¬ 
diencia le costaría la vida; la discusión 
se centró pues menos sobre los princi¬ 
pios que sobre la fecha de la operación, 
conocida con el nombre de Lüttich 
(corcho). 

Hitler hubiera preferido posponerla 
un poco, a fin de permitir que se intro¬ 
dujera en la trampa bretona el mayor 
número posible de tropas norteamerica¬ 
nas, pero von Kluge sacó a relucir la 
amenaza que se perfilaba sobre el flanco 
izquierdo e incluso sobre la retaguardia 
del 7.° Ejército, e hizo que se fijase el 1 
de agosto como fecha del contraataque. 

La aviación aliada 
da cuenta de los 'Panzer'' 

Al amanecer del “día D”, protegido 
por !a niebla, el 47,° Pz.K. (116. a y 2. a 
Pz.D., 1. a y 2. a Pz.D. Leibstandarte y 
Das Reich de los Waffen S.S.) atacó 
entre Sées y Sélune, en dirección a 
Avranches. Mortain cayó con bastante 
facilidad en manos del general Funck, 
pero la 30. a D.I. norteamericana 
mayor-general Leland C. Hobbs) no se 
dejó desconcertar, a pesar de tener un 
batallón cercado, y tampoco el mayor- 
general J.L. Collins, comandante del 
77 C.E. Hacia el mediodía la división 
Das Reich quedó detenida a 3 km de 
Saint-Hilaire-du-Harcouét, con lo que 
le faltaban todavía otros 23 km antes de 
alcanzar su objetivo de Pontaubault. 

En cuanto se disipó la niebla los 
Panzer hubieron de hacer frente 
además a centenares de cazabombarde- 
ros, armados con misiles tierra-aire de 
carga hueca y terrible eficacia. La vís¬ 
pera, el general Bülowius se había 
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GEORGE S. PATTON 

George Smith Patton, hijo de un notable 
abogado, nació en San Gabriel (California) en 
1885. Tras cursar estudios durante dos años en 
el Instituto Militar de Virginia, ingresó en la 
Academia Militar de West Point y en 1909 
salió de ella graduado como teniente de caba¬ 
llería. Atleta de cierta fama, tomó parte en los 
Juegos Olímpicos de Estocolmo en 1912 y efec¬ 
tuó un cursillo en Francia en la Escuela de 
Joinville. Como agregado del Estado Mayor 
del general Pershing, llegó con él a Francia en 
1917 y asistió a uno de los primeros ataques 
con carros de combate lanzados por los ingleses 
hacia Cambrai, Después, él mismo asumiría el 
mando del centro norteamericano de tanques 
en Langres y, en septiembre de 1918, dirigió un 
ataque de blindados en la región de Saint- 
Mihiel, siendo evacuado a consecuencia de 
una grave herida. 

En noviembre de 1942 Patton desembarcó en 
Marruecos al frente de la 2. a división blinda¬ 
da. Promovido a mayor-general, tomó el 
mando del 27' cuerpo de ejército en Túnez y 
realizó, en febrero de 1943, el enlace con el 8. ° 
Ejército británico en Gafsa. En la fase de pre¬ 
paración de la operación Overiord fue llamado 
a Inglaterra, tras su brillante éxito en Sicilia, 
en cuya conquista participó al frente del 7.° 


Ejército norteamericano. Muy popular por su 
dinamismo y su energía, Patton fue conside¬ 
rado como el más duro de todos los jefes del 
Ejército estadounidense. 

Al comenzar la batalla de Normandía, en 
junio de 1944, dirigió al 3. er Ejército norte¬ 
americano, y fue destinado en agosto del mismo 
año a la explotación del famoso “paso de 
Avranches”, que desencadenaría la ruina ale¬ 
mana. Desde aquel momento sus victorias 
serían ininterrumpidas: de Saint-Ló a Nantes, 
de Orléans a París (ciudad que desbordó por el 
sureste) y de las orillas del Aúne a Metz (20 de 
noviembre de 1944), de la que se apoderó pese a 
sus escasos efectivos. En diciembre contraatacó 
arrolladoramente contra el ejército de von 
Rundstedt, que trataba de reemprender la ofen¬ 
siva de las Ardenas. El 22 de marzo de 1945, 
una vez cruzado el Rhin en Oppenheim, su 
avance le llevó hasta Checoslovaquia, pero se 
detuvo a 90 km de Praga, obedeciendo una 
orden superior. 

Principal especialista de blindados del Ejér¬ 
cito estadounidense, el general Patton murió en 
Heidelberg el 21 de diciembre de 1945, parali¬ 
zado a consecuencia de una herida en la 
columna vertebral, fruto de un accidente auto¬ 
movilístico. Su nombre sería aplicado a un 
tipo de tanques de asalto. 


<3 El general Patton, 
el más combativo de los jefes 
norteamericanos, improvisaría 
el 31 de julio de 1944. 
sobre el terreno, 
una brillante maniobra 
que perforó v rompió 
el frente del 7.° Ejército 
alemán en Avranches. 
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7 Infantes norteamericanos 
en Mortain, Esta localidad 
daría nombre 

a la contraofensiva alemana 
del 6 de agosto de 1944 
para tratar de cerrar 
el paso de Avranehes. 


creído capaz de garantizar al coman¬ 
dante del 7.° Ejército no menos de 300 
cazas de la Luftwaffe para barrer perió¬ 
dicamente el cielo del campo de batalla, 
pero los aparatos alemanes habían cho¬ 
cado con los cazas anglo-norteamerica- 
nos en cuanto despegaron de sus aeró¬ 
dromos de la región parisina. 

Ante semejante contratiempo, el 
mariscal von Kluge defendió la conve¬ 
niencia de mantenerse en la línea de 
choque hasta hundir al enemigo, y 
obtuvo permiso para comprometer en 
la dudosa operación al 2.° Pz.K. de los 
Waffen S.S . (general Bittrich: 9. a y 10. a 
Pz.G.D. Hohenstaufen y Frundsberg ), 



destacado de las ya muy débiles filas 
del 5.° Ejército blindado. 

Una vez más, la O.B. West no tuvo 
otro remedio que callarse, a pesar de las 
quejas del general Eberbach ante los 
indicios, por otra parte esperados, de 
un fuerte ataque anglo-canadiense 
sobre el eje Caen-Falaise. 

Titubeos americanos 
en Bretaña 

Al otro lado del frente de batalla, y a 
pesar de las apariencias, los primeros 
combates del 3. er Ejército norteameri¬ 
cano se tradujeron en Bretaña en un 
relativo fracaso. No se trata de cuestio¬ 
nar con ello el ardor del general Patton, 
pero sí el estado y el rendimiento de los 
mecanismos de transmisión, que hicie¬ 
ron imposible la comunicación entre él 
y sus tropas: dado el ritmo de avance 
de las divisiones blindadas, las dotacio¬ 
nes de cable telefónico del 8.° C.E. se 
revelaron insuficientes, con la consi¬ 
guiente sobrecarga de la red de trans¬ 
misiones por radio, y fue necesario 
recurrir a un escuadrón de jeeps para 
suplir posteriormente las lagunas de las 
comunicaciones radioeléctricas. 

Además, se registraron interferencias 
en la cadena de mando. La 4. a D.B. del 
8.° C.E. recibió la orden, confirmada 
por el general Bradley, de no superar 
Dinan sin antes zanjar el asunto de 
Saint-Malo, mientras Patton le ordena¬ 
ba volcarse sobre Brest (245 km al oes¬ 
te de Rennes) sin escalas intermedias. 

Igualmente, visto el vacío del dispo¬ 
sitivo germano más allá de Rennes, la 
6. a D.B. se preguntó si no convendría 
explotar la victoria sobre el eje Char- 
tres-París, y siguió la dirección de Chá- 
teaubriant en lugar de la de Lorient. 
Tras serle recordada su primera misión, 
chocó con una 265. a I.D. ya repuesta 
del susto e instalada de nuevo a la de¬ 
fensiva en torno a la gran base. La 4. a 
D.B. destruyó efectivamente a la 266. a 
I.D. cuando ésta trataba de refugiarse 
en Brest, pero la 2. a D. paracaidista le 
había precedido y su comandante, el 
teniente-general Rameke, no era hom¬ 
bre que se dejara impresionar por in¬ 
cursiones más aparatosas que efectivas. 

En resumen, la culpa del “lío’', por 
llamarlo de alguna manera, habría que 
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buscarla en el alto mando anglo-norte- 
americano, por haber propuesto dos 
objetivos a las fuerzas que salían de 
Avranches: por un lado, ios puertos 
bretones; por otro, la retaguardia del 
grupo de ejércitos «B». Así lo entende¬ 
ría el general Eisenhower el 5 de agos¬ 
to, ordenando dedicar a Bretaña la me¬ 
nor cantidad de fuerzas posible. 

Patton se adentra 
entre Rennes y Nantes 

En virtud de esta directriz, el general 
Patton, con su 15.° C.E. a la izquierda, 
su 20.° C.E. en el centro y su 12.° C.E. 
apoyado en el Loira, se decidió a explo¬ 
tar a ritmo de “guerra relámpago” la 
enorme brecha abierta en el dispositi¬ 
vo enemigo entre Rennes y Nantes 
(110 km). 

El 7 de agosto el 15. 11 C.E. alcanzó 
Laval y Cháteau-Gontier, y dos días 
después el 12." C.E. liberó simultánea¬ 
mente Nantes y Angers, sin tratar de 
reducir la resistencia de Saint-Nazaire. 

La operación Lüttich no había apar¬ 
tado a Bradley y a Montgomery de su 
plan inicial, tanto más cuanto que el 
“día D” el 47,° Pz.K. había perdido 
medio centenar de los 120 carros con 
que iniciara el ataque al amanecer y 
que, reforzado con 5 divisiones (una 
blindada), el 7." C.E. norteamericano 
había pasado de inmediato al contra¬ 
ataque. El grupo de ejércitos «B» ago¬ 
taba los últimos plazos antes de caer en 
el cerco que se perfilaba, dado el consis¬ 
tente empuje de Patton en dirección a 
Le Mans, pero Hitler se opondría a 
cualquier movimiento de retroceso. 


La maniobra de tenaza 
de Montgomery 

Parecía como si quisiera brindarle a 
Montgomery la ansiada maniobra en 
tenaza que, el 18 de agosto, iba a sen¬ 
tenciar entre el Orne y el Dives la 
derrota del grupo de ejércitos «B», 
además de provocar la desgracia y el 
suicidio del infortunado von Kluge. 

El 7 de agosto, al sur de Caen, a las 
23 horas y 30 minutos, el l. er Ejército 
canadiense, lanzando su 2." C.E. (4 
divisiones, 2 de ellas blindadas), desata- “ 
ba la operación Totalize , con la que = 


conquistaría Falaise. A la “hora H” 4 
columnas mecanizadas franquearon la 
primera línea alemana, una brigada 
blindada por cada flanco y otras 2 bri¬ 
gadas de infantería, sobre vehículos 
todo terreno, por el centro. Tras un 
avance de 4 ó 5 km en la oscuridad, sol¬ 
dados canadienses y escoceses abando¬ 
naron sus medios de transporte para 
lanzarse al asalto de los puntos de apo¬ 
yo de la segunda posición, iluminados 
por los disparos de proyectiles trazado¬ 
res verdes; los restos de la 2. a D.I. cana¬ 
diense y de la 51. a D.I. británica enlaza¬ 
ron mientras tanto en la primera línea 
de defensa alemana. 

Al amanecer pudo constatarse en el 
puesto de mando del l. er Pz.K. de los 
Waffen S.S. que la 89. a I.D. recién lle¬ 
gada al campo de batalla se había 
derrumbado, y que la 272. :| presentaba 
graves fisuras. Una vez más, el famoso 
Panzer-Meyer y su 12. a Pz.D. Hitlerju~ 
gend salvaron la situación, pero esta 
vez gracias a los 80 cañones de asalto y 
a ios 88 mm antiaéreos puestos a su 
disposición como refuerzo. Merece des¬ 
tacarse que estos jóvenes veteranos, en 
combate desde el 8 de junio, lucharon 
contra la 4. a 1 .B. canadiense (mayor- 
general G. Kitching) y contra la 1. a 
D.B. polaca (mayor-general S. Maczek), 
recién incorporadas al frente. Estas úl¬ 
timas atacaron valerosamente, como lo 
demuestran los cementerios militares 
de la región, pero no lograron desple¬ 
garse y Totalize quedó paralizada el 9 
de agosto a unos 15 km de Falaise. 


\> En la página siguiente, 
Typhoon'" de Ja R.A.F. 
bombardeando una columna 
de blindados alemanes 
(cuadro de Frank Wootton). 


v Elementos de la 4.® 
y de la 8.® D.B. americanas 
avanzando hacia Brest. 
Patton le había apostado 
a Montgomery 
5 libras esterlinas 
a que sus tropas entrarían 
en la ciudad el 7 de agosto. 
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A infantes norteamericanos, 
protegidos por la explosión 
de una granada de fósforo, 
atraviesan una calle 
de Brest. La ciudad 
fue defendida casa a casa 
por los alemanes. 


La carga del general Leclerc 

El mismo día, en posesión de Le 
Mans, el 15.° C.E. norteamericano giró 
hacia el norte. A su izquierda, sobre el 
eje de Alent^on, avanzaban la 2. a D.B. 
francesa (general Leclerc), seguida de 
cerca por la 79. a D.I.; a la derecha, la 
5. a D.B. (mayor-general Lunsford E. 
Oliver) tomaría la ruta de Argentan, 
seguida por la 90. a D.I. (a las órdenes 


del mayor-general Raymond S. 
MacLain, iba a resarcirse con brillantez 
de su pésima reputación en el Bocage). 

Consciente de la amenaza que se 
cernía sobre su retaguardia, von Kluge 
intentó conjurarla improvisando un 
Panzergruppe Eberbach constituido 
con ayuda del 81.° A.K. ¡general Kunt- 
zen) y de las 708. a I.D. (teniente-gene- 
ral Wilck) y 9. a Pz.D. teniente-general 
Jolasse), traídas del sur. 
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Enérgicamente dirigida por el 
general Leclerc, quien a riesgo de su 
vida avanzaba con sus vanguardias, la 
2. a D.B. arrastró en la jornada del 11 de 
agosto a la 9. a Pz.D., en curso de insta¬ 
lación, y al atardecer sorprendió intac¬ 
tos los puentes de Alenden; a su dere¬ 
cha, la 5. a D.B. norteamericana había 
cruzado ya el Sarthe y, tras vencer a la 
inconsistente 708. a I.D. sin mayores 
dificultades, ocupó Sées. Al día si¬ 



guiente Leclerc hubo de luchar contra 
la 116. a Pz.D. y contra los primeros ele¬ 
mentos de la 2. a Pz.D. S.S. Das Reich, 
que von Kluge lanzaba ante el 15.° C.E. 
sin preocuparse ya por las órdenes que 
le llegaban de la O.K.W. El indomable 
francés consiguió avanzar su flanco 
izquierdo hasta Carrouges y el derecho 
hasta los alrededores de Argentan, 
penetrando así en el sector y el objetivo 
reservados a su compañero ( iliver. 


Patton queda detenido 
ante Argentan 

Independientemente del resultado de 
este incidente, al amanecer del 13 de 
agosto el 15.° C.E. se encontraba a 
25 km de Falaise, en tanto que los ele¬ 
mentos del 7.° Ejército alemán, entrete¬ 
nidos en la región de Condé-sur-Noi- 
reau, de Tinchebray y de Domfront, 
debían recorrer de 55 a 60 km bajo el 
fuego de la aviación para salir de la bol¬ 
sa. Por la tarde Haislip recibió de Pat¬ 
ton la orden de detenerse e incluso de 
replegar las tropas que pudieran encon¬ 
trarse «en los alrededores de Falaise o 
al norte de Argentan» (17). 

Las verdaderas razones que aconse¬ 
jaron a Bradley —a través de Patton— 
prohibir al 15.° C.E. cerrar el cerco 
alrededor del grupo de ejércitos «B» en 



a La cara audaz de la guerra: 
Leclerc estudia un mapa 
con un subordinado. 


a La cara dramática 
de la guerra: un "Panther" 
fuera de combate, 
casas destruidas, 
soldados cansados,.. 
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la región de Falaise han sido muy dis¬ 
cutidas, porque las que ellos exponen 
en sus memorias no son excesivamente 
convincentes. Desde luego no más, a 
otro nivel, que las del general Eisenho- 
wer cuando en Cruzada en Europa 
trata de respaldar los argumentos de 
Bradley, y escribe: «Se produjo cierta 
confusión en el frente, y no había 
manera de remediarla si no era dete¬ 
niendo las tropas en sus posiciones, 
aunque ello nos costara la huida de 
algunos alemanes. En total consiguió 
escaparse un número considerable, pero 
su fuga significó el abandono de la casi 
totalidad de su material pesado. 

Me encontraba en el cuartel general 
de Bradley, cuando éste empezó a reci¬ 
bir mensajes de los comandantes de las 
columnas norteamericanas en marcha, 
quejándose de que los límites impues¬ 
tos por las órdenes permitían escaparse 
a los alemanes. Apoyé sin reservas a 
Bradley cuando decidió exigir obedien¬ 
cia formal a las órdenes que fijaban las 
distancias entre los grupos de ejércitos; 
de otra forma nos hubiéramos visto 
envueltos en una catastrófica batalla 
entre camaradas» (18). 

Es evidente que si Haislip hubiera 
cruzado el límite del sector trazado 
entre los 12.° y 21.° grupos de ejércitos 
al explotar sus éxitos del 12 de agosto 
al norte de Argentan, se habría arries¬ 
gado a encajar alguna de las bombas 
destinadas a los alemanes que hacían 
frente al l. er Ejército canadiense. 

¿Era este límite tan intangible, o 
hubiera podido darse a la aviación 
estratégica anglo-norteamericana ins¬ 
trucciones acordes con las circunstan¬ 
cias ? Lo cierto es que el 19 de agosto la 
unión, en la región de Chambois-sur- 
Dives, entre la 1. a D.B. polaca y la 90. a 
D.I. norteamericana tuvo lugar sin inci¬ 
dentes destacables. 

Como Jacques Mordal afirma, lo más 
lógico parece suponer que Eisenhower 
y Bradley, influenciados por Montgo- 
mery, rechazaban la idea de conten¬ 
tarse con un “pequeño” movimiento 
envolvente en el sector de Falaise, por¬ 
que estaban seguros de poder llevar a 
cabo otro mucho más ambicioso sobre 
la orilla izquierda del Sena (19). 

En resumidas cuentas, prefirieron 
sacrificar el “pájaro en mano” en aras 
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del “ciento volando”, y el hecho de que 
la orden de “alto” dada a Haislip se jus¬ 
tificase con el anuncio de su cambio de 
destino para una nueva misión, da aún 
más peso moral a la hipótesis adelan¬ 
tada por el autor de La bataille de 
France 1944-1945 . 


Vori Kluge ordena la retirada 

A partir del 15 de agosto el grupo de 
ejércitos «B» comenzó a replegarse por 
orden de von Kluge, sin esperar éste a 
la confirmación de la O.K.W. para pro¬ 
ceder a la ejecución de un movimiento 
que atañía a 2 ejércitos, 7 cuerpos de 
ejército y no menos de 23 divisiones de 
todos los tipos. El 17 de agosto el gene¬ 
ral Dietrich, sustituto de Eberbach en 
la jefatura del 5.° Ejército blindado, 
consiguió abrirse paso a través de la 
bolsa para tratar que el l. er Pz.K.S.S., o 
sus restos, se reuniera en Vimoutiers, 
pero los canadienses habían ocupado ya 
Falaise y la 1. a D.B. polaca, remon¬ 
tando la orilla izquierda del Dives, esta¬ 
bleció contacto con el 5.° C.E. norte¬ 
americano (l. er Ejército), en aquel 
momento el brazo sur de la tenaza. 

El 20 de agosto —según Martin Blu- 
menson, autor del volumen dedicado 
por la historia oficial del Ejército nor¬ 



teamericano a este episodio— la 90. a 
D.I. vio hacerse realidad el “sueño de 
todo artillero”: «Cinco grupos (60 pie¬ 
zas de 105 y 155 mm) pulverizaron las 
columnas que rodaban hacia el Dives. 
Los soldados norteamericanos lanza¬ 
ban gritos de júbilo mientras caballos, 


¿ "Sherman" 
de le 2* ñ francesa. 

<1 Mortero pesado alemán, 
inútil columna vertebral 
de la defensa de las costas 
normandas, 

v la 2,* D.B. entró en Alencon 

t 

el 11 de agosto de 1944. 
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A Tripulación de un "P 38" 
norteamericano dispuesto 
para el despegue. 


carretas, camiones, Volkswagen, carros 
y otros vehículos alemanes volaban por 
los aires y se desintegraban en haces de 
llamas y bocanadas de humo» (20). 

A pesar de todo, el l. er Pz.K. de los 
Waffen S.S., que se había zafado de la 
quema, consiguió agrupar a • unos 
20.000 alemanes de todas las unidades 
y, ajenos al desaliento, acabaron por ha¬ 
llar una brecha en el dispositivo contra¬ 
rio para escurrirse con 25 tanques y 60 
cañones; entre ellos escapó el general 
Hausser, comandante del 7.° Ejército, 
con una grave herida en el rostro. Pero 
todo tiene un límite, y al día siguiente 
la lucha acabaría en el cuadrilátero Ar¬ 
gentan, Nécy, Brieux y Chambois. 

En la bolsa los anglo-norteamerica¬ 
nos contabilizaron 10.000 muertos y 
50.000 prisioneros alemanes, con lo que 
la desafortunada decisión aliada del 13 
de agosto libró en realidad del cautive¬ 
rio a otros 40.000 soldados germanos. 
Quince divisiones del grupo de ejércitos 
«B» quedaron aniquiladas en el curso 
de una lucha tan despiadada que —se¬ 
gún Blumenson— hizo escribir a un ofi¬ 


cial norteamericano veterano de las 
batallas de Soissonnais, de Saint- 
Mihiel y de Argonne, libradas por su 
ejército en 1918, y veterano de los 
espantosos bombardeos de Londres de 
1940: «Todo aquello no tenía punto de 
comparación con lo que ayer he visto al 
suroeste de Trun. Como en toda Nor- 
mandía, la hierba y los árboles eran de 
un verde brillante y muchas casas esta¬ 
ban aún intactas. Este apacible paisaje 
servía de marco a un indescriptible cua¬ 
dro de destrucciones. 

En un camino he visto veinte o 
treinta caballos muertos, o trozos de 
caballos, en su mayor parte todavía 
enganchados a sus carretas. Hasta 
donde alcanzaba mi vista sólo había 
camiones, tanques, cañones, tractores... 
más o menos destruidos. 

No he visto ni trincheras individua¬ 
les ni posiciones defensivas; nada, ni un 
solo abrigo. Los alemanes han inten¬ 
tado correr, pero no había hacia dónde 
hacerlo. Estaban demasiado exhaustos, 
demasiado cansados incluso para ren¬ 
dirse. 
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He lamentado presenciar semejante 
espectáculo. En estas circunstancias no 
hay superhombres; sólo conejos en 
busca de un agujero» (21). 

La mayor parte del material se per¬ 
dió. La 2. a D.B. francesa por sí sola 
reivindicaría 100 tanques, 100 caño¬ 
nes y 700 vehículos, y la 90. a D.I. 380 
vehículos blindados, 700 piezas de arti¬ 
llería y más de 5.000 camiones. 

Model sustituye a von KJuge 

Tal fue la situación heredada por el 
mariscal Model cuando, el 17 de 
agosto, vino a ocupar el puesto del 
mariscal von Kluge en su cuartel gene¬ 
ral de Saint-Germain-en-Laye. Dos 
días antes un incidente fortuito había 
sentenciado al sucesor de von Runds- 
tedt: una bomba había destruido el 
vehículo de transmisiones que lo man¬ 
tenía en comunicación permanente con 
la O.K.W., y del prolongado silencio 
posterior Hitler dedujo que la O.B. 
West había culminado su traición y 
atravesado las líneas enemigas. 


La despedida de von Kluge 

Al despedirse de su sucesor, von 
Kluge le aseguró que hablaría a Hitler 
con toda la claridad que la situación 
exigía, pero en el automóvil que le lle¬ 
vaba de vuelta a Alemania se persuadió 
acertadamente que no era una audien¬ 
cia en la O.K.W. lo que el déspota le 
reservaba, sino un proceso criminal y 
una muerte infame. El cianuro de pota¬ 
sio le permitió escapar a la terrible ven¬ 
ganza del Führer, pero, antes de qui¬ 
tarse la vida el 18 de agosto de 1944, 
dirigió al “amo” de Alemania una carta 
cuya conclusión merece ser recordada: 

«No sé si el mariscal Model, que ha 
probado sus méritos en todas las cir¬ 
cunstancias, será todavía capaz de 
enderezar la situación. Así lo espero de 
todo corazón. Si nó ocurriera así, y si 
las nuevas armas —especialmente las de 
la aviación— que espera con tanta 
impaciencia no le procuran este triunfo, 
entonces, mein Führer, decídase a 
poner término a la guerra. El pueblo 
alemán ha soportado sufrimientos tan 


a «Hasta donde alcanzaba 
mi vista sólo había 
camiones, tanques, 
cañones, tractores.,, 
más o menos destruidos» 
(testimonio de un oficial 
estadounidense). 
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indecibles, que ha llegado el momento 
de poner un límite al terror que padece. 

Debe haber medios y caminos sufi¬ 
cientes para lograr esta solución final y, 
sobre todo, para evitar que el Reich se 
vea condenado al infierno del bolche¬ 
vismo... Mein Führer, siempre he admi¬ 
rado su grandeza y su presencia de 
ánimo en el curso de esta lucha gigan¬ 
tesca, y su voluntad de hierro para afir¬ 
mar y mantener el nacionalsocialismo. 
Si el destino se impone contra su 
voluntad y su genio, será porque la Pro¬ 
videncia así lo ha dispuesto. Ha soste¬ 
nido una lucha honorable y grandiosa. 
La historia sabrá rendirle la admiración 
correspondiente. Pero, si fuera necesa¬ 
rio, tenga la grandeza de poner término 
a una lucha ya sin esperanzas» (22). 

De nada sirvió a Hitler este consejo... 
Seguirlo no hubiera supuesto para Ale¬ 
mania evitar los rigores de la ocupa¬ 
ción, pero sí ios horrores de la invasión. 

Nueva oposición 
de Churchill 

al desembarco de Provenza... 

El mismo 15 de agosto en que el 
grupo de ejércitos «B» buscaba la ma¬ 
nera de salir de la trampa normanda, 
el desembarco de un ejército franco- 
norteamericano en Provenza obligaría 
por primera vez a la O.K.W. a ordenar 
a la O. B. West un movimiento de 
repliegue de amplitud estratégica. 

Winston Churchill multiplicó hasta 
el último momento sus presiones ante 
sus aliados americanos para que se 
aplazara la operación (después de 
Anvil, había recibido el nombre con¬ 
vencional de Dragoon), porque seguía 
manteniendo un proyecto de ofensiva 
que apuntaba hacia Viena y el Danubio 
a través de los Apeninos, Alpes julianos 
y cuenca de Liubliana. 

En su carta del 6 de agosto dirigida a 
su amigo Harry Hopkins, manifestaba 
su convicción de que los puertos de 
Brest, Lorient, Saint-Nazaire y Nantes 
podían caer en manos aliadas “de un 
momento a otro”, por lo que la con¬ 
quista de los de Tolón y Marsella ya no 
ofrecía ningún interés desde el punto de 
vista logístico. Además, ¿ para qué 
coger al toro por los cuernos ? Dragoon 
—según escribió— debería efectuarse 



contra un enemigo «en un principio 
mucho más fuerte numéricamente que 
nosotros» y luego desarrollarse «a tra¬ 
vés de un país muy accidentado y cuyo 
relieve ofrece formidables posiciones 
escarpadas, crestas y barrancos». 

Pero, sobre todo, destacaba que 
«después de haber conseguido las forta¬ 
lezas de Tolón y de Marsella nos hará 
falta remontar el largo valle del Ródano 
antes de llegar a Lyon. Esta operación 
no ejercerá ninguna influencia sobre el 
combate de Eisenhower hasta dentro 
de un tiempo, posiblemente unos noven¬ 
ta días después del desembarco» (23). 

... en favor de una campaña 
en los Balcanes 

Al día siguiente se desplazó a Ports- 
mouth, y sostuvo una entrevista en este 
sentido con el propio general Eisenho¬ 
wer. Mucho más sincero con éste que 
en su carta a Harry Hopkins, no le 
ocultó se interés en desarrollar una 
campaña en los Balcanes, aspecto del 
problema que ni siquiera había men¬ 
cionado con la pluma en la mano. Su 
interlocutor no tardó en comprender, 
sin mayores dificultades, que el primer 
ministro británico alegaba para su opo¬ 
sición a Dragoon argumentos estratégi¬ 
cos a fin de no tener que exponer los 
fundamentos políticos de su actitud. 


A Las F.F.L entraron 
en acción en el conjunto 
del territorio francés 
con el acercamiento 
de las tropas aliadas. 

En estas circunstancias, 
señalaría un informe 
norteamericano, 

«era difícil dar datos 
sobre el enemigo, porque 
no lo encontrábamos...». 


< Los preparativos 
de la operación "Dragoon" 
pusieron en movimiento 
1.000 buques de desembarco 
y una escolta naval 
de 300 navios. 
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Vehículo blindado británico de reconocimiento A.E.C. Mk III 





Peso: 12,7 tm. 

Tripulación: 4 hombres. 

Armamento: un cañón de 75 mm 
y una ametralladora Besa de 7,92 mm. 
Blindaje: 30 mm, como máximo. 
Motor: Diesel A.E.C. 
de 6 cilindros y ^ 58 CV. 

Velocidad: 66 km/h. 

Autonomía: 400 km. 

Longitud: 6,07 m. 

Profundidad: 2,90 m. 

Anchura: 2,89 m. 


Orbis 











Reserva de Eisenhower 

w 

Como buen soldado norteamericano, 
el general Eisenhower, como haría más 
tarde a propósito de Berlín, estimaba 
que no debía inmiscuirse en la esfera de 
responsabilidades que correspondían a 
la Casa Blanca y al Departamento de 
Estado. Así lo explicó con perfecta cla¬ 
ridad en sus Memorias, al escribir: 
«Aunque no me hubiese dicho nada en 
aquel sentido, yo sabía que, en realidad, 
la inquietud del primer ministro era 
más de carácter político que militar. 
Cosiblemente pensase que si los aliados 
occidentales mostraban su fuerza en los 
Balcanes, el mundo de la posguerra 
sería más estable que si los ejércitos 
rusos ocupaban en solitario esta zona 
del mundo. Le declaré que si era ésta la 
razón por la que defendía la campaña 
de los Balcanes, debía desplazarse 
inmediatamente a Washington para 
exponer claramente los hechos, igual 
que sus propias conclusiones. Yo 
entendía muy bien que la estrategia 
pudiese verse influida por consideracio¬ 


nes políticas y, si el presidente y el pri¬ 
mer ministro decidían que era prove¬ 
choso alargar la guerra, con el consi¬ 
guiente aumento en su coste en vidas y 
en dinero, a fin de asegurar los objeti- 
yos políticos que ellos estimasen opor¬ 
tunos, adaptaría instantánea y leal¬ 
mente mis planes conforme a ello. Pero 
insistí que, por más tiempo que pasáse¬ 
mos discutiendo aquellas cuestiones, en 
el estricto terreno de lo militar yo no 
podría considerar sus argumentos 
como aceptables» (24). 

No titubearemos en darle la razón. 
Para el gran jefe militar americano se 
trataba de señalar unos objetivos estra¬ 
tégicos, pero era al poder político al que 
correspondía señalar los objetivos de la 
guerra. 

Además, Winston Churchill llegaba 
demasiado tarde. La marcha sobre 
Viena, concebible el 5 de junio de 1944, 
y a condición de que se pusieran todos 
los medios a: alcance para aplastar a 
Kesselring al sur de la línea Rimini-La 
Spezia, ya no era posible el 7 de agosto, 
cuando el enemigo, sin haber sufrido 


7 Columnas norteamericanas 
tras el 19, J Ejército alemán, 
en retirada por el sur 
de Francia. 
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Los medios empleados 
en la operación "Dragoon" 



Supervisada por el general Maitland 
Wilson, comandante en jefe en el Medi¬ 
terráneo, la operación Dragoon suponía 
el desembarco entre Saint-Raphaél y 
Le Lavandou del 7. a Ejército norteame¬ 
ricano a las órdenes del teniente-gene¬ 
ral Alexander M. Patch. 

El 6.° C.E. norteamericano (mayor- 
general Lucian K. Truscott), cuyas 3. a , 
36. a y 45. a D.I. conocían a fondo las 
operaciones anfibias, se encargaría de 
la primera oleada de desembarco, de¬ 
biendo combinar este primer impacto 
con el de una división anglo-norteame- 
ricana de paracaidistas (mayor-general 
Robert T. Frederick) lanzada sobre la 
región del Muy para abrir el valle del 
Argens. Si se había optado por un sec¬ 
tor tan alejado de Tolón, era debido al 
peligro de las dos baterías dobles del 
cabo Cépet, y más precisamente de sus 
cañones de 340 mm (obuses de 540 kg) 
con un alcance de 35 km. 

La operación requirió preparar un 
millar de barcos de guerra, de trans¬ 
porte y de servicios, entre los que mere¬ 
cen destacarse 5 acorazados, 9 porta¬ 
aviones de escolta (216 aviones), 24 
cruceros, 122 destructores y buques de 
escolta y 466 lanchas de desembarco, 
bajo los pabellones norteamericano, 
inglés, australiano, francés y griego. 


De izquierda a derecha, 
el vicealmirante Hewiít, 
el general BradJey 
y el secretario de Estado 
para la Marina, 

Forrestal. Los militares 
norteamericanos consideraban 
que no tenían por qué 
inmiscuirse en la esfera 
de responsabilidades 
de la Casa Blanca 
y del Departamento de Estado. 


> Almirante Lemonnier, 
comandante de (a escuadra 
francesa que participó 
en el desembarco en Provenza. 


demasiadas pérdidas en el curso de su 
retirada, se estaba haciendo fuerte en la 
cresta de los Apeninos. En el mejor de 
los casos, ei final del otoño hubiera sor¬ 
prendido a los Aliados en las carreteras 
encajonadas de la región de Klagenfurt 
o de Liubliana, y les hubiera obligado a 
tomar al asalto puertos de montaña de 
900 a 1.200 m de altura. 

Incluso prescindiendo del enemigo, 
las tropas comprometidas en esta aven¬ 
tura no sólo habrían quedado neutrali¬ 
zadas por la acción conjugada del clima 
y de la montaña, sino que habrían 
hecho notar su falta en el flanco externo 
del 12.° grupo de ejércitos norteameri¬ 
cano, cuya ala derecha, en su punto 
máximo de desarrollo, antes de girar 
hacia Chaumont y Épinal, apenas lle¬ 
gaba el 12 de septiembre a Sombernon 
(30 km al oeste de Dijon). 
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Este conjunto, denominado Western 
Task Forcé, se hallaba a las órdenes del 
vicealmirante H. Kent Hewitt, al que 
acompañaba James Forrestal, nuevo 
secretario de Estado para la Marina 
norteamericana. 

El brigadier-general Gordon P. Savi- 
ile, comandante de la 12. a Air Forcé 
norteamericana, asumió la responsabi¬ 
lidad de la parte aérea de Dragoon (dis¬ 
ponía de 2.100 aparatos). Sus bombar- 

de la región 
de Roma, en tanto que sus bimotores, 
cazabombarderos y cazas lo hacían de 
catorce pistas acondicionadas en tomo 
a Bastía. Los objetivos que no podían 
abarcar estos últimos, por falta de radio 
de acción, quedaron bajo la responsabi¬ 
lidad del contraalmirante T. H. Trou- 
bridge, de la Armada británica. Los 
días 13 y 14 de agosto los cuatrimoto¬ 
res ultimaron los preparativos del 
desembarco al bombardear las baterías, 
los nudos de comunicaciones y las forti¬ 
ficaciones, extendiendo sus ataques 
desde Port-Vendres hasta Génova para 
desorientar al enemigo. 

Las defensas alemanas 

El 19.° Ejército alemán, al que atañía 
la defensa de los 650 km que separan 
Mentón de Cerbére, encuadraba el día 
del desembarco 6 divisiones de infante¬ 
ría repartidas por igual a ambos lados 
del Ródano. Entre el 6 de junio y el 4 de 
agosto había debido ceder las 217. a , 
272. a y 277. a I.D., y tan sólo había reci¬ 
bido a cambio la 198. a I.D. y los restos 


deros pesados despegaban 


de la 716. a I.D., vapuleada en Caen. El 
coronel-general Blaskowitz, coman¬ 
dante del grupo de ejércitos «G», escri¬ 
bía aquel mismo día a la O.B. West: 
«El grupo de ejércitos no niega en abso¬ 
luto las razones que han justificado el 
debilitamiento del 19.° Ejército hasta 
este punto, habida cuenta de la situa¬ 
ción del grupo de ejércitos «B». ; 5 ero no 
se siente menos obligado a señalar que, 
a raíz de tales reducciones en hombres 
y materiales efectivos, las posibilidades 
defensivas del ejército se han reducido 
en una medida tal, que resulta imposi¬ 
ble garantizar una defensa victoriosa de 
la costa» (25). 

El 19.° Ejército aún hubo de despren¬ 
derse el 10 de agosto de la 338. a I.D., y, 
por otra parte, Hitler no autorizó hasta 
el 13 de agosto el traslado de la 11. a 
Pz.D. de la región de Montauban a la 
de Avignon, de forma que, al cabo de 
dos días, todavía circularía por la orilla 
derecha del Ródano. Tal era la situa¬ 
ción que se le presentaba al general 
Wiese, comandante del 19.° Ejército. 

l^as fuerzas navales alemanas en el 
sur de Francia sólo suponían un redu¬ 
cido número de unidades y unos cuan¬ 
tos submarinos, pero la aviación norte¬ 
americana multiplicó sus incursiones 
sobre la bahía de Tolón y en la reali¬ 
zada el 6 de agosto consiguió hundir 4 
de ellos. En cuanto a las fuerzas de la 
Luftwaffe, el 15 de agosto no alineaban 
más de 70 cazas y 130 bombarderos, es 
decir, menos de la décima parte de los 
medios aéreos puestos al servicio de la 
operación Dragoon . 


A 15 de agosto de 1944: 
fas tropas aliadas 
desembarcan en las costas 
de Provenza. Al atardecer 
los Aliados contarían 
en tierra con 60*000 hombres, 
6.000 vehículos 
y 50.000 tm de material 
y avituallamientos- 
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C* Preparativos 
para el despegue de un caza 
británico a bordo 
del portaaviones americano 
Tuíagi'\ en el curso 
de la operación Dragoon \ 
Durante la jornada 
del 15 de agosto de 1944 
la aviación altada efectuó 
4.250 salidas, frente 
a sólo €0 aparatos 
de la "Luftwafíe". 



1 5 de agosto de 1944: 
los Aliados desembarcan 
en Lavandou 

Sólo el 15 de agosto la aviación 
aliada efectuó 4.250 salidas, en con¬ 
traste con los escasos 60 aparatos ale¬ 
manes que consiguieron despegar; 
mientras tanto, la armada del vicealmi¬ 


rante Hewitt disparaba, en el curso de 
la preparación o previo requerimiento 
de las tropas desembarcadas, 50.000 
obuses, incluidos 3.000 de un calibre 
igual o superior a os 305 mm. 

El ataque del 6.° C.E. norteameri¬ 
cano, sostenido por el Combat com - 
maná Sudre de la 1. a D.B. francesa, 
chocó contra el flanco derecho de la 
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148. a I.D. (teniente-general Otto Fret- 
ter-Pico) y contra el izquierdo de la 
242. a I.D. (teniente-general Bássler), a 
la que incumbía la defensa de Tolón. 

Ambas dependían del 62.° A.K., pero 
el general Neuling, comandante de esta 
gran unidad, se encontraba aislado de 
sus tropas en su puesto de mando de 
Draguignan debido al aterrizaje de la 


división Frederick, eficazmente refor¬ 
zada por los guerrilleros del Var. 

En conjunto, sólo la 36. a D.I. (mayor- 
general John E. Dahlquist i tuvo dificul¬ 
tades en la región de Agay; en el resto 
de sitios la operación se desarrolló con 
tal éxito, que no hubo retrasos. Al ano¬ 
checer los Aliados habían desembarca¬ 
do 60.000 hombres, 6.000 vehículos y 
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50.000 tm de material y de avitualla¬ 
mientos. Todo a costa de 320 muertos 
(en su mayor parte a causa de minas). 

Entre las hazañas de la jomada des¬ 
taca la del commando a las órdenes del 
coronel Bouvet. Desembarcado en 
plena noche entre Cavalaire y Cava- 
' iére, ocupó las fortificaciones del cabo 
Négre y, al anochecer del 15 de agosto, 
anunció un avance de 15 km y la cap¬ 
tura de 1.000 prisioneros. 

Veinticuatro horas más tarde la 
cabeza de puente constituida por la pri¬ 
mera oleada del 7.° Ejército situaba su 
ala derecha en Anthéor, englobando no 
sólo Draguignan, donde el general Neu- 
ling y su Estado Mayor se entregaron 
como prisioneros, sino incluso Le Luc, 
junto a la carretera de Aix, a 39 km de 
Fréjus, hasta desembocar de nuevo en 
el Mediterráneo entre Cavaliére y Le 
Lavandou. Pero lo más importante 
había ido ocurriendo en las playas, 
donde, con cierta ventaja sobre su hora¬ 
rio, el destacamento de ejército «B», 
segunda oleada del general Patch, había 
desembarcado la 1. a D.M.I. (general 
Brosset), la 3. a i).LA. (general De Mon- 
sabert), la 9. a D.I.C. (colonial), a las 
órdenes del general Magnan, el resto de 
la 1. a D.B. (general Touzet du Vigier) y 
los goumiers marroquíes del general 
Guillaume. 


El general 

De Lattre de Tassigny 

Al día siguiente sería esta vanguardia 
del l. er Ejército francés la que entraría 
en combate a las órdenes del general De 
Lattre de Tassigny. Habiendo tenido el 
honor de tratar a este gran jefe militar 
en diversas ocasiones, su personalidad 
encajaría perfectamente en la definición 
que Stendhal utilizara en su Vie de 
Napoleón para calificar al mariscal 
Ney: «Un volcán de ideas razonables y 
sólidas», aunque sin duda superaba al 
‘Valiente entre los valientes” por la 
altura de su pensamiento estratégico. 
Además, debe reconocerse en su 
manera de dirigir los ejércitos un ver¬ 
dadero don de la ubicuidad que le hacía 
aparecer, como por ensalmo, en aque¬ 
llos lugares que requerían su presencia. 
A destacar también la generosa solici¬ 
tud que le inspiraba la suerte de sus 
soldados, lo que en ocasiones le hacía 
tratar con cierta brusquedad a los Esta¬ 
dos Mayores y a los servicios. 

Pero, para completar este retrato, 
nada mejor que acudir a diversos testi¬ 
monios procedentes de personas muy 
dispares. 

El 30 de septiembre de 1935, al tér¬ 
mino de las maniobras deí campo de 
Mailly, el capitán Hans Speidel, agre- 


A Paracaidistas 
de la 1/ "Airborne r 
descendiendo sobre la región 
del Muy, ptra ocupar 
el valle del Argens* 


<3 Tanque "Sherman" 
del 1 Ejército francés 
en el momento 
de su desembarco durante 
la operación "Dragoon". 
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gado militar adjunto al embajador ale¬ 
mán en París, describiría así al entonces 
comandante del 151.° regimiento de in¬ 
fantería: «De Lattre produce una impre¬ 
sión excepcional: es un hombre de gran 
vitalidad, muy inteligente, muy supe¬ 
rior en su actitud y sus razonamien¬ 
tos. Sus compañeros le auguran un gran 
futuro en el Ejército francés» (26). 

Las Mémoires de guerre del general 
De Gaulle recogen el siguiente juicio 
personal oído de labios del futuro jefe 
del Estado Mayor de Rommel: «De 
Lattre, apasionado, dinámico, razo¬ 
nando siempre en profundidad y bien, 
imponiéndose a las otras inteligencias 
por la fogosidad de su espíritu, se 
ganaba las voluntades a fuerza de pro¬ 
digar su alma; marchando hacía su 
objetivo con saltos repentinos e inespe¬ 
rados, pero generalmente bien calcula¬ 
dos», y añade: «De Lattre buscaba en 
cada coyuntura la ocasión, ante todo. 
Hasta encontrarla sabía padecer el cal¬ 
vario de los tanteos, devorado por una 
impaciencia que exteriormente provo- 


¿ El general De Lattre 
de Tassigny se imponía 
era las otras inteligencias 
por Ja fogosidad 
de su espíritu, se ganaba 
las voluntades 
a fuerza de prodigar 
su alma» (De Gaulle)» 


JEAN-MARIE DE LATTRE DE TASSIGNY 

Jean-Marie de Lattre de Tassigny nació en 
Mouilleron-en-Pareds —como Clemenceau— en 
1889. Graduado en la Escuela Militar de 
Saint-Cyr en ¡911, tras haberse destacado por 
sus brillantes dotes y por la independencia de 
sus concepciones, en 1914 ostentaría el grado 
de teniente de dragones, solicitando ser trans¬ 
ferido al arma más peligrosa; la infantería. 
Herido tres veces durante la primera Guerra 
Mundial, al finalizar la contienda serta oficial 
de Estado Mayor, tras haber mandado una 
compañía de infantería y un batallón. 

Después de una nueva campaña en Marrue¬ 
cos, y de una cuarta herida en combate, cursó 
estudios en la Escuela Superior de Guerra, 
hasta 1929. A continuación formó parte del 
Estado Mayor del general IVeygand, antes de 
dirigir el /J/. 11 regimiento de infantería. Pro¬ 
movido a general de brigada en 1939, la movi¬ 
lización le sorprendería como jefe del Estado 
Mayor del 5.*’ Ejército, en el que el coronel De 
Gaulle mandaba los carros de combate. En 
mayo de 1940, al frente de la 14A D.L, en Re- 
thel, contuvo hasta el limite de la resistencia el 
empuje de los alemanes hacia el Aisne. 

En septiembre de 1941 recibió el mando de 
¡as fuerzas francesas en Túnez. Amonestado 
por su actitud independiente frente a la Comi¬ 
sión de armisticio, recibió el mando de la divi¬ 
sión de Montpellier y, cuando los alemanes 
penetraron en la zona libre, se negó a doble¬ 
garse, optó por la disidencia y fue detenido, 
encarcelado en Toulouse y trasladado a Riom 


con una condena de diez años de reclusión. 
Ayudado por su hijo, su esposa y unos fieles 
amigos, el 3 de septiembre de 1943 se fugó, con¬ 
siguió llegar a Inglaterra primero, después al 
norte de Africa y allí, el 10 de octubre de 1943, 
fue nombrado general de Ejército. Comenzó sus 
acciones apoderándose de la isla de Elba (17 de 
junio de 1944) al frente del l. tT Ejército, desig¬ 
nado para cooperar con los Aliados en la libe¬ 
ración de Francia. Se trataba pues de un mero 
ensayo general cara al desembarco en Proven¬ 
za. A partir de entonces las victorias de De 
Lattre se sucederían: liberación de Tolón, 
Marsella, Lyon, Autun, Dijon, Belfort, Mul- 
house. Colmar, Estrasburgo, colofón de esta 
epopeya que entraría en la historia bajo el 
nombre de “Rhin y Danubio ” y cuyas etapas 
fueron: Karlsruhe, Friburgo, Ulm. Por último, 
el general De Lattre de Tassigny tendría el 
honor de firmar en Berlín (8 de mayo de 1945), 
como representante de Francia, el acta de capi¬ 
tulación de los ejércitos alemanes. Más tarde 
ocupó diversos altos cargos: inspector general 
del Ejército, comandante de las fuerzas terres¬ 
tres de la Unión Occidental y alto comisario y 
comandante en jefe en Indochina (1950-1952), 
donde estableció las bases de un Ejército viet¬ 
namita. Tras haber sufrido la pérdida de su 
hijo Bernard, muerto en el curso de esta cam¬ 
paña, y minada su salud por su intensa activi¬ 
dad, el mariscal francés moriría en París en 
1952, poco después de su retomo a Francia. 
Fue ascendido a la dignidad de mariscal de 
Francia a titulo póstumo. 
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A Casi 50*000 guerrilleros 
franceses acudirían 
en ayuda de los Aliados, 


< Los Cévennes y los Alpes 
fueron controlados 
por las F*F.L, en su mayor 
parte organizadas y dirigidas 
por oficiales de carrera, 
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¿k "Pzkw V Panther A” 
fuera de combate. 

La red que lo recubre 
servia para colocar 
hojarasca y camuflarlo* 


Un notable logro 
de la técnica británica: 
el vehículo ligero blindado 
‘ Bren-C arriar ”, 


> F.F.L durante 

las operaciones 

en la región de Hyéres. 



caba no pocas sacudidas. De pronto, al 
comprender dónde, cuándo, de qué 
manera podía surgir el acontecimiento, 
sacaba a relucir para crearlo y explo¬ 
tarlo todos los recursos previsibles en 
un talento rico y enérgico, que exigía 
un esfuerzo sin límites de los implica¬ 
dos, pero sin escatimarles tampoco las 
mieles del triunfo»* (27). 

No disminuye los méritos de este 
estratega y dirigente el escribir que la 
“herramienta” que le habían forjado 
Weygand y Giraud, y que el general 
juin había mantenido afilada durante la 
reciente campaña de Italia, estaba bien 
templada. Los franceses del norte de 
África se entusiasmaban con la sola idea 
de liberar a sus hermanos de la metró¬ 
poli, y se sentían alentados en su ardor 
por el refuerzo de 18.000 evadidos del 
infortunado ejército de armisticio. 

El mayor-general von Mellenthin, 
jefe del Estado Mayor del grupo de 
ejércitos «G»', que sufrió el choque del 
14 de noviembre, confirmaría esta 
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A Las operaciones aliadas 
en Provenza se desarrollaron 
con una rapidez inesperada. 
Los focos de resistencia 
fueron destruidos en el acto. 


apreciación al escribir en su Panzer 
Battles (1939-1945): «Los blindados 
franceses, reflejando el temperamento 
de su comandante de ejército, el general 
De Lattre de Tassigny, atacaron con 
un fogosidad y un empuje extraordina¬ 
rios» 28). Justo homenaje rendido por 
un adversario al valor demostrado allí 
por el general Du Vigier, así como por 
su camarada De Vernejoul, coman¬ 
dante en jefe de la 5. a D.B. francesa. 


Para empezar, el 17 de agosto los 
franceses se apoderaron de Salemes, 
Brignoles y Cuers, esta última localidad 
a 15 km al noreste de Tolón. 

Por su parte, el 6.° C.E. americano, 
siguiendo las indicaciones del coronel 
H. Zeller, heroico combatiente del ejér¬ 
cito secreto, lanzó sobre el eje de Digne 
y de Sisteron una columna motorizada 
con la misión de interceptar en Monté- 
limar al 19.° Ejército alemán; mientras 
la 36. a D.I. le ajustaba las cuentas, la 
45. a (mayor-general William W. Eagles) 
tomaría la ruta de Aix-en-Provence. 

Hitler ordena 

la evacuación del suroeste 
y del sur de Francia 

A la vista de los informes que le lle¬ 
gaban, destrozando cualquier esperanza 
de volver a arrojar al enemigo al mar, 
Hitler ordenó al coronel-general Blas- 
kowitz el 16 de agosto que procediera 
sin tardanza a la evacuación del 
suroeste y del sur de Francia. El grupo 
de ejércitos «G» se uniría en la región 
de Sens al flanco izquierdo de Model, 
quien a su vez se retiraría hacia el Sena, 
con lo que el 19.° Ejército, ascendiendo 
por el valle del Ródano, mantendría du¬ 
rante el mayor tiempo posible el frente 
Cóte-d’Or-Lyon-Aix-les-Bains para 


El contacto entre 
las fuerzas desembarcadas 
y las aerotransportadas 
se producirla al atardecer 
del 15 de agosto. 
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prolongar el cerco de Suiza. La 242. a 
I.D., en Tolón, y la 244. a (mayor-general 
Schaeffer ¡, en Marsella, defenderían a 
ultranza ambos puertos sin dejar piedra 
sobre piedra de sus instalaciones. En 
cuanto a la 148. a I.D., en combate en 
el macizo del Esterel, y a la 157. a , esta¬ 
cionada en el Delí inado, pasarían a reci¬ 
bir las órdenes del mariscal Kesselring. 

El general von der Chevallerie, 
comandante en jefe del l. er Ejército 
alemán, había trasladado ya el 10 de 
agosto precedente su puesto de mando 
de Burdeos a Fontainebíeau, por lo que 
encomendó al general Sachs, coman¬ 
dante del 64.° A.K. (158. a I.D. y 159. a 
I.D.), la dirección de las operaciones de 
repliegue en el suroeste, dejando impor¬ 
tantes guarniciones en las “fortalezas” 
Je Pointe de Grave, Royan y La Róche¬ 
le. El general Wiese debía coordinar los 
movimientos del 4.° A.K, de la Luft~ 
zcaffe (general Petersen: 189. a , 198. y 


716. a I.D.) y los del 85.° A.K. (338. a 
1.1). ). La 11. a Pz.D., a las órdenes del te¬ 
niente-general Wend von Wietersheim, 
era la designada para cubrir la retirada. 

Mueva orden de Hitler 

El 20 de agosto, a consecuencia de 
esta orden dada al grupo de ejércitos 
«G*> y del empeoramiento de la situa¬ 
ción del grupo de ejércitos «B», cuyo 
flanco derecho estaba siendo envuelto 
por Patton y su 3. er Ejército norteame¬ 
ricano, el Führer dictó una nueva orden 
que el profesor Percy Ernst Schramm, 
entonces redactor y hoy día editor del 
Journal de marche de VO.K . IV. de los 
años 1944 y 1945, resume del modo 
siguiente: «La O.B. West tenía orden 
de mantener la cabeza de puente al 
oeste y al sur de París, e impedir cual¬ 
quier avance del enemigo en dirección a 
Dijon. Para ello era preciso retirar 


A La acogida de Provenza 
a sus libertadores: calurosa 
y colorista, 
como el mismo país. 
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'* Carro desminador 
tipo "Sherman", destinado 
a provocar la explosión 
de las minas antitanque. 
Éstos vehículos blindados 
especíales intervenían 
cuando el campo de minas 
estaba cubierto 
por el fuego enemigo, 
y no podían actuar 
los zapadores. 


detrás del Touques lo que quedaba del 
5.° Ejército blindado y del 7.° Ejército, 
y reorganizarlos de manera que las for¬ 
maciones rápidas pudiesen ocupar el ala 
sur. Caso de comprobarse que el esta¬ 
blecimiento por delante del Sena resul¬ 
taba inviable, habría que defender la 
cabeza de puente de París, y, además, la 
línea Sena-Yonne-canal de Bourgogne- 
Dijon-Dóle-frontera suiza. A tal efecto, 
y desde aquel mismo instante, se hacía 
imprescindible preparar el repliegue del 
7. a Ejército detrás de la línea del Sena. 
Su paso a la orilla derecha lo protegería 
el 5.° Ejército blindado, y lo haría de 
forma que impidiera al enemigo empla¬ 
zado en el valle del Sena seguir curso 
arriba y presionar hacia el este después 
de haber cruzado el río»» (29). 

Al oeste de París, el l. er Ejército, 
subordinado al grupo de ejércitos «B», 
constituiría un cerrojo a ambos lados 
de Montargis (ocupación del canal de 
Bourgogne) y al noroeste de Díjon. 


300.000 alemanes 
bloqueados en las bolsas 
del canal de la Mancha, 
del Atlántico 
y del Mediterráneo 

Esta orden merece ser objeto de dos 
observaciones. La primera es que igno¬ 
raba a más de 230.000 hombres del 
ejército (86.337), de la Armada y de la 
aviación abandonados en sus “fortale¬ 
zas” del Oeste. 

Saint-Malo, entre ellas, tras una re¬ 
sistencia épica, había sucumbido el 17 
de agosto, pero hicieron falta los caño¬ 
nes de 203 y 240 mm de las reservas de 
artillería norteamericanas, los cañones 
de 381 mm del acorazado Warspite y la 
utilización del napalm para doblegar al 
coronel von Aulock y hacerle izar el 2 de 
septiembre la bandera blanca sobre el 
islote de Cézembre, último reducto de 
su resistencia. La base de Brest fue 
también atacada por las 2. ü , 8. a y 29. a 
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D.I. norteamericanas, y fue defendida 
con la misma determinación por el 
teniente-general Ramcke y la 2. a D. pa¬ 
racaidista. El 17 de septiembre los com¬ 
bates cesaron en la ciudad, atrozmente 
bombardeada, pero fueron necesarias 
aún otras cuarenta y ocho horas para 
que el duro soldado alemán abandona¬ 
se la lucha en la península de Crozon. 

Ni la “fortaleza” de Lorient ni la de 
Saint-Nazaire, que cubría ambas orillas 
del Loira, fueron atacadas, como tam¬ 
poco las islas anglo-normandas defen¬ 
didas por la 319. a I.D. (teniente-general 
von Schmettow) con unos efectivos de 
30.000 hombres; estas tropas eran tan 
conscientes de la inutilidad de su 
misión, que se llamaban a sí mismas 
P. 0. 1 V. Guernesey (prisioneros de gue¬ 
rra Guemesey) o im Skat liegen (dedi¬ 
cados al juego). ¿Cómo calificar este 
abandono de casi 300.000 hombres en las 
bolsas de la zona del canal de la Man¬ 
cha, del Atlántico y del Mediterráneo? 

Las divisiones alemanas, 
extenuadas 

Lo cierto —y será la segunda obser¬ 
vación— es que la mencionada orden 
llegó también demasiado tarde. Hubiera 
sido ejecutable el 1 de agosto, cuando 
las vanguardias de la 4. a D.B. forzaban 
en Pontaubault el paso del Sélune, pero 
no el día 20, cuando el general Patton 
movía sus 12.° y 20° C.E. hacia Sens y 
Montereau y ordenaba al 15.° C.E. que 
franquease el Sena en 1V1 antes sin per¬ 
der un solo minuto. Desbordado por los 
acontecimientos, el proyecto de Hitler 
adolecía además de un defecto más gra¬ 
ve: no guardar relación con los medios 
aún en manos del mariscal Model. 

Efectivamente, según H. M. Colé, del 
Servicio Histórico del Ejército norte¬ 
americano, que basa sus afirmaciones en 
un examen minucioso de los archivos 
militares alemanes, el 31 de agosto las 
casi 60 divisiones de la Wehrmacht y 
de los Waffen S.S . comprometidas en 
el frente occidental acusaban la pérdida 
de 293.802 oficiales, suboficiales y sol¬ 
dados muertos, heridos o desaparecidos 
desde el 6 de junio, lo que suponía una 
media cercana a los 5.000 hombres por 
división. Estaban extenuadas. El ins- 
rector general de la Panzerwaffe había 


registrado en julio la destrucción de 282 
tanques Mark IV, de 375 Panther y de 
140 Tiger; en agosto las cifras se eleva¬ 
ron, respectivamente, a 279, 358 y 97, 
lo que sumado representa un total de 
1.531 aparatos destruidos en 62 días de 
combate (30). El resto guardaba la 
misma proporción: el 25 de agosto, 
1.500 piezas de artillería antiaérea y 
antitanque y 50) cañones de asalto. 



Pero si la orden que el Führer había 
cursado a la O.B. í Vest no era en sí eje¬ 
cutable, pocas probabilidades le queda¬ 
rían al mando alemán de situar sus ejér¬ 
citos derrotados en la posición que aca¬ 
baba de reconocer el general Kítzinger, 
de la Luftwaffe, detrás del Sena y del 
canal de Bourgogne, posición apoyada 
en el Somme, el canal Crozat, el Aisne a 
su paso por Soissons, el Mame desde 
Epemay hasta Chaumont y, por último, 
la meseta de Langres, para alcanzar la 
frontera suiza en la región de Pontarlier. 


A Los nuevos ocupantes 
de los antiguos puestos 
de mando alemanes: 
ios "GJ/ f juegan a las cartas 
en uno de sus escasos 
momentos de descanso. 


Hitler ordena la preparación 
de una «posición alemana 
del Oeste» 

En cualquier caso, el 24 de agosto 
Hitler dictaría con destino a Seyss- 
Inquart, comisario del Reich en los Paí¬ 
ses Bajos, a los Gauleiter Simón, Bür- 
kel y Wagner, representantes suyos en 
Luxemburgo, Lorena y Alsacia, y a las 
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£ Blindados aliados 
camino del norte 
de Francia, Pese 
a sus rápidos triunfos, 
americanos y franceses 
fracasarían en su intento 
de capturar a todo 
el 19, D Ejército alemán. 


■ Los restos de una retirada 
que, gracias a] valor 
de los jefes y de las tropas, 
no llegó a convertirse 
en catástrofe 
para los alemanes. 


autoridades militares correspondientes, 
una orden prescribiéndoles acondicio¬ 
nar una «posición alemana del Oeste». 

Dicha posición incluiría un obstáculo 
antitanque continuo, precedido por una 
zona de destrucción previamente pre¬ 
parada, y seguido por otras defensas or¬ 
ganizadas en profundidad. Abarcaría el 
estuario del Escalda, aprovecharía el ca¬ 
nal Alberto, cubriría Aquisgrán y Tré- 
veris, se uniría al conjunto fortificado 
rhionville-Metz, remontaría el curso 
del Mosela hasta Saint-Maurice y cerra¬ 
ría finalmente el paso de Belfort (31). 

¿ Se daba cuenta Hitler de que, según 
los informes presentados por Model, su 
orden del 20 de agosto había caducado 
sólo cuatro días más tarde? Lo único 
seguro es que, por dos veces consecuti¬ 
vas en cuatro días, reconoció su derrota 
en el Oeste. Contrariamente a los 
negros presagios de Churchill durante 
los preparativos del desembarco en 
Provenza, la operación Dragoon no 
había tardado tres meses en favorecer 
la ofensiva de Eisenhower, sino cua¬ 
renta y ocho horas. 
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Capítulo 60 


De París a Arnhem 


A El papel militar 
de las F.FJ, 
en las operaciones 
aliadas en Francia, 
a partir del 6 de junio 
de 1944, no debe ser 
subestimado. 


Eisenhower: «¿Qué decidir 
respecto a París?» 

El mismo día en que el 20.° C.E. nor¬ 
teamericano llegaba a Chartres, es 
decir, el 16 de agosto, la policía parisina 
se declaraba en huelga y daba con ello 
la señal convenida para la insurrección 
de la capital. El plan elaborado por el 
S.H.A.E.F. no había previsto abordar 
de frente un objetivo urbano de esta 
envergadura, sino provocar su caída 
mediante un doble desbordamiento, 
para evitar además a la gran urbe las 
destrucciones de la lucha. Según los 
cálculos efectuados en Londres, la ope¬ 
ración tendría lugar a los cuatro o cinco 
meses del desembarco, más o menos a 
comienzos de octubre de 1944. El 16 de 
agosto, en Chartres, el general Patton 
contaba con una ventaja de veinte días 
sobre el calendario oficial. 


«¿Qué decidir respecto a París?». Tal 
era la pregunta que se formulaba el 
general Eisenhower, de manera tanto 
más “crítica” —como escribiría poste¬ 
riormente (1)—, cuanto que la libera¬ 
ción de la capital planteaba a su vez el 
problema de su abastecimiento, esti¬ 
mado por los expertos de la Cuarta 
Sección del S.H.A.E.F. en 4.000 tm por 
día. A tenor de esta cifra, el coman¬ 
dante del 12.° grupo de ejércitos nor¬ 
teamericano se pronunció negativa¬ 
mente: «A pesar de la amenaza del 
hambre sobre París —señalaría—, 
estaba decidido a no apartarme de 
nuestro proyecto de esquivar la ciudad. 
Si alcanzábamos la línea Sigfrido con el 
tonelaje de avituallamientos que, de la 
otra manera, se desviaría hacia París, la 
ciudad encontraría adecuada compen¬ 
sación a una semana más de ocupación, 
como máximo, en el fin acelerado de la 
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guerra. Pero no habíamos tenido en 
cuenta la impaciencia de los parisinos 
que, desde hacía cuatro años, espera¬ 
ban a los ejércitos que ahora se acerca¬ 
ban a sus alrededores. Mi proyecto de 
mantenemos lejos de !*arís se derrumbó 
en un aeródromo cercano a Laval, en la 
mañana del 23 de agosto» (2). 

De Gaulle interviene 

El general De Gaulle, jefe del Gobier¬ 
no provisional francés, se había dirigido 
el 21 de agosto al comandante en jefe 
aliado en los términos siguientes: 

«Las informaciones que me llegan 
desde París me hacen pensar que, dada 
la desaparición casi total de las fuerzas 
de policía y de las fuerzas alemanas de 
la ciudad, y en la situación de extrema 
indigencia alimenticia existente, es pre¬ 
visible que se produzcan graves distur¬ 
bios en la capital en un plazo muy breve. 

Creo que es realmente necesario ocu¬ 
par París lo antes posible con las fuer¬ 
zas francesas y aliadas, incluso a riesgo 
de que algunos combates produzcan 
destrucciones en la ciudad. 

Si surgiera ahora en París una oleada 
de desórdenes, más tarde resultaría 
imposible retomar las riendas de la 
situación sin graves incidentes, lo que 
podría interferir en el desarrollo de 
ulteriores operaciones militares. 

Le envío al general Koenig, nom¬ 
brado gobernador militar de París y 
comandante de la región de París, para 
que estudie con usted los problemas de 
la ocupación, en el caso de que, como 
yo le pido, se decida a ejecutarla sin 
dilación» (3). 

En sus Memo tres de guerre el autor 
de esta carta explica la razón determi¬ 
nante de su intervención. Se trataba de 
prevenir la formación de un Gobierno 
de signo comunista, a caballo del levan¬ 
tamiento parisino, en cuyo caso, sospe¬ 
chaba, «a mi llegada, me encontraría 
con ese Gobierno “popular” en funcio¬ 
nes, dispuesto a ceñir mi frente de lau¬ 
reles, pero obligándome también a ocu¬ 
par en su seno el puesto que me desig¬ 
nase y manejando todos los hilos. Para 
los instigadores, el resto sólo consistiría 
en conjugar ia audacia con la pruden¬ 
cia, penetrar en los engranajes del Esta¬ 
do a cubierto de las depuraciones, inhi¬ 



bir a la Opinión pública por medio de - Etsentiower reservarla 
una información y de una milicia bien ei honor de reconquistar París. 

empleadas, y proceder a la progresiva 
eliminación de sus compañeros de viaje, 
hasta el día en que se instaurara la lla¬ 
mada dictadura del proletariado» (4). 



< La insurrección de París 
comenzó el 13 de agosto. 
La prefectura de policía 
y todas las alcaldías 
fueron ocupadas 
por los guerrilleros. 
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Cañón automotor americano M 18 "Hellcat" 





Peso: 19,5 tm, 

Tripulación: S hombres. 
Armamento: un cañón 
de 76 mm MI Al dotado 
de hasta 45 proyectiles, 
y una ametralladora Brownrng 
de 12,7 mm con 1.000 proyectiles. 
Blindaje: frontal y lateral 
del casco, 13 mm; 
delantero de la tórrete, 19 mm; 
lateral de la tórrete, 13 mm, 
Motor: Continental R-975, 
de 400 CV. 

Velocidad: 72 km/h. 

Autonomía: 241 km. 

Longitud: 5,76 m. 

Altura: 2,76 m. 

Anchura: 3 m 
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Bradley lanza 

la división Leclerc sobre París 


Eisenhower dio su visto bueno a la 
petición y Bradley recibió la orden de 
lanzar sobre París la división de 
Leclerc, destinada a esta misión desde 
su traslado del norte de Africa a Gran 
Bretaña. Pero la 2. a D.B. había sido 
transferida del 3. er al l. cr Ejército nor¬ 
teamericano y subordinada al 5.° C.E., 
cuando lo cierto es que los generales 
Gerow y Leclerc no participaban de 
idénticos puntos de vista. 

El comportamiento * 
de von Choltitz 


En el otro bando tos protagonistas 
del drama serían el general Dietrich 
von Choltitz, el cónsul general de Sue¬ 
cia, R. Nordling, y los jefes de la insu¬ 
rrección parisina. 

Para explicar el comportamiento de 
von Choltitz debe tenerse en cuenta la 
conjunción de tres tipos de elementos 
diferentes. 

En primer lugar, ya en el otoño ante¬ 
rior, mientras era comandante del 48.° 
Pz.K. en el Dniéper, había afirmado en 
presencia de su jefe de Estado Mayor, 
el mayor-general von Mellenthin, su 
convicción de que, tarde o temprano, la 
marea soviética rompería los diques 
que trataban de oponerle a su paso e 
inundaría toda Alemania (5). Los acon¬ 
tecimientos ocurridos desde 1943 no le 
habían hecho modificar su opinión, 
como puede suponerse, sino todo lo 
contrario. 

Por otra parte, convocado el 7 de 
agosto a la O.K.W. para ser investido 
por Hitler con el mando del Gross 
Parts , se había marchado con la impre¬ 
sión de haber hablado con un loco: 

«Finalmente, Hitler volvió al 20 de 
julio y asistí a la explosión de una 
mente cargada de odio. Me gritó que 
estaba contento de haber podido captu¬ 
rar de una sola vez a toda la oposición, 
y que la aplastaría. Se expresaba en un 
estado de excitación insensato. La baba 
goteaba literalmente de su boca. Su 
cuerpo temblaba hasta tal punto, que la 
mesa en la que estaba apoyado se movía 
con él. Estaba bañado en sudor y su agi¬ 
tación creció más aún cuando me chilló 


. Lemaire 









25 de agosto de 1944: 
la r, Kommandantur IP 
de la plaza de la Ópera 
de París es tomada 
tras un violento combate. 


< En la página anterior, 
h\A París!». El lema 
que había impulsado a luchar 
y a morir a los soldados 
del ejército francés 
de Africa, se convertiría 
en realidad el 23 de agosto 
de 1944, 


i' Un francotirador 
apostado sobre los tejados 
abre fuego contra 
unos civiles, que se protegen 
tras un cañón autopropulsado 
norteamericano ' r M7 f ', 
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que sus generales serían “colgados”. La 
idea se afianzó aún más en mi mente: 
[estaba en presencia de un loco!» (6). 


La irrealizable misión 
del comandante 
del "Gross París" 

Los medios a su disposición podían 
bastar para contener los movimientos 
de la capital, pero la situación varió por 
completo cuando el 21 de agosto la 
O.K.W. le ordenó que mantuviese la 
“cabeza de puente de París” contra los 
norteamericanos. Como subrayaba 
Mitler, era necesario pensar en «la im¬ 
portancia fundamental, a la vez política 
y militar, de su defensa», afirmando que 
su «caída entrañaría el disíocamiento 
del conjunto del frente costero al norte 
del Sena, e impondría la evacuación de 
las bases desde las que operaban las 
armas V que atacaban a Inglaterra». 

Igualmente, se recordaba a von Chol- 
titz «que en el curso de la historia, la 
pérdida de París había significado 
siempre la pérdida de Francia», pero 
tales consideraciones, por muy bien 
fundadas que estuviesen, nada nuevo 
podían descubrir a los casi 22.000 hom¬ 
bres, procedentes de dos o tres divisio¬ 
nes diferentes, con los que se le enco¬ 
mendaba mantener una cabeza de 
puente apoyada en el Sena en Poissy 



y extendida hasta el Marne en Créteil 
(alrededor de 50 km). 

En estas condiciones, la conclusión 
de la orden —«los puentes del Sena 
deben ser preparados para su destruc¬ 
ción. París no debe caer en manos del 
enemigo, si no es convertida en un 
montón de ruinas» (7)— parecía inspi¬ 
rada más en el terrorismo que en un 
sano juicio estratégico, porque Choltitz 
no ignoraba que ni el “montón de rui- 


£ Soldados de la 4.* división 
de infantería norteamericana: 
serán precisos varios días 
para eliminar de París 
a los francotiradores 
aislados alemanes* 


V Devolución a sus primeros 
propietarios de un tanque 
"Renault R 40", entregado 
a los alemanes en virtud 
de los acuerdos de armisticio 
de junio de 1940. 





















París es liberado 



A Fuerzas armadas francesas 
del interior y soldados 
regulares protegiendo 
de las iras de la multitud 
a un antiguo colaborador 
de los alemanes. 


> Plaza parisina 
de la Concordia el día 
de la liberación de París. 
Alegría y un trofeo: 
el abrigo de von Choltitz, 
comandante del “Groas París". 


ñas”, ni siquiera la destrucción de los 
puentes (si saltaban todos ) podría fre¬ 
nar el empuje aliado. De las 60' explo¬ 
siones a las que sería preciso proceder, 
2 ó 3 era previsible que fallasen a 
última hora y, por otra parte, la expe¬ 
riencia de la “guerra relámpago” 
demostraba la escasa utilidad de esta 
clase de destrucciones si después que¬ 
daban fuera del tiro de la defensa. 

Ante semejante cúmulo de razones, el 
comandante del Gross Parts prestó 
oídos a los consejos de R. Nordling, 
aunque tampoco pudiera olvidar que la 
libertad y tal vez la vida de su mujer y 
de sus hijos dependían en Alemania del 
juicio del Führer sobre su comporta¬ 
miento. En este doble juego le ayudaría 
el teniente-general Speidel, jefe del Es¬ 
tado Mayor del grupo de ejércitos «B», 
pese a que ambos tuviesen que enten¬ 
derse por medio de circunloquios para 
burlar así al Servicio Secreto alemán. 


El 23 de agosto la 2. a D.B. se lanzó 
sobre París. Las agrupaciones De Lan- 
glade y Dio sobre el eje de Sées-Ram- 
bouillet-puente de Sévres, y la agrupa¬ 
ción Billotte por la ruta Alen 9 on-Char- 
tres-Arpajon-puerta de Italia; introdu¬ 
cida así obligatoriamente en un sector 
reservado al 5.° C.E., de ello derivaría 
un nuevo altercado entre los generales 
Gerow y Leclerc. En el curso del 
avance, emboscados en las carreteras, 
los 88 mm alemanes le ocasionaron la 
pérdida de 317 hombres y 41 tanques y 
cañones oruga, pero en la noche del 24 
al 25, tomando la puerta de Gentilly, el 
capitán Dronne y los tanques Romilly, 
Champaubert y Montmirail llegaron a 
la plaza del Hótel-de-Viile. 

Al día siguiente, en colaboración con 
las F.F.I. del coronel Rol-Tanguy, la 2. a 
D.B. liberaba París y obtenía la capitu¬ 
lación del general von Choltitz, que no 
había salido de su puesto de mando en 
el hotel Meurice. 

Hitler ordena 
la destrucción de París 

En cuanto se enteró de la caída de la 
capital francesa, Hitler, ciego de cólera, 
ordenó que fuera destruida. Desde el 14 
de agosto, en efecto, había hecho sacar 
de su refugio el mortero Karl (615 mm), 
cuyos obuses de 2,2 tm no habían sido 
empleados desde el asedio de Sebasto¬ 
pol. Además, se trataba de poner en 
acción ahora las armas V y toda la avia¬ 
ción disponible. 


Von Choltitz y Speidel 
desbaratan el plan de Hitler 

Speidel prohibió la transmisión de 
esta orden, que hubiera provocado 
miles de víctimas civiles sin el menor 
provecho estratégico, y supuesto la des¬ 
trucción de monumentos artísticos de 
un valor incalculable. 

A causa de este gesto el jefe del 
Estado Mayor del grupo de ejércitos 
« B» no sólo fue depuesto de sus funcio¬ 
nes, sino también detenido y encarcela¬ 
do. Milagrosamente pudo evitar el 
horrible suplicio que costara la vida a 
Witzleben y Hoeppner. 
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Imperial Wa t Museum 



L Vehículo blindado "M8" 
de la 4.* división 
de infantería 

estadounidense desfilando 
por los Campos Elíseos, 

Al 12.° regimiento 
de infantería de esta unidad, 
cuyas pérdidas en fWortain 
se elevaron a 1,000 hombres, 
te fue reservado el honor 
de entrar en París en primer 
lugar, tras los franceses. 


I En qué situación habría quedado la 
posibilidad de una reconstrucción inte¬ 
lectual y moral del Occidente europeo, 
si ios generales von Choltitz y Speidel 
no hubieran arriesgado sus vidas para 
desbaratar el plan sanguinario de Adolf 
Hitler? 


De Lattre 

acelera los movimientos 
de sus tropas... 

En Provenza, el general De Lattre de 
Tassigny se zafó, por decirlo de alguna 
manera, del plan que le exigía volcar 
todo el peso de sus armas sobre Tolón 
y, por consiguiente, no abordar el obje¬ 
tivo de Marsella mientras no hubiese 
acabado la limpieza del gran puerto 
militar. Según los cálcu ios de los plani¬ 
ficadores, esto debería permitirle izar la 
bandera tricolor sobre Notre-Dame-de- 
la-Garde 45 días después de iniciada la 
operación, es decir, el 28 de septiembre, 
si todo salía bien. 


El 18 de agosto de 1944 el impulsivo 
y razonable jefe tenía ante sí dos posi¬ 
bilidades, como escribiría en su Histoi- 
re de la l. re armée francaise: «¿Debía¬ 
mos atenemos al desarrollo normal del 
oían, habida cuenta de los éxitos que 
habíamos acumulado? ¿Sería preferible 
remodelar el plan en sus fases de apli¬ 
cación? Tal fue la alternativa que se 
me presentó en aquella jornada. 

Era realmente angustioso, porque un 
error de apreciación no dejaría de 
entrañar graves consecuencias. Si 
optaba por la prudencia atacaría en blo¬ 
que, desde luego, pero sin los beneficios 
de la sorpresa y del desorden que ésta 
introduciría en las filas del enemigo. Mi 
adversario tendría tiempo de reorgani¬ 
zar su dispositivo, de concentrar sus 
reservas y, en definitiva, de oponer una 
resistencia que aprovechara a fondo las 
enormes posibilidades del sistema tolo- 
nés. La prudencia tal vez significaría el 
asedio, sus demoras y sus miserias... 

Sí, por el contrario, optaba por la 
audacia, podía esperar aprovecharme 
del desconcierto introducido por el 
vigor del asalto del general Truscott, 
pero lanzaría a mis hombres en inferio¬ 
ridad numérica de uno por cada dos 
enemigos y al descubierto frente al hor¬ 
migón y a los cañones parapetados. La 
audacia también podía significar un 
Ejército francés despedazado incluso 
antes de haberse reconstruido. 

Son momentos dramáticos para la 
conciencia de un jefe. Pero no pueden 
aplazarse indefinidamente. Después de 
todo, si un ataque improvisado fraca¬ 
saba, siempre podría ser detenido y 
esperar el reforzamiento de nuestras 
unidades para reemprenderlo... con 
otro jefe, por supuesto. Este riesgo no 
era comparable con los beneficios que 
se obtendrían de un rápido éxito» (8). 


... y consigue la aprobación 
del general Patch 

De Lattre optó por la audacia y logró 
que el general Patch admitiera su plan, 
tras vencer las reticencias de su Estado 
Mayor. El jefe francés defendía en esta 
ocasión particular una decisión justa, 
pero fundamentada sobre premisas 
erróneas, porque, aquel mismo día, 
lejos de pensar en reforzar las defensas 
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de Marsella y de Tolón, su adversario, 
en cumplimiento de una orden de la 
O.K.W., emitía precisamente una 
orden de repliegue que debía devolver 
al 19.° Ejército a la región de Lyon- 
Aix-les-Bains. 

Pero De Lattre ignoraba que en aquel 
momento Wiese se disponía a iniciar su 
retirada, y, por lo tanto, el riesgo al que 
hace referencia era una eventualidad a 
tener en cuenta y a resolver. 

De cualquier forma, he aquí la dis¬ 
tancia que separa al historiador del jefe 
de guerra: el primero estudia en la paz 
de una biblioteca documentos apacible¬ 
mente seleccionados; el segundo decide 
sobre la marcha con una información 
siempre parcial y, como decía Catalina 
la Grande a Diderot, «trabaja con la 
piel humana». 



La "Wehrmacht" defiende 
Tolón hasta el último hombre 

Pese a quedar abandonada a su 
suerte, la 242. a I.D. defendió Tolón 
hasta sus últimos recursos. El 21 de 
agosto, a pesar de la tenaz resistencia, 
la 1. a D.M.I. había llegado hasta los 
alrededores de Hyéres, y los commári¬ 
dos. del coronel Bouvet, subordinados a 


la 9. a D.I.C., habían escalado el fuerte 
del Coudon y acorralado en sus galerías 
a los 120 hombres de su guarnición. 

«A las 15 horas y 30 minutos —re¬ 
fiere el general De Lattre—, cuando la 
Kriegsmarine se decidió a capitular, 
sólo quedaban 6 hombres indemnes. 
Pero, un minuto después de rendirse, 
su jefe lanzó una señal convenida: 


A El Estado Mayor 
de tas F,F,L,: 
de izquierda a derecha, 
comandante Dupéríer, 
coronel De Chevigné, 
capitán Lucas, 
genera/ Koenig, 
coronel Dewavrin 
y comandante Raultn. 

v Oficiales alemanes 
escoltados por soldados 
aliados con y sin uniforme. 
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> «París aclama 
a los Aliados 

por ese esfuerzo inmenso, 
en todos los sentidos, 
con que se han preparado 
estas horas que devuelven 
a nuestro país todo 
su prestigio» (proclama 
del Comité de Liberación 
de París, el 25 de agosto 
de 1944). 




“Tirad sobre nosotros ’\ Un violento 
fuego artillero se abatió sobre el fuerte 
durante varios minutos, alcanzando a 
alemanes y a franceses indistintamente, 
entre ellos al teniente Girardon, uno de 
los héroes del asalto» (9). 

Lo mismo ocurrió al día siguiente en 
el polvorín de Tolón, cuyas galerías 
hubieron de ser conquistadas una a una 
por el batallón de choque del teniente- 
coronel Gambiez, apoyado por 2 anti¬ 
tanques que disparaban a quemarropa 


y por un grupo de artillería que hacía 
indefendible la superestructura de la 
fortificación. 

« Sólo los muertos dejaban de comba¬ 
tir», escribiría a este respecto el vence¬ 
dor de Tolón. Al caer la noche, cuando 
los lanzallamas daban cuenta de los 
últimos focos de resistencia, «el interior 
de la fortificación no era más que un 
inmenso matadero cubierto de escom¬ 
bros, impregnado por un insoportable 
olor a muerte y devorado por las llamas 




í> «Saludo a París, 
ayer mártir, hoy liberada, 
pero siempre valiente 
y orgullosa» 

(27 de agosto de 1944, 
proclama del general Koenig, 
primer gobernador militar 
del París liberado). 
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que, constantemente, provocaban la 
explosión de las cajas de municiones. 

Doscientos cincuenta cadáveres lle¬ 
naban el suelo; el número de prisione¬ 
ros apenas ascendía a 180, 60 de ellos 
gravemente heridos. Era un espectáculo 
dantesco, que despertó en mí los 
recuerdos trágicos de Douaumont y 
Thiaumont, en 1916. Lo admirable era 
que nuestros hombres, para muchos de 
los cuales había sido su primer com¬ 
bate, emulasen de entrada a los curti¬ 
dos expertos de Verdón. 

Tenían ante ellos unos adversarios 
en nada inferiores a los que habían ven¬ 
cido sus padres: “Nos hemos defen¬ 
dido, eso es todo... Soy oficial de mari¬ 
na, teniente. La guerra es lo mismo para 
mí que para ustedes, señores”, contes¬ 
taría uno de los defensores al ser pre¬ 
guntado por las razones de aquella re¬ 
sistencia heroica y desesperada...» (10). 

El victorioso avance de la 9. a D.Í.C. 
a través de las defensas de 'Tolón 
relevaba de su primera misión a la 3. a 
D.I.A., que había alcanzado Sanary y 
Bandol, garantizando el bloqueo de la 
plaza por su lado oeste. 

Oportunamente reforzado por los 
goumiers del general Guillaume, el 
general De Monsabert se lanzó rápida¬ 
mente sobre Marsella, donde la policía, 
los bomberos, los marinos y las F.F.I. 


habían empuñado las armas el 21 de 
agosto; desbordando por 1.a montaña 
!os enclaves que la 244 a I.D. había ins¬ 
talado en los grandes ejes de aproxima¬ 
ción, el 23 de agosto alcanzó el puesto 
de mando de la 15. a región militar, y 
exigió al teniente-general Scháffer la 
capitulación. Scháffer se negó. 

27 de agosto: 
liberación de Tolón 

La limpieza de Tolón acabó el 27 de 
agosto con la capitulación del contraal¬ 
mirante Ruhfus que, bajo las bombas 
de la aviación y los obuses de la flota, 
había buscado un último refugio en la 
península de Saint-Mandrier. El asalto 
a Tolón había costado al destacamento 
de ejército «B» 2.700 muertos y heri¬ 
dos; en contrapartida, había capturado 
más de i 7.000 prisioneros y varios cen¬ 
tenares de cañones. En cuanto a la 
batería del cabo Cépet, origen de tantos 
quebraderos de cabeza para los asaltan¬ 
tes, cayeron sobre ella 1.400 obuses de 
305 mm o mayor calibre y 809 bombas 
de 500 ó 1.000 kg, pero sólo consiguie¬ 
ron alcanzar cuatro impactos en sus dos 
torretas. Una de ellas se hundió; la otra 
quedó con un cañón fuera de combate, y 
la única pieza aún en servicio disparó 
250 proyectiles sin grandes resultados. 


A Presidiendo el desfile 
de la victoria, de izquierda 
a derecha, el mayor-general 
Gerow, el ministro Le Troquer, 
los generales Koenig, 

De G aullé, Bradley y Hodges. 
Fue una réplica al desfile 
organizado el 28 de junio 
de 1940 por los alemanes 
en los Campos Elíseos. 
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A Tripulaciones y tanques 
de ía 2. a D,B. La jornada 
deí 24 de agosto costaría 
a Leclerc 317 muertos, 
heridos o desaparecidos 
y 252 carros de combate y 
vehículos destruidos- 


28 de agosto: 
el teniente-general Scháffer 
se entrega al general 
De Monsabert 

Desde el 23 de agosto De Lattre 
había dirigido hacia Marsella a la 1. a 
D.M.I., que participó en la toma de la 
ciudad al lado de la 3. a D.I.A. y de los 
tabores marroquíes. Al igual que en 
Tolón, los alemanes se defendieron bra¬ 


vamente, utilizando bazookas, minas y 
lanzallamas. Sin embargo la caída suce¬ 
siva de Notre-Dame-de-la-Garde y del 
"uerte Saint-Nicolas acabó con la obsti¬ 
nada resolución de Scháffer; al atarde¬ 
cer del día 27 escribiría a De Monsa¬ 
bert: «La prolongación de la resistencia 
me parece carecer de objeto vista la 
superioridad de sus armas. Le solicito 
que mande detener el fuego entre las 21 
y las 8 horas, a fin de preparar las con- 


> Los alemanes destruyeron 
las instalaciones portuarias 
de Marsella antes de abandonar 
su resistencia* 
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diciones de la rendición para el día 28 
al mediodía. Espero de usted una deci¬ 
sión que me permita rendirme con 
honor, o continuar luchando hasta el fi¬ 
nal» (11). 

Ni el general De Monsabert ni su jefe 
eran hombres que desconociesen el 
valor de que había dado pruebas la 244. a 
I.D. En consecuencia, el 28 de agosto, 
poco antes de las 8 de la mañana, fue 
firmada una capitulación que autori¬ 
zaba al teniente-general Scháffer a con¬ 
servar su arma personal. 

Victoria franco-americana 
en Provenza 

El destacamento de ejército «B» 
había ganado más de un mes sobre los 
ritmos de avance previstos, y aunque la 
fogosidad de sus ataques le habían cos¬ 
tado 4.000 muertos y heridos, de en¬ 
trada había deshecho 2 divisiones ene¬ 
migas y capturado 37.000 prisioneros. 

Antes de abandonar su resistencia, 
los alemanes habían procedido a la des¬ 
trucción de las instalaciones portuarias 
de Marsella y Tolón. Hasta su puesta 
en servicio, las playas de desembarco 
de Provenza acogerían con destino al 
frente 380.000 hombres, 69.312 vehícu¬ 
los, 306.000 tm de material y de abaste¬ 
cimientos y i 7.848 tm de gasolina; has¬ 
ta el 8 de mayo de 1945 pasarían por los 
puertos de Tolón, Marsella y Port-de- 
Bouc, rápidamente reconstruidos, 
905.512 hombres y 4.123.794 tm de 
carga. A la vista de estos datos estadís¬ 
ticos del contraalmirante Samuel Eliot 
Morison, historiador oficial de la Arma¬ 
da de Estados Unidos, sería imposible 
no aceptar sus conclusiones a propósito 
de este episodio controvertido de la se¬ 
gunda Guerra Mundial; «Sólo este pun¬ 
to de vista bastaría ya para justificar 
la operación Dragoon » (12), 

El Tercer Reich 
en vísperas de su invasión 

La victoria franco-americana de Pro¬ 
venza a finales de agosto de 1944 vino a 
completar útilmente el triunfo anglo¬ 
norteamericano en Normandía. Para 
cualquier seguidor de los acontecimien¬ 
tos, el desplazamiento sobre el mapa, 
día a día, en dirección norte, noreste y 



este, de los pequeños banderines azules 
que simbolizaban las fuerzas aliadas, 
sólo podía significar que las fuerzas ale¬ 
manas del frente occidental estaban en 
vísperas de su derrumbamiento. 

El 26 de agosto el 21.° grupo de ejér¬ 
citos aliado tenía el ala izquierda de su 
l. er Ejército canadiense en la región de 
Honfleur, y conectaba en los alrededo¬ 
res de Louviers con el 2.° Ejército 
británico que, a su vez, desplegaba su 
flanco derecho en Vemon y había con¬ 
quistado en este punto una cabeza de 
puente sobre la orilla derecha del Sena. 
A su derecha, entre Mantés y Saint- 
Nazaire, el 12.° grupo de ejércitos ame¬ 
ricano formaba una tenaza que incluía 
el paso del Sena por Mantés, por París, 
por Melun y por Troyes, para des¬ 
pués, por Saint-Florentin y Joigny, lle¬ 
gar al Loira en Gien. En el sur, mientras 
el destacamento de ejército «B» limpia¬ 
ba Tolón y Marsella, el 6.° C.E. ameri¬ 
cano liberaba Grenoble y, en los alrede¬ 
dores de Montélimar, intentaba cortar 
la retirada del 19.° Ejército alemán. 

Hacia el 10 de septiembre los alema¬ 
nes sólo conservaban en el norte de 
Francia las tres fortalezas de Boulogne, 
Calais y Dunkerque. Lord Montgo- 
mery, que estrenaba su bastón de 
mariscal, había ocupado Brujas, Gante 
y Amberes, en tanto que su 2.° Ejército, 


A Obús norteamericano 
de 75 mm en acción. 

Esta pieza, desmontable 
para ser transportada 
o lanzada con paracaídas, 
fue el principal apoyo 
de las fuerzas aerotransportadas 
inglesas y norteamericanas. 
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¿ Los restos de la flota 
francesa autoinmolada 
el 27 de noviembre de 1942 
enlutaban aún la rada 
de Tolón cuando fue liberado 
el 28 de agosto de 1944 
por el ejército de De Lattre, 


río abajo de Hasselt, alcanzaba la orilla 
norte del canal Alberto; le seguía el 12.° 
Ejército norteamericano por Lieja, Bas- 
togne, Luxemburgo y alrededores de 
Thionville, Metz y Nancy. En espera de 
que situara en línea su 15. 1 ’ C.E., el 3. er 
Ejército, en la región de Neufcháteau, 
mantenía aún su ala izquierda sin 
apoyo, pero el 11 de septiembre conse¬ 
guiría una primera toma de contacto en 
Sombernon con el 2,° C.E. francés, que 
formaba el ala izquierda del 7.° Ejército 
norteamericano, el cual, hacia Pont-de- 
Roide, apoyaba su flanco derecho en la 
frontera suiza. Por último, entre el 


Mont Blanc y el Mediterráneo, aunque 
las tropas del mariscal Kesselring se 
mantuvieran aún durante algunos días 
más en Modane y Briantpon, Saboya, el 
Delfinado, Provenza y el departamento 
de los Alpes-Maritimes podían conside¬ 
rarse prácticamente liberados. 

402.000 prisioneros alemanes 

A la vista de progresos tan extraordi¬ 
nariamente rápidos y de la captura de 
402.000 prisioneros, que se anunció 
mediante comunicado aliado el día 15 
de septiembre, se comprende la alegría 
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desbordante que comenzó a inundar el 
S.H.A.E.F. y los cuarteles generales de 
los 21.° y 12.° grupos de ejércitos. 
Además, del 6 al 11 de septiembre el 
conjunto de las pérdidas definitivas de 
los Aliados no superaba los 40.000 
muertos y 20.000 desaparecidos, y en 
ese momento Eisenhower disponía de 
49 divisiones. 

Optimismo en el S.H.A.E.F. 

Así las cosas, no es de extrañar que el 
26 de agosto el redactor del boletín de 
noticias del S.H.A.E.F. se creyera auto¬ 
rizado a escribir, entre “sones de trom¬ 
petas victoriosas”: 

«Dos meses y medio de duros com¬ 
bates han concluido con un formidable 
baño de sangre para los alemanes, exce¬ 
sivo incluso para sus gustos extrava¬ 
gantes. El final de la guerra en Europa 
está a la vista, casi al alcance de la 
mano. 

La potencia de los ejércitos alemanes 
en el oeste ha quedado rota. Francia ha 
recobrado París y los ejércitos aliados 
avanzan irresistiblemente hacia las 
fronteras de Alemania» (13). 

Algunos días más tarde concluiría: 

«La única manera como el enemigo 
podría obstaculizar a entrada de las 
fuerzas aliadas en Alemania, sería 
reforzando sus ejércitos en retirada con 
nuevas divisiones traídas del interior y 
de otros frentes, a fin de ocupar impor¬ 
tantes sectores de la línea Sigfrido. Es 
difícil que lo pueda conseguir a tiempo 
y con fuerzas suficientes» (14). 

Montgomery sugiere 

una "presión concentrada"... 

Montgomery se sumaba a este pro¬ 
nóstico, en principio, siempre y cuando 
el S.H.A.E.F. se comprometiera a 
tomar una decisión rápida sobre la 
forma y la dirección que debía darse a 
la persecución. El 17 de agosto somete¬ 
ría al parecer del general Bradley su 
concepción de la maniobra, que en sus¬ 
tancia venía a consistir en: 

l.°) Pasado el Sena, formar una 
“masa homogénea de unas 40 divisio¬ 
nes”, que atacarían en bloque por el 
norte del macizo de las Ardenas y ate¬ 
nazarían la cuenca del Ruhr, con el 12.° 




A Camuflaje 

de una ametralladora. 

Él arte del camuflaje 

posibilitaba disfrutar 

de la sorpresa; 

antes de que el enemigo 

descubriera su emplazamiento, 

habría sufrido importantes 

pérdidas... 


< El número de prisioneros 
alemanes capturados 
en Marsella fue de 37.000, 
dos veces más elevado 
que en Tolón, donde 
la guarnición se defendió 
con encono bajo las órdenes 
del almirante Ruhfus. 
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v Puente ferroviario 

destruido por (os alemanes 

durante su retirada. 

Colocadas las cargas 

en los arcos centrales, 

los dos extremos 

de la construcción 

han permanecido intactos, 

y podrán servir 

de base para los trabajos 

del cuerpo de ingenieros. 


grupo de ejércitos norteamericano por 
el sur y el 21.° grupo de ejércitos britá¬ 
nico por el norte. 

2. ‘) Al sur del macizo de las Ardenas 
se constituiría una “potente fuerza nor¬ 
teamericana” que, desplegada en prin¬ 
cipio de Nantes a Orléans, se instalaría 
en el frente Orléans-Troyes-Chálons- 
Reims-Laon. 

3. ' i El 7.° Ejército norteamericano 
presionaría desde Lyon Hacia Nancy y 
el Sarre, pero, subrayaba Montgomery, 
«no deberíamos tratar de conectarlo 
con nuestra ala derecha porque tal cosa 
desequilibraría nuestra estrategia». El 
vencedor de El-Alamein concluía: «El 
objetivo fundamental de este movi¬ 
miento consistiría en instalar en Bél¬ 
gica una potente aviación, crear unas 
cuantas cabezas de puente más allá del 
Rhin antes del invierno y hacemos 
rápidamente con el Ruhr» (15). 

...que el general Eisenhower 
rechaza... 

Según lord Montgomery, Bradley 
habría aceptado este plan, mientras en 
sus memorias el antiguo comandante 
del 12.° grupo de ejércitos norteameri¬ 
cano no hace ía menor referencia a tal 
conformidad. 

De todas formas, Eisenhower tam¬ 
poco aprobó las sugerencias de su 


subordinado, pese a que éste volvió a 
la carga sobre el tema en diversas oca¬ 
siones: el 22 de agosto por mediación 
del teniente-general Guinguand, su jefe 
de Estado Mayor, y al día siguiente, en 
persona, en el curso de una entrevista 
que tuvo lugar en Condé-sur-Noireau. 
Dispuesto como estaba a asumir perso¬ 
nalmente la dirección de las operacio¬ 
nes terrestres, el general Eisenhower, 
con su acostumbrada amabilidad, re¬ 
chazó los argumentos de Montgomery. 

De hecho, sin que Montgomery lo 
declarase explícitamente, la constitu¬ 
ción de una “masa homogénea de unas 
40 divisiones”, destinada a operar en el 
norte de las Ardenas, hubiera signifi¬ 
cado la inclusión en ella de todo el l. er 
Ejército norteamericano. Por otra 
parte, en la nota que confiara el 22 de 
agosto a su jefe de Estado Mayor, 
suprimía implícitamente a Bradley toda 
posibilidad de participar en ía carrera 
del Ruhr e incluso trataba de desviar a 
Eisenhower de su intención de ejercer 
la dirección efectiva de las operaciones 
terrestres. 

Es lo que se puede leer “entre líneas” 
en los puntos 3.°, 4.“ y 5.° de dicha nota: 

«3. u ) Son esenciales un control y una 
dirección únicas de las operaciones 
terrestres para garantizar el éxito. Es 
una tarea suficiente para absorber a un 
solo hombre. 
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4. 1 ’) La gran victoria obtenida en el 
noroeste de Francia ha sido posible 
gracias aí mando personal. Sólo así 
podrán ganarse las futuras batallas. Si 
dejamos que se inmiscuya el control de 
un Estado Mayor, el éxito se verá rápi¬ 
damente comprometido. 

5.°) Una modificación del sistema de 
mando, cuando acaba de conseguirse 
una gran victoria, significaría la prolon¬ 
gación de la guerra» 16). 

...y se decide 

por la continuación 

en un frente amplio 

Eisenhower no estaba dispuesto a 
apoyar un proyecto que, en contraposi¬ 
ción con la alianza consolidada durante 
el precedente invierno, perpetuara el 
régimen del rey sin gobierno y de! 
alcalde de palacio, como tampoco 
estaba dispuesto a aceptar un plan que 
condenaba a Bradley, y a su 12.° grupo 
de ejércitos, a convertirse en una dece¬ 
na de divisiones marcando el paso por 
¡ las orillas del Argonne (en eso hubiera 
consistido la “potente fuerza norteame¬ 
ricana” prevista en el proyecto del 17 
de agosto). De haber aceptado las ideas 
de Montgomery se habría encontrado 
seguramente entre la espada y la pared: 
entre el enojo de Patton, Hodges y 
Bradley y el desacuerdo del Pentágono. 

Al preferir la continuación de las 
operaciones sobre un frente amplio, del 
Ruhr al Sarre, ¿ desperdiciaba Eisenho¬ 
wer la victoria anglo-norteamericana en 
Normandía ? 

Tal es el razonamiento que sosten¬ 
dría lord Montgomery en sus memorias 
de guerra, terminadas de escribir en el 
mes de septiembre de 1958. De neeho 
respondería en gran medida a la evolu¬ 
ción de los acontecimientos, cuando el 
15 de diciembre Hodges se vio dete¬ 
nido delante del Roer mientras Patton 
acababa tan sólo de penetrar en el Sarre. 

La controversia 
Montgomery-Eisenhower 

Sin embargo, tampoco puede asegu¬ 
rarse taxativamente que la “presión 
concentrada” hubiese supuesto un 
éxito seguro de los Aliados antes de las 
primeras nevadas, porque de haber 


impuesto a Patton un alto en el frente 
Troyes-Chálons-Reims, Model y von 
Rundstedt hubieran podido disponer de 
las fuerzas que él, de hecho, atacó y 
diezmó entre los cursos del Marne y del 
Mosela, capturando 22.600 prisioneros, 
474 tanques y 482 cañones. Además, aí 
no soldar las alas interiores de Patton y 
Patch se habría facilitado la evasión de 
los 19.600 alemanes incluidos en la 
capitulación del mayor-general Elster el 
8 de septiembre, en Beaugency, ante la 
83. a D.I. norteamericana. 

Presidente de Estados Unidos en el 
momento en que aparecieron las 
memorias de su antiguo subordinado, 
el general Eisenhower se encontraría 
entonces en muy mala situación para 
contestar a sus reproches, aunque lo 
cierto es que tampoco después de aban¬ 
donar la Casa Blanca se extendió en 
explicaciones al respecto. Tal parece 
que continuó ateniéndose a sus opinio¬ 
nes de 1949, reflejadas en su Cruzada 
en Europa y, según las cuales, los Alia¬ 
dos carecían en aquella época de poten¬ 
cial suficiente para agotar todas las 
fuerzas defensivas del enemigo. «El 
general Montgomery sólo conocía el 
estado de los ejércitos de su propio sec¬ 
tor. Se daba cuenta de que aceptar su 
propuesta hubiera significado dejar 
todas las unidades en punto muerto 
durante semanas, excepción hecha del 
21.° grupo de ejércitos. Pero no vio la 
situación desesperada en que hubiera 
puesto al resto de nuestro frente, cuan¬ 
do, agotado físicamente y acabados los 
abastecimientos, se encontrara obligado 
a detenerse e incluso a retroceder» (17). 

Observación pertinente desde el 
momento en que, en la orilla derecha 
del Rhin, en alguna parte entre Wesel y 
Munster, cuesta imaginar las posibili¬ 
dades de éxito del 21.° grupo de ejérci¬ 
tos si, falto de gasolina o de municio¬ 
nes, el 12.° hubiese quedado estancado 
en la región de Ühálons-sur-Marne. En 
este caso, y en lugar del “plan Schlief- 
! r en invertido” en el que se explaya el 
vizconde de El-Alamein, posiblemente 
se hubiera acabado por ver a las fuerzas 
de von Rundstedt maniobrar entre 
Montgomery y Bradley, como treinta 
años antes había conseguido maniobrar 
Hindenburg entre Rennenkampf y 
Samsonov. 


V 2 de septiembre de 1944: 
los norteamericanos liberan 
Saint-Quentin, 
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> El general Eisenhower 
en compañía 

del mayor-general Srooks. 

En agosto de 1944 

"!ke r ‘ hubo de decidir 

cuál era la dirección 

que convenía dar 

a la persecución del enemigo: 

' Monty" proponía una presión 
concentrada; Bradley 
y Patton una ofensiva 
simultánea en la totalidad 
del frente. 


Crisis de abastecimientos... 

Los Aliados tenían casi todos los ele¬ 
mentos a su favor, pero no pudieron 
impedir que, por espectaculares que 
fuesen sus progresos, entre el 15 de 
agosto y el 10 de septiembre se introdu¬ 
jeran en su juego un cierto número de 
perturbaciones al combinarse una serie 
de infortunios y oportunidades desa¬ 
provechadas, con los efectos de la penu¬ 
ria logística que se acentuaba desde el 
paso del Sena. El desenlace situaría a 
Eisenhower a finales de septiembre en 
punto muerto, mientras la Wehrmacht 
reconstruía sus medios con una rapidez 
asombrosa. 

¿Habría que responsabilizar de esta 
crisis de abastecimientos al “brillante, 
pero excesivamente escrupuloso” 
—como dice Bradley—, teniente-general 
J.C.H. Lee, jefe de la Cuarta Sección 
del S.H.A.E.F. y responsable de todo lo 
referente a organización y funciona¬ 
miento de los transportes? 

Supondría olvidar que en este 
momento Patch (ante Belfort), Patton 
(ante Nancy), Hodges (ante Aquis- 
grán), Dempsey (en el canal Alberto) y 
Crerar (entre Boulogne y Zeebrugge) se 
abastecían desde las playas de Pro¬ 
venza y Normandía, y que a las cerca 
de 4.000 destrucciones practicadas por 
los zapadores alemanes en su retira¬ 
da había que añadir el volumen de obs¬ 
táculos acumulados por los bombardeos 
aliados durante el primer semestre de 
1944. Baste señalar que la red de ferro¬ 
carriles S.N.C. \ estaba destrozada y 
su parque de material móvil reducido a 
cero, tanto por los ataques de la avia¬ 
ción anglo-norteamericana, como por 
las requisas alemanas. 

No debe extrañar, pues, que la inten¬ 
dencia no siguiera el ritmo de la ofen¬ 
siva, a pesar del recurso a las Red Ball 
Highways (grandes carreteras de sen¬ 
tido único por donde las columnas de 
camiones rodaban en etapas diarias de 
veinte horas), cuando en el conjunto del 
Tente occidental americanos, canadien¬ 
ses, ingleses y franceses habían ganado 
varios meses de adelanto sobre el calen¬ 
dario previsto. Los Aliados consegui¬ 
rían poner de nuevo en funcionamiento 
los puertos y las vías de comunicación 
con una celeridad sorprendente, pero, 



por breve que fuera el lapso de tiempo, 
bastó al adversario para reunir sus 
fuerzas dispersas y prepararse a jugar 
su última baza. 

...y desgracias aliadas 

Como ya se ha dicho anteriormente, 
algunos contratiempos interfirieron 
también en la estrategia aliada. El 7.° 
Ejército norteamericano, por ejemplo, 
fracasó en su intento de cortarle el paso 
al 19.° Ejército alemán en retirada; 
para eludir el copo, éste hubo de aban¬ 
donar 5.000 prisioneros en Montélimar, 
incluido el teniente-general Richter, 
comandante de la 198. a I.D., y resig¬ 
narse a llevar sólo 64 de los 1.480 caño¬ 
nes que armaba el 15 de agosto ante¬ 
rior. Como diría el general De Lattre, 
«Wiese conocía su oficio» y, sobre todo, 
en aquellas fechas la detención por falta 
de combustible era un mal crónico en el 
accidentado avance de los franco-nor¬ 
teamericanos. 

A la izquierda, el 2.° C.E. francés (ge¬ 
neral De Monsabert: 1. a D.M.I. y 2. a 
D.B.), que había cruzado el Ródano en 
Avignon el 29 de agosto, liberó Lyon el 
2 de septiembre y obtuvo un brillante 
éxito sobre un destacamento del l. er 
Ejército alemán en la región de Autun 
el 9 de septiembre, lo que le permitió 
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apoderarse de Dijon en las siguientes 
cuarenta y ocho horas. En el centro, el 
6.° C.E. norteamericano operaba sobre 
el eje Bourg-en-Bresse-Besan^on, pero 
se vio obligado a atenuar su avance una 
vez llegado a Luxeuil y a Lure, Por 
último, a la derecha, una agrupación 
francesa formada principalmente por la 
3. a D.I.A., ya que había sido necesario 
detener a ía 9. a D.I.C., alcanzaría la 
frontera suiza entre Ginebra y Pont-de- 
Roide; el 6 de septiembre el general De 
Lattre la convirtió en l. er C.E. francés, 
a las órdenes del general Béthouart, 
pero, falto de municiones, se vio obli¬ 


gado a detenerlo al día siguiente. No 
obstante, lo mantuvo sobre las alturas 
de Lomont, cuyo viejo fuerte había sido 
conquistado por las F.F.I. a finales de 
julio sin que los alemanes lograran de¬ 
salojarlas desde entonces. 

Espléndida hazaña que —según escri¬ 
bió el antiguo comandante del l. er Ejér¬ 
cito francés— «deparaba un incompara¬ 
ble observatorio sobre la llanura de 
Montbéliard y un “perro guardián” del 
paso de Belfort. La 3. a D.I.A. tenía a la 
vista la tierra prometida, pero, exte¬ 
nuada por su formidable avance, no 
podía penetrar en ella» (18). 


. ** 


A Tanque 'Sherman 
atravesando el Sena 
en Vuiaines-sur-Seine. 

La maestría técnica 
de los Aliados se puso 
de manifiesto, sobre todo, 
en ef empleo 
de los materiales ligeros. 


v Domingo 3 de septiembre 
de 1944: ía 1. a D.F,L 
hace su entrada en Lyon + 
Tras la liberación 
de la ciudad, el general 
Brosset (izquierda) 
es felicitado por el general 
De Lattre de Tassigny. 
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Cañón antiaéreo alemán Flak 36 (Sf) de 37 mm, movido por un camión oruga de 5 tm 


Peso: 1 0,4 tm. 

Tripulación: 7 hombres. 
Armamento: un cañón 
de 37 mm Flak 36 L/98. 

Motor: Maybach NL 38 TUKRM 
en línea, de 90 CV, 

Velocidad: 40 km/h. 

Autonomía; 241 km. 

Longitud: 6,50 m. 

Anchura: 2,40 m> 

Altura (vehículo): 2,70 m. 


Orbis 
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El grupo de ejércitos Patton 
alcanza el Mame, 
el Mosa y el Mosela 

Pasemos al 12.° grupo de ejércitos 
norteamericano. El general Patton titu¬ 
laría el capítulo de sus memorias de 
guerra consagrado a esta fase de la 
campaña de Francia: Turismo por 
Francia con un ejército (19). Igual 
hubiera podido emplear el mensaje que, 
según dicen, dirigió el coronel-general 
von Kleist al mariscal List en el mes de 
junio de 1942, en su carrera por el Cáu- 
caso: «No tenemos rusos (enemigos) 
delante, ni abastecimientos detrás». 
Sin embargo, el 25 de agosto se ordenó 
a Patton que alcanzase la línea Vitry-le- 
Fran^ois-Chálons-Reims, y desde allí, 
al frente del grupo de ejércitos, lanzarse 
a la conquista de los puentes del Rhin 
entre Mannheim y Coblenza. 

Aparte de conservar el mando del 8.° 
C.E., ocupado en la reducción de Brest, 
Patton disponía para cumplir su misión 
de 2 cuerpos de ejército y de 6 divisio¬ 
nes: en Troyes estaba el 12.° C.E., a 
cuyo frente el mayor-general Mantón S. 
Eddy acababa de relevar al general 


Cook (evacuado debido a una crisis car¬ 
díaca:, y en la cabeza de puente de 
Montereau el 20.° C.E. estaba listo para 
reanudar el avance. 

El 28 de agosto el 12.° C.E. cruzó el 
Marne en Chálons, y las 80. a D.I. y 4. a 
D.B. pudieron abastecerse de carbu¬ 
rante a tope gracias a los 400.000 litros 
capturados a los alemanes. Dos días 
después, pasando por Epemay y Chá- 
teau-' ! hierry, el 20. a C.E. alcanzaba y 
ocupaba Reims sin dificultades. 

Para entonces, y pese al fantasma de 
la falta de carburante, Patton había 
conseguido que Bradley le autorizase a 
salir del Marne y avanzar sobre el Mosa 
a través de los pasos de Vaucouleurs, 
Commercy y Saint-Mihiel, sorprendi¬ 
dos y ocupados por Eddy el último día 
del mes. A su izquierda, y como resul¬ 
tado de un avance de casi 120 km, el 
mayor-general W.H.Walker ocupó 
Verdún y atravesó el río gracias a que 
las F.F.I. habían protegido sus puentes 
de la destrucción. «En el Mosa —escri¬ 
biría Martin Blumenson—, Patton se 
encontraba en buena posición para lan¬ 
zar un ataque hacia Metz y Nancy, a 
orillas del Mosela, pero carecía de abas- 


A Las 62 tm de un tanque 
"Sherman M4'\ equipado 
con rodillos des minad ores, 
atraviesan un puente 
de barcas: un récord 
espléndido para los zapadores 
norteamericanos. 
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v El 1 de septiembre de 1944 

las vanguardias 

det 3, er Ejército de Patton 

alcanzaron el Mosela, 

cerca de Metz, 

sin encontrar oposición. 


tecimientos. Sus hombres necesitaban 
botas, ropa interior y calcetines de 
invierno. Los transportes necesitaban 
oiezas de recambio, y el ejército se 
nallaba prácticamente sin carburante. 
Los tanques abandonaban sus forma¬ 
ciones uno tras otro, faltos de gasolina. 
Un avance rápido hacia el este requería 
columnas motorizadas y, sin gasolina, 
era imposible» (20). 

Eisenhower frena a Patton 

El comandante del 3. er Ejército nor¬ 
teamericano trató de conseguir que el 
general Eisenhower reconsiderase su 
punto de vista, afirmando que el acceso 
al Rhin en Mannheim y en Coblenza 
estaba «abierto» a sus blindados, por¬ 
que la línea Sigfrido se hallaba aún 
poco defendida. Su elocuencia no logró 
conmover a su interlocutor. 


El 15 de septiembre, contra un ene¬ 
migo considerablemente reforzado, 
Patton liberaba Nancy, pero perdía 
también toda esperanza de atacar el 
Westwall e incluso tomar Metz y 
Thionville sobre la marcha y con los 
medios entonces a su disposición. El 
15.° C.E., que le había sido enviado con 
algún retraso, se había introducido en 
la región de Chaumont-Neufcháteau, y 
el 13 de septiembre entabló combate en 
Dompaire, a medio camino entre Vittel 
y Epinal; en acción concertada con el 
406.° grupo de la aviación táctica nor¬ 
teamericana con base en Rennes, la 
agrupación Langlade (2. a D.B. france¬ 
sa) pulverizó literalmente a la 112. a 
Panzerbrigade de reciente formación, a 
la que destruyó 34 Panther y 26 
Mark IV de los 96 carros de combate 
de su dotación. 



25.000 alemanes 
son capturados 
entre Mons y Cambrai 

Con su flanco derecho en Melun y el 
izquierdo en Mantés, la misión primor¬ 
dial del l. er Ejército estadounidense 
consistiría en apoyar la penetración de 
Montgomery en el norte del Rhur, en el 
eje Aquisgrán-Colonia, aunque no estu¬ 
viese propiamente subordinado al 21.° 
grupo de ejércitos anglo-c anadien se. 
Por esta razón eJ general Hodges se 
vería relativamente favorecido en rela¬ 
ción a Patton en cuanto a la distribu¬ 
ción del carburante y de las columnas 
de transporte. 

A la derecha, el 7. a C.E., lanzando al 
ataque su 3. a D.B. (mayor-general 
Maurice Rose), desbordó la cabeza de 
puente de Melun, superó Laon el 30 de 
agosto y, tras cruzar la frontera franco- 
belga al salir de Avesnes y Maubeuge, 
penetró en Mons al anochecer del 2 de 
septiembre. El 19.°C.E., que formaba 
el ala izquierda del l. er Ejército, avan¬ 
zó con idéntica energía sobre el eje 
Mantes-Montdidier- Cambrai-T ournai. 
Entre las dos columnas norteamerica¬ 
nas, de Mons a Cambrai, quedaron 
copados no menos de 25.000 alemanes 
de 20 divisiones diferentes, que se rin¬ 
dieron al 17.° C.E. por orden del propio 
general Straube, comandante del 
74.° A.K. 
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El 5.° C.E, abre brecha 
en la línea Sigfrido 

Después, el primero desde Mons y el 
otro desde Tournai, los 7. ü y 19. 1 ’ C.E. 
se desviaron de su avance hacia el norte 
y tomaron rumbo noreste. El primero 
alcanzó Lieja el 8 de septiembre; el 
segundo siguió hacia el canal Alberto, 


donde estableció contacto con el 21.° 
grupo de ejércitos. 

En cuanto al 5.° C.E., estancado ante 
Landrecies tras su salida de París, el 
general Bradley, deseoso de echar una 
mano a Patton, lo hizo trasladarse por 
detrás del 7.° C.E y lo lanzó a través de 
las Ardenas. El 9 de septiembre su 
5. a D.B. (mayor-general Lunsford E. 


A Civiles trabajando 
en la construcción 
de un puente provisional 
sobre eí Mame, 


V Patton chocaría 

en septiembre de 1044, 

en la Lorena, 

con una resistencia 

mucho más encarnizada 

de lo padecido hasta entonces. 
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Oliver) consiguió liberar Luxemburgo y 
—más difícil todavía— aprovechó su 
impulso para cruzar el Süre en Wallen- 
dorf 12 km al este de Diekirch) y abrir 
una brecha en las organizaciones defen¬ 
sivas de la línea Sigfrido. 

En Coblenza, donde el 5 de septiem¬ 
bre el mariscal von Rundstedt aca¬ 
baba de sustituir a Model al mando de 
la O.B. West, la noticia “estalló como 
una bomba”, según cuenta su jefe de 
Estado Mayor, el teniente-general West- 
phal, un hombre reputado por su san¬ 
gre fría. Y añade: «Todas las fuerzas 
disponibles, todas las que pudieron ser 
reunidas, fueron lanzadas sobre la bre¬ 
cha para cerrarla. Despreciando incluso 
los temores más justificados, se llegó al 
extremo de vaciar el sector de Tréveris. 
Al cabo de una semana de avances y 
retrocesos, el enemigo volvió a cruzar el 
Süre hacia el oeste. De este modo que¬ 
dó neutralizado un gigantesco peligro. 

Si el comandante enemigo hubiese 
lanzado más fuerzas sobre aquel punto, 
sus efectos se hubieran dejado sentir no 
sólo en la organización defensiva que 
tratábamos de reconstruir en el Eifel. A 
falta de reservas dignas de este nombre, 
el frente occidental, en su conjunto, se 
habría derrumbado en un plazo de 
tiempo muy breve» (21). 

Las afirmaciones de Westphal deno¬ 
tan que el cuartel general alemán de 
Coblenza desconocía la crisis logística 
que se extendía ahora al l. er Ejército 
norteamericano, después de haber afec¬ 
tado a los 7. u y 3." Ejércitos, e ignoraba 
asimismo que Bradley no disponía de 
ninguna reserva para explotar el éxito 
sorpresa que Oliver había obtenido. 
Según Westphal, la Segunda Sección 
de la O.B, West atribuía al general 
Eisenhower 60 divisiones (18 de ellas 
blindadas), cuando en realidad sólo 
controlaba unas 50. 

Liquidación de las defensas 
alemanas en Calais 

Como se desprende de sus notas del 
17 y 23 de agosto, el general Montgo- 
mery reivindicaba para el reforzado 
21.° grupo de ejércitos el honor de infli¬ 
gir al enemigo la estocada final con 
“una presión concentrada” al norte del 
Rhur. Sin embargo, ya no contaba con 



más de 18 divisiones y 6 ó 7 brigadas a 
sus órdenes, y, por orden expresa suya, 
el l. er Ejército canadiense llevaría a 
cabo una misión contrapuesta con el 
objetivo fijado: con 6 divisiones y 2 bri¬ 
gadas, liberaría los puertos de El Havre, 
Dieppe, Boulogne, Calais y Dunker¬ 
que, daría cuenta de las rampas de lan¬ 
zamiento de las VI con destino a Lon¬ 
dres y limpiaría las baterías del cabo 
Gris-Nez que hostigaban la costa ingle¬ 
sa entre North Foreland y I )ungeness. 

En consecuencia, la explotación en 
dirección norte quedó encargada en 
exclusiva al 2.° Ejército británico, pero 
el 30 de agosto aún no habría conse¬ 
guido hacer cruzar el Sena más que a 










2 de sus 3 cuerpos de ejército (3 divisio¬ 
nes blindadas sobre un total de 5, más 2 
brigadas de carros de combate y la bri¬ 
gada motorizada belga del general 
Pirón). La “presión concentrada” alre¬ 
dedor de 40 divisiones) que había 
defendido Montgomery la semana ante¬ 
rior quedaba ya muy lejos. 

Montgomery, generalmente tan pre¬ 
cavido, e incluso “aguafiestas” ante 
optimismos infundados, parece que se 
dejó arrastrar en esta ocasión por el 
sentimiento de euforia que reinaba en 
todos los niveles del alto mando aliado. 
Pero el “gran cerco” al oeste del Sena, 
en aras del cual había sido detenido 
Patton en ? alaise, no había dado los 


resultados que cabía esperar. Aunque 
reducido a 3 cuerpos de ejército y 6 
divisiones en el paso de Calais, el 
15.° Ejército alemán seguía siendo una 
fuerza nada despreciable (desde el 23 de 
agosto había pasado de la jefatura de 
von Salmuth a la de von Zangen). 

El 29 de agosto sir Brian Horrocks, al 
que Montgomery acababa de encomen¬ 
dar el mando del 30.° C.E. (11. a D.B., 
D.B. de la Guardia, 50. a D.I. y 2. a br. 
blindada), salió con 600 tanques de la 
cabeza de puente de Vernon, con tal 
acierto que, tras una etapa de 36 horas, 
en la noche del 30 al 31 de agosto sor¬ 
prendió Amiens y capturó al general 
Eberbach, sustituto de Hausser (herido) 


A El 9 de septiembre 
la 5 “ D.B. 

del 5. p C.E + norteamericano 
perforó la estructura 
defensiva de la línea Sigfrido. 
El mando alemán utilizaría 
todos los recursos 
disponibles para atajar 
tan peligrosa penetración. 


125 



















i 

i n 

1Á 

□ 



i Del 3 al 17 de septiembre 
el avance de las tropas 
aliadas cayó en punto 
muerto. Los norteamericanos 
se estancaron en combates 
de desgaste en los alrededores 
de Aquisgrán y de IVJetz. 


en el mando del 7.° Ejército. Las F.F.I. 
se habían apoderado de los puentes de 
la ciudad, y la 11. a D.B. se hallaría en 
la región de Lens el 1 de septiembre. 


3 de septiembre: 
liberación de Bruselas 

A su derecha, la 1 ).B. de la Guardia, 
tras haber cruzado el Somme en Bray, 
acampó aquella misma noche en los 
alrededores de Douai. Volvieron a 
emprender su avance el 3 de septiembre 
y, acompañados por la brigada Pirón, 
hacia las 14 horas penetraron en la 
periferia de Bruselas en medio del 
júbilo popular, a más de 150 km de su 
punto de partida. Aquella misma tarde, 
con su puesto de mando en el parque de 
Laeken, el general Horrocks invitaría a 
comer a la reina Isabel de Bélgica. 


Montgomery desestima 

la liberación 

del estuario del Escalda 

A la misma hora, la 1 ¡ . a D.B. había 
alcanzado Alost y recibido la misión de 
apoderarse del puerto de Amberes evi¬ 
tando la destrucción de sus instalacio¬ 
nes. En la tarea sería admirablemente 
secundada por las iniciativas de la 
resistencia belga: el 4 de septiembre 
sus muelles (¡55 km!), sus dársenas, así 
como el túnel bajo el Escalda, cayeron 
intactos en manos de los Aliados. 

En 1960 el general Horrocks afirma¬ 
ría que la orden dada en este sentido a 
la 11. a D.B. había constituido un “serio 
error”. 

«Como excusa sólo puedo aducir que 
tenía la mirada puesta por entero en el 
Rhin —explica—, y que todo lo demás 
me parecía de importancia secundaría. 
Jamás se me pasó por la cabeza el peli¬ 
gro de que el Escalda estuviese minado, 
ni que permaneceríamos sin posibilida¬ 
des de utilizar el puerto no sólo mien¬ 
tras el canal no hubiese sido dragado, 
sino hasta haber expulsado a los alema¬ 
nes de la zona costera. No podía imagi¬ 
narme que los alemanes lograrían eva¬ 
cuar de Breskens a Flesinga una impor¬ 
tante porción de sus tropas copadas en 
el estuario del Escalda»» (22). 

En su opinión, hubiese estado más a 
la altura de las circunstancias ordenar a 
la 11. a D.B. rodear Amberes y ejecutar 
un movimiento de presión en bloque 
sobre el canal Alberto, señalándole 
como objetivo el istmo de Woensdrecht 
(24 km al noreste de Amberes), para 
disponer así de la única carretera que 
unía las Zeeland al continente. 

Con ello, las fuerzas alemanas copa¬ 
das en eí estuario del Escalda hubieran 
quedado asfixiadas, e, indirectamente, 
se hubieran liberado los accesos al 
puerto en pocos días. Una maniobra de 
este tipo era lo que temía la O.B. West. 

Al desarrollar estas consideraciones, 
el antiguo comandante del 30.° C.E. 
tuvo que tener en cuenta, necesaria¬ 
mente, las memorias del vizconde de 
El-Alamein, publicadas dos años antes. 
En ellas se sostenía que “la libre utiliza¬ 
ción del puerto de Amberes” no era el 
único medio de acabar rápidamente con 
la Alemania de Hitler, sino que hacía 
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falta asestarle, simultáneamente, un 
«golpe violento y decisivo» (23), por lo 
que resulta chocante que Horrocks no 
se adhiriera, en último término, a la 
tesis de su antiguo jefe. En cuanto al 
coronel Stacey, historiador oficial del 
Ejército canadiense, citado por Jacques 
Mordal, concluye en el mismo sentido 
que sir Brian Horrocks, pero en térmi¬ 
nos más enérgicos: «Fue una gran des¬ 
gracia para los Aliados» (24). 

La responsabilidad del error habría 
que repartirla entre el mariscal Mont- 
gomery y el general Eisenhower, ya que 
este último autorizó el 10 de septiembre 
a «retrasar la limpieza de las primeras 
defensas de Amberes» (25) en beneficio 
de la cabeza de puente que se iba a in¬ 
tentar establecer en el Rhin, a su paso 
por Arnhem. 

5 de septiembre: 

Ritchie libera Gante 

A la izquierda de Horrocks, el 
teniente-general Ritchie, al frente del 
12.° C.E. (7. a D.B., 53. a D.I. y 4. a bri¬ 
gada blindada), se vengaba de sus 
derrotas en Libia. A pesar de que su 
tarea no fuera nada fácil, ya que atrave¬ 
saba la retaguardia del 15.° Ejército 
enemigo, arremetió sobre el eje Les 
Andelys-Gournay-Saint-Pol-Béthune, y 
liberó Gante el 5 de septiembre. En la 
región de Brujas estableció contacto 
con el l. er Ejército canadiense, ocupado 
en reducir los puertos del canal de la 
Mancha. 

El general Dempsey no había encon¬ 
trado mayores dificultades para cum¬ 
plir sus órdenes, y el 2.° Ejército britá¬ 
nico había igualado las mejores marcas 
del 3. er Ejército norteamericano. Cons¬ 
te, también es cierto, que para procurar 
a los 30.° y 12.° C.E. el carburante pre¬ 
ciso para esta incursión, había sido pre¬ 
ciso inmovilizar al 8.° C.E. 

Una operación temeraria: 
Arnhem 

El general Bradley quedó sobreco¬ 
gido y estupefacto cuando tuvo conoci¬ 
miento del proyecto de operación Mar- 
ket-Garden, para el que Montgomery, 
a sus espaldas, había conseguido la 
aprobación de Eisenhower: «Si el pia- 



A Entrenamiento de paracaidistas británicos desde un globo cautivo. 
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doso y sobrio Montgomery hubiese 
entrado vacilante en el S.H.A.E.F. bajo 
el efecto de la resaca, no me hubiera 
sorprendido más de lo que me sor¬ 
prendí con aquella temeraria propuesta. 
A diferencia de los prudentes métodos 
que solía utilizar normalmente, el ata¬ 
que a Arnhem debía efectuarse sobre 
una alfombra de í 00 km de tropas aero¬ 
transportadas. Aunque en ningún 
momento aprobara aquel intento, no 
por ello dejaré de reconocer que el plan 
de “Monty” en Arnhem fue uno de los 
más originales de la guerra» (26). 

Efectivamente, la “alfombra” sobre 
la que iba a avanzar el 30.° C.E., hasta 
los límites septentrionales de Arnhem, 
medía 100 km y estaba cortada seis ve¬ 
ces por canales o cursos de agua. Para 
llevar a cabo la operación Eisenhower 
había puesto a disposición de Montgo¬ 
mery el l. er Ejército aerotransportado; 
organizado a primeros de septiembre 
bajo las órdenes del teniente-general 
norteamericano Brereton, distribuyó su 
l. er C.E. (teniente-general Browning) 
según el siguiente dispositivo: 


— La 101. D. aerotransportada norte¬ 
americana (mayor-general Maxwell 
D. Taylor) sorprendería Eindhoven y 
los puentes del canal Wilhelmina, del 
canal Willems y del río Dommel. 

— La 82. il D. aerotransportada norte¬ 
americana (mayor-general James 
M. Gavin) ocuparía los puentes de 
Grave, sobre el Mosa, y los de 
Nimega, sobre el Waal, 

— La 1. a D. paracaidista británica 
(mayor-general R.E. Urquhart se 
apoderaría de los puentes sobre el 
Leck (brazo norte del Rhin) en Ar¬ 
nhem. Hecho esto, se afianzaría como 
cabeza de puente alrededor de la ciu¬ 
dad, y sería reforzada, primero, por 
la 1. a brigada aerotransportada 
polaca, y posteriormente por la 
52. a DJ. británica, gran unidad pre¬ 
parada para el transporte aéreo. 

Por este corredor las 3 divisiones del 

30.° C.E. (D.B. de la Guardia, 43. a y 
50. a D I.) deberían avanzar hasta Ar¬ 
nhem y, saliendo de la cabeza de puen¬ 
te, presionarían hacia Zuiderzee, en un 
último avance de unos 60 km. 


i 

* 
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Fallos de los Servicios 
de Inteligencia aliados 

La operación Market-Garden nece¬ 
sitaría para dar sus frutos la ayuda 
durante algunos días de «su sagrada 
majestad el Azar», como decía Federi¬ 
co II, y Browning y Horrocks su auxi¬ 
lio permanente. 

Pero, incluso en este caso, era bas¬ 
tante improbable que el 30.° C.E. 
tomara por sí solo el camino de Berlín, 
cuando, en aquel momento, Eisenho- 
wer carecía de las reservas estratégicas 
y de las fuentes logísticas necesarias 
para explotar a fondo el hipotético 
éxito inicial de la aventurada empresa. 

Forzosamente ha de admitirse enton¬ 
ces que, tras conseguir la aprobación de 
su jefe a su plan, el mariscal Montgo- 
mery creía que sólo le separaba todavía 
de la victoria final un amasijo de divi¬ 
siones diezmadas, desarmadas y des¬ 
moralizadas, y que podría prescindir de 
la prudencia; más aún: que la pruden¬ 
cia exigía en aquel momento la temeri¬ 
dad, si no quería ver al enemigo reco¬ 



brar su moral y su arrojo. Estaba com¬ 
pletamente equivocado, pero la respon¬ 
sabilidad de este error de apreciación 
debe imputarse a las deficiencias de los 
Servicios de Información del 21.° grupo 
de ejércitos y del S.H.A.E.F. 

En especial, pasaron por alto que en 
la región de Bois-le-Duc, a las órdenes 


A El ritual inmutable 
y preciso del salto. 

A las 14 horas y 30 minutos 
del domingo 17 de septiembre 
de 1944, los primeros 
elementos de las 3 divisiones 
aerotransportadas 
participantes en la operación 
"Market-Garden" 
saltaron sobre Amhem. 



<1 Operadores del equipo 
de filmación que obtuvo 
permiso para rodar 
toda la operación. 
Conseguirían algunas 
de las secuencias 
más impresionantes 
de la guerra. 
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Bradley recurre a Eisenhower 

Nadie niega que en este período de 
movimientos rápidos la tarea del Servi¬ 
cio de Inteligencia aliado ¡uera particu¬ 
larmente ardua, pero lo cierto es que los 
ejecutores de Market-Garden irían de 
sorpresa en sorpresa. 

Por último, cabe recordar la objeción 
que el comandante del 12.° grupo de 
ejércitos formuló tan pronto como tuvo 
conocimiento de la operación: «El 
secreto mantenido por Montgomery a 
propósito de su proyecto me dejó per¬ 
plejo, porque si bien la operación estaba 
reducida a su sector, no dejaba de ser a 
costa de paralizar la ofensiva combina¬ 
da que habíamos acordado pocos días 
antes. Al apartarse hacia el noreste de 
la ruta a la que habíamos asignado un 
cuerpo de ejército, “Monty” descubriría 
el flanco izquierdo de Hodges y lo ex¬ 
pondría a un contraataque. Para prote¬ 
ger este flanco resultaba indispensable 
que yo tomase una de las 3 divisiones 
blindadas de Patton, la dirigiera hacia 
el norte y se la asignara a Hodges. 

En cuanto me informaron del plan de 
“Monty” llamé por teléfono a “Ike” y 
protesté vigorosamente, porque al 
abandonar la ofensiva combinada 
“Monty” se salía por la tangente y nos 
dejaba totalmente solos. Pero “Ike” 
apaciguó mis objeciones; pensaba que 
el plan constituía un gran golpe, y que 
merecía la pena correr algún riesgo. 
Podría permitirnos desbordar la línea 
Sigfrido, e incluso, tal vez, conseguir 
una cabeza de puente en el Rhin» 27). 


A Los alemanes 
fueron los primeros 
en constituir una fuerza 
a erotransp orta da. 

Las técnicas que pusieron 
a punto antes de 1940 
servirían de modelo 
para el resto del mundo 
(las ilustraciones 
proceden de una historia 
del paracaidismo alemán 
publicada en 1940). 


del coronel-general Kurt Student, al 
que Hitler debía la conquista de Creta, 
estaba en vías de constituirse un nuevo 
ejército alemán ¡ l. er Ejército paracai¬ 
dista), con unos efectivos de 6 ó 7 divi¬ 
siones. La aviación aliada había seña¬ 
lado ya en la región de Arnhem un 
notable incremento de la D.C.A., pero, 
como las escuadrillas anglo-norteameri- 
canas sobrevolaban la ciudad cuando se 
dirigían a bombardear eí Rhur, nadie 
supuso que tal concentración encu¬ 
briese en realidad el reagrupamiento' 
del 2>° Pz. K. de los Waffen S.S., que 
se recuperaba rápidamente de las pérdi¬ 
das sufridas en la bolsa de Falaise. 


17 de septiembre: comienza la 
operación "Market-Garden" 

Eí domingo 17 de septiembre de 
1944 sonó la “hora H” a las 14 horas y 
30 minutos. Bajo la protección próxima 
o lejana de 1.200 cazas, los primeros 
elementos de las 3 divisiones aerotrans¬ 
portadas del teniente-general Browning, 
embarcados en 2.800 aviones y 1.600 
planeadores, saltaron o aterrizaron lo 
más cerca posible de sus objetivos, al 
precio de pérdidas insignificantes. 

La 101. a D. paracaidista cumplió sus 
objetivos a la perfección, salvo en el ca¬ 
nal Wilhelmina, donde no pudo evitar 
que los alemanes destruyeran el puente 
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de Son. La 82. a consiguió sorprender el 
puente de Grave, pero los alemanes se 
repusieron de la sorpresa antes del ano¬ 
checer, y fracasó en su primer intento 
sobre Nimega. Para esas horas el gene¬ 
ral Student contaba con la orden de 
operación Market-Garden, hallada a 
bordo de un planeador norteamericano 
abatido dentro de las líneas alemanas. 

Dada la concentración antiaérea 
señalada en torno a Arnhem, se había 
acordado que la primera oleada de la 
1. a D. paracaidista británica aterrizase 
en unos páramos situados a 12 km de 
los puentes del Leck. Desde el puesto 
de mando del grupo de ejércitos «B», 
instalado en Oosterbeek, el mariscal 
Model asistió al salto de los paracaidis¬ 
tas, y poco faltó para que fuera captu¬ 
rado con todo su Estado Mayor; rápi¬ 
damente alertó al general Bittrich, 
comandante del 2.” Pz.K.S.S., y le 
ordenó que se lanzara al contraataque 
con la 9. a Pz.D. Hohenstaufen, a través 
de Arnhem, y con la 10. a Frundsberg 
por la orilla izquierda del Leck. 

Los alemanes ganan 
en velocidad a los ingleses 

Los ingleses perdieron esta carrera 
de velocidad, privados de sus enlaces 
por radio por razones de orden técnico 
y topográfico. Ante este desgraciado 
incidente, el valeroso Urquhart se lanzó 
hacia delante y, pocos minutos más 
tarde, perdía toda posibilidad de coor¬ 
dinar la acción conjunta de su gran uni¬ 
dad. A las 20 horas el batallón del 
teniente-coronel Frost, quien en 1941 
había dirigido la incursión de Bruneval, 
había conseguido situarse frente al 
puente de la carretera de Arnhem, pero 
estaba cercado o poco menos. 

El 30. u C.E. realizó una buena salida 
apoyado por la izquierda en el 12.° C.E. 
y por la derecha en el 8.° C.E. (teniente- 
general Evelyn E. Barker). Con el 
admirable apoyo del 83.° grupo de la 
Tactical Air Forcé (Air Marshal 
H. Broadhurst) —según diría su coman¬ 
dante—, al término de la jornada había 
alcanzado Valkenswaard. Veinticuatro 
horas más tarde, su D.B. de la Guardia 
se encontraba en Son, cuyo puente 
sobre el cana! Wilhelmina fue abierto a 
la circulación el día 19 al amanecer. Se 



había logrado, pues, el contacto con la 
101. a D. paracaidista y otro tanto se 
pretendía con la 82. a , que había reanu¬ 
dado el ataque contra Nimega sin exce¬ 
siva fortuna. 

Mientras tanto, comenzaron de 
nuevo las lluvias, tónica dominante 
durante el ■ transcurso de Market- 
Garden (sólo uno de los 10 días estuvo 
el cielo despejado). ¿Se habían menos¬ 
preciado las previsiones de los meteoró¬ 
logos? A continuación vinieron los 
retrasos en el refuerzo de las divisiones 
aerotransportadas y un fuerte bajón en 
el rendimiento del apoyo aéreo. El 
30.° C.E. sólo disponía en su avance de 


¿l Paracaidista alemán 
preparado para el salto. 

«Lo que caracteriza 
al paracaidista es que es 
el único soldado sin posibilidad 
de retirarse» {coronel Genz). 
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& Lanzamiento de hombres 
y material de guerra 
desde un "JU 52" 

(a la izquierda 

puede distinguirse 

un contenedor de armas). 


v El casco especial 
de los paracaidistas 
alemanes: un casco 
normal recortado. 


una carretera para sus 23.000 vehícu¬ 
los, y aunque esto no impidió que 
Horrocks, en el curso de la jornada del 
día 19, trasladara sus blindados de Son 
a Nimega (55 km), sí hubo de esperarse 
hasta el anochecer del día siguiente 
3ara que ingleses y norteamericanos, 
uchando codo con codo, lograran cru¬ 
zar el Waal y se hicieran con los puen¬ 



tes de la carretera y del ferrocarril (Mo- 
del había prohibido destruirlos en pre¬ 
visión de un contraataque). 

Al recibir las órdenes de Montgo- 
mery, Browning le había preguntado: 

«—¿ Cuánto tiempo habrá que mante¬ 
ner el puente de Arnhem? 

—Dos días, le contestó inmediata¬ 
mente “Monty”. Después, todo habrá 
terminado. 

—Podremos aguantar cuatro días, 
dijo Browning. Sin embargo, me temo 
que vamos a tener que avanzar hacia 
un puente demasiado lejano» (28). 

Los ingleses 

son acorralados en el Leck... 

Transcurría ya el quinto día de la 
operación y, en la noche del 19 al 20 de 
septiembre, Urquhart se había visto 
obligado a abandonar a Frost a su 
suerte y a hacerse fuerte en Oosterbeek, 
con el Leck a sus espaldas. Dado que el 
mal tiempo persistía, su abastecimiento 
aéreo se redujo casi a cero (los contene¬ 
dores arrojados se repartían equitativa¬ 
mente entre ingleses y enemigos). El 
día 21, al anochecer, el teniente-coronel 
Frost fue gravemente herido, y su bata¬ 
llón, reducido a un centenar de hom¬ 
bres, capturado por los alemanes. 

Los días 21 y 22 de septiembre la 1. a 
brigada aerotransportada polaca (gene¬ 
ral Sosabowski; aterrizó casi frente a 


134 


B apTy 



















a Los paracaidistas 
británicos entran en Ambaro, 
En primer término, un jeep 
remolca un cañón antitanque 
de 57 mm. 


<3 La orden de operaciones 
de "JVIarket-Garden" 
descubierta a bordo 
de un planeador derribado 
dentro de las líneas 
alemanas, llegó a manos 
del general Student 
el mismo 17 de septiembre. 
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A Entrenamiento 
de los paracaidistas 
británicos. El avión 
utilizado en esta ocasión 
es un "Armstrong-Whitworth 
Whitley II". 


> Uno de los puentes 
sobre el Leck 
(brazo norte del Rhin) 
en Airnhem, 
objetivos asignados 
a la 1. a D. paracaidista 
británica en el plan 
' Market-Garden ,r . 



Oosterbeek, mientras la D.B. de la 
Guardia (mayor-general Alian Adair) y 
la 43. a D.I. (mayor-general Ivor Tho- 
mas) eran atacadas de flanco por la 
10. a Pz.D. S.S. Frundsberg, en su 
intento de superar los 17 km que sepa¬ 
raban el Waal del Leck. Además, el 
estrecho corredor que el 30/’ C.E. había 
practicado en el dispositivo alemán 
corría peligro de quedar cortado, de un 
momento a otro, por un contraataque 
desde el este o desde el oeste. 

...y repliegan 

su Ir D. paracaidista 

En estas circunstancias, los heroicos 
supervivientes de la 1. a D. paracaidista 
británica recibieron la orden de pasar a 
la orilla izquierda del Leck. Lo consi¬ 
guieron 2.163 hombres, en la noche del 
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25 al 26 de septiembre, del total de 
8.905 oficíales, suboficiales y soldados 
y de los 1.100 pilotos de planeadores 
que, durante diez días consecutivos, 
habían desafiado los esfuerzos del 
2, u Pz.K.S.S. Los polacos perdieron en 
este movimiento cerca de 1.000 hom¬ 
bres. En cuanto a las 82. a y 101. a D. 
paracaidistas norteamericanas, conta¬ 
bilizaron respectivamente 1.669 y 2.074 
muertos, heridos y desaparecidos. 

Del 17 al 30 de septiembre habían 
sido comprometidos entre Eindhoven y 
Arnhem 34.876 soldados aerotranspor¬ 
tados, lo que equivalía a cifrar sus pér¬ 
didas en una tercera parte. 

En medio de las desgracias de la ope¬ 
ración fallida, el comportamiento de la 
población de Arnhem, a pesar de las 
amenazas y de los registros, fue admi¬ 
rable, consiguiendo ocultar a 250 para¬ 


caidistas ingleses (entre ellos los briga¬ 
dieres-generales Hackett y Lathbury) 
hasta que consiguieron evadirse. 


La epopeya del mayor-general 
Urquhart en Arnhem 


En una carta fechada el 28 de sep¬ 
tiembre, y escrita por él mismo perso¬ 
nalmente, el mariscal Montgomery 
expresaría al mayor-general Urquhart 
su admiración por el comportamiento 
de su división. Evocando las hazañas 
seculares de las armas británicas, le 
escribía: «Hay pocos episodios tan glo¬ 
riosos como la epopeya de Arnhem, y 
las generaciones venideras deberán 
esforzarse mucho para igualarlo. 

Mientras existan en los ejércitos del 
Imperio británico oficiales y soldados 
capaces de hacer lo que ustedes han 
hecho, podremos mirar al futuro con 
confianza. En los años venideros, para 
cualquier hombre será un honor poder 
decir: “Yo combatí en Arnhem’’» '29). 
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Inconvenientes 
de la operación 
"Market-G arden" 

i La historia ratifica este juicio, pero 
\ es menos probable que asuma las consi- 
i deraciones del gran militar británico a 
I propósito del trágico y glorioso episo- 
! dio. En su opinión, si el éxito de la ope¬ 
ración no resultó tan grande como se 
había esperado, fue porque la Cuarta 
Sección del general Eisenhower, con¬ 
trariamente a sus órdenes, se negó a 
cortar los suministros al 3. er Ejército 
norteamericano. A esta opinión se opo¬ 
ne la del general Bradley, quien el 21 de 
septiembre escribiría al comandante en 
jefe: «Todos los proyectos de operacio¬ 
nes militares en torno a esta zona nos 
obligan a constatar que la posesión de 
Amberes es necesaria para cualquier 
acción de importancia al otro lado del 
Rhin» (30). . 

El 4 de septiembre la liberación del 
estuario del Escalda hubiera podido 
suponer un auténtico golpe de mano 
que, en un plazo de pocos días, por 
escaso que fuera su éxito, hubiera equi¬ 
valido a una auténtica “transfusión” 
oara la logística aliada. Por el contrario, 
a acción a este respecto llevada a cabo 


A Mayor-general 
R.E. Urquhart, comandante 
de la 1/ D» paracaidista 
británica. 
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por el teniente-general J.C.H. Lee 
«había crecido vertiginosamente sobre 
más de 1.100 km equipados con gasoli¬ 
neras y puestos de reparaciones que 
trabajaban durante las veinticuatro 
horas del día. A partir del 25 de agosto, 
5.400 camiones transportaron 5.000 tm 
de abastecimientos por día, sin inte¬ 
rrupciones, durante ochenta y un días. 
Utilizando carreteras de sentido único, 
esta gigantesca noria acarreó hasta las 
primeras líneas un sustento sin lugar a 
dudas insustituible para su superviven¬ 
cia. Conducir en estas carreteras era 
extenuante, y el índice de vehículos 
averiados escalofriante, pero los víveres 
y las municiones siguieron afluyen¬ 
do» (31). 

La operación Market-Garden causó 
perjuicios a la logística de los occiden¬ 
tales y dio lugar a graves perturbacio¬ 
nes en el frente, ya que la presión hacia 
el norte del 2.° Ejército británico, como 
temía Bradley, supuso la formación 
entre Maéstricht, Nimega y Breda de un 
saliente de 150 km que atenuó la poten¬ 
cia de la ofensiva dirigida hacia Bonn y 
Colonia. Para colmo, la prioridad que 
se otorgó finalmente a la liberación de 
Amberes obligaría a Bradley a entregar, 
1 provisionalmente, 2 de sus divisiones al 
£ 21.° grupo de ejércitos británico al 
i mando de Montgomery. 

r C 

Q. 

s Le Havre y Boulogne liberados 


L El 20 de septiembre 

Urqyhart hubo de resignarse 

a quedar cercado 

en Oosterbeek, 

que sus hombres limpiaron 

casa por casa» 


el 29 de septiembre por el 21. 11 grupo de 
ejércitos tardaría más de un mes en 
concluir (en realidad acabó el 3 de 
noviembre, pero los alemanes habían 
aprovechado el tiempo arrancado con 
su resistencia para minar el canal a con¬ 
ciencia, y las operaciones de dragado 
exigieron después a los soldados aliados 
tres semanas de constantes y denoda¬ 
dos esfuerzos). 

Los poderosos medios de manteni¬ 
miento del puerto de Amberes perma¬ 
necieron ‘ uera de servicio desde el 4 de 
septiembre hasta el 30 de noviembre, 
mientras a menos de 140 km al 
suroeste, en el frente de Aquisgrán, el 
l. er Ejército seguía obligado a economi¬ 
zar combustible y municiones. En reali¬ 
dad, dice el historiador norteamericano 
Robert E. Merrian, a partir del 25 de 
agosto el Red Ball Express organizado 


Mientras tanto, el l. er Ejército cana¬ 
diense se había apoderado de Le Havre 
(12 de septiembre , Boulogne (22 de 
septiembre) y 'alais (1 de octubre), 
capturando más de 28.000 prisioneros. 

Pero los bombardeos aliados combi¬ 
naron sus efectos con las destrucciones 
alemanas, y la puesta en servicio de los 
puertos franceses dei canal de la Man¬ 
cha requirió más tiempo del previsto, 
i ^e Havre, por ejemplo, que había enca¬ 
jado del 5 al 12 de septiembre nada 
menos que 10.000 tm de bombas, se 
hallaría a finales de octubre reducido al 
15 % de su actividad de antes de la 
guerra. El caso de Boulogne sería dis¬ 
tinto: inmediatamente después de su 
capitulación, los Aliados instalaron 
entre su puerto y el de Dungeness un 
oleoducto de 16 tuberías con un flujo 
diario de 5.540 nr de carburante. 
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a Paracaidistas 
americanos bajo el fuego 
de la artilleria alemana. 

Dos unidades estadounidenses 
intervendrían en Arntiem: 
la 82. a D. aerotransportada, 
que perdió 1.669 hombres, 
y la 101." D. aerotransportada, 
que registró 2.074 muertos, 
heridos y desaparecidos. 
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Planeador de asalto británico Airspeed Horsa I 



Capacidad: 2 hombres 
de tripulación 
Y otros 25 soldados. 

Velocidad de remolque: 

241 km/h. 

Velocidad de planeo: 160 km/h 
Peso vacio/con carga: 

3.791 kg/7*021 kg. 

Anchura; 29 m. 

Longitud: 22 m. 

Altura: G.40 m. 




Orbis 


























Ogoníok - Zaganesco - Ekta. Nlcola Marchand 


Capítulo 61 

El otoño de 1944 en el Este 


Aunque en dramáticas circunstan¬ 
cias, el mariscal Model había conse¬ 
guido detener la ofensiva de verano 
soviética en 1944 entre el Niemen y los 
Cárpatos. Pero el 16 de agosto fue nue¬ 
vamente llamado al frente del Oeste 
para reemplazar a von Kluge en calidad 
de O.B. West, y su mando del grupo de 
ejércitos «Centro» recayó en el coronel- 
general Reinhardt, en tanto que el 
grupo de ejércitos «Ucrania Norte» 
pasaba de la tutela de este último a ía 
del coronel-general Harpe, bajo la deno¬ 
minación de grupo de ejércitos «A». 

Operaciones soviéticas entre 
los Cárpatos y el Báltico 

Hasta finales de diciembre, el maris¬ 
cal Rokossovski y el general Sajarov, 
comandantes respectivamente del l. er y 


del 2.° frentes de Bielorrusia, desarro¬ 
llaron en esta zona acciones de alcance 
limitado. A mediados de septiembre, el 
orimero, con unos efectivos cercanos a 
l as 70 grandes unidades, se desquitaría 
del revés sufrido mes y medio antes en 
los alrededores de Varsovia; tras apo¬ 
derarse de Volomin, había vuelto a ocu¬ 
par la localidad de Praga, frente a la 
capital polaca, a pesar de la resistencia 
encarnizada de sus defensores, y sus 
vanguardias habían llegado a Modlin, 
en la confluencia del Bug con el Vístula. 

A su derecha, con 71 divisiones de 
infantería y 5 cuerpos blindados, Saja¬ 
rov había avanzado por el corredor 
delimitado entre el Bug y el Narew, 
hasta conquistar en la orilla derecha de 
este último, alrededor de Pultusk, una 
cabeza de puente a costa del 2.° Ejér¬ 
cito alemán (coronel-general Weiss). Se 



<3 «É! soldado de la libertad» 
(cuadro de M* Khmefiko), 
Molotov, ministro de Asuntos 
Exteriores de Ja Unión 
Soviética, subrayaría 
el carácter generoso 
de fa penetración del Ejército 
rojo en los países 
de Europa central. 

«La Unión Soviética 
no trata de conquistar 
ninguna parte del territorio 
rumano, ni cambiar 
el orden social 
existente», declaró 
el 2 de abril de 1944, 
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iniciaba así entre el l. er y el 3. cr frente 
de Bielorrusia —el segundo aún a las 
órdenes del coronel-general Tchernia- 
kovski— la maniobra en tenaza que 
conduciría no sólo al cerco, sino a la 
conquista de Prusia Oriental. 

Los rusos instalan en Lublin 
un Comité 

de Liberación Nacional 

Al mismo tiempo, tras las líneas del 
frente de Polonia se producían una 
serie de hechos de graves consecuencias 
para el futuro. í’or lo pronto, al este de 
la línea Curzon los rusos impusieron, o 
restauraron simple y llanamente, su 
autoridad. En Lublin fue instalado un 
Comité de Liberación Nacional, presi¬ 
dido por el socialista-comunista 
Osobka-Morawski, incondicional del 
Kremlin, quien ni siquiera alzaría su ¿ 
voz para protestar contra la “caza” sis- % 


El Ejército rojo reconquista 
los países bálticos 

El l. er frente del Báltico (general 
Bagramian) había cortado en Tukums 
las últimas comunicaciones terrestres 
que mantenían en contacto al grupo 
de ejércitos «Norte» (coronel-general 
Schómer) con el conjunto de los ejérci¬ 
tos del Reich. 

Pero el 16 de agosto se vio atacado y 
desbordado de flanco por la 3. u Panzer - 
armee, ahora a las órdenes del coronel- 
general Rauss a consecuencia del 
ascenso de Reinhardt; sus 2 Panzer- 
korps, 5 divisiones blindadas y la 
Pz.G.D. Grossdeutsehland desemboca¬ 
ron en la región septentrional de Tau- 
roggen sin encontrar más dificultades 
que las del terreno. El 20 de agosto, a 
cerca de 200 km de su punto de partida, 
se fundió con el ala derecha del 16.° 
Ejército en la región de Tukums. 

Guderian en conflicto 
con Hitler 

Este éxito supuso que Hitler entrara 
en conflicto con el coronel-general 
Guderian, su nuevo jefe del Estado 
Mayor de la O.K.H. En vano trató éste 
de hacerle comprender que, aun conser¬ 
vando la cabeza de puente en torno a 


temática de los rusos contra los comba¬ 
tientes del ejército secreto en territorio 
polaco. Desde el mismo momento de su 
constitución, el susodicho Comité 
adoptó en sus contactos con el 
Gobierno de Stanislas Mikolajczyk, 
único reconocidamente constitucional y 
legal, un tono despectivo. 



v El comandante 
de una unidad blindada 
polaca, integrada 
en el Ejército rojo, 
imparte sus órdenes. 

Los soldados polacos 
visten el mismo uniforme 
que ¡os soviéticos- 



142 


























Riga, se hacía necesario aprovechar la 
calma provisional en el frente para eva¬ 
cuar sin dilaciones Estonia y la parte 
oriental de Letonia, lo que de paso 
daría al grupo de ejércitos «Norte» la 
consistencia suficiente como para hacer 
frente con éxito a los soviéticos. El 
Führer le respondió salvajemente: eí 
abandono de Tallinn —dijo— provoca¬ 
ría la «defección» automática de Fin¬ 
landia. ¿Mantuvo esta actitud porque 
ignoraba que ya estaba prácticamente 
decidida? Es dudoso, habida cuenta de 
que incluso tras serle comunicada el 3 
de septiembre de 1944 la noticia del 
armisticio ruso-finlandés, que restaba 
cualquier base a su razonamiento, siguió 
negándose a enviar cualquier orden de 
repliegue al coronel-general Schórner. 
En esta ocasión sería la autoridad del 
gran-almirante Dónitz la que enfrenta¬ 
ría arteramente contra Guderian. 


Estonia. Después, su 8. 11 Ejército (gene¬ 
ral Paern), que utilizaba vehículos de 
desembarco norteamericanos, empren¬ 
dió por Moon e Hiiumaa (Dago) la con¬ 
quista de las islas del golfo de Riga, 
defendidas por las 23. a y 218. a I.D. El 
apoyo de la fuerza naval a las órdenes 
del vicealmirante Thiele (además de los 
acorazados de bolsillo Lützozv y 
Scheer, comprendía los cruceros que 
Hitler había querido enviar al desgua¬ 
ce) permitió prolongar esta lucha desi¬ 
gual en la península de Sworbe, frente a 
6 divisiones soviéticas, hasta el 23 de 
noviembre, para replegarse luego a 
Curlandia sin demasiadas pérdidas. 
Sería el primer caso en el frente del 
Este de las retiradas anfibias que la 
Kriegsmarine convertiría en su especia¬ 
lidad, haciendo así posible el que la 
Wehrmacht ahorrase importantes efec¬ 
tivos en hombres y en material. 


Govorov invade Estonia 

El grupo de ejércitos «Norte» alemán 
oponía 32 divisiones a las 130 grandes 
unidades soviéticas encuadradas en el 
frente de Leningrado y en los tres fren¬ 
tes del Báltico. El 24 de septiembre el 
frente de Leningrado (mariscal Govo¬ 
rov) arrolló al destacamento de ejército 
Narva y ocupó la casi totalidad de 


Eremenko ocupa Riga 

El 13 de octubre anterior las van¬ 
guardias del general A. I. Eremenko 
(3, er frente del Báltico) habían entrado 
en Riga. Al día siguiente del éxito del 
coronel-general Rauss, Guderian había 
conseguido que el Führer aprobara una 
directriz ordenando al grupo de ejérci¬ 
tos «Norte» su repliegue hacia el sur 


A Koniev alcanzó el Bug 
el 12 de marzo, cruzándolo 
rápidamente gracias 
a la efectividad de su cuerpo 
de ingenieros. 


> En la página siguiente, 
eí Ejército rojo triunfó 
en 1944 en todos los pumos 
del vasto frente oriental 
alemán. En algunos sectores 
se vio contraatacado 
vigorosamente, 
y obligado a replegarse 
a costa de material 
y prisioneros. 


143 


























































































N'd'V 


con la 3. a Panzerarmee, de forma que 
pudiese cortar al enemigo la ruta de 
Memel. Pero Schórner no hizo nada en 
este sentido, porque no creía en seme¬ 
jante eventualidad. 

Mientras Guderian insistía en vano 
ante e! favorito de Hitler, la Stavka no 
había dejado de constatar que la direc¬ 
ción de Memel se encontraba escasa- 



A El 13 de octubre de 1944 
Schórner abandonaría Riga 
y se replegaría a Curlandía, 
Antes de marchar, 
los alemanes incendiaron 
el Ayuntamiento de la capital 
letona. 


mente protegida por el enemigo. En 
consecuencia, el general Bagramian 
recibió el 24 de septiembre la orden de 
trasladar el centro de gravedad del l. er 
frente del Báltico de la región de 
Mitava a la de Siauliai —exactamente al 
punto al que Guderian había querido 
trasladar la 3. a Panzerarmee— y rom¬ 
per en esta zona el dispositivo alemán. 


Bagramian corta 

las comunicaciones 

del grupo de ejércitos «Norte» 

El ataque se inició el 5 de octubre, 
con 14 divisiones de infantería y 4 cuer¬ 
pos blindados más de 500 tanques), y 
perforó desde el primer día la cortina 


defensiva de Schórner. Cubriendo una 
distancia de 130 km en cinco días, 
Bagramian alcanzó el Báltico en 
Polonga (24 km al norte de Memel). El 
grupo de ejércitos «Norte» sus efecti¬ 
vos sumaban el 10 de octubre 26 divi¬ 
siones, 2 de ellas blindadas) se encontró 
por segunda vez copado. Bien es cierto 
que era abastecido por mar, y que la 
bolsa de Curlandia, en el frente Tu- 
kums-Autz-Weinoden-sur de Libau, 
equivalía a la mitad de la superficie de 
Bélgica, pero, de todas formas, después 
de la penetración de Bagramian ya no 
había interés en mantener al 18.° Ejér¬ 
cito en los alrededores de Riga. 


Derrota de Teherniakovski 
en Prusra Oriental 

Por el contrario, el coronel-general 
Teherniakovski encajó una sangrienta 
derrota en su primer intento de invadir 
Prusia Oriental, a pesar de que el 3. er 
frente de Bielorrusia comprendía unas 
40 divisiones fuertemente apoyadas con 
blindados y aviación sobre un frente de 
140 km, cuando entre el Niemen y el 
Narew en Nowogrod el 4.° Ejército 
alemán alineaba sólo 15 divisiones 
sobre 350 km. 

Pero la defensa estaba bajo las órde¬ 
nes de un jefe decidido (el general de 
infantería Hossbach) y podía contar 
con la ventaja de las fortificaciones per¬ 
manentes. Además, la ofensiva sovié¬ 
tica no disfrutó del beneficio de la sor¬ 
presa. Entre el 16 y el 19 de octubre, en 
un primer movimiento, el 11.° Ejército 
de la Guardia, punta de lanza de Tcher- 
niakovski, consiguió desbordar al 26.° 
A.K. (general Matzky) y realizar una 
incursión de 45 km sobre el mismo eje 
este-oeste que las tropas rusas del gene¬ 
ral Rennenkampf siguieran en el mes de 
agosto de 1914, mientras, más al sur, el 
31.° Ejército soviético ocupaba Goldap. 

Tras desplazar 5 ó 6 divisiones de los 
sectores menos amenazados y taponar 
con ellas las brechas, pese a la energía 
del ataque ruso, Hossbach recurrió a las 
formaciones blindadas que la O.K.H. 
había puesto a su disposición y contra¬ 
atacó. Los días 21 y 22 de octubre, 
cuando el 11.° Ejército de la Guardia 
intentaba forzar el paso del Angerapp, 
se vio embestido por el norte y por el 
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S uncí esa rchlv, Kobíen* 



sur y expulsado en desorden hacia la 
orilla derecha del Rominta. Tchernia- 
kovski dejaba tras de sí un millar de 
tanques y más de 300 cañones, así 
como la lacra de los excesos de su sol¬ 
dadesca con los indefensos habitantes 
de unos 300 pueblos. Como cabía supo¬ 
ner, Goebbels aprovechó la ocasión 
para dar el más amplio eco radiofónico 
a las atrocidades, y el resultado de su 
propaganda fue el éxodo ante los sovié¬ 
ticos, con tres meses de anticipación y 
a temperaturas de 20° C bajo cero, de 5 
ó 6 millones de civiles. 

Entre las causas que provocaron el 
fracaso del 3. er frente de Bielorrusia en 
el eje Kaunas-Kónigsberg es preciso 
mencionar la incapacidad del 2.° frente 


de Bielorrusia para salir de sus cabezas 
de puente sobre el Narew y copar a 
Hossbach en tenaza, como Samsonov 
había intentado en agosto de 1914 al ir 
al encuentro de Rennenkampf. ¿Debe 
considerarse la sustitución del general 
Sajarov como una sanción por tal 
error? Lo cierto es que al finalizar el 
año el general Sajarov fue invitado a 
ceder su mando al general Rokossovski. 


A El 20.° Ejército alemán 

hizo frente a los soviéticos 

entre las cercanías 

del Círculo Polar 

y la península 

de los Pescadores, 

en el océano Glaciar Ártico* 


El 1 de agosto Mannerheim 
asume el poder 

El 1 de agosto, en Helsinki, represen¬ 
tando un drama preparado de ante¬ 
mano, el presidente Ryti dimitió de sus 
funciones de jefe de Estado y el Parla- 
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mentó finlandés nombró como sucesor 
al mariscal Mannerheim. Para este 
vie o soldado de setenta y seis años se 
trataba de «conducir a su país fuera de 
la guerra» (1). El comportamiento de 
que había hecho gala el Ejército finlan¬ 
dés con motivo de la reciente batalla de 
Carelia le ofrecía una baza decisiva. Su 
heroísmo, su arrojo y su tenacidad 
habían demostrado al adversario que la 
capitulación incondicional de Finlandia 
requeriría un precio superior al benefi¬ 
cio material que de ella cabría esperar. 
Pero, puestos a reemprender las nego¬ 
ciaciones con Moscú, era preciso tam¬ 
bién no esperar a que el Ejército rojo se 
instalara sólidamente en Tallinn e 
hiciera prevalecer su aplastante supe¬ 
rioridad numérica y material mediante 
el lanzamiento de una operación anfibia 
a través del golfo de Finlandia. 

Además, Mannerheim debía contar 
con Hitler y con el 20." Ejército alemán 
(3 cuerpos de ejército y 10 divisiones de 
montaña), que hacía frente a los rusos 
entre las proximidades del Círculo 
Polar y la península de los Pescadores, 


A El presidente 

de la República finlandesa, 

R.H. Ryti, inspecciona 

un puesto de tiro* No podiendo 

«conservar, por razones 

de fuerza mayor, 

su libertad de movimientos», 

dimitió de sus funciones 

el 1 de agosto de 1944. 


en el océano Glaciar Ártico. El con¬ 
junto, comprendidos los cañoneros de 
la Armada de numerosas baterías cos¬ 
teras, agrupaba a 204.000 hombres a las 
órdenes del coronel-general Rendulic. 


La O.K.W. prevé 
la defección finlandesa... 

Desde el comienzo de la primavera la 
O.K.W. había considerado la eventuali¬ 
dad de una «defección» finlandesa, y 
para atenuar sus efectos se habían pre¬ 
parado dos operaciones. La operación 
Birke (abedul) preveía la retirada del 
20/’ Ejército hasta la frontera fino- 
noruega; Tanne (abeto) ordenaba al 
ejército y a la Armada proceder a la 
ocupación de las islas Áland, al sur del 
golfo de Botnia, y de las Suursaari u 
Hogland, en el golfo de Finlandia. 

Mientras tanto, y ya el 26 de junio, la 
ofensiva soviética había alcanzado su 
cota máxima en el istmo de Carelia. 
Von Ribbentrop condicionó cualquier 
envío de armas a que Finlandia se com¬ 
prometiese con el Tercer Reich de 
forma incondicional. Cogido entre la 
espada y la pared, el presidente Ryti 
suscribió la declaración solicitada, con 
la aprobación de sus ministros pero sin 
su firma; su dimisión podría implicar 
así la denuncia subrepticia del placel 
que había dado a título personal, y una 
respuesta justificada al chantaje de que 

había sido objeto Finlandia. 

* 

../y ordena el repliegue 
del 20.° Ejército 

Tal fue la interpretación dada por el 
ministro Blücher, representante del 
Tercer Reich en Helsinki, y por el 
general Erfurth, plenipotenciario de la 
O.K.W. ante el mariscal Mannerheim, 
a la crisis del 1 de agosto de 1944 y a la 
solución del Gobierno finlandés; Ren¬ 
dulic, por su parte, destacaría que en su 
entrevista con el general Walden, mi¬ 
nistro de la Guerra finlandés, no había 
existido la menor alusión a la fraterni¬ 
dad militar germano-finlandesa. En 
consecuencia, el Estado Mayor del 20.° 
Ejército repasó con la mayor urgencia la 
puesta a punto de la operación Birke. 

Para aclarar la situación, Hitler 
ordenó al jefe del Estado Mayor de la 
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Kfíystone- 


O.K.W. que se entrevistase con el 
nuevo presidente de la República fin¬ 
landesa. Recibido por Mannerheim el 
17 de agosto, Keitel tuvo la desfachatez 
o la torpeza de afirmar, en palabras que 
su interlocutor repetiría al Führer en 
carta fechada el 2 de septiembre, que el 
pueblo de Alemania sostendría otros 
diez años, si hiciera falta, el esfuerzo 
bélico; a la baladronada de Keitel, Man¬ 
nerheim respondió, fría y cortésmente, 
que «probablemente era cierto, con una 
nación con 90 millones de ^abitantes». 
Como es de suponer, el anciano caba¬ 
llero quería comprometerse lo menos 
posible, pero no ocultó a su interlocutor 
que la dimisión de Ryti se debía a la 
imposibilidad del expresidente «de con¬ 
servar, por razones de fuerza mayor, su 
libertad de movimientos», y que él ha¬ 
bía aceptado asumir los poderes civiles 
y militares para que «el pueblo finlan¬ 
dés, en tan precarias circunstancias, 
tuviera las manos libres para poder ac¬ 
tuar de acuerdo con sus intereses» (2;. 

Sin perder en ningún momento su 
buena compostura, el mariscal alemán 
no se engañó acerca del alcance de estas 
prudentes declaraciones: Mannerheim 
emprendía el camino que apartaría a 
Finlandia de la guerra. 


Helsinki pide negociar 
con Moscú 

El 25 de agosto de 1944, Aleksandra 
M. Kollontái, ministro de la Unión 
Soviética en Estocolmo, recibió un 
mensaje del Gobierno de Helsinki en el 
que se solicitaba de Moscú las condi¬ 




ciones bajo las que aceptaría reanudar 
las conversaciones de paz que Finlandia 
había roto el 18 de abril anterior. La 
respuesta soviética llegó a Helsinki en 
un tiempo récord, incluyendo sólo dos 
condiciones: 

1. °) Ruptura inmediata de las relacio¬ 

nes diplomáticas entre la Repúbli¬ 
ca de Finlandia y el Tercer Reich. 

2. °) Evacuación en 15 días, con el 14 

de septiembre como última fecha, 
de todas las fuerzas de la Wehr- 
macht estacionadas en territorio 
finlandés; cumplido este plazo, el 
Gobierno de Helsinki se compro¬ 
metería a internar a los rezagados. 

Gran Bretaña aprobó estas condicio¬ 
nes y Estados Unidos, que no había 
declarado la guerra a Finlandia, hizo 
saber también su acuerdo. En una 
sesión a puerta cerrada celebrada el 2 
de septiembre, el Parlamento de Hel¬ 
sinki autorizó al Gobierno para que ini¬ 
ciase las discusiones a partir de estas 
bases, y, como consecuencia, se forma¬ 
lizó la suspensión de las hostilidades el 
5 de septiembre a las 7 de la mañana. 


A Ei mariscal Mannerheim 
fue designado 
por el Parlamento finlandés 
sucesor del presidente Ryti* 


< Miembro de la comisión 
de armisticio soviética 
a su llegada a Helsinki, 
el 22 de septiembre de 1944. 
Detrás de él, a la izquierda, 
tres periodistas suecos. 
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Keyslone 


a Batería costera alemana 
en el norte de Noruega. 

Tras la evacuación alemana 
de Finlandia y de la provincia 
noruega de Finrvmark, 
los soviéticos no prosiguieron 
su avance; habían alcanzado 
su objetivo, el níquel 
de Petsamo, 


V Soldados finlandeses 
en una localidad del norte 
del país. 


Mannerheim informa a Hitler 

El 2 de septiembre, en el momento 
en que le eran devueltas al ministro 
Blücher sus credenciales, el mariscal 
Mannerheim ordenó entregar al general 
Erfurth una carta manuscrita dirigida 
al Führer. 

Por lo pronto —le decía en ella—, la 
evolución general del conflicto «esfuma 
cada vez más las posibilidades de que 
Alemania pueda prestarnos, en el 
tiempo preciso, en unas circunstancias 
difíciles que no podrán evitarse y con la 



suficiente amplitud, la ayuda que nos 
hace falta con urgencia y que, según 
creo sinceramente, Alemania estaría 
dispuesta a concedemos». 

Además, y en el peor de los casos, los 
riesgos a correr eran ya desproporcio¬ 
nados, como le había indicado a Keitel, 
y añadía: «Quiero subrayar, en espe¬ 
cial, que Alemania seguirá existiendo 
aunque sus ejércitos no consigan la vic¬ 
toria. Nadie puede garantizar lo mismo 
a Finlandia». 

Al tiempo que hacía suyos los elogios 
de la población finlandesa hacia el com¬ 
portamiento de «sus hermanos de 
armas alemanes», declaraba alimentar 
la esperanza de que, «incluso si desa¬ 
prueba mi carta, desee usted tanto 
como yo, y como toda la población fin¬ 
landesa, superar la presente situación 
de forma que se evite cualquier empeo¬ 
ramiento de nuestras relaciones» (3). 

Finlandeses 

y alemanes enfrentados 

Innegablemente, la ejecución de la 
segunda condición impuesta por Moscú 
a Helsinki significaba que alemanes y 
finlandeses deberían enfrentarse, por- 

















que de otra forma era incumplible en el 
plazo estipulado. Aquí concuerdan las 
memorias del mariscal Mannerheim y 
las del coronel-general Rendulic. 

El 19." Geb.K. (general Ferdinand 
Jodl) podía repasar la frontera noruega 
en pocas jornadas por tener su ala 
izquierda frente a la península de los 
Pescadores, pero no ocurría lo mismo 
con el flanco derecho del 20.° Ejército, 
constituido por el 36.° Geb.K. (general 
Vogel): para evacuar el territorio fin¬ 
landés debía cubrir en 15 días casi 
1.000 km, dado su emplazamiento a 
media distancia entre el mar Blanco y 
la frontera fino-soviética. Previendo las 
dificultades, el 7 de septiembre el 
í mariscal Mannerheim pidió un com- 
! pleto estudio de los medios expeditivos 
( que le permitirían cumplir con sus 
compromisos, cara al intemamiento de 
sus antiguos compañeros de armas. 

Hitler fue el primero en mover sus 
peones, no obstante ordenar a Rendulic 
que procediese a la operación Birke y 
renunciar, en previsión de una posible 
reacción de los suecos, a la ocupación 
de las islas Áland: a despecho de las 
objeciones del vicealmirante Burchardt, 
comandante de la Kriegsmarine en este 


sector del Báltico, mantuvo su decisión 
de poner Suursaari bajo control de la 
Wehrmacht. La operación, iniciada en 
la noche del 14 al 15 de septiembre, 
constituyó un absoluto fracaso para los 
agresores. El coronel Mietinnen, a 
cuyas órdenes se encontraba la guarni¬ 
ción de la isla, se defendió y contraa¬ 
tacó con tal energía a la noche 
siguiente, que logró la rendición de 
unos 1.000 alemanes, tras contabilizar 
éstos 330 muertos y heridos. 

La noticia del fracaso de esta agre¬ 
sión inexcusable fue acogida en las 
esferas gubernamentales de Helsinki 
con alivio. No había ya ninguna razón 
para conceder más plazos a un aliado 
de aquella clase. 

De todas formas, y aun cuando 
Hitler no hubiese cometido ese brutal 
error, los acontecimientos habrían se¬ 
guido una evolución similar, porque 
pocos días más tarde Helsinki tuvo 
noticias de que Rendulic había recibido 
la orden de mantenerse en la Laponia 
finlandesa, a fin de garantizar al Tercer 
Reich la posesión de la base de Pet- 
samo y de las importantes minas de 
níquel de Kolosjoki. 

La “Wehrmacht" 
se retira de Noruega 

Mannerheim trasladó a la región de 
Ulu, junto al golfo de Botnia, a su 3. er 
C.E. mandado por el general Siüasvuo, 
un hombre destacado durante la cam¬ 
paña de invierno de 1939-1940. Pero 
los alemanes no se dejaron sorprender, 
pese a que sus nuevos adversarios tra¬ 
taran de coparlos en las cercanías de la 
frontera sueco-finlandesa mediante un 
desembarco inesperado en Kemi. El 15 
de octubre evacuaron la pequeña ciu¬ 
dad de Rovaniemi, dejándola reducida 
a cenizas, y huyeron por una carretera 
acondicionada entre esta localidad y el 
Porsangerfjord, en tierras noruegas. 
Tres factores retrasaron su persecu¬ 
ción: la destrucción sistemática de 
todos los puentes, la estación climatoló¬ 
gica y la desmovilización del Ejército 
finlandés, que debía concluirse para el 5 
de diciembre de 1944. 

El 4 de octubre la O.K.W. ordenó al 
coronel-general Rendulic que abando¬ 
nase Petsamo y replegase su ejército a 



Keystone _ a.P.N. 



A Material alemán destruido 
y abandonado en el curso 
de la batalla 
del Círculo Polar, 

Ésta victoria le supuso 
a Meretzkov el honor 
de convertirse en mariscal 
de la Unión Soviética. 


V Ralph Enckell, 

ministro finlandés 

de Asuntos Exteriores, 

firmó en Moscú 

el 19 de septiembre de 1944 

el tratado de armisticio 

fino-soviético. 


las posiciones del Lyngenfjord. El 7 de 
octubre, cuando ultimaba los preparati¬ 
vos de su retirada, su 19.° Geb.K. se 
vio atacado con fuerza por las tropas 
del frente de Carelia (general K. A. 
Meretzkov). El 20.° Ejército opuso a 
esta ofensiva el método del combate 
retardador, aprovechando los numero¬ 
sos cursos de agua de la región, y 
cuando el 9 de octubre el 19.° Geb.K. 
casi fue copado, el peligro se conjuró 
con un rápido “enroque” de la 163. a 
I.D. recorriendo cerca de 600 km hasta 
alcanzar Salmijaervi, adonde habían 
ido a parar los restos del 36.° Geb. K. 



Los rusos en Petsamo 

Petsamo fue ocupado por los rusos el 
15 de octubre, aunque su avance por 
tierras noruegas los llevó hasta Kirke- 
nes. La batalla del Círculo Polar le valió 
a Meretzkov la dignidad de mariscal de 
la Unión Soviética, sin que los informes 
de origen soviético, normalmente tan 
abundantes a este respecto, mencionen 
los trofeos o el número de prisioneros 
de esta batalla. 

La posición del Lyngenfjord abar¬ 
caba el fiordo homónimo, a medio 
camino entre el cabo Norte y Tromsoe, 
e incluía el saliente que describe el terri¬ 
torio finlandés en esta región, a costa 
de! sacrificio de la provincia noruega de 
Finnmark, cuya población fue evacuada 


mientras los alemanes incendiaban Kir- 
kenes y Hammerfest. El 20.° Ejército 
quedó disuelto tras esta retirada: 3 de 
sus divisiones fueron asignadas a la 
O.B. West y la cuarta a la O.K.W. En 
cuanto al coronel-general Rendulic, re¬ 
cibió el mando del Ejército Norwegen, 
de guardia entre Oslo y el Lyngenfjord. 

Finlandia firma 

con la Unión Soviética 

un «tratado de armisticio» 

El 19 de septiembre de 1944 el nuevo 
ministro finlandés R. Enckell firmó en 
Moscú un «tratado de armisticio» ver¬ 
dadero preámbulo del tratado de paz 
definitivo, puesto que en éste se repro¬ 
dujeron las cláusulas territoriales y fi¬ 
nancieras del primero. 

A los sacrificios territoriales que 
había tenido que conceder a la unión 
Soviética en los términos del tratado 
del 7 de marzo de 1940, la República 
finlandesa hubo de añadir ahora el del 
distrito de Petsamo (perdía así su acce¬ 
so al Atlántico, así como los recursos de 
la exportación del níquel de Kolosjoki). 

En sustitución del contrato de arren¬ 
damiento de la península de Hangó por 
cincuenta años, que el primer tratado 
de Moscú había reconocido, la Unión 
Soviética obtenía, en virtud del 
segundo, los mismos derechos sobre 
Porkkala, que se adentra en el golfo de 
Finlandia a menos de 40 km de Helsin¬ 
ki. De una población de 4 millones de 
habitantes, la pequeña nación había 
oagado su valor con la vida de 55.000 
lombres y la invalidez de otros 47.500. 

El declive 

del «orden nuevo» 
en Bucarest y en Budapest 

i 

El 20 de agosto de 1944 las tropas 
del 2.° frente de Ucrania asaltaron 
Jassy, capital de Moldavia; la víspera 
de Navidad, en colaboración con las del 
3. er frente de Ucrania, atacaron Buda¬ 
pest, en tanto que la Unión Soviética se 
aseguraba el control exclusivo de Bul¬ 
garia y ejercía una influencia no menos 
acusada sobre las provincias yugosla¬ 
vas liberadas por Tito, así como sobre 
el antiguo reino de Albania. No era sólo 
el «orden nuevo» instaurado por Hitler 
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y Mussolini, sino el antiguo equilibrio 
de estas regiones en la Europa del siglo 
XIX lo que se había trastornado. 

El 22 de junio de 1944 el grupo de 
ejércitos «Ucrania Sur» alemán, res¬ 
ponsable de la defensa del frente de 
654 km que iba desde la desemboca¬ 
dura del Dniéster a la cresta de los Cár¬ 
patos, comprendía 23 graneles unidades 
rumanas y 33 divisiones alemanas con¬ 
tando 9 blindadas o de granaderos blin¬ 
dados , pero la catástrofe de Bielorru- 
sia, la derrota de Ucrania occidental y 
la posterior invasión de Polonia habían 
forzado a la O.K.W. a descontar de este 
agrupamiento estratégico 6 divisiones 
Panzer y 7 de infantería, y a no com¬ 
pensarlas sino parcialmente con unas 
brmaciones de menor valor. A comien¬ 


zos de agosto el coronel-general Hans 
Friessner, que acababa de sustituir a 
Schórner al frente del grupo de ejérci¬ 
tos «Ucrania Sur», se hallaría reducido 
a 52 grandes unidades, 24 de ellas ale¬ 
manas {como circunstancia agravante, 
sólo dispondría de 4 divisiones Panzer ). 

El mariscal Antonescu 
recomienda a Hitler 
la retirada del grupo 
de ejércitos «Ucrania Sur» 

El mariscal Antonescu, Conducator 
rumano, fue convocado a la O.K.W. el 
5 de agosto. Tras constatar que en 
Tiraspol y Grigoriopol los rusos conta¬ 
ban con dos cabezas de puente sobre el 
Dniéster, y que entre este río y el Prut 


a 25 de agosto de 1944: 
Rumania ha declarado 
la guerra a Alemania. 

Las tropas cosacas 

son acogidas como aliadas 

y libertadoras 

por la población 

rumana, tradicionalmente 

germanófoba. 
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el trazado del frente facilitaba las 
maniobras en tenaza que tanto gusta¬ 
ban a sus adversarios, afirmó que era 
necesario retirar el grupo de ejércitos 
«Ucrania Sur» hasta la línea brazo 
norte del Danubio - Galati - orilla dere¬ 
cha del Sereth - cresta de los Cárpatos. 
Eran unos emplazamientos que habían 
sido reconocidos y parcialmente fortifi¬ 
cados por el general Brialmont cuando, 
por temor a los rusos, los rumanos 
habían “coqueteado” con la Triple 
Entente. Siendo recomendable estraté¬ 
gicamente hablando, la solución com¬ 
portaba no obstante la evacuación de 
los distritos meridionales de Besarabia 
y Moldavia, notable sacrificio que Anto- 
nescu aceptaba en aras de la coalición. 


Nuevas propuestas 
de paz rumanas 

Al día siguiente de la mencionada 
entrevista entre el Führer y el Condu- 
cator, éste convocó al coronel-general 
Guderian para discutir con él el pano¬ 
rama político-militar, y, según anotó su 
interlocutor: «No tardó en mencionar el 
atentado (del 20 de julio , sin disimular 
su horror a este respecto. “Créame 
—dijo—, puedo poner la mano en el 
fuego por cada uno de mis generales. 
¡ Entre nosotros, sería inconcebible que 
unos oficiales participasen en seme¬ 
jante golpe de Estado!” En aquel mo¬ 
mento nada pude responder a tan graves 
reproches. Quince días más tarde Anto- 
nescu haría frente a una situación no 
muy distinta, y nosotros con él» (4). 

El dictador rumano no tenía, pues, la 
más remota idea del complot que, diri¬ 
gido por el rey Miguel I y por los jefes 
de los principales partidos políticos, se 
proponía apartarlo del poder. En 1943, 
tras la caída de Stalingrado, la diploma¬ 
cia rumana había tratado de restablecer 
sus contactos con Gran Bretaña y Esta¬ 
dos Unidos. En 1944 el embajador de 
Rumania en Ankara, A. Crezianu, par¬ 
lamentó con los representantes de las 
dos potencias occidentales, en tanto 
que las delegaciones de Madrid y Esto- 
colmo procedían a otros sondeos; por 
último, según confesión del propio rey, 
el jefe del Partido Nacional Campesino, 
Iuliu Maniu, alma de la conspiración, 
envió a El Cairo a Visoíanu y al prín- 

















cipe Stirbei en calidad de emisarios. 
Pero ni Washington ni Londres esta¬ 
ban dispuestos a contestar a las pro¬ 
puestas antes de que Bucarest hubiese 
legado a un acuerdo con Moscú res¬ 
pecto a las condiciones de un alto el 
fuego; a este respecto, el 2 de abril los 
adversarios del Conducator habían aco¬ 
gido con agrado unas declaraciones de 
Molotov que podían interpretarse como 
apertura de negociaciones: «La Unión 
Soviética —proclamaba el ministro de 
Asuntos Exteriores de Stalin— no trata 
de conquistar ninguna parte del territo¬ 
rio rumano, ni de cambiar el orden 
social existente. La entrada de las tro¬ 
pas soviéticas está motivada única¬ 
mente por necesidades militares» (5). 

Sin duda, Molotov excluía del «terri¬ 
torio rumano» las provincias de Buco- 
vina y Besarabia, bajo dominación so¬ 
viética, pero Rumania pensaba recupe¬ 
rar la parte de Transilvania que el arbi¬ 
trio de Viena había entregado a Hungría. 
Maniu informó a los Aliados que nego¬ 
ciaría en estas condiciones y concedería 
a Moscú reparaciones sustanciales. 



Opiniones divergentes 
entre los colaboradores 
de Hitler acerca 
de la situación rumana 

El dictador rumano estaba más o 
menos al corriente de estas conversa¬ 
ciones, sin oponerse abiertamente. Se 
negaba a apoyarlas por considerar que 
había comprometido su honor con la 
Wehrmacht , pero él no se creía amena¬ 
zado. En torno a Hitler dominaba la 
perplejidad en lo concerniente a la evo¬ 
lución de la situación rumana. 

El 3 de agosto Friessner había dado 
la señal de alarma destacando la escasa 
confianza que le inspiraban sus subor¬ 
dinados rumanos, especialmente los 
mandos superiores. De ahí su conclu¬ 
sión: «Si estos síntomas de inseguridad 
hacia las tropas rumanas siguen con¬ 
firmándose por más tiempo todavía, 
será preciso ordenar la retirada del 
frente hasta detrás del Prut, y luego a la 
línea Galati-Focsani-cresta de los Cár¬ 
patos» (6). 

Pero el general Hansen, desde octu¬ 
bre de 1940 «general alemán en Ruma¬ 
nia», sostenía una opinión diametral¬ 


mente opuesta, y el ministro von Killin- 
ger, representante del Tercer Reich en 
Bucarest, había telegrafiado el 10 de 
agosto a von Ribbentrop: «Situación 
completamente estable. Rey Miguel 
garantiza la alianza con Alemania» (7). 


MIGUEL I 

Miguel I de Rumania nació en Sinaia en 
19 2 L Heredero del trono tras la renuncia de su 
padre Carol II, en enero de 1926, fue procla¬ 
mado rey el 27 de julio de 1927, bajo un Con¬ 
sejo de Regencia+ Su reinado se vería interrum¬ 
pido entre el 18 de junio de 1930 y el 6 de sep¬ 
tiembre de 1940 a raíz de la vuelta al poder de 
su padre . 

Tras la abdicación de éste fue de nuevo pro¬ 
clamado rey, pero tuvo que soportar, no obs¬ 
tante sus escrúpulos, la dictadura de hecho del 
mariscal Antonescu, defensor convencido de la 
necesidad de una estrecha colaboración con 
Alemania* 

Cuando la situación degeneró en desastrosa 
para la Wehrmacht, Miguel I emprendería 
negociaciones encaminadas a una paz por 
separado con la Unión Soviética y los Aliados. 
La violenta reacción de Hitler y, sobre todo, la 
influencia del Partido Comunista, que accedió 
al poder con el ministro Groza en marzo de 
1945, obligarían a Miguel de Rumania al reco¬ 
nocimiento de la Repiíblica Popular el 30 de 
diciembre de 1947. 


A Dos hombres dirigen 
Rumania: nominalmente, 
el rey Miguel 
(cabeza descubierta, 
en segundo plano); 
efectivamente, 
el mariscal Antonescu 
(cabeza descubierta, 
en primer piano)* 

El 23 de agosto 
el rey Miguel I 
provocaría la caida 
de Antonescu para asumir 
personalmente la dirección 
política del país. 


< La guardia del Danubio 
del Ejército húngaro: 
el J 'orden nuevo" 
impera aún en Budapest. 























Probablemente este diplomático no 
gozase sino de mediocre consideración 
ante el jefe de la Wilhelmstrasse, pero 
el mariscal Antonescu tenía toda la 
confianza de Hitler y, en consecuencia, 
los alemanes no previeron nada para 
paliar las consecuencias de una «defec¬ 
ción». 

Frente a una proporción 
de uno contra cinco, 
tos rumanos se derrumban 

El “día D”, es decir, el 20 de agosto 
al amanecer, el grupo de ejércitos 
«Ucrania Sur» estaba subdividido en 2 
agrupaciones: 

— Desde el mar Negro hasta Cornesti, 
la agrupación Dumitrescu compren¬ 
día el 3. er Ejército rumano (general 
Dumitrescu' y el 6.° Ejército alemán 
(general Fretter-Pico). 

— Desde Cornesti hasta el puerto de 
montaña de Jablonica (contacto por 
la izquierda con el grupo de ejércitos 
«Ucrania Norte»), la agrupación 
Woehler encuadraba al 8.° Ejército 
alemán (general Woehler) y al 4.° 
Ejército rumano (general Steflea). 
Así pues, de 654 km de frente, 267 

correspondían a los rumanos. Por ra¬ 
zones de seguridad, la «integración» 
—como se dice hoy en día— de las fuer¬ 
zas aliadas se había llevado a cabo 
hasta el nivel de ejército y, en las pla¬ 
zas, hasta el de cuerpo de ejército. El 
sistema que Hitler en su lenguaje había 
denominado curiosamente «ballenas de 
corsé», alcanzaba en este caso su apo¬ 
geo. Incluso olvidando los proyectos del 
rey Miguel y las sospechas del coronel- 
general Friessner, era poco menos que 
despreciar la sabiduría de un v„iejo pro¬ 
verbio del Ejército prusiano: una 
cadena es tan fuerte como el más débil 
de sus eslabones. 

Como de costumbre, las fuentes 
soviéticas silencian los efectivos pues¬ 
tos por la Stavka a disposición de los 
generales Malinovski y Tolbuhin; las 
fuentes alemanas los evalúan en 90 ó 94 
divisiones de infantería y 7 cuerpos 
blindados, lo que en las armas mecani¬ 
zadas suponía una ventaja de cinco a 
uno, por lo menos, favorable al atacan¬ 
te. En el centro de gravedad de su ata¬ 
que, emplazado al norte de Jassy, Mali- 
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novski había reunido 200 cañones y 
morteros por kilómetro, y la salida de 
Tolbuhin de la cabeza de puente de 
Tiraspol estaría cubierta por 7.8*10 
bocas de fuego. La aviación soviética, 
dueña del cielo, colaboró durante la fase 
de preparación con la acción de la arti¬ 
llería sobre las posiciones enemigas, 
oara concentrar luego su esfuerzo sobre 
os ejes que siguieron las reservas blin¬ 
dadas del contrario. 

Al finalizar el 20 de agosto tanto 
Malinovski como Tolbuhin habían con¬ 
seguido la victoria. En el 8.° Ejército 
alemán, aunque el 4.° A.K. general 
Mieth) resistía con fuerza en los alrede¬ 
dores de Jassy, el 4.° C.E, rumano se 
había derrumbado a su izquierda pese a 
la acción de apoyo de la 76. a I.D. En la 
agrupación Dumitrescu, atacada en el 
punto de unión del 6.° Ejército alemán 
con el 3. er Ejército rumano, la ruptura 
era aún más nítida a raíz del desfallecí- 




miento de las 2 divisiones aliadas que 
complementaban al 29,° A.K. (general 
Brandenberger). Mientras los rusos 
seguían aumentando sus disponibilida¬ 
des, Friessner había agotado ya sus 
reservas blindadas 13. a Pz.D., 10. a 
Pz.G.D, y 1. a D.B. rumana). 

En estas circunstancias, no le quedó 
más remedio que asumir nuevas res¬ 
ponsabilidades y ordenar la retirada de 
su grupo de ejércitos sin esperar la 
autorización de Hitler. Lo hizo aquella 
misma noche, mas, como subrayaría 
personalmente, «a pesar de los prepara¬ 
tivos que habíamos hecho oportuna- ^ 
mente, ya no cabía pensar que nuestras | 
tropas se sacudiesen al enemigo meto- | 
dicamente. Considerando la evolución | 
de la situación, nuestros movimientos z 
sólo podrían llevarse a cabo teniendo en s 
cuenta sus propios movimientos, y paso ó 
a paso. No se trataba de una retirada, ¡ 
sino de un repliegue luchando» (8). I 


A El Ejército húngaro lucha aún codo a codo con los alemanes. 

V En septiembre de 1944 los alumnos suboficiales rumanos de la escuela de Panceta se 
enfrentarían a la infantería y a los blindados germano-húngaros. 














El rey Miguel de Rumania 
destituye a Antonescu... 

El Führerbefehl le llegó a Friessner el 
22 de agosto. Al día siguiente, el rey 
Miguel convocó en su palacio al 
Conducator y a su ministro de Asuntos 
Exteriores y les conminó a negociar de 
inmediato un armisticio con los Alia¬ 
dos; ante la respuesta poco definida del 
mariscal, los hizo detener allí mismo. 
Posteriormente, a las 22 horas, Radio 
Bucarest difundió para todas las fuer¬ 
zas rumanas la orden de suspender los 
combates. Al enterarse de la noticia, 
el comandante del grupo de ejércitos 
«Ucrania Sur» llamó por teléfono suce¬ 
sivamente a los generales Dumitrescu y 
Steflea, pero éstos se negaron a que¬ 
brantar el juramento que habían pres¬ 
tado a su soberano. Simultáneamente, 
el embajador von Killinger y el general 
Hansen quedaron bloqueados en los 
locales de la legación alemana. 

... y su nuevo 

primer ministro 

declara la guerra a Alemania 

Hitler, totalmente sorprendido por 
los acontecimientos, y sin avisar tan 
siquiera a Friessner, ordenó a las for¬ 
maciones de la Luftwaffe estacionadas 
en Ploesti que bombardeasen Bucarest, 
concentrándose sobre el palacio Real y 
la presidencia del Consejo de Ministros. 
Fue un gesto absurdo que dio bases al 
general Sanatescu, nuevo primer minis¬ 
tro, para declarar el 25 de agosto la gue¬ 
rra al Tercer Reich. Las tropas ruma¬ 
nas ocuparon los puentes del Danubio, 
Prut y Seret para franquear el paso a los 
rusos y cerrárselo a los alemanes. 

El 6.° Ejército alemán 
es destruido 

Las consecuencias fueron desastro¬ 
sas para el 6.° Ejército alemán. La irrup¬ 
ción de los blindados de Tolbuhin en el 
Prut, a su paso por Léovo, le cortó la re¬ 
tirada hacia el Danubio, y de intentar el 
cruce de este río aguas más arriba hu¬ 
biese caído en brazos de Malinovski, cu¬ 
yo 6.° I iército blindado de la Guardia 
(coronel-general Tchistiakov) se había 
trasladado rápidamente de Jassy a Husi. 


Las 14 divisiones del 6.° Ejército alemán 
fueron copadas en la tenaza así formada 
(sólo 2 de sus divisiones escaparon a la 
muerte o a la captura); los cuatro co¬ 
mandantes de ejército cayeron prisio¬ 
neros. En el 8.° Ejército alemán, el 4. a 
A.K., que se había retirado por la orilla 
derecha del Prut, fue también rodeado 
por las fuerzas del 2.° frente de Ucrania, 
y los despojos de sus 79. a y 376. a I.D. 
obligados a entregar las armas con sus 
comandantes, los tenientes-generales 
Weinknecht y Schwarz, al frente; el 
general Mieth escapó a la humillación al 
morir víctima de un ataque cardíaco. 

En resumen, de las 25 divisiones ale¬ 
manas a sus órdenes el 20 de agosto, el 
coronel-general Friessner había perdido 
16 en el lapso de dos semanas. 

¿Tenía el rey Miguel I 
otras alternativas? 

A la vista de su país sometido al 
yugo comunista y dominado por la 
Unión Soviética, algunos rumanos han 
achacado tan funesto destino a la ini¬ 
ciativa del 23 de agosto de 1944. En 
realidad, no parece muy correcto. Gra¬ 
cias a ella, las devastaciones de la gue¬ 
rra terrestre se detuvieron en la orilla 
derecha del Danubio y del Seret, y el 
alto el fuego vino a ahorrar la vida de 
centenares de miles de jóvenes soldados 
rumanos, porque la batalla de Moldavia 
y Besarabia estaba perdida irremedia¬ 
blemente, y en las peores condiciones. 

También hay que tener presente que 
ni el rey Miguel I, ni quienes le habían 
aconsejado, podían imaginarse que 
serían pura y simplemente abandona¬ 
dos a la subversión comunista dirigida 
por Moscú. Al restablecer la Constitu¬ 
ción liberal de 1921, restaurar los dere¬ 
chos humanos y liberar a los detenidos 
políticos, su intención bien pudo ser 
acogerse posteriormente a la Carta del 
Atlántico del 14 de agosto de 1941. 

Pero el fatal proceso estaba ya en 
marcha. Los emisarios rumanos que se 
encontraban en El Cairo fueron manda¬ 
dos a Moscú, y los ingleses y america¬ 
nos aceptaron figurar marginaímente 
en el acuerdo de armisticio que fue fir¬ 
mado el 12 de septiembre entre los ple¬ 
nipotenciarios del rey Miguel y el 
mariscal Malinovski, este último tra- 
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tando y firmando en nombre de los 
Gobiernos de la Unión Soviética, Gran 
Bretaña y Estados Unidos. Mientras el 
embajador Bogomolov había entrado a 
formar parte en pie de igualdad del 
organismo encargado de velar por el 
debido cumplimiento del armisticio ita¬ 
liano, la comisión aliada instituida con 
idéntico fin en el caso rumano vería 
estrictamente limitadas sus funciones, 
según el artículo 18." del acuerdo: 
«Seguirá las instrucciones del alto 
mando soviético (aliado), que actuará 
en nombre de las potencias aliadas». 

En el plano militar, el armisticio del 
12 de septiembre obligaba a Rumania a 
proseguir la guerra contra Alemania y 
Hungría, con un mínimo de 12 divisio¬ 
nes bajo la dirección del «alto mando 
soviético (aliado)». En realidad, el 6 de 
septiembre el Gobierno de Bucarest 
había declarado ya la guerra al de Bu¬ 
dapest. 


Bulgaria. En Sofía el panorama era el 
siguiente: el 12 de diciembre de 1941 
el rey Boris había declarado la guerra a 
Estados Unidos y a Gran Bretaña, 
pero, por unos motivos históricos espe¬ 
cíficos, había hecho lo posible por no 
iniciar las hostilidades con la Unión 
Soviética; tras su misteriosa muerte 
el 28 de agosto de 1943, después de una 
visita a Hitler, un Consejo de Regencia 
formado por su hermano, el príncipe 
Cirilo, por el profesor Filov y por el 
general Michov asumió los poderes en 
nombre del rey Simeón II, aún niño. 

Vista la situación, los regentes creye¬ 
ron lo más lógico enviar a El Cairo una 
delegación que les informase de las con¬ 
diciones de Londres y Washington para 
aceptar un armisticio, sin que ello obs¬ 
taculizara la formación de un Gobierno 
de orientación democrática y la denun¬ 
cia del pacto Antikomintern, firmado 
por Bulgaria en noviembre de 1941. 


6 31 de agosto de 1944; 
el Ejército rojo entra 
en Bucarest, cuyos accesos 
han sido abiertos 
por las tropas rumanas. 


'7 «Muerte al fascismo», 
proclama la pancarta 
colocada por la población 
de Sofía al paso 
de las tropas soviéticas 
del mariscal Tolbuhin 
(septiembre de 1944), 
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Bulgaria trata 

de negociar con los Aliados 

Al ritmo de un desfile triunfal, el 
mariscal Malinovski hizo pasar 25 divi¬ 
siones de su cuerpo de ejército de Vala¬ 
quia a Transilvania, al tiempo que su 
flanco izquierdo tomaba la dirección de 
Turnu-Severin hacia la frontera 
rumano-yugoslava. El mariscal Tolbu¬ 
hin, por su parte, había alcanzado el 1 
de septiembre Giurgiu, en el Danubio. 

El alto el fuego del 23 de agosto 
ponía sobre el tapete la situación de 
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Caza soviético Yakovlev Yak-9D 






Motor: KHmov M-105 PF 
en línea, de 1.260 CV. 

Armamento: un cañón de 20 mm 
MPSh, con 120 proyectiles, 
y una ametralladora de 12,7 mm 
UB3, dotada con 120 proyectiles. 
Velocidad: 600 km/h a 11.500 pies 
[4.000 m). 

Velocidad de ascenso: 16.400 pies 
(5.000 m) en 4 minutos y 30 segundos. 
Altura máxima: 32.300 pies 
(10.000 m). 

Peso vacío/con carga: 

2,740 kg/3,110 kg* 

Anchura: 10 m. 

Longitud: 9,20 m. 

Altura: 3,20 m. 
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Bulgaria declara 
la guerra a Alemania 

En respuesta a estas propuestas de 
paz, el 5 de septiembre Stalin declaró la 
guerra a Bulgaria, la cual, a su vez, la 
declaró a Alemania el 8 de septiembre 
en un desesperado intento de escapar a 
la destrucción total. Para el Kremlin se 
trataba en realidad de excluir de las ne¬ 
gociaciones a ingleses y a norteameri¬ 
canos, atrayendo la atención de los búl¬ 
garos hacia Moscú. Conseguido su pro¬ 
pósito, el comandante en "efe de las 
fuerzas aliadas en el Mediterráneo, el 
general Maitland Wilson, desempeñaría 
el papel de simple figurante en la firma 
del armisticio ruso-búlgaro el 28 de 
octubre de 1944, en la capital soviética. 
Mientras tanto, las fuerzas del 3. er 
frente de Ucrania penetraron en Bulga¬ 
ria por Silistra y Ruse en medio de des¬ 
bordantes muestras de simpatía popu¬ 
lar, y pocos días más tarde asumiría el 
poder del país el Gobierno Georgiev, de 
signo comunista. Bulgaria conocería 
inmediatamente la instauración ; de un 
régimen de terror: destituidos, encarce¬ 
lados, juzgados ante un tribunal espe¬ 
cial, los tres regentes fueron ejecutados 
el 2 de febrero de 1945. 

A raíz de la declaración de guerra del 
8 de septiembre Bulgaria había lanzado 
contra Alemania su 5.° Ejército, a las 
órdenes del general Stantchev; com¬ 
prendía 10 divisiones armadas y equi¬ 
padas por la Wehrmacht (una de ellas 
acababa de ser dotada con 88 carros 
Mark IV y 50 cañones de asalto). Pasó 
a formar el ala izquierda del mariscal 
Tolbuhin, con la misión de cortar la 
retirada a los alemanes que abandona¬ 
ban los Balcanes, sin llegar a conse¬ 
guirlo plenamente. 

Hitler ordena 

la evacuación de los Balcanes 

El 23 de agosto, las fuerzas de tierra 
de la Wehrmacht en Albania, Grecia 1 
continental y las islas del mar Egeo •" 
estaban bajo el mando del coronel- ■ 
general Lohr, comandante del grupo de | 
ejércitos «E». Tenían su cuartel general ¿ 
en Salónica, y constaban de 4 cuerpos I 
de ejército (Tirana, Janina, Atenas y f 
Salónica), 10 divisiones (7 de ellas en el i 


continente) y 6 brigadas de fortalezas. 
En total, unos 300.000 hombres, a los 
que habría que añadir 33.000 marinos, 
la mayor parte de servicio en la artille¬ 
ría costera, y 12.000 aviadores y arti¬ 
lleros de la D.C.A. 

Al día siguiente al alto el fuego 
rumano, Lóhr recibió una primera 
orden de la O.K.W. que le instaba a 
proceder a la evacuación del archipié- 


v Los ' deseos' del Ejército 
rojo para con la «chusma 
fascista», ante el comienzo 
del año 1944, se irían 
cumpliendo a medida 
que transcurrían los meses: 
las tropas soviéticas, 
dueñas ya de su territorio 
estatal, penetrarían 
en ios países '"satélites" 
de Alemania. 
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t> Firma del armisticio 
búlgaro-soviético en Moscú, 
el 28 de octubre de 1944, 
en presencia de Molotov 
(séptimo por (a izquierda). 

El 5 de septiembre de 1944, 
la Unión Soviética declaró 
la guerra a Bulgaria 
e invadió su territorio» 



Tan pronto 

como las tuerzas soviéticas 

entraron en Bulgaria, 

el Frente Patriótico 

desencadenaría 

una insurrección general 

para la toma 

del poder en Sofía: 

45,000 búlgaros combatirían 
a partir de aquel momento 
junto a las tropas soviéticas. 


lago, las islas Jónicas y Grecia conti¬ 
nental, al sur del eje Corfú-Metzovo- 
Olimpo; pocos días más tarde, la decla¬ 
ración de guerra notificada por Sofía a 
Berlín obligó a Hitler a anular esta 
directiva y dirigir la retirada del grupo 
de ejércitos «E» por el eje Escútarí- 
Skoplje - frontera búlgaro-yugoslava 
de 1939 - paso de las Puertas de Hierro 



en el Danubio. En la otra orilla, el coro¬ 
nel-general Lóhr se hallaría en contacto 
con el flanco derecho de la 2. u Panzerar- 
mee (general De Angelis), que, depen¬ 
diente del grupo de ejércitos « F»(maris¬ 
cal von Weichs), trataría de enlazar con 
el grupo de ejércitos «Ucrania Sur». Así 
se restablecería entre los Cárpatos y el 
Adriático un frente que impediría el ac¬ 
ceso del enemigo a la llanura danubiana. 

Por falta de tiempo fue imposible 
evacuar en su totalidad los 60.000 hom¬ 
bres de las guarniciones del Egeo. Con 
la ayuda de unos pocos aviones de 
transporte, y de numerosas barcazas 
motorizadas, se consiguió trasladar las 
dos terceras partes de los efectivos al 
continente. El resto mantuvo sus posi¬ 
ciones en Rodas, Leros, Cos y Tilos, 
bajo las órdenes del mayor-general 
Wagner, y en t 'reta y en Milos bajo las 
de su compañero Benthak, hasta casi el 
9 de mayo de 1945. 

La evacuación del Peloponeso dio 
lugar a algunos combates entre la 41. 1 
I.D. (teniente-general Hauser) y los 
guerrilleros realistas del general Napo¬ 
león Zervas, oportunamente reforzados 
oor la 2. a brigada aerotransportada 
británica que, el 4 de octubre, liberó 
z Patrás. Pese a estos choques, las tropas 
5 alemanas consiguieron alcanzar Co- 
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rinto y, posteriormente, Atenas, ciudad 
qüe el mismo 4 de octubre de 1944 el 
general Felmy, comandante del 68.° 
A.K., volvió a poner en manos de su 
administración municipal. 

En el Epiro, las tropas del 22.° 
Geb.K, (general Lanz) sostuvieron de 
nuevo combates con los guerrilleros 
realistas, pero, en conjunto, la evacua¬ 
ción de Grecia se zanjó con pérdidas de 
poca consideración para los alemanes. 

Es necesario recordar aquí que el 
Gobierno helénico denunciaría en 1947 
ante la O.N.U. el texto de un acuerdo 
secreto firmado entre los representan¬ 
tes de la 11. a L.F.D. y un delegado del 
E.L.A.S., en virtud del cual los guerri¬ 
lleros del Ejército Popular de Liberación 
se comprometieron a no obstaculizar la 
retirada germana a condición de que les 
fuese cedida determinada cantidad de 
armas pesadas y equipos militares. 

La "Wehrmacht" 
en apuros en Yugoslavia 

Fue en Yugoslavia donde las cosas se 
le complicaron más al grupo de ejérci¬ 
tos «E». El 14 de octubre, concreta¬ 
mente, el 5. a Ejército búlgaro se apo¬ 
deró de la ciudad de Nis, en la mejor 
ruta que podían utilizar los alemanes 


para llegar al Danubio, mientras el 1 de 
octubre Tolbuhin, por su parte, había 
atravesado el Danubio en la región de 
Tumu-Severin, tras dura lucha con las 
2 divisiones del 34.° A.K. (general F.W. 
Müller), y se dirigía hacia Belgrado. El 
20 de octubre, en colaboración con las 
tropas del mariscal Tito, daría buena 
cuenta de las últimas resistencias que le 
opuso el destacamento de ejército Fel- 
ber (grupo de ejércitos «F») en las calles 
de la capital yugoslava. 

La caída de Nis había puesto en apu¬ 
ros a Lohr, y le había obligado a reple¬ 
garse hasta la línea Skoplje-Mitrovica- 
Novi Pazar-Visegrado; la de Belgrado 
hubiera permitido a Tolbuhin cortar 
este último eje de retirada al grupo de 
ejércitos «E», si su adversario no 
hubiese protegido sus flancos en direc¬ 
ción hacia Kraljevo y Uzice. Por 
último, el 15 de noviembre el coronel- 
general Lóhr consiguió asentar su cuartel 
general en Sarajevo, después de que sus 
4 cuerpos de ejército escapasen al cerco. 

Los guerrilleros yugoslavos del 
mariscal Tito habían fracasado en sus 
diversos intentos de retrasar la retirada 
del grupo de ejércitos «E» el tiempo 
necesario para que Tolbuhin pudiera 
llevar a cabo su maniobra. Sin 
embargo, a retaguardia de los alema¬ 
nes, sembraron la inseguridad en Bos¬ 
nia y en Herzegovina y reforzaron sus 
actividades en Croacia y Eslovenia. En 
la costa del Adriático, tras liberar 
Kotor, Dubrovnik y Split, el 8 de sep¬ 
tiembre ocuparon Zara, ciudad que 
pronto sería eslavizada. 

Churchill obliga a Bulgaria 
a retirarse tras sus fronteras 
de abril de 1941... 

Como ya se ha dicho anteriormente, 
el 4 de octubre un destacamento aero¬ 
transportado británico había contri¬ 
buido a la liberación de Patrás; pocos 
días más tarde, otras ¡ormaciones para¬ 
caidistas tomarían tierra en los aeró¬ 
dromos de Eleusis y Megara. El 14 de 
octubre, una escuadra anglo-helénica 
mandada por el contraalmirante Trou- 
bridge ancló en El Pireo y desembarcó 
a la mayor parte del 3. er C.E. inglés, 
bajo las órdenes del teniente-general 
Ronald M. Scobie. 


v 7 Visita relámpago 
de Churchill a Atenas, 
el 14 de febrero de 1945. 

El primer ministro 
británico no dudaría 
en oponer la fuerza 
a la fuerza, y hasta 
su prestigio personal, 
para prevenir 

el derrocamiento del régimen 
establecido en Grecia. 
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> Pese ai esfuerzo alemán, 
el gran movimiento 
hacia el oeste emprendido 
por el Ejército rojo en 1944 
anunciaría la inevitable 
caída de Hitler. 


Esta operación, denominada Manna, 
tenía una doble finalidad. En virtud del 
convenio de armisticio, el Gobierno de 
Sofía se había comprometido a regresar 
a sus fronteras del 6 de abril de 1941. 
Ahora bien, una vez arregladas las dife¬ 
rencias entre Tito y Georgiev, este 
último siguió alimentando la esperanza 
de poder conservar para la Bulgaria 
comunista las provincias helénicas de 
Tracia Occidental y Macedonía Orien¬ 
tal, que Hitler había concedido al rey 
Boris; para ello contaba con el apoyo y 
la complicidad del E.L.A.S. Sólo la 
firme actitud de Winston Churchill 
acabó por hacerle desistir, y el 3 de 
noviembre de 1944 abandonarían el 
territorio griego los últimos contingen¬ 
tes militares búlgaros. 

...y evita un golpe de Estado 
comunista en Grecia 

Por otra parte, el general Scobie 
debía impedir, incluso por la fuerza, 
que el Ejército Popular de Liberación 
derribase, al margen de cualquier pro¬ 
cedimiento constitucional, al régimen 
establecido y aglutinado alrededor de la 
personalidad del primer ministro Geor- 
gios Papandreu, figura política de inne¬ 
gable talante liberal democrático. El 
peligro de subversión hacia el poder 
constituido se concretaba día a día, 
conforme las unidades del E.L.A.S., en 
respuesta a la llamada de un Comité de 
Liberación de inspiración comunista 
(E.A.M.), convergían hacia Atenas 
cruzándose pacíficamente en su camino 
con las tropas alemanas en plena y de¬ 
finitiva retirada. 

A pesar de las reservas formuladas 
por la Casa Blanca y por el Departa¬ 
mento de Estado americano, de las vio¬ 
lentas interpelaciones de los diputados 
laboristas británicos Emanuel Shinwell 
y Aneurin Bevan, y de i a fría desapro¬ 
bación del Times y del Manchester 
Guardian , Winston Churchill no dudó 
en oponer la fuerza contra la fuerza, sin 
temor a comprometer su propio presti¬ 
gio. Pero la guerra civil era ya un hecho 
en Grecia, e iba a proseguir con encar¬ 
nizamiento hasta que, en junio de 1948, 
Belgrado y Moscú entraron en conflicto 
directo. Tan pronto como se vio pri¬ 
vada del apoyo de Cito, indispensable 


para su supervivencia, la insurrección 
disminuyó su virulencia y, bajo el 
efecto de los golpes del mariscal Papa- 
gos en el macizo del Pindó, se extinguió 
definitivamente. 

Malinovski se ínstala 

en las puertas de la "puszta''... 

Malinovski, después de atravesar los 
Cárpatos válacos camino del frente 
Brasov-Sibiu-Alba Iulia, había presio¬ 
nado en línea recta hacia el norte, quizá 
con la intención de atacar la retaguar¬ 
dia del dispositivo del 8.° Ejército 
alemán sobre las alturas de los Cárpa¬ 
tos moldavos. Pero el coronel-general 
Friessner se le adelantó: mediante un 
contraataque del 2.° Ejército húngaro 
(general Veres) y del 3. 01 Pz.K. (general 
Breith), que acababa de ser puesto bajo 
sus órdenes, hacia el sur de la región de 
Cluj (entonces Koloszvar), consiguió el 
tiempo necesario para retirar el 8. 1 ’ 
Ejército del saliente de los Szeklers. 
i fon todo, entre el ala derecha del grupo 
de ejércitos «Sur» (antiguo «Ucrania 
Sur») y la izquierda del grupo de ejérci¬ 
tos «F» se abrió un vacío que puso en 
jaque a los 4.° y 7.° C.E. húngaros. El 
6. u Ejército blindado de la Guardia se 
precipitó por la brecha, y pese a recibir 
el apoyo de otras 5 grandes unidades 
rápidas (2 del mariscal von Weichs y 3 
de la O.K.H. ) Friessner fue incapaz de 
impedir que Malinovski estableciera el 
frente Oradea-Arad-Timi§oara, en las 
puertas de la puszta: era, en tierras 
rumanas, el prólogo de la batalla de 
Hungría, que conduciría, tras cuatro 
actos tan dramáticos como agitados, al 
epílogo de una nueva victoria de los 
ejércitos soviéticos. 

El que en este duelo entre el 2.° 
frente de Ucrania y el grupo de ejérci¬ 
tos «Sur» le hicieran falta a Malinovski 
cuatro intentos fallidos, y el espalda¬ 
razo definitivo de Tolbuhin, para aca¬ 
bar con la resistencia de su adversario, 
cuando la relación de fuerzas le era 
absolutamente favorable, es algo que 
acredita sin más comentarios las capa¬ 
cidades de maniobra del mando alemán 
y el nivel de instrucción y de disciplina 
de sus tropas y oficiales. A comienzos 
de octubre de 1944 el coronel-general 
Friessner contaba en su dispositivo de 
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l 14 de octubre de 1944: 
tos ingleses desembarcan 
en El Píreo. Los partidarios 
del Gobierno de Papandreu 
aclaman a las tropas 
del general Scobie. 


combate, desde la llanura hasta las 
montañas, con el flanco derecho en Ti- 
misoara y el izquierdo en los Cárpatos: 

— El 3. er Ejército húngaro (general 
Heszlenyi). 

— El 6.° Ejército alemán (general Fre- 
tter-Pico). 

— La agrupación Woehler, con el 2.° 
Ejército húngaro y el 8.° Ejército 
alemán. 

En total, 9 cuerpos de ejército y 26 
divisiones, o su equivalente (incluidas 7 
blindadas, pero al 50 % de sus efecti¬ 
vos reglamentarios). Posteriormente se 
les unirían el 4.° Pz.K. y la 24. a Pz.D. 

... y hace frente 
a los “Panzer"... 

En este conglomerado participaban 
14 grandes unidades húngaras, cuyo 
comportamiento en el campo de batalla 
cuando se produjese el contacto con el 
enemigo no dejaba de preocupar al 
mando del grupo de ejércitos «Sur». El 
6 de octubre, el 2. u frente de Ucrania 
pasó a la ofensiva en dirección noroeste 
y oeste, lanzando entre Salonta y el sur 


de Arad al 6.° Ejército de la Guardia y a 
los 53.° y 46.° Ejércitos i 7 cuerpos blin¬ 
dados y mecanizados les daban una 
potencia de choque considerable). El 
3. er Ejército húngaro se desmoronó 
bajo el efecto de este impacto, y antes 
del anochecer los rusos se desplegaron 
en abanico por la puszta, siguiendo la 
dirección de Debrecen, Szolnok y Sze- 
ged, a orillas del Tisza. 

Los blindados soviéticos se lanzaron 
a una explotación excesivamente enér¬ 
gica, a un ritmo insostenible para la 
infantería. Además, la llanura húngara 
posibilitaba operar en enormes superfi¬ 
cies descubiertas, y los Panzer, como 
ya ocurriera en Marmárica, las aprove¬ 
charon para desplegarse en auténticas 
maniobras en escuadra y alcanzar los 
flancos e incluso las retaguardias de las 
columnas contrarias, que circulaban 
oor las carreteras. El 10 de octubre, en 
i as inmediaciones de Debrecen, el 6.° 
Ejército de la Guardia se vería desbor¬ 
dado de esta forma por el 3. cr Pz.K., 
mientras a su izquierda el 27.° Ejército 
soviético era brutalmente detenido ante 
Mezótur y Karcag. 
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...pero no logra cortar 
la retirada 

del 8.° Ejército alemán 

No obstante estos contratiempos, 
Malinovski se apoderó de Debrecen el 
20 de octubre y brindó a la agrupación 
rápida del general Miev la oportunidad 
de avanzar unos 75 km, hasta situarse 
en los viñedos de Tokay, en la orilla 
izquierda del Tisza. No tardaría en arre¬ 
pentirse: cogido en tenaza por el este y 
oor el oeste, en la región de Nyíregy- 
haza, el 30 de octubre un comunicado 
de la O.K.W. le atribuía la pérdida de 
cerca de 12.000 muertos y 6.662 prisio¬ 
neros y la destrucción o captura de 
unos 1.000 carros de combate y de más 
de 900 cañones. Pero las pérdidas del 
vencedor en este choque, el 6.° Ejército 
alemán, tampoco habían sido desdeña¬ 
bles: sus 6 divisiones Panzer sólo tota¬ 
lizaban ya 67 carros de combate y 57 
cañones de asalto. 

Tal fue el tributo pagado por Friess- 
ner a cambio de ver abortado por 
segunda vez el intento de Malinovski 
de cortar la retirada al 8.° Ejército ger¬ 
mano, para arrinconarlo contra los Cár¬ 
patos; salvado el peligro, pudo al fin 
alinearse con el 6.° Ejército, siguiendo 
la orilla oeste del Tisza. Tras sus hue¬ 
llas, las tropas del 4.° frente de Ucrania 
(coronel-general Petrov) penetraron en 
la antigua provincia checoslovaca de 
Rutenia subcarpática, asignada a Hun¬ 
gría como consecuencia del “golpe de 
Praga”; el 26 de octubre los soviéticos 
ocuparon Mukachavo, y Uzhgorod al 
día siguiente. 

El almirante Horthy 
negocia un armisticio 
con la Unión Soviética 

El regente Horthy había conseguido 
mantener sus contactos secretos con los 
anglosajones a despecho del régimen de 
ocupación militar. Al empeorar la situa¬ 
ción militar, se vio obligado a ceder 
ante las exigencias de Londres y de 
Washington de que remitiera sus pro¬ 
puestas a la Unión Soviética. En conse¬ 
cuencia, a finales de septiembre de 
1944, eludiendo la vigilancia de la Ges¬ 
tapo, el mariscal Farago, antiguo agre¬ 
gado militar húngaro en Moscú, se pre¬ 



sentó en Moscú. Según Horthy, había 
recibido el encargo de concluir un 
armisticio, a ser posible, en las siguien¬ 
tes condiciones: «Alto inmediato de las 
hostilidades. Participación de ingleses y 
americanos en la ocupación de Hun¬ 
gría. Libre retirada de las tropas ger¬ 
manas» (9). 

El 11 de octubre un acuerdo prelimi¬ 
nar del armisticio recibió la aprobación 
de ambas partes. ¿Debe interpretarse 
tal rapidez como un deseo de Stalin de 
acelerar las cosas para colocar a los 
occidentales ante un hecho consumado, 
mientras Washington, por mediación 
de Winston Churchill y de Anthony 
Edén —por aquellas fechas de visita en 
Moscú—, protestaba por su exclusión de 
las negociaciones? (10). Tal es la ver¬ 
sión del antiguo regente de Hungría en 
sus Memorias; las del entonces jefe del 
Foreign Office no contienen ninguna 
alusión a gestiones de ese tipo. En 
cuanto al primer ministro británico, 
telegrafiaría a sus colegas el 12 de octu¬ 
bre de 1944: «Puesto que los ejércitos 
soviéticos están extendiendo su domi¬ 
nio por Hungría, es natural que les sea 


- Aunque en el Peioponeso 
se registraran algunas 
escaramuzas entre la 41/ l*D, 
y jos guerrilleros realistas 
del general Zervas, 
la evacuación de Grecia 
no supondría pérdidas 
significativas e los alemanes. 
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La respuesta 
fulminante de Skorzeny 



Guerrilleros del E.L.A.S. 
(Ejército Popular 
de liberación Raciona!)- 
Las unidades del E.L.A.S, 
convergerían en octubre 
de 1944 en Atenas 
como respuesta a la llamada 
deí Comité de Liberación, 
de inspiración comunista* 


reconocida una influencia preponderan¬ 
te, aunque sin perjuicio, claro está, de 
un acuerdo con Gran Bretaña y proba¬ 
blemente con ! Estados Unidos en el sen¬ 
tido de que, si bien nuestras tropas no 
operan de hecho en el país, éste debe ser 
considerado como un Estado de Europa 
central y no balcánico» (11). La cita de¬ 
muestra cómo Gran Bretaña y, más 
aún, Estados Unidos despreciaron las 
negociaciones entre Bucarest y Moscú. 

El ¡ 5 de octubre de 1944, a las 13 
horas, de total acuerdo con el primer 
ministro Lakatos, el almirante Horthy 
proclamó el armisticio en una alocución 
difundida por las emisoras de radio de 
Budapest. El discurso, verdadera catili- 
naria contra Hitier y su política, con¬ 
cluiría con estas palabras: «Cualquiera 
que esté hoy en su sano juicio verá cla¬ 
ramente que Alemania ha perdido la 
guerra. Todos los Gobiernos que se 
sienten responsables de los destinos de 
sus países se ven forzados a extraer 
conclusiones de esta constatación, ya 
que, como dijo Bismarck, el gran esta¬ 
dista alemán, ninguna nación está obli¬ 
gada por sus compromisos a sacrifi¬ 
carse en el altar de las alianzas » (12). 


Pero el secreto de las negociaciones 
húngaro-soviéticas se había filtrado, e 
Hitier pudo contar con la complicidad 
de los nazis húngaros a la hora de pre¬ 
parar una respuesta adecuada: de 
acuerdo con el plan de los ministros 
Rahn y Weesenmayer, del general de 
los Waffen S.S. von dem Bach- 
Zelewski y del coronel Skorzeny, pocas 
horas más tarde el almirante Horthy 
era secuestrado en su palacio de Buda, 
y escoltado hasta el castillo de Wilheim 
en las proximidades de Munich. 

Para sucederle fue nombrado el 
mayor Szalasi, fanático y cruel jefe de 
los Cruces Flechadas, en un intento 
desesperado y estéril por revitalizar al 
Ejército húngaro. El jefe del Estado 
Mayor, Vórós, se refugió en el cuartel 
general del mariscal Malinovski, igual 
que los generales Miklos, comandante 
en jefe del l. er Ejército, y Veres, este 
último con el mismo automóvil que 
Guderian acababa de regalarle. Es inte¬ 
resante señalar que, paralelamente al 
Gobierno “Quisling pardo” de Buda¬ 
pest, se organizó un Gobierno “Quis¬ 
ling rojo” en Debrecen, 

Malinovski 

reemprende la ofensiva... 

La caída de Szeged, hacia el 10 de 
octubre, obligó a Fríessner a improvi¬ 
sar una barrera defensiva entre el Tisza 
en Csongrád y el Danubio en Baja, 
donde tenía establecido su contacto con 
el grupo de ejércitos «F». Fue a este 
sector, evidentemente más débil que los 
demás, donde Malinovski trasladó su 

4 * 

6.° Ejército blindado de la Guardia, 
para reemprender la ofensiva el 29 de 
octubre sobre nuevas bases. Concen¬ 
trando su ataque sobre el 3. er Ejército 
húngaro, que se quebró como el cristal, 
3 cuerpos blindados soviéticos se preci¬ 
pitaron en dirección a Budapest y, en 
un mismo movimiento convergente, lle¬ 
garon a Kecskemét, a sólo 64 km de la 
capital. 

Friessner y Fretter-Pico no tardaron 
un minuto en desencadenar su respues¬ 
ta. En la cabeza de puente de Budapest, 
el 3. er Pz.K. repelió al asaltante y, 
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simultáneamente, el 57.° Pz.K. (general 
Kirchner), con 4 divisiones blindadas y 
la í’z.G.D. Feldherrnhalle (coronel 
Pape), embistió de flanco a las colum¬ 
nas enemigas que salían de Ceglég. Los 
rusos, mejor articulados que en otras 
ocasiones, salvaron la situación más 
airosamente que entre Debrecen y Nyí- 
regyhaza la defección de las tropas 
húngaras en el centro y a la izquierda 
del 6." Ejército alemán les permitió 
ocupar varias cabezas de puente sobre 
la orilla oeste del Tisza), y Malinovski 
pudo proceder a un nuevo reagrupa- 
miento con el que esperaba ganar defi¬ 
nitivamente la partida. 

...contra unas tropas 
desgastadas en extremo 

En las filas alemanas el desgaste de 
las tropas era extremo. Raro era el 
batallón de infantería con 200 fusiles, y 
de las divisiones blindadas, el elemento 
esencial del contraataque, ya no que¬ 
daba sino la sombra: además de las 
pérdidas en combate, el acortamiento 
de los procesos de prueba de los mate¬ 
riales tras su salida de fábrica, hacía 
proliferar las averías mecánicas a bordo 
de los nuevos carros llegados al frente, 
de forma que el número diariamente 
disponible en cada división no superaba 
las 4 ó 5 unidades. 

Las pérdidas del 2. a frente de Ucra¬ 
nia desde el 6 de octubre también 
habían sido importantes, pero no tanto 
como para perder su enorme superiori¬ 
dad numérica y material en relación 
con el enemigo. 

En vista de la situación, Hitler 
aceptó el traslado a Hungría de otras 3 
divisiones blindadas (3, ;i , 6. a y 8. a 
Pz.D. y de 3 batallones de carros Pan- 
ther, y el abandono del grupo de ejérci¬ 
tos «Sur» del Tisza aguas arriba de 
Tokay, hasta que los nuevos refuerzos 
estuviesen en condiciones de presentar 
batalla, replegándose sobre las alturas 
de los Matra que dominan las localida¬ 
des de Hatvan, Eger y Miskoíc; sus 
únicos contraataques se redujeron a 
acciones de carácter local, dado el ago¬ 
tamiento de sus medios. Así concluyó el 
tercer acto de esta tragedia, dirigida 
por el mariscal Timosenko en nombre 
de la Stavka. 


Tolbuhin fuerza el repliegue 
del 6.° Ejército alemán 


El telón volvería a levantarse e! 27 de 
noviembre, con la entrada en escena de 
las fuerzas del 3. cr frente de Ucrania, 
disponibles desde la operación de lim¬ 
pieza de Belgrado: el mariscal Tolbu¬ 
hin forzó inesperadamente el paso del 
Danubio en Mohács, unos 50 km río 
arriba de la confluencia del Drave con 
el gran río. Su 57.° Ejército sacudió las 
frágiles defensas de la 2. a Panzerarmee 
y se abalanzó hacia el eje Pécs-Kapos- 
vár hasta verse detenido, el 5 de 
diciembre, después de un avance de 
120 km, entre el extremo suroeste del 
lago Balaton y el Drave a su paso por 
Bares. A su derecha, el 4.° Ejército de la 
Guardia alcanzó el 3 de diciembre 
Dunafóldvár (90 km al norte de 
Mohács), y obligó una vez más al 6.° 
Ejército alemán a replegarse tras el 
frente lago Balaton-lago Velenceito-sur 
de Budapest para sustraer así su flanco 
derecho al esbozado movimiento envol¬ 
vente de los soviéticos. 

El avance de Tolbuhin hacia el norte 
permitió una vez más a Malinovski 
reorganizar su dispositivo, y construir 
al pie de los montes Matra un verda¬ 
dero ariete estratégico sobre la base de 
la agrupación Pliev y del 6.° Ejército 
blindado de la Guardia. El 7 de diciem¬ 
bre, en la región de Hatvan, el 6.° Ejér¬ 
cito alemán, desgastado en exceso, se 
rompió bajo la potencia de choque de 
los rusos y, pocos días más tarde, Pliev 
pudo instalarse sobre el meandro del 
Danubio aguas arriba de la capital hún¬ 
gara, y castigar con el tiro de su artille¬ 
ría los convoyes de barcazas que garan¬ 
tizaban buena parte de los avitualla¬ 
mientos germanos. 

Un poco más a la derecha del 2.° 
trente de Ucrania, el 14 de diciembre, 
entre el Danubio y eí macizo de ios 
Matra, los blindados soviéticos se apo¬ 
deraron de Ypolisag, con k. que aca¬ 
baron de desbordar limpian a. i te el 
flanco derecho del 8. u Ejército alemán 
y amenazaron de nuevo con acorra¬ 
larlo contra los Cárpatos en la ante¬ 
rior ocasión, Friessner sólo había lo¬ 
grado conjurar el desastre a cambio de 
sufrir graves pérdidas en el 6.° Ejérci¬ 
to alemán). 


/ Manifestación del E.L.A.S. 
en la universidad de Atenas, 
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Friessner intenta 
restablecer su frente 
de nuevo 

La intervención del recién llegado 
57.° Pz.K., al que se subordinó la 8. a 
Pz.D., evitaría el desastre total. Friess¬ 
ner hubiera querido reforzar a Kirchner 
con ayuda de las 3. a y 6. a Pz.D., que 
acababan de instalarse en la zona de 
separación entre los lagos Balaton y 
Velenceito, porque sostenía que, si se 
daban prisa, podrían aplastar el 6.° 
Ejército de la Guardia atrincherado Ar¬ 
mando una cuña alrededor de Ypolisag. 
Tras conocer esta propuesta, Hitler Te 
ordenaría contraatacar desde la zona 
entrelagos antes mencionada y expulsar 
a Tolbuhin del Danubio. El coman¬ 
dante del grupo de ejércitos «Sur» le 
replicó que las precipitaciones de lluvia 
y de nieve, durante semanas, habían 
dejado el terreno entre el lago Balaton y 
el Danubio impracticable. 

En vista del conflicto, el coronel- 
general Guderian hizo prevalecer el 18 
de diciembre un compromiso detesta¬ 
ble: la ejecución del Führerbefehl quedó 
aplazada hasta que el hielo endureciera 
la tierra, y, mientras tanto, las 3. a y 6. a 
Pz.D. ejecutarían el contraataque pro¬ 
puesto por Friessner y cruzarían el 
Danubio en Komárom, pero sin mover 
de su sitio sus batallones de tanques. 
En vano trató de señalar el destinatario 
de la orden que así se le privaba de toda 
su fuerza de choque: la alternativa que 
se le ofreció fue obedecer o dimitir. Tal 
es la versión del incidente dada por el 
coronel-general Friessner, avalada en 
cierta manera por el silencio que Gude¬ 
rian mantendría a este respecto. 

Tolbuhin 

aumenta su ventaja 

Cuarenta y ocho horas más tarde 
Tolbuhin se lanzó al ataque del sector 
Danubio-Balaton, defendido por el 3. er 
Pz.K. y el 72.° A.K. (general August 
Schmidt} del 6.° Ejército. La vanguar¬ 
dia soviética estaba compuesta por una 
orimera oleada de 10 divisiones que, 
lábilmente dirigidas, utilizaron cami¬ 
nos inaccesibles para los carros de com¬ 
bate en razón a las características del 
terreno. La 217. a V.G.D. (Volksgrena- 


dieredivision) quedó pulverizada al pri¬ 
mer día de enfrentamientos entre el 
Danubio y el Velenceito. Entre este 
lago y el Balaton la 153. a I.D. y las 1. a y 
23. a Pz.D. defendieron hasta lo imposi¬ 
ble la pequeña ciudad medieval de Szé- 
kesfehérvar, sin que los blindados, 
mantenidos en reserva por orden 
expresa de Guderian, pudieran servirles 
de ayuda. El 24 de diciembre todo 
quedó decidido para los alemanes: el 
comunicado del Kremlin relacionaría 
12.000 muertos y 5.468 prisioneros 
enemigos, y 311 tanques y 248 cañones 
destruidos o capturados. 

El mismo día Tolbuhin desplegaría 
sus formaciones rápidas a través de la 
brecha abierta en más de 60 km, y el 27 
de diciembre, como consecuencia de 
una incursión de 80 km a través de la 
retaguardia del grupo de ejércitos 
«Sur», por la orilla derecha del Danu¬ 
bio, las tropas soviéticas ocuparían 
Esztergom enlazando en la orilla 
opuesta del gran río con el 6.° Ejército 
blindado de la Guardia, al que el 57." 
Pz.K. había sido incapaz de rechazar. 

Budapest asediada 

El 1 de diciembre el Führer había 
proclamado «plaza fuerte» a la capital 
húngara, lo que la mantenía al margen 
de la autoridad del grupo de ejércitos 
«Sur», y le había asignado el 9." Geb.K. 
de los Waffen S.S. (general éffer- 
Wildenbruch) como guarnición. Ante la 
ofensiva del 3. er frente de Ucrania, 
Friessner propuso que este cuerpo de 
ejército contraatacara por el flanco, 
maniobra que postulaba implícitamente 
la evacuación de Budapest; la respuesta 
de Hitler, en la noche del 22 al 23 de 
diciembre, le ordenó fulminantemente 
transferir su mando al general Woehler. 
Fretter-Píco compartiría su caída en 
desgracia. 

Dos divisiones de caballería S.S., la 
13. a Pz.D. y la Pz.G.D. Feldkerrnhatte, 
quedaron de esta forma cazadas en la 
trampa. Después de haberlas dejado 
convenía ahora sacarlas, y para ello, sin 
consultar al jefe del Estado Mayor 
general de la O.K.H., Hitler requisó al 
grupo de ejércitos «Centro», encargado 
de la defensa de Prusia Oriental, el 4.° 
Pz.K. de los Waffen S.S. (general 





A.P.N. 



Gille: 3. a Pz.D. Totenkopf y 5. a Pz.D. 
Viking). Guderian trató de posponer 
esta orden hasta el día de Navidad, 
oero, según él mismo relataría, «todas 
as protestas fueron inútiles. A Hitler le 
importaba más desbloquear Budapest 
que defender el este de Alemania*! (1 . 

Debe reconocerse que Hitler actuaba 
con más lógica —su lógica— de lo que 
suponía su antiguo jefe del Estado 
Mayor general. En efecto, el día ante¬ 
rior, mientras Guderian llamaba su 
atención sobre los indicios de una 
inmediata ofensiva soviética entre los 
Cárpatos y el Niemen, el Führer le 
había replicado con toda serenidad: 
«Mi querido general, no creo en un ata¬ 
que de los rusos. Todo esto no es más 
que un gigantesco montaje. Las cifras 
de su sección Ejércitos Extranjeros del 
Este son extraordinariamente exagera¬ 
das. Usted mismo se ha armado un lío 
mental. Estoy firmemente convencido 
de que no ocurrirá nada en el frente del 
Este» (14). En su opinión, todo era pro¬ 
ducto de la “intoxicación soviética”. 
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en Budapest. Hitler proclamó 
«plaza fuerte» a la capital 
húngara y le asignó 
como guarnición el 9.° Geb.K. 
de los "Waffen S.S.". 
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Capítulo 62 

El otoño de 1944 en el frente del Oeste 


Ralentiza miento 
de la ofensiva aliada 

El sentimiento de frustración en vís¬ 
peras de la ofensiva alemana de las 
Ardenas era, según la opinión de los 
occidentales, parecido al dominante 
entre la opinión pública de Gran Bre¬ 
taña y de Estados Unidos fechas antes 
de la penetración de Avranches. 

El 15 de septiembre la victoria total 
parecía al alcance de la mano. El 15 de 
diciembre el general Eisenhower podía 
vanagloriarse de la liberación de Muí- 
house, Belfort, Estrasburgo y Metz, la 
conquista de Aquisgrán, el desbloquea- 
miento de Amberes y del estuario del 
Escalda y la captura de más de 150.000 
prisioneros, pero los puentes del Rhin y 
la cuenca del Rhur estaban, en defini¬ 
tiva, más lejos de los ejércitos aliados 
que a finales del verano. Cualquiera era 
capaz de darse cuenta de que entre el 
frente alcanzado y el objetivo final aún 
iban a mediar grandes batallas, pero 
nadie se imaginaba que la primera a 
librar por los Aliados sería defensiva. 


Las causas meteorológicas 

La ralentización del avance aliado 
puede explicarse en base a la interac¬ 
ción de diversas circunstancias, unas 
debidas a los elementos y al terreno, 
otras a la voluntad de los jefes aliados 
con mando en el frente entre la frontera 
suiza y el mar del Norte, y a las órdenes 
que acabaron por detenerlos. 

El final del verano y el comienzo del 
otoño de 1944 se caracterizarían por las 
lluvias incesantes (jocosamente, el 
general Patton llegó a ordenar a su 
capellán, el reverendo O’Neill, que 
rezara para lograr buen tiempo). La 
combinación de los efectos de esta 
inclemencia con el acortamiento de los 
días, trajo consigo un decrecimiento 
desastroso de las intervenciones de la 
aviación táctica aliada en apoyo de la 
infantería, estancada en el barro. Así lo 
demuestran las cifras siguientes, ceñi¬ 


das al caso del 3. er Ejército norteameri¬ 
cano, pero representativas del conjunto 
del frente (1): 

Agosto: 

12.292 misiones (396 por día). 
Septiembre: 

7.791 misiones (260 por día). 

Octubre: 

4,790 misiones (154 por día). 
Noviembre: 

3.509 misiones (117 por día). 
Diciembre (1-22): 

2.563 misiones (116 por día). 

Comparativamente, se pone ahora de 
manifiesto el partido que los anglo-nor- 
teamericanos sacaron de su «artillería 
volante» en la batalla terrestre de Nor- 
mandía, y era impensable que seme¬ 
jante bajón de su rendimiento no reper¬ 
cutiera en el ritmo del avance aliado. 
Además, el combate se desarrollaba 
ahora en sectores con montañas muy 
boscosas, favorables a la defensa al 
encauzar los ataques por unos escasos 
ejes fácilmente interceptables. Los 
macizos de los Vosgos, de Hunsrück y 
de Eifel acusaban de tal forma estas 
particularidades, que sus grandes bos¬ 
ques neutralizaban la vigilancia aérea y 
reducían casi a cero las posibilidades de 
apoyo de la aviación. En la llanura lore- 
nesa la defensa se apoyaría en el obs¬ 
táculo de los cursos de agua desborda¬ 
dos y en el conjunto fortificado Metz- 
Thionville, mientras el Roer y las forti¬ 
ficaciones del Westwall cubrirían idén¬ 
tico papel en el sector de Aquisgrán. 

En cuanto a los anglo-canadienses, 
su papel parecía ser improvisar cons¬ 
tantemente auténticas operaciones 
anfibias. 


Eisenhower falto de divisiones 


En relación con los factores estraté¬ 
gicos, es preciso subrayar que en Wash¬ 
ington el general George C. Marshall 
había calculado muy estrictamente los 
efectivos de las fuerzas terrestres nor¬ 
teamericanas, y que en este período 


9 de septiembre 
de 1 944: la 5, b D.B. 
del 5.° C,E. norteamericano 
liberaría Luxemburgo-capítal 
y una parte del principado, 
entre el júbilo 
de la población. 
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> Cazador de tanques 
alemán "Jagdpanther Sd. 

Kfz* 173", fuera de combate, 



Eisenhower andaba más bien escaso de 
divisiones. No se había previsto —¿po¬ 
día preverse?— que, al cabo de dos 
meses de guerra de movimientos, el 
enemigo se restableciera sobre un 
frente continuo con una longitud pró¬ 
xima a los 800 km, ante el cual, las 60 
divisiones aliadas no podían esperar 
ningún éxito definitivo. Ante esta situa¬ 
ción, el Pentágono se vio obligado a 
“movilizar” las formaciones de D.C.A., 
inactivas por el declive de la Luftwaffe . 

En Versalles, nuevo emplazamiento 
del S.H.A.E.F, después de su traslado 
desde Granville, Eisenhower tampoco 
se habría sentido satisfecho si, en una 
sola noche, una alfombra mágica le 
hubiera traído las 30 divisiones que le 
hacían falta para relanzar la ofensiva, 
porque su Cuarta Sección se las veía y 
deseaba ya en aquellas fechas para 


abastecer, bien que mal, a las 60 divi¬ 
siones del frente. 

E: desbloqueo de Amberes hizo posi¬ 
ble que la estrategia occidental rom¬ 
piera este círculo vicioso. Un mes, y el 
refuerzo de 2 divisiones norteamerica¬ 
nas, necesitó el mariscal Montgomery 
para cumplir esta misión, simultánea a 
otras dos operaciones divergentes en 
contradicción formal con la «presión 
concentrada» que recomendaba el ven¬ 
cedor de El-Alamein. Efectivamente, 
mientras el 2.° i Ejército británico, con 
su ala derecha en Grave, junto al Mosa, 
y su izquierda en Eindhoven, atacaba 
en dirección a Breda y a Tilburg, es 
decir, hacia el oeste, los l. er y 9.° Ejér¬ 
citos norteamericanos se esforzaron por 
romper el Westwall en el sector de 
Aquisgrán, con la esperanza de alcanzar 
el Rhin aguas arriba de Colonia. 
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Reorganización 
del dispositivo aliado 

Eisenhower no tenía ante sí una 
tarea fácil. Con todo, y para aliviar a 
Patton, el 5 de septiembre organizó un 
9.° Ejército norteamericano al mando 
del teniente-general William H. Simp- 
son, y le encomendó el asedio de Brest. 
Una vez dueño de la plaza, volvió a 
trasladarlo al frente, encargado de la 
“aspillera” de las Ardenas, y el 23 de 
octubre lo transfirió al flanco izquierdo 
del 1 . er Ejército para que participase en 
la ofensiva de noviembre contra el 
Westwall. Bajo la autoridad del general 
Bradley, aseguró la unión con el 21.° 
grupo de ejércitos anglo-canadiense. 

El 15 de septiembre, en Vittel, el 
teniente-general Jacob L. Devers asu¬ 
miría el mando,del nuevo 6.° grupo de 


ejércitos aliado, directamente subordi¬ 
nado al S.H.A.E.F. y responsable de las 
operaciones desde la región de Epinal 
hasta la frontera suiza. En el marco de 
esta reorganización, el destacamento de 
ejército «B» recibió el 19 de septiembre 
la denominación de l. er Ejército fran¬ 
cés; para dar a los generales ’atch y De 
Lattre sectores de operaciones equiva¬ 
lentes se decidió el enroque del 2.° C.K. 
galo con el 6.° C.E. norteamericano. 
Por último, el 29 de septiembre el gene¬ 
ral Patton recibió la orden de ceder su 
15. ü C.E. al 7. u Ejército americano. 

Tal era el dispositivo con el que los 
Aliados esperaban hacer ¡rente a la 
ofensiva de otoño. 


La acogida de fa población 
infantil holandesa 
a sus libertadores, 
como en tantos otros 
lugares, sería 
motivo predilecto 
de la propaganda aliada. 
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A Otoño de 1944* 
Eisenhower atravesaría 
una peligrosa escasez 
de recursos, tanto 
desde el punto de vista 
de los efectivos, como 
de los abastecimientos» 

'En algún lugar de Bélgica” 
analizaría la situación 
con los generales al mando 
del avance norteamericano; 
de izquierda a derecha, 
en primera fila, 

Patton, Bradley, 

Eisenhower y Hodges* 


Las fuerzas alemanas 

El 6 de septiembre, en el momento 
en que Hitler volvía a colocar al maris¬ 
cal von Rundstedt al frente del O.B. 
West, un documento redactado en la 
O.K.W. calificaba las grandes unidades 
del Ejército germano en combate en el 
frente del Oeste de la forma siguien¬ 
te (2): 



l.D. 

Pz. D, 

Totalmente 



aptas 

13 

3 + 2 brigadas 

Mermadas 

12 

2 + 2 brigadas 

Totalmente 



extenuadas 

14 

7 

Di sueltas 

7 

— 

En vías de 



reorganización 

9 

2 


Contaba, pues, von Rundstedt con 
30 divisiones (5 de ellas Panzer) para 
dirigir el combate, hasta que estuviesen 
listas para volver a la lucha las 11 divi¬ 
siones en vías de reorganización, y se 
pudieran refrescar a su vez las clasifica¬ 
das en el balance como «totalmente 
extenuadas». Hitler, por su parte, desti¬ 
naría al teatro de operaciones occiden¬ 
tal 28 de las 43 divisiones de granade¬ 


ros populares ( Volksgrenadieredivisio- 
nen: V.G.D.), e Himmler, en su calidad 
de comandante en jefe de este ejército 
de reserva, aceleraría su marcha al fren¬ 
te, sin contemplaciones con su débil 
grado de instrucción; en conjunto, eran 
grandes unidades de infantería con re¬ 
ducidos efectivos (entre 10.000 y 12.000 
hombres) y equipos y materiales más 
bien rudimentarios. 

Von Rundstedt disponía además de 3 
brigadas suplementarias, encuadrando 
cada una un batallón de 68 Panther, 10 
brigadas de cañones de asalto, varias 
brigadas de lanzacohetes (cada una con 
tubos de 150, 210 y 300 mm) y 10 bata¬ 
llones de cazadores de carros, algunos 
armados con el nuevo Jagdpanther , 
uno de los vehículos oruga de mejor 
rendimiento para la Panzerwaffe: a 
pesar del sacrificio de la torreta de giro 
completo, con sus 45 tm ofrecía la 
movilidad del Panther y la potencia de 
fuego del Kónigstiger (tigre real), 
armado como él, dentro de una torreta 
fija, con un cañón de calibre 88 mm/71. 
Paradójicamente, los armamentos nue¬ 
vos no escaseaban en los arsenales del 
Tercer Reich, aunque en el frente el 
grupo de ejércitos «B» sólo contara con 
unos 100 carros de combate en funcio¬ 
namiento (durante eí verano de 1944 
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salieron de fábrica 1.500, a pesar de los 
bombardeos). El 16 de noviembre se 
constataría en Dompaire que algunos 
de los tanques de la 112. a Pz.Br. des¬ 
truidos por la 2. a D.B. francesa llevaban 
fecha del 15 de agosto, y el 23 de 
noviembre, en Friesen, os jagdpanther 
destruidos por la 5. a D.B. en el curso de 
la ofensiva del general De Lattre, en 
Alsacia, habían salido de Nuremberg 
doce días antes. 

Vori Rundstedt 

sólo piensa en resistir ¡ 

< 

«Debo resistir seis semanas» (3), s 
escribiría el 7 de septiembre de 1944 el | 
mariscal von Rundstedt en el primer | 
informe que dirigió a la O.K.W. Si la | 
fortuna negó al general Weygand los J 
once días de tregua que solicitara el 4 “ 
de junio de ! 940, entregaría en cambio ¡ 
sesenta y cinco de relativa tregua al J 
marisca] alemán, ya que el general I 
Bradley tuvo que esperar hasta el 8 de 
noviembre para encontrarse en condi¬ 
ciones de lanzar sus ejércitos hacia el 
Sarre y el Ruhr. 

Hacia el 1 de octubre el O.B. West 
tenía bajo sus órdenes 41 divisiones de 
infantería y 10 divisiones blindadas o 
de granaderos blindados; según el dia¬ 
rio de la O.K.W., el 26 de noviembre 
estas cifras habían aumentado ya a 49 y 
14 divisiones, respectivamente. Pese a 
que las unidades estuviesen en gran 
parte incompletas, semejante esfuerzo, 
en relación con el informe presentado el 
6 de septiembre anterior, no dejaba de 
ser muy notable. 

En las fechas inmediatamente poste¬ 
riores a la operación de Arnhem, von 
Rundstedt tenía bajo su mando 2 gru¬ 
pos de ejércitos: 

l.°) Desde el estuario del Escalda hasta 
el sur de Tréveris combatía el grupo de 
ejércitos «B», al frente del cual, luego de 
haber dejado el mando del O.B, West, 
seguía figurando Model. 

Subordinados a él estaban: 

— El 15.° Ejército (general von Zan- 
gen), encargado de impedir el acceso 
del enemigo al canal del Escalda. 

— El l. er Ejército paracaidista (coro¬ 
nel-general Student), que cubría el 
saliente de Arnhem entre la región de 
Tilburg y la de Venlo. 



— El 7.° Ejército, que cortaba el avan¬ 
ce del enemigo en dirección a Colo¬ 
nia, Coblenza y Tréveris; su coman¬ 
dante, el general Brandenberger, su¬ 
perviviente de la catástrofe de Ruma¬ 
nia, reemplazaba al general Eberbach, 
capturado en Amiens. 

27 Del sur de Tréveris a la frontera 
suiza se desplegaba el grupo de ejérci¬ 
tos «G». Por orden de Hitler, el 22 de 
septiembre el coronel-general Blasko- 
witz había entregado el mando del 
grupo de ejércitos al general Balck, 
como recompensa por su distinguida 
actuación en el frente del Este. 

Lo integraban: 

— El 1 . er Ejército, al mando del gene¬ 
ral Schmidt von Knobelsdorff (había 
demostrado su talento al frente del 
487’ Pz.K.), cortaba la ruta de Sa- 
rrebruck entre el norte de Thionville 
y la región de Cháteau-Salins. 

— El 57’ Ejército blindado general von 
Manteuffel, en sustitución del co¬ 
ronel-general Hausser, herido), que, 
delante de los Vosgos, impedía entre 
Cháteau-Salins y Saint-Dié el acceso 
a Estrasburgo. 

— El 19.° Ejército (general Wiese), que 
ocupaba la zona alta del valle 
Mosela y cortaba a lo largo del Doubs 
en Montbéliard el paso de Belfort. 


& La batalla se trasladó 
a los sectores arbolados 
y montañosos, favorables 
a la defensa al canalizar 
el ataque por un escaso 
número de ejes fáciles 
de interceptar. 





































Motor: Üaimler-Benz DB 605 AM 
en linea, de 1,745 CV. 

Armamento: un cañón de 30 mm 
Rheinmetall Borsig MK 108, 
provisto de 60 proyectiles, 
y 2 ametralladoras de 13 mm 
Rheinmetall Borsig MG 131, 
dotada cada una con 300 proyectiles. 
Velocidad: 620 km/h a 22,640 pies 
(7,400 mi. 

Velocidad de ascenso* 18,700 pies 
(6,000 m) en 6 minutos. 

Altura máxima: 37,900 pies 
(12.500 mi. 

Autonomía: 1,000 km 
con depósito suplementario 
desprendióle de 300 litros. 

Peso vacio/con carga: 

2.670 kg/3.400 kg. 

Envergadura: 10,72 m 
Longitud: 9,60 m. 

Altura: 2,70 m. 
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Hitler idea 

un amplío contraataque 

La idea de un contraataque de ampli¬ 
tud estratégica y repercusión decisivas 
rondaba desde hacía tiempo la cabeza 
de Hitler. Ya el 1 de septiembre, ale¬ 
gando las dificultades logísticas de los 
occidentales, había recomendado al 
O.B. West que lanzase la 5. a Panzerar¬ 
mee por la región de Nancy-Neufchá- 
teau hacia Reims, para cortar así las 
comunicaciones del 3. er Ejército nor¬ 
teamericano. El plan era irrealizable, y 
sólo trajo consigo la caída en desgracia 
de Blaskowitz. 

El 19 de septiembre surgió de sus 
reflexiones una nueva concepción estra¬ 
tégica. Al recibir al nuevo comandante 
del grupo de ejércitos «G» y a su jefe de 
Estado Mayor, el mayor-general 
Meílenthin, íes expuso la siguiente 
interpretación de la situación: «Según 
el Führer, el avance norteamericano 
debía alcanzar su cota máxima en la 
línea que se extendía desde la desembo¬ 
cadura del Escalda, a lo largo del 
Westwall, hasta Metz y los Vosgos. 
Dificultades de abastecimiento obliga¬ 
rían al enemigo a hacer un alto, e Hitler 
declaró que aprovecharía esta pausa 
para lanzar una contraofensiva en Bél¬ 
gica. Señaló mediados de noviembre 
como el momento probable para esta 
operación» (4). 


La larga duración de las noches y las 
brumas de finales de otoño sustraerían, 
en efecto, la preparación y la ejecución 
de la contraofensiva a la observación y 
al ataque de la aviación de combate 
adversaria. Hitler ordenó la formación 
de un 6.° Ejército blindado, cuyo 
mando sería entregado al coronel-gene- 
ral Sepp Dietrich de los Waffen S.S., y 
mandó sacar de los archivos el expe¬ 
diente del Fall Gelb (mayo de 1940). 

Eisenhower 

recuerda a Montgomery 
el objetivo de Amberes... 

El 22 de septiembre, mientras la 
batalla de Arnhem atravesaba sus fases 
decisivas, Eisenhower telegrafió a 
Montgomery, según el testimonio del 
coronel Stacey, historiador oficial del 
Ejército canadiense: «...Insisto en la 
importancia de Amberes. Como ya le 
he dicho, estoy dispuesto a concederle 
todo con miras a la toma de los accesos 
de Amberes, incluidas todas las fuerzas 
aéreas y todo lo que pueda serle necesa¬ 
rio. Amistosamente. “Ike’V 5 . ¿Es 
extraña tanta insistencia? En realidad 
demuestra que, prendido del espejismo 
de un ataque relámpago en dirección a 
Westfalia, Montgomery había “arrinco¬ 
nado” las instrucciones de “Ike”. 

Fuera como fuese, el fracaso de Arn¬ 
hem volvió al mando del grupo de ejér- 


A El aeródromo de Amberes 
en septiembre de 1944 
(cuadro de MonningtonL 
En el primer plano, 
un 'Focke-Wutf" destruido; 
en el segundo término, 
varios "Typhoon 1 * británicos. 











El 1 de noviembre de 1944 
una brigada de "Roya! 
Marines" desembarcó 
en Westkapelle, en la isla 
de Walcheren, situada 
en el estuario del Escalda. 


citos «Norte» antiguo 21.° grupo de 
ejércitos) más “obediente” a las indica¬ 
ciones de Eisenhower, tanto más una 
vez que éste puso a su disposición, 
además de las fuerzas aéreas prometi¬ 
das en su mensaje del 22 de septiembre, 
las 7. a D.B. y 104. a D.I. norteamerica¬ 
nas. Entre tanto, y ya a finales de sep¬ 
tiembre, los efectivos del I5.° Ejército 
alemán (3 cuerpos de ejército y 7 divi¬ 
siones de infantería) se habían atrin¬ 
cherado sólidamente y superado la cri¬ 
sis moral de semanas anteriores, hasta 
responder en bloque a la llamada del 
general von Zangen en su orden del día 
del 7 de octubre: «...Amberes es, des¬ 
pués de Hamburgo, el puerto más 
importante de Europa. 

...Cuando se hayan apoderado de las 
fortificaciones del Escalda, los británi¬ 
cos estarán por fin en condiciones de 
desembarcar enormes masas de mate¬ 
rial en un gran puerto perfectamente 
defendido. Con este material podrían 
asestarnos golpes mortales en las llanu¬ 
ras del norte de Alemania y alcanzar 
Berlín antes de la llegada del invierno... 
El pueblo alemán nos contempla. Cada 
nuevo día que impedimos al enemigo el 
acceso al puerto de Amberes, y el 
desembarco de las reservas de que dis¬ 
pone, puede ser vital» (6). 


...que es alcanzado y ocupado 

De ahí el encarnizamiento de la lucha 
posterior. Por enfermedad del general 
Crerar, correspondería al teniente- 
general Simonds dirigir el ataque del 
l. er Ejército canadiense. En una pri¬ 
mera fase, el l. er C.E. británico (te¬ 
niente-general Crocker) desbordó 
Amberes en dirección norte, y el 10 de 
octubre cerró el istmo de Woensdrecht 
que da acceso a la isla de Zuid-Beve- 
land, aunque a costa de graves pérdi¬ 
das. Entre tanto, el 2.° C.E. canadiense 
¡mayor-general Foulkes) emprendió la 
limpieza de la cabeza de puente entre 
Terneuzen (excluido) y Knokke-sur- 
Mer (incluido), donde se habían mante¬ 
nido los alemanes a base de inundacio¬ 
nes. Precisó de tres semanas (6-26 de 
octubre) para concluir esta misión, pese 
a oponer 2 y luego 3 divisiones a la 
única 64. a I.D. alemana: según el 
mayor Shulman, de la Segunda Sección 
del Ejército canadiense, ésta dio «un 
admirable ejemplo de lucha defensiva: 
sacando el máximo partido de su expe¬ 
riencia en la guerra, se aprovecharon 
(los alemanes) del terreno inundado en 
el que debían combatir, para forzar a 
los canadienses a contar sólo con los 
diques y los caminos estrechos para su 
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avance. Con cada día de resistencia 
aumentaba la moral de los defensores, y 
el teniente-general Eberding consiguió 
inculcar a sus tropas la voluntad de 
lucha que tanto había faltado a las tro¬ 
pas de los puertos del canal de la Man¬ 
cha» (7). Breskens cayó frente a Fie- 
singa el 22 de octubre, y Eberding fue 
hecho prisionero el 1 de noviembre. 

El 22 de octubre, el ala izquierda del 
2." Ejército británico (12.° C.E.) atacó 
de este a oeste en dirección a Hertogen- 
bosch y Tílburg, a fin de confluir con el 
flanco derecho canadiense que empu¬ 
jaba hacia Breda. Una segunda manio¬ 
bra en tenaza, partiendo de Woens- 
drecht y Temeuzen, proporcionaría 
Zuid-Beveland al general Simonds el 31 
de octubre. Sólo faltaba Walcheren. 

Situada la parte central de la isla por 
debajo del nivel del mar, y tras la rup¬ 
tura del dique que la protegía mediante 
1.263 tm de bombas de la aviación 
aliada, la posición Walcheren parecía 
un platillo lleno de agua, a cuyos bordes 
se aferraba la defensa. Esta había sido 
asignada a la 70. :i I.D., apodada «divi¬ 
sión del pan blanco» porque agrupaba a 
los hombres que seguían un régimen 
alimenticio especial por problemas de 
estómago; el 1 de noviembre, con el 
apoyo del fuego de los monitores 
Erebus y Roberts y del acorazado War~ 
spite , una brigada de Royal Marines 
ocupó Westkapelle, mientras la 52. :i 
D.I. británica (mayor-general E. Hake- 
will Smith) cruzaba el Escalda de Bres¬ 
kens a Flesinga. El 3 de noviembre la 
resistencia se desmoronó, y la limpieza 
de la isla concluyó el día 9 con la cap¬ 
tura de Daser. 

Entre tanto, favorecido por un 
tiempo espantoso, von Zangen pudo 
interponer el amplio curso del Mosa 
inferior entre sus tropas y el l. er Ejér¬ 
cito canadiense. 

El desbloqueamiento de Amberes 
costó al l. er Ejército canadiense 12.873 
muertos, heridos y desaparecidos, a 
cambio de 41.043 prisioneros alemanes. 
El mismo 3 de noviembre las dragas 
emprendieron la limpieza del canal, y el 
día 28 atracaría un primer convoy en 
los muelles del gran puerto, pese a que 
la víspera las V2 se hubiesen cobrado 
sus primeras víctimas civiles y milita¬ 
res. Amberes, recordando las palabras 



<3 «Amberes es, después 
de Hamburgo, ei puerto 
más importante de Europa, 
.«.Cada nuevo día 
que impedimos al enemigo 
el acceso af puerto 
de Amberes, y el desembarco 
de las reservas de que dispone, 
puede ser vital» 

{orden del día 

del 7 de octubre de 1944 

del general von Zangen). 


V Carros de combate 
de ia 1** D.B, polaca 
en Holanda, En noviembre 
de 1944 fueron liberados 
Brabante septentrional. 
Randas y las islas 
zei andes as. 
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> La batalla de octubre 
en aí "Westwall" fue preparada 
y apoyada por 396 bombarderos 
bimotores y cazabombarderos, 
mientras 1,250 cuatrimotores 
asolaban los nudos 
de comunicaciones de CasseL 
Hamm y Colonia. 


Bazooka estadounidense 
en Jai frontera 
germano-holandesa. 
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de Napoleón, era ya una pistola carga¬ 
da y apuntada hacia el corazón del Ter¬ 
cer Reich. 

Finalizada la operación con dos 
meses de retraso respecto a la oportuni¬ 
dad que se ofreciera el 4 de septiembre, 
la conclusión de este episodio bien 
pudiera ser la formulada por Jacques 
Mordal: «Sobre la base de 40.000 tm 
por día, los dos meses perdidos repre¬ 
sentaron 2.400.000 tm de materiales, 
cuya oportuna canalización hubiera 
contribuido a disminuir los “desajustes 
de octubre” de los Aliados. Quizá se 
hubieran ahorrado unos cuantos si el 
S.H.A.E.F. hubiese prestado mayor 
atención a la idea del almirante Ram- 
say, en el sentido de “no conocer nin¬ 
guna prioridad mayor que la operación 
Infatúate”, es decir, y en pocas pala¬ 
bras, que el desbloqueamiento de Am- 
beres» (18). 


La batalla de octubre 
en el "Westwall" 

Las operaciones del 12. a grupo de 
ejércitos se resentirían en octubre y 
noviembre de 1944 de la creciente 
penuria de gasolina y municiones. 

Por orden expresa de Eisenhower, el 
3. er Ejército norteamericano se había 


visto especialmente desfavorecido a 
este respecto. En cuanto al l. er Ejér¬ 
cito, reequipado a toda prisa y con ! 
prioridad, según las instrucciones reci¬ 
bidas por el general Bradley, se hallaba 
frente al Westwall luchando con 
dureza, porque Hitler, von Rundstedt y 
Model estaban completamente decidi¬ 
dos a cortarle el paso hacia Colonia y el 
Ruhr a cualquier precio. 

En consecuencia, la batalla de octu¬ 
bre en el Westwall adquirió el aspecto 
de la «batalla del Somme mejorada» 
que el general Gamelin había previsto 
en el momento de los acuerdos de 
Munich. El ataque dio comienzo el 1 de 
octubre sobre un frente de 8 km, y 
corrió a cargo del 19. a C.E. norteameri¬ 
cano (mayor-general Corlett: 30. a D.I., 

2. a D.B.), previa preparación y apoyo 
de 372 piezas de artillería de 105 mm y 
240 mm y 396 bombarderos y caza- 
bombarderos (1.250 cuatrimotores 
habían machacado antes el sector, pul¬ 
verizando por enésima vez los nudos de 
comunicaciones de Casel, Hamm y Co¬ 
lonia). 

El ataque progresó lentamente a tra¬ 
vés del Wurm, río que forma en la 
región de Maéstricht la frontera ger¬ 
mano-holandesa, y en los siguientes 
cinco días Corlett sólo pudo ganar 8 km 
a través del dispositivo alemán. Tan 
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* Eisenhower y Montgomery 
durante su conferencia 
para determinar el plan 
estratégico más idóneo 
durante el invierno 1944-1945, 


mediocre éxito permitió sin embargo al 
general Hodges, comandante del l. er 
Ejército, avanzar su 7.° C.E. (mayor- 
general J. L. Collins hacia el sureste, 
de forma que Stolberg pudo concluir 
así el 10 de octubre el asedio de Aquis- 
grán emprendido en septiembre: tras 
ocho días de combates callejeros, los 
4.000 alemanes de la guarnición de la 
ciudad fueron finalmente reducidos por 
la 1. a D.I. 

El Ib de octubre el l. er Ejército nor¬ 
teamericano anunció la captura de 
10.000 prisioneros desde el “día D”, 
contrapartida de sus 300.000 obuses de 
105 y 155 mm disparados durante la 
ofensiva. A partir de aquel momento la 
crisis de municiones le obligaría a 
tomarse un descanso. 

Reducido a los 12." y 20.° C.E., el 
3. cr Ejército quedó detenido ante Metz. 
El 12.° C.E. se dirigió por la derecha 
hacia la región del Grand-Couronné, 
bordeando el Seille aguas arriba y abajo 
de Nomény; por la izquierda, entre 
Metz y Thionville, el 20." C.E. consi¬ 
guió llegar hasta el Mosela. Pero en el 
centro, sus reiterados intentos por 
reducir el fuerte de Driant (antiguo 


irí 

ifí 
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Feste Kronprinz ), bastión de la carre¬ 
tera de Nancy a Metz a la altura de 
Ars-sur-Moselle, fracasaron pese a la 
utilización del napalm y de los lanzalla¬ 
mas. Los destacamentos de la 5. a D.I. 
aventurados por sus galerías se vieron 
rechazados con pérdidas. 

Eisenhower decide 

por Montgomery y Bradley 

El 18 de octubre, en Bruselas, Eisen¬ 
hower se entrevistó con Montgomery 
para determinar el plan estratégico que 
mejor convenía adoptar en previsión 
del invierno. Ninguno se declaró en 
favor de una actitud defensiva, pero 
nuevamente se enfrentaron las tesis del 
mariscal británico, que recomendaba 
una presión única en dirección a la 
cuenca del Ruhr, y :as de Bradley, que 
quería simultanear el lanzamiento de su 
3. er Ejército hacia Mannheim y Frank- 
furt con el de sus l. er y 9." Ejércitos 
hacia Colonia; el comandante del grupo 
de ejércitos «Centro»* (antiguo 12." 
grupo de ejércitos] invocaría en favor 
de su plan unas consideraciones que 
convencieron definitivamente a Eisen¬ 
hower: «Mi razonamiento respecto a la 
doble presión era de lo más sencillo. Si 
Eisenhower concentraba su ofensiva de 
noviembre en el norte de las Ardenas, el 
enemigo desplazaría allí lo mejor de sus 
defensas para resistir este único ataque. 
Pero si repartíamos nuestro esfuerzo en 
una tenaza dirigida hacia Frankfurt, 
podríamos engañar al enemigo y hacer 
mejor uso de la mayor movilidad de 
nuestros ejércitos. Patton estaba muy 
interesado en ello, porque, si los puntos 
de vista de “Monty” acababan por pre¬ 
valecer, el 3. er Ejército quedaría parali¬ 
zado a la defensiva al sur de las Arde¬ 
nas y tal vez terminara la guerra detrás 
del Mosela. ¿No era preferible emplear 
estas divisiones lanzándolas contra el 
Sarre?, preguntaba yo al cuartel general 
aliado» {9Y 


Éxito mediocre 

del ataque hacia el norte 

El ataque hacia el norte se inició el 
16 de noviembre, y sólo supuso un 
éxito mediocre si se piensa que los 
generales Hodges (l. er Ejército) y 
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Simpson (9.° Ejército) invirtieron en la 
operación 14 divisiones (luego 17), 4 de 
ellas blindadas; en honor a la verdad, es 
necesario precisar también que el 20 de 
octubre la 5. £l Panzerarmee había sido 
intercalada entre el ala derecha de 
Brandenberger y la izquierda de Stu- 
dent. La defensa se replegó, sin que¬ 
brarse, en una profundidad de 12 km, y 
el 10 de diciembre un comunicado del 
S.H.A.E.F. anunció el cese de toda 
resistencia entre Düren y Linnich, en la 
orilla izquierda del Roer, lo que situaba 
a los norteamericanos a 40 km de Colo¬ 
nia; pero lo que no dijo es que el cruce 
de este río seguía dependiendo de una 
condición aún no satisfecha. 

Efectivamente, el 5.° C.E. norteame¬ 
ricano había atacado río arriba en reite¬ 
radas ocasiones, pero sus esfuerzos no 
se habían visto recompensados con la 
toma de las presas del Roer y del Erft, 
cuando, según los cálculos efectuados 
en el Estado Mayor del general Brad- 
ley, si el enemigo procedía a su destruc¬ 
ción, la región de Düren quedaría ane¬ 
gada durante días por una capa de agua 
de unos 2.500 m de anchura y casi 8 m 
de profundidad. 

Patton alcanza 
la línea Sigfrido... 

Mientras en el norte la ofensiva de 
Bradley caía en punto muerto, al sur de 
las Ardenas Patton se aprestaba a forzar 
el Westwall en el sector de Sarrelouis, 
eligiendo para ello la fecha del 19 de 
diciembre. El traslado de la 5. a Panzer¬ 
armee había cargado la defensa de la 
Lorena sobre las espaldas del l. er Ejér¬ 
cito alemán, el cual, pese al refuerzo del 
89.° A.K. (general Hoehn), se hallaba 
reducido a 9 divisiones, con un prome¬ 
dio de efectivos cada una inferior a los 
10.000 hombres, para cubrir en con¬ 
junto un frente de 200 km. Su contra¬ 
rio, el 3. er Ejército norteamericano, 
reforzado hasta los 3 cuerpos de ejér¬ 
cito y 9 divisiones (3 de ellas blinda¬ 
das), englobaba 250.000 hombres. 
Además, el factor climatológico favore¬ 
cería a Patton en el momento de desen¬ 
cadenar su ofensiva. 

Al anochecer del 8 de noviembre, el 
12.° C.E. (general M.S. Eddy: 26. a , 35. a 
y 80. a D.I.; 4. a y 6. a D.B.) arrolló las 3 



endebles divisiones que le opusieron el 
89.° A.K. y el 13.° A.K. de los Waffen 
S.S. (general Priess), y ocupó Moyen- 
vic y Nomény. Eddy explotaría rápida¬ 
mente este éxito sorpresa: a la derecha, 


A El 3. af Ejército americano 
quedaría detenido ante Metz, 
Hitíer había decretado 
que la ciudad sería defendida 
a ultranza, e hizo prestar 
juramento en este sentido 
at comandante de la plaza. 



<í «jüncd todas vuestras fuerzas ! 
I La guerra total es la más breve 
de las guerras!». 

En otoño de 1944, 
con los Aliados a las puertas 
de Alemania, Hitler 
ordenaría el reclutamiento 
masivo de todos los varones 
con edades comprendidas 
entre los dieciséis 
y los sesenta años. 
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i> La “limpieza"' de Metz 
fue confiada al 3." C E. 
americano, a las órdenes 
del mayor-general J, Millikín, 


por el eje Cháteau-Salins-Morhange- 
Rohrbach (4. a D.B., 35. a D.I.); a la 
izquierda, por Han-sur-Nied-Faulque- 
mont-Saint-Avold (6. a D.B., 80. a D.I.), 
pese a los contraataques de la 17. a 
l’z.G.D.S.S. Goetz von Berlichingen y, 
luego, de la 21. a Pz.D. 

En el sector del 20.° C.E., la 5. a D.I. 
emprendería el desbordamiento de 
Metz por el sur y el este de la plaza. A 
su izquierda, en la noche del 8 al 9 de 
noviembre, la 95. a D.I. vadeó la Mosela 
río arriba de Thionville, para luego 
tomar rumbo sur y llevar a cabo su con¬ 
junción con la 5. a D.I. el 19 de noviem¬ 
bre, en la carretera de Metz a Sarre- 
louis; así celebró su bautismo de fuego 
esta gran unidad a las órdenes del 
mayor-general Twaddle. Entre tanto, la 
90. a D.I. había forzado el paso del 
Mosela río arriba de Thionville, y el 20 
de noviembre, seguida por la 10. a D.B. 
(mayor-general W.H.H. Morriss), 
abordó la frontera franco-alemana. 

... y obtiene 

la capitulación de Metz 

La limpieza de Metz fue asignada al 
3. ei C.E. del mayor-general J. Millikin. 
Las fortificaciones de la plaza no conta¬ 
ban con más de unas treinta piezas de 
artillería, y la 462. a V.G.D., que for¬ 
maba su guarnición, apenas disponía de 
7.000 hombres. El 25 de noviembre 
cesaron los combates en el centro de la 
ciudad, y los norteamericanos descu¬ 
brieron en un hospital al teniente-gene- 
ral Kitteí, comandante de la fortaleza, 
gravemente herido. Las fortificaciones 
del frente oeste sucumbieron una tras 
otra. El último en capitular, el 13 de 
diciembre, fue el fuerte de Jeanne 
d’Arc, que cubría la zona de Gravelotte. 

Patton "muerde'' 
el "Westwall" 

i I 82.° A.K. (general Sinnhuber) no 
corrió mejor suerte que los 90.° y 13.° 
A.K. de los S.S.; por otra parte, las 
reservas mandadas por el grupo de ejér¬ 
citos «G» y la O.K.W. para apoyar al | 
l. er Ejército resultaron insuficientes pa- 7 
ra cambiar la situación. Así se explica f 
el que el mayor-general Walker y su | 
20.° C.E. “mordiesen” en el Westwall. i 


El 3 de diciembre, en el Sarre, la 95. a 
D.I. consiguió sorprender el puente de 
enlace entre Sarrelouis y Fraulautern, 
y, tras reducir unas cincuenta casama¬ 
tas, hacerse con esta localidad en la ori¬ 
lla derecha del río. El 18 de diciembre 
se le reunió la 5. a D.I. en la misma 
cabeza de puente, y la 90. a D.I. formó 
otra abarcando la mitad de Dillingen, 
algo más al oeste, una vez reducidas 
dos fortificaciones de hormigón. Patton 
podía sentirse justificadamente opti¬ 
mista en cuanto al éxito futuro de la 
ofensiva que pensaba desatar el 19 de 
diciembre, con el apoyo de 3.000 apara¬ 
tos de la aviación táctica. La realidad 
sería muy diferente. 

Entre el 7 de noviembre y el 21 de 
diciembre su ejército, con unas pérdi¬ 
das de 4.530 muertos, 21.430 heridos y 
3.725 desaparecidos, había computado 
según sus propias estadísticas 21.300 
alemanes muertos y unos 37.000 captu¬ 
rados. Hitler castigó esta derrota del 
l. er Ejército retirando su confianza al 
general Schmidt von Knobelsdorff, al 
que la O.K.W. ordenó el 4 de diciembre 
ceder su mando al general Obstfelder, 
antiguo comandante del 86.° A.K. 


i - 
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Victoria en Alsacia 


Así como el grupo de ejércitos «Cen¬ 
tro» compensó en la Sarre su derrota en 
el Roer, el grupo de ejércitos «Sur» (an¬ 
tiguo 6.° grupo de ejércitos) se anotaría 
en el paso de Saverna y al sur de los 
Vosgos una victoria de tal envergadura, 
que en un primer momento pareció 
poder instalarse en la orilla izquierda 
del Rhin, entre Lauterbourg y Hunin- 
gue. No fue así, y la oportunidad no 
volvería a presentarse. 

Devers se refuerza 

Como ya se ha señalado anterior¬ 
mente, el 7.° Ejército norteamericano 
había sido reforzado con el 15.° C.E. 
79. a D.I., 2. a D.B. francesa), y en el 
mes de octubre de 1944 se le sumaron 
las 44. a , 100. a y 103. a D.I., más la 14. a 
D.B. tras su penetración en la baja 
Alsacia. En cuanto al l. er Ejército fran¬ 
cés, conservó la responsabilidad del 
sector del Mont Blanc-Barcelonnette, 
pero a finales de septiembre incorporó 
al frente su 2. a D.I.M. (general Carpen- 
tier) y en octubre recibió la 5. a D.B. 
(general De Vernejoul), directamente 
trasladada desde el norte de Africa. A 
finales de noviembre se le uniría la 4. a 
D.M.M., tras quedar libre de su guar¬ 
dia en la frontera franco-italiana por la 
constitución de la 27. a D.I.A. (alpina). 

Instalado en Vittel, el general Devers 
contaba, pues, con 7 divisiones a sus 
órdenes entre la frontera suiza y Epi- 
nal; en el momento de volver a empren¬ 
der la ofensiva, su grupo de ejércitos 
abarcaría ya 14 divisiones (3 de ellas 
blindadas). 

Hitler encomienda 
al general Balck 
la defensa a ultranza 
de Alsacia y Lorena 

El 19 de septiembre, al definirle su 
nueva misión al general Balck, Hitler le 
había notificado la orden de defender a 
ultranza Alsacia y Lorena, tal como, 
según declaró, exigía la situación políti¬ 
ca. El traslado de la 5. a Panzerarmee al 
sector del Roer no fue acompañado de 
ningún reajuste en los términos de la 
misión. Así pues, el 1. er Ejército alemán 



tuvo que “estirarse” hacia la izquierda 
para cubrir la ruta de Estrasburgo entre 
Cháteau-Salins y Raon-rÉtape. Por su 
parte, el 19.° Ejército quedó atrinche¬ 
rado en una posición que incluía Saint- 
Dié, Gérardmer, los contrafuertes de 
los Vosgos occidentales y las defensas 
del paso de Belfort ante Montbéliard. 


A Carros de combate 
franceses en Hunmgue, 
cerca del Rhin r 
al norte de Basilea (la cruz 
que se distingue al fondo, 
sobre un edificio, 
indica que se halla 
en territorio suizo). 


Guebwiller, primer objetivo 
del 1? r Ejército francés 

La primera idea del general De La- 
ttre de Tassigny, cuyo flanco izquierdo 
llegaba hasta Rupt-sur-Moselle a fina¬ 
les de septiembre, consistió en forzar 
los Vosgos en el desfiladero del Sch- 
lucht, pero hubo de abandonarla y con¬ 
tentarse con señalar al 2." C.E. Gueb¬ 
willer como primer objetivo. En una 
segunda fase, el mencionado cuerpo de 
ejército presionaría enérgicamente 
hacia el Rhin en Chalampé y, de esta 
forma, envolvería por la frontera suiza 
el ala izquierda del 19.° Ejército germa¬ 
no. Para ello envió refuerzos al general 
De Monsabert. 

La operación no prosperaría, por dos 
razones. Por lo pronto, mientras la 
ofensiva del 2.° C.E. francés se concen¬ 
tró en dirección a las cimas de los Vos¬ 
gos, el 7, u Ejército norteamericano se 
vio literalmente “aspirado” en direc¬ 
ción opuesta, hacia el collado de Saver- 
ne, y De Lattre, muy a su pesar, tuvo 
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que consagrar a la sutura de la brecha 
parte de los efectivos que destinaba al 
ataque. Por encima de él, Patch y De- 
vers cumplían a rajatabla las instruccio¬ 
nes del S.H.A.E.F. en el sentido de cu¬ 
brir el flanco derecho del grupo de ejér¬ 
citos «Centro» (3. er Ejército) en su 
progresión hacia el noreste. 

Por otra parte, ¡as lluvias torrenciales 
dei otoño de 1944 'renaron a la infante¬ 
ría y paralizaron a la artillería y a la 
aviación, y en las unidades se multipli¬ 
caron los casos de congelaciones a 
medida que las temperaturas invernales 
se abatían sobre las tropas en los Vos- 
gos. La bota de cuero con suela de 
goma resultó ser un artículo más bien 
ineficaz en estas situaciones. 


V El 17 de octubre de 1944, 
tras dos semanas de esfuerzos, 
la 3 p* D.I.A., a las órdenes 
del general Guiflaume, 
conseguiría remontar el río 
Moselotte hasta Cornimont. 


De Latiré engaña 
a su adversario... 

El 17 de octubre, al cabo de dos 
semanas de esfuerzos que permitieron a 
la 3. a D.I.A. avanzar río arriba del 
Moselotte, el general De Lattre decidió 



cambiar de táctica y sorprender el paso 
de Belfort. Pero era preciso que, al ali¬ 
viar su presión, el 2.° C.E. no permi¬ 
tiera al enemigo reorganizar su disposi¬ 
tivo. Fiel a este propósito, prosiguió 
sus ataques y, el 5 de noviembre, la 3. a 
D.I.A. (general Guillaume) pudo 
situarse en las inmediaciones del puer¬ 
to de montaña de Oderen, a más de 
1.000 m de altura; frente a ella, el 19.° 
Ejército alemán concentró hasta 15 ba¬ 
tallones de infantería, así como la 169. a 
I.D. con un material renovado desde su 
regreso de Finlandia. 

Los efectos de esta acción de fuerza 
se combinaron con los de la astucia, 
con miras, según escribiría el coman¬ 
dante del l. er Ejército francés, «a pro¬ 
ducir en el adversario una impresión de 
total seguridad en el sector de los Vos- 
gos. Los movimientos simulados con 
unidades ficticias, con sus correspon¬ 
dientes instalaciones de mando, se mul¬ 
tiplicaron ostensiblemente en la región 
de Remiremont. En Plombiéres, un 
destacamento instaló carteles, rotuló 
itinerarios e hizo amplio uso de la 
radio. Toda aquella actividad no debía 
pasar por alto a los espías enemigos, y 
si, por casualidad, no la veían, allí esta¬ 
ban nuestros agentes del Servicio de 
Información para abrirles los ojos» (10). 

Ante el general Wiese estos indicios 
quedarían acreditados por las falsas 
órdenes o instrucciones, todas avaladas 
por la firma personal del general De 
Lattre, que le llegaron de fuentes y 
ramificaciones asimismo acreditadas. 
El colmo de la confusión sería la «direc¬ 
triz de orientación n.° 4», en la que el 
comandante del l. er Ejército francés 
señalaba su intención de simular unos 
movimientos de concentración en el 
sector del Doubs, a fin de incitar al ene¬ 
migo a desguarnecer los Vosgos. 

... y pasa al ataque 
el 14 de noviembre 

La 2. a división suiza, de servicio en 
la región de Porrentruy, pondría en 
funcionamiento sus aparatos de radar, 
y con ellos, a pesar de la discreción de 
ios galos en sus tiros de orientación, 
registraron a partir del 25 de octubre la 
progresiva instalación de un potente 
dispositivo de artillería en las laderas 
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del Lomont. ¿Cómo escapó este dato 
material a la vigilancia de los alema¬ 
nes? Se ignora. 

El 24 de octubre el comandante del 

1. er Ejército expuso su plan de manio¬ 
bra: confiaba al l. er C.E. (general Bé- 
thouart) la misión de apoderarse de los 
accesos y del collado de Belfort, para 
completar luego la reducción de la pla¬ 
za. Caso de éxito, estaba previsto que el 

2. ° C.E. entrara a su vez en combate y 
que el objetivo final del ejército fuera el 
Rhin entre Huningue y Neuf-Brisach y 
la línea Neuf-Brisach-Colmar-Ribeau- 
viUé. El general Devers, que tenía el 
propósito de desplegar su 7." Ejército 
hacia el eje Saverne-Estrasburgo, 
aplaudió la idea de su subordinado y te 
destacó, entre otros medios artilleros, 
un grupo de cañones de 203 mm y otro 
de obuses de 240 mm. 

En su primer escalón de ataque el 
general Béthouart puso en juego: 

— La 9. a D.I.C. (general Magnan), 
reforzada por un Combat command 
de la 1. a D.B. y con sus senegaleses 
relevados por zuavos, tiradores ma¬ 
rroquíes y F.F.I. reclutadas in situ, 
atacaría entre la frontera suiza y el 
Doubs. 

— La 2. a D.I.M. tendría como objetivos 
Montbéliard, Héricourt y Belfort. Le 
correspondería el esfuerzo principal, 
y por ello se le atribuyeron 2 Combat 
command de la 5. a D.B. 

En el otro bando, el 64.° A.K. (ge¬ 
neral Schalk) oponía en un frente de 
45 km, la 338. a I.D., a la izquierda, 
apoyada en la frontera suiza, y, a la 
derecha, cortando la dirección de Bel¬ 
fort, la 159. a I.D., ambas pobres en in¬ 
fantería, formadas por elementos muy 
heterogéneos y de valor desigual (¡te¬ 
nían hasta un batallón de sordos!). 

Las posiciones alemanas se prote¬ 
gían con campos de minas antitanque 
densos y profundos, cuya limpieza era 
especialmente dificultosa por la peligro¬ 
sidad de una red infernal de trampas 
explosivas e ingenios antipersonal. 
Desde la región de Delle hasta Belfort, 
trabajadores reclutados forzosamente 
entre la población ocupada habían fina¬ 
lizado la mayor parte de las obras de un 
foso antitanque de 2( km de longitud, 
que hubiera causado muchos quebrade¬ 
ros de cabeza al l. er Ejército francés si 


el general De I ,attre hubiese pospuesto 
la fecha de su ataque y hubiera dado al 
enemigo tiempo de minarlo y de armar 
sus casamatas. 

El ataque comenzó el 14 de noviem¬ 
bre bajo precipitaciones de aguanieve, y 
registró serias pérdidas en los obstácu¬ 
los minados del 64. 1) A.K. bajo la ince¬ 
sante acción de las armas automáticas. 
El l. er C.E. “mordió” en las posiciones 
enemigas, pero sin llegar a perforarías. 
Con todo, dos circunstancias favore¬ 
cerían a los franceses: en los alrededo¬ 
res de la carretera Besan^on-Montbé- 
liard, al inspeccionar sus líneas de van¬ 
guardia, el teniente-general Oschmann, 
comandante de la 338. a I.D., resultó 
muerto en un choque con una patrulla 
de la 2. a D.I.M. y en el macuto de su 
ordenanza ‘ue encontrado el dispositivo 
detallado de su división, así como las 
copias de las órdenes dadas y recibidas; 
por otra parte, parece que durante más 
de cuarenta y ocho horas el cuartel 
general de Wiese minimizó el alcance 
de la ofensiva enemiga. 


A medida que avanzaba 
el invierno, y conforme 
las tropas del 2° C.E. francés 
se adentraban en los Vosgos, 
los casos de congelación 
serían muy frecuentes 
en las unidades, mal equipadas 
contra el frío. 




















General Jacob Devers, 
comandante del 6.° grupo 
de ejércitos, constituido 
por las fuerzas francesas 
del general De Lattre 
y las fuerzas americanas 
del general Patch. 


El 16 de noviembre el grupo de ejér¬ 
citos «G» ordenó el repliegue del 19.° 
Ejército a la posición Belfort-Delle, 
pero su 64.° A.K, se encontraba tan 
debilitado que sus retaguardias se vie¬ 
ron desbordadas. Los acontecimientos 
fundamentales se producirían al día 
siguiente. El 17 por la tarde el C.C.4 
(Combat command) del coronel Schle- 
sser, tras ocultar con gran habilidad su 
avance, sorprendería los puentes del 
Lisaine en Montbéliard y franquearía el 
paso a la 2. a en las proximida¬ 

des de la frontera suiza la 9. a D.I. con¬ 
seguiría abrir una brecha en el disposi¬ 
tivo filiforme de la 338. a I.D., brindan¬ 
do a Béthouart la oportunidad de lanzar 
la 1. a D.B. (general Du Vigier). 

Sobre la base de esta oportunidad, 
De Lattre dictaría el mismo 17 de 
noviembre su «orden general para la 
explotación»: simultáneamente, pres¬ 
cribía al l. er C.E. el avance hacia el 
Rhin (1. a D.B.) y la reducción de la 
plaza de Belfort (2. a D.I.M.) y, en caso 
de una acción sobre Cernay, el retorno 
de la 5. a D.B. a sus órdenes. Su inten¬ 
ción era presionar ulteriormente sobre 
Colmar y Neuf-Brisach, y dirigir la 1. a 
D.B. hacia Sélestat y Estrasburgo; en el 
curso de esta segunda fase, el flanco 
derecho del 2.° C.E. se abriría paso 
hacia Colmar por Giromagny, y con el 



izquierdo forzaría los puertos de mon¬ 
taña de Bussang y de Schlucht. 

El 18 de noviembre, en acción con¬ 
junta con la 1. a D.I.M. (general Bro- 
sset), la 2. a D.I.M. estableció contacto 
con las defensas de Belfort. Por su 
parte, la 1. a D.B. bordeó la frontera 
suiza, sorteando de paso el foso anti¬ 
tanque antes mencionado, cruzó el 
Allaine en Delle bajo la cobertura de las 
F.F.I. y, tras tomar posesión de esta 
población, ya en plena noche, dispersó 
en Seppois-le-Haut un grupo de D.C.A. 
(sin cañones, todo sea dicho). Había 
progresado unos 30 km en una jornada. 

Los franceses alcanzan 
el Rhin en primer lugar,... 

Al día siguiente recorrería más de 
40 km. El C.C.3 (coronel Caldairou) 
ocupó la cabeza de la columna; en su 
avance hacia el Rhin afrontaría tan sólo 
esporádicas escaramuzas y a las 17 
horas, tras dejar el 111 a sus espaldas, 
alcanzó Jettingen, a 15 km de su objeti¬ 
vo. El antiguo comandante del l. er 
Ejército (De Lattre) escribiría: «Enton¬ 
ces nos lanzamos a la carga. A toda 
velocidad, un destacamento mandado 
por el teniente De Loisy, incluyendo un 
pelotón de Sherman y una sección del 
l.° de zuavos, avanzó hacia el este: 
Helfrantzkirch, Kappelen, Barten- 
heim... Unas cuantas ráfagas de ame¬ 
tralladora contra los últimos rezagados. 
Todavía 6 km. Rosenau; quince pri¬ 
sioneros estupefactos. Aún otros 500 m. 
Una cortina de árboles... ¡El Rhinl 

¡Ah!, en aquel instante —19 de 
noviembre de 1944, a las 18 horas y 30 
minutos— ¡cuántas miserias vengadas! 
En cabeza de todos los ejércitos aliados, 
el l. er Ejército francés había llegado al 
Rhin» (11). 


... toman Mulhouse 
y sitian Belfort 

Al sur de Belfort, formando una cuña 
defensiva en la región de Morvillars, el 
enemigo resistía aún los ataques de la 
9. a D.I.C., y en la carretera Montbé- 
liard-MorviUons y Montbéliard-Fes- 
che-PÉglise los atascos eran tales, que 
al l. er C.E. le fue imposible apartar la 
5. a D.B. para volver a ponerla a disposi- 
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ción del jefe del ejército en los plazos 
previstos por la orden del 17 de 
noviembre. De todas formas, el día 20, 
el C.C.3 de la 1. a D.B. ocupó Mulhouse 
donde por poco captura al general 
Wiese) y, detrás de él, el coronel Gruss 
y el C.C.2 avanzaron por la carretera de 
Seppois-le-Haut a Altkirch. En la 
misma jornada quedaría totalmente 
cercada la plaza de Belfort. 

El general Balck contraataca 

En el puesto de mando del grupo de 
ejércitos «G» el general Balck atrave¬ 
saba una situación muy comprometida: 
Hitler le ordenaba que contraatacase al 
l. er Ejército francés y que aislase a las 
unidades que hubiesen alcanzado el 
Rhín, pero la ofensiva norteamericana 
amenazaba con hacer saltar el nexo 
entre sus l. er y 19.° Ejércitos. El 20 de 
noviembre Balck sugirió a von Runds- 
tedt que apoyase a Schmidt von Kno- 
belsdorff recurriendo a los refuerzos 
previstos para el contraataque, sin per¬ 
juicio de replegar a Wiese al norte de 
Mulhouse. Como de costumbre, Hitler 
continuó en sus trece y Balck no tuvo 
más remedio que ejecutar el descabe¬ 
llado plan. 

Alejada del sector Saint-Dié-Gérard- 
mer, la 198. a I.D. (mayor-general 
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Schiel) cruzó el Schlucht para descar¬ 
gar sus camiones en Dannemarie, desde 
donde contraatacó el 21 de noviembre 
rumbo a la frontera suiza. En su misma 


A Conforme al plan 
De Lattre, la localidad 
de Belfort fue desbordada 
y luego sitiada. 


base de partida había recibido el 
refuerzo de la 106. a Penzerbrigade, 
equipada con Jagdpanther y Mark IV, 
y contaba además en su ala izquierda 


v 20 de noviembre de 1944: 
la 2* D.LJVL libera Belfort, 
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O Entre los 8Q0 prisioneros 
alemanes que cayeron 
en poder de Massu 
en Saverne figuraba 
el teniente-general Bruhn, 
comandante de la 553/ I.D. 



con el apoyo de la 30/' I.D. de los 
Waffen S.S. formada por ucranianos 
blancos. La lluvia torrencial ocultó a los 
franceses este traslado así como el 
emplazamiento de la 198. a I.D. 
Además, y por las razones antes señala¬ 
das, el general De Lattre no pudo dis¬ 
poner de la 5. a D.B. en los plazos pre¬ 
vistos por su orden del 17 de noviem¬ 
bre. Schiel pudo adentrarse en la bre¬ 
cha del dispositivo enemigo al sur de 
Dannemarie y atravesar, entre Delle y 
Seppois, la carretera que utilizaban los 
servicios de abastecimiento para la 
1. a D.B. 

El 22 de noviembre la 198. a I.D. se 
vio a su vez flanqueada y sacudida por 
la 5. a D.B. y la 9. a D.I.C., y machacada 
por un formidable redoble de artillería. 
Cuarenta y ocho horas más tarde, a 
costa de furiosos combates y sensibles 
pérdidas, el general Béthouart la parti¬ 
ría en dos siguiendo el eje de la carre¬ 
tera Deíle-Seppois, con lo que la 1. a 
D.B. recobró sus comunicaciones y los 
308.” y 326.” regimientos de granaderos 
libraron su último combate con la fron¬ 
tera suiza a retaguardia. Todo concluyó 
en la tarde del 24 de noviembre, a pesar 
de la heroica defensa de los últimos 
batallones germanos. 


El 19.° Ejército alemán 
queda copado 

El 22 de noviembre De Lattre deci¬ 
dió lanzar al 2.” C.E. con el propósito 
de ampliar su maniobra y consumarla a 
nivel estratégico. Efectivamente, la 2. li 
D.I.M. se había apoderado aquel 
mismo día del fuerte y del pueblo de 
Giromagny, y el 25 de noviembre de la 
totalidad de las posiciones fortificadas 
de Belfort. De ahí la posibilidad de ate¬ 
nazar al 19.” Ejército germano: el 2.” 

C. E. avanzaría de Belfort al encuentro 
del l. er Ejército, y éste atacaría a partir 
de Mulhouse-Altkirch en dos direccio¬ 
nes, oeste y suroeste. 

Pero el mando del l. er Ejército tuvo 
que desprenderse de su excelente 1. a 

D. I.M., destinada por orden superior a 
liberar el estuario del Gironda, y 
comenzó a padecer además escasez de 
municiones. Sólo a base de duros 
esfuerzos pudo el general De Monsa- 
bert abrirse paso y operar el enlace pre¬ 
visto el 28 de noviembre, en la región 
de Burnhaupt, con su camarada Bé¬ 
thouart. 

La limpieza de la bolsa así formada 
con las 159. a , 198. a y 338. a I.D. elevó a 
más de 17.000 el número de prisioneros 
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alemanes capturados. Más de 10.000 
muertos, 120 cañones y 60 carros de 
combate quedaron en el campo de bata¬ 
lla, incluido cierto número de Jagd- 
panther de 46 tm, neutralizados a 50 m 
por disparos de bazookas. Las filas del 
í. er Ejército francés registraban la pér¬ 
dida de 1.440 muertos y desaparecidos, 
4.500 heridos y 1.694 evacuados por 
congelaciones graves. Entre los milita¬ 
res de alta graduación muertos figuraba 
el intrépido general Brosset, víctima de 
un accidente de jeep el 2( * de noviem¬ 
bre; le sucedería el general Garbay al 
frente de la 1. a D.I.M. 

A falta de 2 ó 3 divisiones de 
refuerzo, el l. er Ejército francés suspen¬ 
dió hasta comienzos de diciembre sus 
ataques sobre la línea canal de Hunin- 
gue - norte de Mulhouse - Thann - 
Saint-Amarin - puerto de montaña de 
Schlucht. 

Misión 

de! 7.° Ejército 
estadounidense 

En el flanco izquierdo del grupo de 
ejércitos «Sur» el 7.° Ejército norteame¬ 
ricano, siempre a las órdenes del gene¬ 
ral Patch, tras un comienzo asimismo 
prometedor, conocería después iguales 
infortunios por razones básicamente si¬ 
milares. 

Según las órdenes del general 
Devers, le correspondía liberar los lla¬ 
nos de Alsacia y Estrasburgo, hasta 
Wissembourg, y echar al enemigo a la 
otra orilla del Rhin. El 31 de octubre, 
por propia iniciativa, la 2. a D.B. había 
forzado el Meurthe y llegado hasta Ba~ s 
ccarat, de forma que el “día D” (13 de | 
noviembre) el 15.° C.E. norteameri- g 
cano, responsable de la acción princi- ¡ 
pal, se encontraba ante el frente Badon- | 

viller-Blámont-Réchicourt. Cerrando el s 

£ 

paso de Saveme le esperaban las 708. a < 
y 533. a I.D., es decir, el ala izquierda g 
del l. cr Ejército alemán. ~ 

El comandante del 15.° C.E., general ; 
Haislip, lanzó como primera oleada a la ^ 
79. a D.I., que combatía a sus órdenes ^ 
desde el mes de agosto, y a la 44. a D.I. ^ 
(mayor-general R. L. Spragins), reser- ® 
vando la 2. a D.B. para la explotación de | 
la ruptura (efectivamente, intervino el % 
16 de noviembre). I 


La carga de Lecterc 


El general Leclerc prepararía la 
maniobra desde el 3 de noviembre cal¬ 
culándola al milímetro en un inmenso 
mapa en relieve, y el día 10 mandó lla¬ 
mar al coronel De Langlade, coman¬ 
dante de uno de sus tres grupos tácti¬ 
cos (G.T.), para ordenarle: «“ Es nece¬ 
sario que cargue sobre Alsacia al galo¬ 
pe... la sorpresa de los alemanes será 
tal, que jamás se repondrán... Para ello 
no debemos pasar por Sarrebourg y 
Saveme; a ! >io le tocará esta papeleta... 
Todas estas carreteras estarán plagadas 
de obstáculos... No tendremos ninguna 
salida... Por eso, usted se las apañará 
para pasar por ahí...” 

Al decir esto señaló con el puntero la 
red de menudas carreteras secundarias 
que arrancaban de Cirey y llegaban, 
tras múltiples rodeos, una vez vadeado 
el Sarre blanco y el Sarre rojo, al cruce 
de Rethal, 10 km al sureste de Sarre¬ 
bourg, en medio de los contrafuertes de 
los Vosgos. El general acabó de expli¬ 
carme su plan: “Una vez en Re¬ 
thal, ya veremos; pero debe hacer todo 
lo posible por utilizar la carretera de 
Dabo. Es la más corta para llegar a 
Wasselonne o a Marmoutier, en la lla¬ 
nura de Alsacia. El enemigo espera su 


v Eí general Leclerc 
pasa revísta a las tropas 
de la 2.* D.B. francesa. 

Sus cuatro agrupaciones 

tácticas «caerían 

sobre Alsacia al galopen, 

a través de un itinerario 

de montaña aparentemente 

impracticable 

para los blindados. 
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v La carga de los tanques 
de Lederc por ¡a carretera 
de Daba actualizaría de nuevo 
la reflexión de J.F,C. Fuller, 
padre espiritual de los carros 
de combate: «La vieja 
caballería ha muerto, 
pero su misión sigue vigente». 


JACQUES P. LECLERC 
DE HAUTECLOQUE 

Jacques Philippe Leclerc de Hautecloque, 
llamado Leclerc, nació en Belloy-Saint-Léo- 
nard (departamento del Somme) en 1902. 
Cursó estudios en Amiens, Abbevilley Poitiers, 
hasta su ingreso en la Academia Militar de 
Saint-Cyr en 1922, donde se graduaría en 
1924. Caballero por naturaleza, con toda la 
valentía y la noble elegancia que este término 
sugiere, estaba destinado a continuar su perfec¬ 
cionamiento en Saumur. 

Los espays de Marruecos atraerían a este 
“ luchador ” nato. Su energía , su ingenio, le 
supusieron un enorme prestigio, y el 13 de julio 
de 1930, a raíz de una carga heroica y eficaz, 
fue citado por primera vez en la orden del día. 
Tras un paréntesis como instructor en Saint- 
Cyr, volvió a Marruecos, país de sus nostal¬ 
gias, donde realizaría nuevas hazañas. Al 
regresar a Francia recibió el mando del escua¬ 
drón de Saint-Cyr, y cursó estudios en la 
Escuela de Guerra. 

Con la segunda Guerra Mundial comenza¬ 
ría su gran aventura. La movilización sor¬ 
prendió a Leclerc destinado en el Estado 
Mayor de la 4. a división de infantería, que 
sería cercada en el curso de la invasión alema¬ 
na. Leclerc consiguió infiltrarse entre las 
lineas enemigas, unirse a una agrupación blin¬ 
dada y contraatacar en Vitry-le-Fra nqois, 
siendo herido en Bar-sur-Seine. El hospital 
caería después en manos del enemigo. Disfra¬ 
zado de viajante de comercio, Leclerc escapó 
nuevamente, llegó a Portugal y, por último, a 
Inglaterra, donde ofrecería sus servicios al 
general De Gaullé. Casi inmediatamente sal¬ 
dría hacia Camerún con la misión de enlazar 
la colonia con el movimiento de la Francia 


Libre; para ello, y a fin de impresionar la ima¬ 
ginación de los indígenas, iniciaría la marcha 
sobre Koufra (Kufra), donde el 1 de marzo de 
1941 capitularon los italianos. 

Pero la epopeya del Chad sólo había comen¬ 
zado: todos los puestos enemigos del Fezzan 
cayeron sucesivamente, y en junio de 1942 
Leclerc se instaló en Brazzaville, con el título 
de comandante en jefe de las Fuerzas France¬ 
sas Libres. En enero del año siguiente sus tro¬ 
pas alcanzarían Trípoli, y desde allí la futura 

23 D.B., vinculada al 8." Ejército británico, 
avanzó hasta Túnez preparándose para el glo¬ 
rioso destino que le esperaba en Francia. 

El 2 de agosto de 1944, concentrada en el 
Cotentin, la división Leclerc obtuvo brillantes 
éxitos en la región del Mans y de A lengón, pero 
Leclerc ardía de impaciencia pensando en 
París. Por fin logró la autorización para 
avanzar sobre la capital francesa, en plena 
insurrección popular contra los alemanes, y el 

24 de agosto de 1944, al frente de sus tanques, 
Leclerc entró en la ciudad por la puerta de 
Orléans, ocupó la prefectura de policía, el 
Ayuntamiento y obligó a von Choltitz a firmar 
la capitulación. 

Comenzaría entonces la tercera epopeya de 
Leclerc: Dompaire, Baccarat, Saverne, 
Estrasburgo y, como objetivo final, ¡Berchtes- 
gadenl En 1945, Leclerc fue nombrado coman¬ 
dante supremo de las fuerzas francesas en 
Indochina y firmó, en nombre de Francia, el 
acta de capitulación de Japón. 

Inspector de las fuerzas francesas del norte 
de África (julio de 1946), la muerte le sorpren¬ 
dería en un accidente de aviación cerca de 
Colomb-Béchar, en 1947. Cinco años después 
fue ascendido al grado de mariscal de Francia 
a título postumo. 




















avance por las carreteras de Saverne, 
no por Dabo, porque nadie supone que 
pueda utilizar este itinerario de mon¬ 
taña una división blindada.... ¿Lo ha 
comprendido?”» (12). 

El después general De Langlade con¬ 
fesaría su estupor ante el itinerario pre¬ 
sentado. Sus desniveles, sus vueltas y 
más vueltas, eran poco adecuadas para 
los Sherman de 32 tm y favorecían por 
el contrario las emboscadas de peque¬ 
ños grupos enemigos armados con los 
terribles antitanques Panzerfaust, sin 
contar con las lluvias que durante los 
días anteriores habían empapado aque¬ 
llos caminos. 

Pero Leclerc prosiguió: «Sí, ya sé 
que este itinerario debe parecerle una 
locura... Pero es el que le dará el triun¬ 
fo... Además, no le pido que comprenda 
al detalle el sentido de mi maniobra, y 
le ruego que no la discuta. Si le he 
puesto al corriente de esta misión que 
tan dudosa le parece, es porque hasta el 
momento siempre he pensado que eje¬ 
cuta mis órdenes bien y rápidamente. 
Sólo le pido que continúe así y se 
supere en esta ocasión...» 13). 

Al llegar a Cirey-sur-Vezouze, 
Leclerc dividió en dos partes sus efecti¬ 
vos. A la derecha, el G.T. «L», en cuyo 
seno se insertaba la agrupación táctica 
del teniente-coronel De Guillebon 


(G.T.«W»), avanzó el 19 de noviembre 
por el itinerario que le había sido indi¬ 
cado, con una sola consigna: «¡Empujar 
a ultranza 1». Bajo una lluvia torrencial, 
dueño de Dabo el 21 de noviembre a las 
9 horas y 30 minutos, el comandante 
Massu desembocaría por la tarde en la 
llanura de Alsacia, seguido de cerca por 
el G. T. «W», y éste alcanzaría y libera¬ 
ría Marmoutier, junto a la carretera de 
Saverne a Estrasburgo, durante aquella 
misma jornada. 

A la izquierda, adelantando la 44. a 
D.I., el G.T. «D» (coronel Dio) tenía 
como misión la explotación del avance 
en dirección Sarrebourg-Phalsbourg- 
Saverne, hasta atravesar el canal del 
Mame al Rhin en Xouaxange, cuyo 
puente no fue volado mérced a la 
“generosidad” con que el gjuarda de la 
esclusa escanció vino a loi zapadores 
alemanes encargados de la destrucción. 
El comandante Quilichini fracasó ante 
Phalsbourg, pero, al chocar frontal¬ 



mente con la 553. a I.D., hizo posible el 
rodeo del coronel Rouvillois por su 
flanco derecho, a través de la desvia¬ 
ción de la Petite-Pierre; tras abrirse 
camino, desplazaría a la 316. a I.D. y, en 
la noche del 21 de noviembre, irrumpi¬ 
ría en la llanura de Alsacia, al noreste 
de Saverne. 

Al atardecer del día siguiente el 
G.T.«L» asaltó Saverne con su frente 
invertido, y Massu, comandante del 
ataque, obtuvo tal efecto de sorpresa 
que, entre los 800 prisioneros captura¬ 
dos en la población, apareció el 
teniente-general Bruhn, comandante de 
la 553. a I.D. Pocas horas más tarde, al 
abordar por el este las defensas de cie¬ 
rre de Phalsbourg, orientadas natural¬ 
mente hacia el oeste, la subagrupación 
Minjonnet restableció las comunicacio¬ 
nes entre la 2. a D.B. y el 15.° C.E. en el 
eje Saverne-Sarrebourg. 

«Así pues —escribiría al general De 
Langlade—, en un atardecer cualquiera 
de noviembre, cayó Saverne; el paso de 
Saverne, bloqueado en Phalsbourg 
hasta entonces por un enemigo sólida¬ 
mente instalado, estaba ahora en nues¬ 
tras manos. La conexión entre los ele¬ 
mentos norteamericanos (44. a división) 
y la agrupación táctica Dio se hallaba 
prácticamente restablecida. Ahora era 
posible pensar en la maniobra de 
Estrasburgo» (14). 


V Mientras la 2.’ D.B. 
avanzaba por la llanura 
de Alsacia, la 44.® DX 
y la 79. a D.K americanas 
atacaron el paso 
de Saverne, en la ruta 
de Estrasburgo. 


















Carro de combate ligero americano M 24 Charfee 




Peso: 18 tm. 

Tripulación; 5 hombres. 

Armamento: un cañón de 75 mm M6, provisto 
de 48 proyectiles; una ametralladora de 12*7 mm 
Browning M2, dotada con 420 proyectiles* 
y 2 ametralladoras de 7,6 mm Browning M 1919 A4* 
con 4.125 proyectiles. 

Blindaje: frontal y lateral del casco, 25 mm; 
lateral inferior y trasero* 19 mm; puente, 13 mm; 
ventral, 6,5 mm; delantero de la torreta* 38 mm; 
lateral de la torreta* 25 mm; 
superior de la torreta* 13 mm* 

Motores: 2 motores Cadillac 44 T24 en línea* 
de 110 CV cada uno* 

Velocidad: 48 km/h. 

Autonomía; 160 km* 

Longitud: 5,94 m. 

Anchura; 3*17 m. 

Altura: 2*68 m. 
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Liberación de Estrasburgo 

El ataque fue iniciado el 23 de 
noviembre, a las 6 horas y 45 minutos, 
sobre cuatro rutas diferentes (dos para 
el coronel De Guillebon y dos para el 
coronel De Langlade) y siendo Kehl el 
objetivo final propuesto. Tres horas 
más tarde, tres de las cuatro columnas 
francesas tropezaron con los fuertes de 
la plaza, unidos entre sí por un foso 
antitanque y todos ellos defendidos. La 
cuarta (subagrupación Rouvillois), 
avanzando por la ruta Hochfelden-Bru- 
math-Schiltigheim, sorprendería a la 
defensa alemana con su inesperada apa¬ 
rición y a las 10 horas y 10 minutos 
transmitiría el mensaje convenido: 
«Tejido está en yodo» (Rouvillois está 
en Estrasburgo). 

Pronto fue seguido por el resto del 
G.T. «L» y por el G.T. «W», aunque no 
pudiera impedir la destrucción del 
puente de Kehl. En medio de la confu¬ 
sión alimentada y multiplicada telefóni¬ 
camente por el subteniente Braun, ofi¬ 
cial del Servicio de Información del 
coronel De Langlade, a base de falsas 
órdenes transmitidas a los jefes del 
Estado Mayor enemigo, la resistencia 
sería aniqui Jada durante la tarde, y a as 
18 horas los colores de la bandera fran¬ 
cesa ondearían en la aguja de la catedral 
anunciando a Estrasburgo, y al resto 
del mundo, que el general Leclerc había 
cumplido su promesa de 1941. 


En la tarde del 25 de noviembre el 
teniente-general V aterrodt, coman¬ 
dante de la plaza, y su adjunto, el 
mayor-general Uttersprungen, refu¬ 
giados en el fuerte Ney, se rindieron a 
un destacamento de la 2. a D.B. Tal fue 
el epílogo de la notable hazaña del 
general Leclerc, verdadera confirma¬ 
ción práctica de las palabras del mayor- 
general J.F.C. Fuller (sus compañeros 
del Ejército británico le llamaban con 
justicia el padre espiritual de los carros 
de combate): «La vieja caballería ha 
muerto, pero su misión sigue vigente». 



A El Rhin fue el objetivo 
de tas dos primeras fases 
de la ofensiva de los Aliados 
contra el Reich, 


< La 2* D.B. liberó 
Estrasburgo el 23 de noviembre 
de 1944: el general Leclerc 
cumplía con ello su juramento 
pronunciado en Koufra 
el 2 de marzo de 1941. 
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Documental ion (rancmsé 


La ofensiva 
queda interrumpida 

Ochenta y dos días de miseria” 
aguardarían a la 2. a D.B., según el 
general De Langlade, después de su 
victoria. Sin contradecir totalmente 
esta opinión, sí es necesario señalar, no 
obstante, que la racha de mala suerte se 
extendió al conjunto de! 7.° Ejército, e 
incluso a todo et grupo de ejércitos 
«Sur». 

Tras haber perforado la soldadura 
que unía a los l. er y 19. 1> Ejércitos ene¬ 
migos, el general Patch lanzó sus 6.° y 



¿ La 2. a D.B, en fas calles 
de Estrasburgo. 

La resistencia 

de la guarnición alemana 

fue aplastada en el curso 

de la tarde de! 23 de noviembre. 


i 5.° C.E. hacia la frontera alemana, 
conforme a sus instrucciones de apoyar 
al 3. L>r Ejército en su ofensiva contra el 
Westwall. En su ala derecha, el 6.° C.E. 
(tras la designación del general Trus- 
cott para el mando del 5.° Ejército nor¬ 
teamericano en Italia, había pasado a 
las órdenes del mayor-general Edward 
H. Brooks) situó su 79. a D.I. en Lauter- 
bourg el 6 de diciembre, en tanto que la 
45. a í .1. abordaba la línea Sigfrido en 
el eje Bergzabern, y ambas “mordían” 
después en el sistema defensivo alemán. 
En su ala izquierda, el 15.” C.E. hubo 
de vérselas con las fortificaciones de la 
región de Bitche, único tramo de la 
línea Maginot aún operativo en 1944. 
Ya las había conseguido desbaratar, 
cuando la ofensiva de las Ardenas le 
obligó a soltar su presa. 

En Estrasburgo la 3. a D.I. norteame¬ 
ricana (6.° C.E.) relevó a la 2. a I).B. 
francesa, y ésta, en compañía de las 
36. a y 103. a D.I. norteamericanas, se 
esforzó por impedir que el enemigo se 
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restableciera alrededor de Colmar. 
Consecuentemente, el general Patch se 
encontró persiguiendo dos liebres al 
mismo tiempo: la penetración del 
Westwall entre el Rhin y el Sarre, y la 
limpieza de la orilla izquierda del Rhin 
aguas arriba de Estrasburgo. La orden 
de seguir dos direcciones divergentes 
procedía del mismo general Devers, 
quien a su vez no hacía sino adecuarse 
a las instrucciones del S.H.A.E.F. y a 
su subestimación de la capacidad de re¬ 
sistencia del enemigo. 

El 2 de diciembre el grupo de ejérci¬ 
tos «Sur» relevó al 7.° Ejército nortea¬ 
mericano de su misión de Colmar, para 
confiársela al l. er Ejército francés, al 
que se subordinaron las 36. a D.I. y 2. a 
D.B. La decisión era lógica, desde 
luego, pero no resolvió nada, porque la 
transferencia de responsabilidades no 
fue acompañada de ningún refuerzo; 
todo lo contrario: muy a pesar suyo, De 
Lattre había debido separarse de su 1. a 
D.I.M. y esperaba que, por orden supe- 
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rior recibida de París, se le retirase su 
1. a D.B., con destino a Royan. 

En Vittel la atmósfera de la Segunda 
Sección del general Devers era bastante 
optimista: la progresiva rigidez consta¬ 
tada en la resistencia del adversario en 
Alsacia, se interpretaba como una preo¬ 
cupación de la O.K.W. por no evacuar 
la orilla izquierda del Rhin sin antes 
haber armado a placer la defensa de la 
orilla derecha. 

Hitler reconstruye 
su defensa en Colmar 

Pero las cosas no eran así. Todo lo 
contrario: Hitler destituyó al general 
Balck y subordinó al general Wiese y a 
su 19. 11 Ejército a un nuevo mando 
denominado Oberrhein , a cuyo frente 
puso al Reichsführer de los Waffen 
S.S. Heinrich Himmler; lejos de proce¬ 
der a la evacuación de la cabeza de 
puente de Colmar, emprendió su defen¬ 
sa. Y lo cierto es que lo consiguió. 


En ejecución de la orden del grupo de 
ejércitos «Sur», el general De Lattre 
subordinó al 2.° C.E. as 2 divisiones 
que le habían sido adjudicadas, así 
como la 3. a D.I.A., los tabores marro¬ 
quíes y el C.C.4 (5. a D.B.). La misión 
que recibió consistía en atacar el lado 
noroeste de la bolsa a partir del frente 
puerto de montaña de Bonhomme-Ri- 
beauvillé-Sélestat-Rhinau; simultánea¬ 
mente, el l. er C.E. debía arrancar del 
frente Mulhouse-Thann, y ambos cuer¬ 
pos de ejército lanzarse sobre Neuf-Brisach. 

En apartados anteriores se han desa¬ 
rrollado los motivos por los que Bé- 
thouart sufrió una derrota hacia el 10 
de diciembre. En cuanto a De Monsa- 
bert, pese a su mucho entusiasmo, sus 
medios resultaron ser demasiado esca¬ 
sos y desgastados como para garanti¬ 
zarle mejor suerte. Logró mellar el 
frente del enemigo a fuerza de inten¬ 
tarlo, pero sin romperlo: bajo tempera¬ 
turas siberianas consiguió ocupar 
Orbey y Kaysersberg y capturar 5.568 


A Blindados 

de! 1® r Ejército francés 

en Colmar. Serían 

desastrosamente superados 

por los "Panther" 

y "Jagdpanther" 

de la #J Wehrmacht'\ 
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Cuadro de los principales 

Hechos políticos 

ENERO 


1*4 Entrevista Benés-De Gaulle en Argel. 

10-11 Glano y Bono son condenados a muerte en Verona. 

12 Conferencia De Gaulle-Churchill en Marrakech. Propuesta rusa a Polonia respecto a la linea 

Curzon como frontera. 

15 Polonia solicita la mediación de Inglaterra y de Estados Unidos. Cordeil Hull acepta. 

24 Entrevista Hítler-Quisling. Roosevelt nombra a Eisenhower comandante supremo de las 

fuerzas aliadas en Europa. 

26 Argentina rompe sus relaciones diplomáticas con el Eje y con Vichy. 

30 De Os tille inaugura en Brazzaville ¡a conferencia de representantes del Imperio francés. 

FEBRERO 

■ 

3 Franco afirma la neutralidad de España. 

9 Estados Unidos invita a Finlandia a retirarse de la guerra. 

29 La Dieta finlandesa examina las condiciones de paz soviéticas. 

MARZO 

4 Estados Unidos rompe sus relaciones diplomáticas con Argentina. 

11 Pucheu es condenado a muerte, y ejecutado una semana más tarde. 

15 Finlandia rechaza las propuestas de paz soviéticas. La Unión Soviética reconoce al Gobierno 

de Badoglio. Hitler impone un nuevo Gobierno en Hungría. 

22 Brossolette se suicida para escapar a la "‘Gestapo**. 

ABRIL 

3 Estados Unidos priva a Turquía de los beneficios de la ley de Préstamo y Arriendo. 

5 El Gobierno polaco de Londres alienta a la Resistencia polaca a colaborar con las tropas so¬ 

viéticas. 

10 Giraud rechaza el título y las funciones de inspector general de Argelia. 

12 Víctor Manuel III designa sucesor a su hijo Humberto. Acuerdos entre Tito y la Unión So¬ 

viética. 

19 Finlandia rompe las negociaciones de armisticio con la Unión Soviética. 

23*24 Conferencia Hitler-Mussolíni. 

26 Ceremonia en la catedral de Notre*Dame en presencia de Pétain. 

27 Papandreu sucede a Venizelos en Grecia. 

28 Muerte del coronel Knox en Estados Unidos. 

























acontecimientos del año 


o diplomáticos 



MAYO 


JUNIO 


JULIO 



1-17 Conferencia de la Commonwealth* 

5 Gandhi es liberado por los ingleses* 

23 El rey Haakon asume el mando de! movimiento de resistencia de Noruega* 
25 Salazar suspende las exportaciones portuguesas de tungsteno a Alemania* 
26-27 Pétaín visita Nancy y Dijon* 


3 El C.FJUN, se proclama en Argel como Gobierno provisional de la República francesa. 

5 Conferencia en Londres entre Churchill-Eisenhower-De Gaulle sobre la administración de 

los territorios liberados* Dimisión de Badoglio. 

10 Estados Unidos negocia con el Gobierno polaco de Londres* Las fuerzas F.FX quedan inte¬ 
gradas en el Ejército francés* 

14 El desembarco de Provenza es fijado para el mes de agosto* 

17 Conferencia Hitler-Rommel-Rundstedt* Proclamación de la República independiente de ís- 
landia* 

25 Koenig asume el mando de las Fuerzas Francesas del Interior. Ribbentrop llega a Helsinki. 

28 Ejecución de PhUippe Henriot. 

30 Entrevista Pío XII-De Gaulle* Estados Unidos rompe sus relaciones diplomáticas con Fin¬ 
landia* 


6-13 Conversaciones Roosevelí-De Gaulle en Washington. 

7 Asesinato de Mande! en Fontainebleau* 

11-22 Conferencia monetaria internacional de Bretton Woods. 

11 Reconocimiento de fado del Gobierno de Argel y de la autoridad del G.P.R.F, en los territo¬ 
rios liberados. 

18 Dimisión del ministro japonés Tojo. 

19 Gort es nombrado gobernador de Palestina y Transjordania* 

20 Roosevelt promete la independencia a Filipinas* Fracaso del atentado contra Hitler, 

21 Guderian sucede a Zeitzler* Constitución del Comité de Liberación Nacional polaco* 

22 Roosevelt es designado candidato demócrata para las elecciones estadounidenses de no¬ 
viembre. 

25 Goebbels e$ nombrado ■< delegado de! Reich para el esfuerzo de la guerra total». 
















Keyslone 



¿ El general De Lattre 
exigió ai general Devers 
2 divisiones suplementarias 
para 'limpiar" la cabeza 
de puente de Colmar. 


prisioneros, pero sufrió cuantiosas pér¬ 
didas y, el 19 de diciembre, recibió la 
orden de organizarse defensivamente 
en torno a las posiciones conquistadas. 

Como destacaría el general De La¬ 
tiré de Tassigny, el l. cr Ejército francés 
se encontró desfavorecido en esta lucha 


por la realidad de unos Panther y Jügd~ 
panther de la Wehrmacht superiores, 
tanto en armamento como en protec¬ 
ción, a sus Sherman y Tankdestroyer. 
Pero lo más sobresaliente fue la prodi¬ 
giosa revitalización de la moral de los 
combatientes alemanes. Así lo consta¬ 
taría el general De Langlade en 1964, 
cuando, al hacer un relato retrospec¬ 
tivo, no dudó en escribir sobre este fra¬ 
caso: «En su agonía, el Ejército alemán 
supo luchar con furia, ¡hasta caer 
muerto! Es un merecido homenaje a 
esta raza madre de admirables guerre¬ 
ros*) (15). 

La falta de reservas 
condena a Patton, 
a Patch y a De Lattre 
a permanecer a la defensiva 

El éxito mediocre de la ofensiva de 
Colmar enfrentó dialécticamente al 
comandante del l. er Ejército francés y 
al del grupo de ejércitos «Sur», cuando 
el primero reclamó 2 divisiones suple¬ 
mentarias y el otro le replicó que los 
demás ejércitos aliados avanzaban sin 
refuerzos. Al establecer esta compara¬ 
ción el general Devers olvidaba quizás 
el factor de apoyo aéreo que contaba en 
favor de Simpson, de Hodges, de Pa- 


-> La moral de las tropas 
alemanas se fortalecería 
prodigiosamente durante 
el otoño de 1944, 

Los soldados de la "Wehrmacht" 
sólo serían reducidos 
a costa de furiosos combates. 
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tton e incluso de Patch, y su cruel 
ausencia en el caso de su subordinado 
francés; no obstante, lo cierto es que ni 
el comandante del grupo de ejércitos 
«Sur», ni siquiera el general Eisenho- 
wer, disponían en aquellos momentos 
de las 2 divisiones de infantería solici¬ 
tadas por De Lattre. Pese a la acelera¬ 
ción de los transportes de tropas a tra¬ 
vés del Atlántico, el S.H.A.E.F. sólo 
contaba en aquellas fechas, cercanas al 
1 de diciembre de 1944, con 66 divisio¬ 
nes operativas inmediatamente, de 
forma que sus reservas centrales esta¬ 
ban reducidas a la mínima expresión. 

Esta constatación inspirará la con¬ 
clusión de este capítulo. Antes de ia 
aparición de las armas atómicas tácti¬ 
cas, todos los ejércitos del mundo teori¬ 
zaban que las órdenes del jefe debían ir 
acompañadas de la asignación de una 
masa de maniobra (en vísperas de la 
“avalancha’’ germana del 21 de marzo 
de 1918, por ejemplo, tras las 119 divi¬ 
siones aliadas del frente lord Douglas 
Haig y el general ¡’étain conservaban 
otras 62 en reserva), pero en esta oca¬ 
sión no sucedería nada parecido. En 
consecuencia, tampoco es imputable a 
Eisenhower el no haberse impuesto a 
sus grandes subordinados, dado que le 
faltaban los medios necesarios para 
materializar sus decisiones. 

De ello derivaría tanto el fracaso de 
Arnhem, como la victoria a medias del 
Roer, así como la no explotación de las 
victorias obtenidas en los frentes que 
Montgomery hubiera preferido que se 
neutralizasen temporalmente, a falta de 
las 10 divisiones que hubiesen permi¬ 
tido a Patton, a Patch y a De Lattre 
abordar el Westwall entre el Mosela y 
el Rhin antes de que Hitler se abriera 
paso por las Ardenas. 
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A El general Patch, 
comandante 

del 7.° Ejército americano, 
recibió una doble misión: 
romper el "Westwair 
entre el Rhin y el Sarre 
y "limpiar" la orilla 
izquierda de) Rhin 
aguas arriba de Estrasburg 
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Capítulo 63 

Hitler se juega todo en las Ardenas 


PRIMERA PARTE 

HITLER IMPONE SU DECISIÓN 


Por todos es sabido hoy que la ofen¬ 
siva atribuida en su día a von Runds¬ 
tedt, en realidad fue impuesta por 
Hitler por encima de las objeciones del 
mariscal, hasta el punto de que la parti¬ 
cipación del O.B. West en la aventura 
del 16 de diciembre, se limitó a la 
transmisión al grupo de ejércitos «B» 
de las instrucciones establecidas entre 
Hitler, Keitel y Jodl. 

Rundstedt y Model, al igual que 
Sepp Dietrich de los Waffen S.S., no 
esperaron el veredicto de los aconteci¬ 
mientos para tratar de demostrar al 
Führer que la operación Herbstnebel 
(bruma de otoño) excedía en sus objeti¬ 
vos (Bruselas y Amberes) las posibili¬ 
dades de la Wehrmacht, pero no refuta¬ 
ron el argumento de que hacía falta 
abandonar la actitud defensiva so pena 
de resignarse a la derrota total en un 
plazo máximo de seis meses. Todos 
reconocieron a Hitler que sólo el teatro 
de operaciones occidental se prestaba 
en aquellos momentos a una ofensiva 
de envergadura estratégica. 

El escaso interés que los occidentales 
prestaban al teatro de operaciones ita¬ 
liano lo excluía de hecho, aun cuando el 
terreno y el clima pudiesen favorecer 
una operación de este género, y todos 
coincidían en afirmar que una contra¬ 
ofensiva en el frente del Este no aporta¬ 
ría ningún resultado decisivo. En la 
O.K.H., según los cálculos del mayor- 
general Gehlen, se le suponían a Stalin 
alrededor de 520 divisiones de infante¬ 
ría y más de 300 brigadas blindadas o 
mecanizadas, y en estas condiciones el 
Ejército rojo podía permitirse el lujo de 
perder una treintena de divisiones y 
retroceder 150 ó 200 km sin quedar con 
ello reducido a la impotencia. Además, 
¿de qué les serviría a las tropas alema¬ 
nas recuperar el Dniéper o el Dvina si 
sus enemigos se imponían en el West- 
wall, ocupando luego las cuencas 
industriales del Ruhr y deí Sarre? 


00 
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Hitler expone 
su plan de ataque 

Se llegó así de común acuerdo a la 
solución de una contraofensiva en el 
frente del leste, dado que la penuria de 
efectivos y las dificultades logísticas a 
que debía enfrentarse el general Eisen- 
hower eran bien conocidas tanto en la 
O.K.W. como en el O.B. West. 

Pero en cuanto a la amplitud a dar a 
esta acción, y en cuanto a los objetivos 
a asignarle, las diferencias entre el Füh¬ 
rer y sus generales en el frente eran 
muy acusadas. 

Para Hitler, había que comprome¬ 
terse al máximo, es decir, infligir a 
Eisenhower una derrota similar en 
importancia a la que Gamelin había 
sufrido cuando los Panzer alcanzaron el 
estuario del Somme. Hasta tal punto 
estaba convencido de esta tesis —de 
que la débil ocupación de las Ardenas 
por los americanos creaba una situa¬ 
ción comparable a la de mayo de 
1940—, que hizo trasladar desde Lieg- 
nitz los archivos Fall Gelb. 


A Vehículos norteamericanos 
capturados por las tropas 
alemanas en Bélgica, 
en el curso de la ofensiva 
de von Rundstedt. 


<1 Masacre de Malmédy: 

1 60 prisioneros americanos 

indefensos 

fueron ametrallados 

por los "Waffen S.S/' 

en la tarde 

del 17 de diciembre de 1944, 
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o Las tropas norteamericanas, 
dislocadas por (a ofensiva 
alemana, se replegarían 
volando los puentes 
tras ellas. 


Ni von Rundstedt ni Model fueron 
informados del plan que se urdía en la 
O.K.W., en el más absoluto secreto. 
Ponía en acción 3 ejércitos: el 6.° Ejér¬ 
cito blindado, de reciente formación, a 
cuyo mando fue llamado el coronel- 
general Dietrich de los Waffett S.S.; el 
5. 1> Ejército blindado (general Hasso 
von Manteuffel), que se desplazó del 
frente de Aquisgrán sin informar al 
comandante del grupo de ejércitos «B», 
ni tan siquiera al 0>B. West, sobre 
la misión que le había sido encomen¬ 
dada; el 7.*’ Ejército, que ya se encon¬ 
traba a la espera en su sector en el 
Eifel, a las órdenes del general Bran- 
denberger. 

Según el plan establecido en la 
O.K.W., los 6.° y 5.° Ejércitos blinda¬ 
dos alcanzarían el Mosa en un plazo de 
cuarenta y ocho horas, y, hecho esto, 
Sepp Dietrich atravesaría el río aguas 
arriba de Lieja y se encaminaría hacia 
Amberes por Saint-Trond y Aerschot, 
en tanto que von Manteuffel, repitiendo 
la maniobra a ambos lados de Namur, 
enfilaría la ruta de Bruselas. En cuanto 
al 7.° Ejército, gravitaría alrededor de 
Echternach y garantizaría la cobertura 
de la operación en previsión de una 
reacción enemiga por el sur. Tras inter¬ 
ceptar Manteuffel y Dietrich sus comu¬ 
nicaciones de Namur a Amberes, la 
totalidad del grupo de ejércitos « Norte» 
y los dos tercios del grupo de ejércitos 
«Centro» (9.° y l. er Ejércitos norteame¬ 
ricanos) serían atacados concéntrica¬ 
mente y aplastados (situándose en el 16 
de diciembre de 944, hubiera signifi¬ 
cado la destrucción de 37 de las 64 divi¬ 
siones en aquel momento controladas y 
bajo el mando supremo del general 
Eisenhower). 


La propuesta de los generales 
Krebs y Westphal 

El 24 de octubre los tenientes-gene- 
rales Krebs y Westphal, respectiva¬ 
mente jefes del Estado Mayor del grupo 
de ejércitos «B» y del O.B. West, fue¬ 
ron llamados a entrevistarse con el 
Fiihrer. Este les expuso personalmente 
el plan, como autor que era del mismo, 
y ordenó su ejecución ne varietur, 
fijando el 25 de noviembre como “día 
D”. El Führerbefehl provocó tanto en 



Coblenza como en el cuartel general del 
mariscal Model las críticas de los res¬ 
ponsables de su ejecución, ya que, 
como Krebs y Westphal habían comen¬ 
tado a su paso por la O.K.W., les pare¬ 
cía que no guardaba la menor relación 
con los recursos a su disposición. Pero, 
habiendo apoyado el principio de un 
contraataque de envergadura estraté¬ 
gica, los dos interesados dirigieron el 3 
de noviembre a Hitler una contrapro¬ 
puesta, llamada «pequeña solución» 
(kleine Lósung), mejor adaptada a las 
posibilidades reales del grupo de ejérci¬ 
tos «B». 

En lugar de aventurarse en la opera¬ 
ción de Amberes, lo mejor era aprove¬ 
char el saliente que los 9. 11 y l. er Ejérci¬ 
tos norteamericanos habían excavado 
en el Westwall, al este y al noreste de 
Aquisgrán, para atenazarlos por el 
norte y por el sur, de forma que Die- 
trich y Manteuffel desembocasen tanto 
en la región de Roermond como en la 
del Eifel. En el caso de que la «pequeña 
solución» lograse un completo éxito, 
daría como resultado el aplastamiento 
de una veintena de divisiones enemigas 
y permitiría tal vez a Model explotar la 
derrota de Bradley en dirección a 
Amberes. 
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Hitler rechaza 
la «pequeña solución»... 

Model, autor de este plan, y von 
Rundstedt, que lo había transmitido a 
la O.K.W, con su aprobación, concibie¬ 
ron la operación como una escaramuza 
furtiva: así es como en el siglo XVIII el 
jefe de una plaza fuerte asediada se lan¬ 
zaba noelie tras noche sobre los traba¬ 
jos de aproximación del ejército que lo 
sitiaba, clavaba sus cañones, inundaba 
o incendiaba sus polvorines y desbara¬ 
taba sus trincheras, forzándole a reem¬ 
prender sus preparativos de asedio 
desde cero; pero, falto en último tér¬ 
mino de auxilio desde el exterior, sólo 
ganaba con ello algunas semanas y, día 
más o menos, estaba obligado a fran¬ 
quear las puertas de la plaza al enemi¬ 
go. Hitler, encolerizado, rechazó la 
«pequeña solución», porque lo necesa¬ 
rio en aquel momento no era un aplaza¬ 
miento, sino una victoria decisiva sobre 
los occidentales. Independientemente 
de estas controversias, lo cierto es que 
el 1 de noviembre, en el encabeza¬ 
miento de su orden al O.B. West había 
escrito: «La orientación, la organiza¬ 
ción y el objetivo de esta ofensiva son 
irrevocables» (1). Enterado de la con¬ 


trapropuesta de los mariscales Model y 
von Rundstedt, ordenó a Jodl contes¬ 
tarles en las siguientes veinticuatro 
horas: «El Führer ha decidido que la 
operación está ya irrevocablemente es¬ 
tablecida en sus menores detalles» (2). 

También es cierto que sus planes no 
habían considerado en absoluto nin¬ 
guna de las dificultades objetadas y 
destacadas por los futuros ejecutantes, 
como explicaría en octubre de 1945 el 
mariscal von Rundstedt al mayor Shul- 
man, de la Segunda Sección del l. er 
Ejército canadiense, encargado de inte¬ 
rrogarle: «Cuando se me habló por pri¬ 
mera vez de la ofensiva que se proyec¬ 
taba en las Ardenas, me opuse a ella 
con toda la energía como me fue posi¬ 
ble. Las fuerzas de que disponíamos 
estaban muy, muy por debajo de objeti¬ 
vos tan ambiciosos. Sugerí que fuera 
sustituida por mi proyecto contra el 
saliente de Aquisgrán, pero este plan¬ 
teamiento fue rechazado, así como 
todas mis objeciones. No tenía más 
remedio que obedecer. Era una opera¬ 
ción que carecía de sentido común, y su 
parte más estúpida consistía en fijar 
Amberes como objetivo. Con llegar al 
Mosa hubiéramos podido arrodillarnos 
y dar gracias a Dios, sin soñar con 
Amberes» (3). 

...y aplaza la ofensiva 
hasta el 16 de diciembre 

Dietrich no tuvo más suerte que 
Model o von Rundstedt. Todo lo que 
Hitler concedió a sus generales fue el 
traslado de la fecha de la ofensiva del 
25 de noviembre al 10 y luego al 16 de 
diciembre. Para colmo, aceptó la suge¬ 
rencia de von Manteuffel en el sentido 
de renunciar a las tres horas de prepa¬ 
ración artillera previstas en su orden, 
reduciéndolas a un martilleo de 45 
minutos. 

21 divisiones alemanas 
al ataque 

en un frente de 135 km 

La operación Herbstnebel obligó a la 
O.K.W. a reorganizar su dispositivo en 
el frente occidental. Para descargar a 
Model de cualquier preocupación refe¬ 
rente a su ala derecha, organizó un 





















> El general Sepp Dietrich, 
comandante del 6.° Ejército 
blindado alemán, 
fue el encargado de repetir 
en el curso del invierno 
de 1944 la hazaña realizada 
a través de las Arderías 
por von Rundstedt 
en mayo de 1940, 



grupo de ejércitos «H», responsable de 
las operaciones entre el mar del Norte y 
Roermond, y lo puso bajo el mando del 
coronel-general Student, que cedió su 
l. er Ejército paracaidista al general 
Schlemm. El 15.° Ejército relevó a la 5. a 
Panzerarmee en el Roer, y fue relevado 
a su vez por el 25,° Ejército (general 
Christiansen) entre el mar del Norte y 
la región de Nimega. 

Según el general von Manteuffel, el 
16 de diciembre, a las 5 horas y 30 
minutos, 21 divisiones alemanas de los 
más diversos tipos se lanzaron al asalto 
de las posiciones americanas entre 
Monschau y Echternach, sobre un fren¬ 
te de casi 135 km. De norte a sur (4): 

— 6.° Ejército blindado: 67.° A.K. (ge¬ 
neral Hitzfeld: 272. a y 326. a V.G.D.); 
l. er Pz.K.S.S. general Priess: 277. a y 
12. a V.G.D., 3. D. paracaidista, 12. a 
Pz.D.S.S. Hitlerjugend, 1. a Pz.D.S.S. 
Leib standar te ); 2.° Pz.K.S.S. gene¬ 
ral Bittrich: 2. a Pz.D.S.S. Das Reich 
y 9. a Pz.D.S.S. Hohenstaufen . 

— 5.° Ejército blindado: 66.° A.K. (ge¬ 
neral Lucht: 18. a y 62. a V.G.D.); 58 ° 
Pz.K. (general Krüger: 116. a Pz.D. y 
560. a V.G.D.); 47.° Pz.K. (general 
von Lüttwitz: 2. a Pz.D., 26. a V.G.D. 
y Pz.D. Lehr). 

— 7.° Ejército: 85.° A.K. (general 
Kniess: 5. a D, paracaidista y 352. a 
V.G.D.); 80.° A.K. (general Beyer: 
276. a y 212. a V.G.D.). 


JOSEPH D1ETR1CH 

Joseph Dietrich, llamado Sepp, nació en 
Hazvangert (Baviera) en 1892. Afiliado al Par¬ 
tido Nacionalsocialista, pronto pasaría a ocu¬ 
par un lugar político destacado (miembro del 
Reichstag y del Consejo de Estado prusiano) 
gracias a la ayuda personal de Hitler (el Fiih- 
rer le confió la jefatura de su guardia personal, 
y la organización de algunas unidades milita¬ 
res, como los Waffen S.S.J. De 1942 a 1943 
asumió el mando de un cuerpo de ejército en el 
frente del Este y, al comenzar la agonía del 
Tercer Reich, el del último ejército blindado. 
Con él participaría Dietrich en la ofensiva de 
las Ardenas, hasta su traslado al Oder en un 
último intento de contener la invasión sovié¬ 
tica en ciernes. 

Durante su postrera misión —la defensa de 
Viena— sería capturado por las tropas ameri¬ 
canas, y condenado por un tribunal militar en 
Dachau, en 1946, a veinte años de prisión; no 
obstante , y a pesar de la sentencia, sería indul¬ 
tado en 1955. Dietrich falleció en Ludzvigsburg 
en 1966. 


Carencias alemanas 
en carros de combate 
y abastecimientos 

Mientras las 4 divisiones blindadas 
de los Waffen S.S. fueron completadas 
al 100 % lo que elevaba a 64* 1 Panther 
y Mark 1 í las disponibilidades de Die¬ 
trich), las 3 divisiones de Panzer de 
von Manteuffel sólo lo fueron en sus 
dos terceras partes (no sumaban más 
de 320 carros de combate), aunque si 
hubiesen alcanzado su número regla¬ 
mentario el problema del carburante se 
les habría presentado con una agudeza 
aún mayor. Según e^ plan establecido, 
los Panzer tenían que haber arrancado 
con el equivalente a 5 depósitos de 
gasolina (unos 260 km de autonomía), 
cuando, en realidad, el “día D” sólo 
dispusieron de 2 porque Hitler, a fin de 
disimular los preparativos, había prohi¬ 
bido el establecimiento de depósitos en 
las inmediaciones de las líneas. Pero lo 
peor de esta escasa distribución es que 
no tuvo en cuenta ni las dificultades del 
terreno, ni los rigores del clima. El 28 
de diciembre de 1944, al hacer el 
balance del fracaso de la ofensiva de las 
Ardenas ante sus generales, Hitler des¬ 
cribiría de la forma siguiente las des¬ 
gracias padecidas por la división blin¬ 
dada Hitlerjugend en las carreteras de 
la región: «Fueron las vanguardias déla 
12. a Pz.D.S.S. las que entraron en com- 
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bate, mientras el grueso del convoy per¬ 
manecía bloqueado en el camino y atas¬ 
cado en la retaguardia. No podía avan¬ 
zar ni retroceder. Finalmente, dejaría 
de llegar hasta la gasolina. Era casi 
como estar parado, pero con los moto¬ 
res en marcha. Para evitar las molestias 
derivadas del hielo, etc., los vehículos 
se dejaban en marcha durante la noche, 
y de paso daban calor a los hombres. 
Esto generaría enormes necesidades de 
gasolina. Todas las carreteras estaban 
en pésimas condiciones. Sólo se podía 
circular en primera (...); es el cuento de 
nunca acabar» (5). 

Las "unidades especiales'" 
de Otto Skorzeny 

* 

Entre las armas especiales utilizadas 
en esta ocasión, mencionaremos la pre¬ 
tendida 150. a brigada blindada, inte¬ 
grada por unos 2.000 hombres familia¬ 
rizados con el argot militar norteameri¬ 
cano, vestidos y armados como norte¬ 


americanos, y que utilizaban jeeps y 
hasta Sherman capturados en el campo 
de batalla. Su misión era doble: en 
principio consistiría en infiltrar peque¬ 
ñas patrullas que sembrarían el desor¬ 
den y el pánico en las líneas contrarias, 
que harían correr rumores alarmistas, 
sabotearían las transmisiones telefóni¬ 
cas e invertirían los carteles de señali¬ 
zación; más tarde, coincidiendo con la 
explotación, lanzarían pequeñas colum¬ 
nas motorizadas que sorprenderían los 
puentes del Mosa y los defenderían has¬ 
ta la llegada del grueso de las tropas. 

Este “caballo de Troya” de inven¬ 
ción hitleriana fue puesto a las órdenes 
de Otto Skorzeny, al que el secuestro 
del almirante Horthy había valido el 
grado de coronel. La estratagema, con¬ 
traría a los acuerdos de Ginebra, sólo 
consiguió un breve efecto de sorpresa 
en el campo de batalla, dada la eficacia 
de las contramedidas ideadas por los 
G.I. Los alemanes capturados con el 
uniforme norteamericano fueron juzga- 


V Los saboteadores 
de las unidades especiales 
de Skorzeny 

capturados con el uniforme 
americano fueron juzgados 
sumariamente 

y fusilados en su mayor parte 
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Cuadro de los principales 

Hechos políticos 


AGOSTO 


1-6 Negociaciones entre Polonia y Rusia, 

2 Turquía rompe sus relaciones diplomáticas con Alemania, 

4 Mannerheim es proclamado jefe del Estado finlandés, 

9 Orden del G.F.R.F. restableciendo la legalidad republicana en los territorios franceses libe¬ 

rados, 

11 Conversaciones Tito-Churchill en Italia, 

12 Moscú insta a Bulgaria a que rompa sus relaciones diplomáticas con Alemania. Entrevista 
Herriot-Laval* 

13 Lublin, capital provisional de Polonia. 

17 Hitler reemplaza a von Kluge por Model. 

18 Suicidio de von Kluge. Pétain se niega a trasladarse al este de Francia. Laval se instala en 
Beífort. 

20 Pétain es conducido por los alemanes a Belfort, 

24 Eí rey de Rumania rompe las relaciones diplomáticas con Alemania. 

25 El Gobierno búlgaro imita a Rumania* Finlandia solicita el armisticio. 

26 De Calille en París. 

27 Entrevista Churchül-! umberto de Saboya en Roma. 

SEPTIEMBRE 

2 Finlandia rompe sus relaciones diplomáticas con Alemania. Atentado contra Giraud en 

Argel. 

5 Unión aduanera entre Bélgica* Holanda y Luxemburgo, 

6 Hungría declara la guerra a Rumania. 

7 Bulgaria declara la guerra a Alemania. 

8 El Gobierno Pierlot abandona Londres y llega a Bélgica, 

10 El nuevo Gobierno francés proclama su vinculación a la República. 

11 Armisticio entre Rusia y Bulgaria. 

12 .Armisticio entre Rumania y las Naciones Unidas. De Gaulle expone su programa en el pala¬ 
cio de Chaillot. 

12-16 Conferencia de Quebec, 

15-25 Conferencia internacional económica de Montreal. 

19 El C.N.R. exige la detención de Pétain y de sus ministros. Se firma en Moscú el armisticio 
entre Finlandia y la Unión Soviética. Canadá "adopta" a la ciudad de Caen. 

20 El príncipe Carlos es nombrado regente por el Parlamento belga, 

27 Ruptura de relaciones diplomáticas entre Hungría y Bulgaria. 

30 Disposición sobre ia prensa en Francia. 











acontecimientos del año 


o diplomáticos 



OCTUBRE 


NOVIEMBRE 


DICIEMBRE 


1 Pétain y Lava! son trasladados a Sigmaringen. 

7 Egipto, Líbano* Siria, Irak y Jordania anuncian en Alejandría la creación de la Liga Arabe, 
9-18 Conferencia Stalin-Churchill-Eden en Moscú, acerca de Polonia, Yugoslavia y Grecia. 

10 Publicación dd proyecto de organización de las Naciones Unidas. 

14 Suicidio de Rommel en Ulm. 

15 Horthy anuncia la solicitud de armisticio de su país, 

16 El almirante Platón es fusilado. 

18 Reclutamiento en masa en Alemania. 

20 Condena a muerte de Fierre LavaL Los alemanes detienen a Horthy. 

23 Los Aliados reconocen de jure al Gobierno provisional de París, 

28 Armisticio entre Bulgaria y los Aliados, 


1 Conversaciones Eden-Bonomi en Roma, 

4 El Gobierno húngaro se repliega hacia Viena. 

7 Viaje a Moscú de Trygve Lie. Primera reunión en París de la Asamblea consultiva provi¬ 
sional* 

9 Tercera reelección de Roosevelt como presidente de Estados Unidos. 

!1 Francia es admitida en la Comisión consultiva europea de Londres. 

18 Disposición por la que se instituyen los tribunales superiores franceses. 

24 Salida de Bidault y de De Gaulle hacia Moscú. 

28 Nacionalización de las minas hulleras de los departamentos franceses de Pas-de-Calais y 

Nord. 


4 Acuerdo aéreo entre Estados Unidos y España. Creación en Francia de un comité de coope¬ 
ración entre los partidos socialista y comunista. 

7 Spaak declara que Bélgica renuncia a la política de neutralidad. 

9 El Vaticano reconoce a! Gobierno provisional francés, 

10 Firma en Moscú de un tratado de alianza franco-soviético. 

13 Tito anuncia que la nueva Yugoslavia será una federación de seis estados : Serbia, Croacia, 

Estóvenla* Montenegro, .Bosnia-Herzegovina y Macedonia, 

22 Luxemburgo renuncia a la neutralidad* e instituye el servicio militar obligatorio. Bulga- 
nin sucede a Vorosilov. 

26 Conferencia greco-británica en Atenas. 

28 Conferencia Churchill-De Gaulle sobre las operaciones en el este de Francia. 

28-30 El Gobierno húngaro de Miklós solicita el armisticio a los Aliados* y declara la guerra a Ale- 

a 

i i i .ni i "i. ia. 

31 El Comité de Lublin se proclama Gobierno provisional de Polonia. 
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a La nieve, la niebla 
y el barro paralizaban 
la circulación de tos vehículos 
y retrasaban la intervención 
de los refuerzos, cuando 
el resultado de los combates 
en las Arderías dependía 
en gran medida del control 
de los principales ejes 
de carreteras. 


dos sumariamente y fusilados en su ma¬ 
yoría, pese a que algunos hubiesen acep¬ 
tado participar en la empresa sólo ante 
la amenaza del pelotón de fusilamiento. 

En cuanto a los paracaidistas encar¬ 
gados de sembrar el terror en toda Bél¬ 
gica, y hasta en las proximidades de 
París, sólo eran unos 1.200 {descon¬ 
tando los maniquíes) bajo el mando del 
teniente-coronel von der Heydte, y los 
pilotos de sus Junkers JU 52 habían 
sido tan mal entrenados para su misión 
nocturna, que las tres cuartas partes 
saltaron tras las líneas alemanas. En el 
bando aliado se les atribuyó el proyecto 
de asesinar a Eisenhower. 

Debilidad de las reservas 
y del apoyo aéreo 

Las reservas de la ofensiva alemana, 
tras la primera oleada de ataque, esta¬ 
ban compuestas por 8 divisiones, 7 
directamente subordinadas a la O.K.W. 
(Model tenía, pues, muy pocas posibili¬ 
dades de explotar las fugitivas oportu¬ 
nidades de la batalla sin poner a Hitler 
al corriente , y 2 brigadas blindadas de 
reciente formación. Con ellas se com¬ 


pletaba el conjunto de las fuerzas impli¬ 
cadas en la operación Herbstnebel. 

Cerca de 3.000 cazas y cazabombar- 
deros debían apoyarla desde el aire, 
pero, en definitiva, el “día D” no fueron 
más de 325 los aparatos que despegaron, 
porque Hitler no pudo abandonar las 
ciudades alemanas a su triste destino. 

Hitler arenga a sus generales 

El 10 de diciembre la O.K.W. aban¬ 
donó Berlín para instalarse en el castillo 
de Zíegenberg, cerca de Giessen, 
donde, en previsión de la campaña de 
Francia de 1940, se había instalado un 
puesto de mando bajo fortificaciones de 
cemento armado, jamás ocupado hasta 
entonces. Dos días después el Führer 
arengaría allí, tras invitarles a depositar 
en el vestíbulo sus pistolas y sus male¬ 
tines, a los comandantes de las grandes 
unidades puestas en juego para la ope¬ 
ración. Según relata Jacques Nobé- 
court: «Una treintena de generales, 
incluidos los comandantes de división, 
habían sido trasladados por la noche 
desde Coblenza en un autobús que dio 
vueltas y más vueltas a través de los 
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campos, para desorientar a los invita¬ 
dos en cuanto a su destino. En la sala 
de audiencias, de espaldas a las pare¬ 
des, S.S. con uniforme de guardias de 
corps vigilaban a cada asistente. 

“Nadie del auditorio se atrevió a 
moverse, ni siquiera para sacar un pa¬ 
ñuelo de su bolsillo”, diría Bayerlein, 
comandante de la Pz.D. Lehr , al que 
Hitler le pareció enfermo y abatido. 

Hitler improvisó durante dos horas 
seguidas, hablando sin apuntes» (6). 
Pese a que la transcripción estenográ¬ 
fica de su discurso no se haya conser¬ 
vado en su integridad, lo existente 
abarca más de once páginas en la tra¬ 
ducción francesa de Raymond Henry. 
El Führer evocó de nuevo la firmeza de 
ánimo de Federico el Grande en 1761, 
cuando se negara a reconocerse vencido 
pese a las sugerencias de su hermano, 
de sus ministros y de sus generales; 
este recuerdo le llevó a destacar la fra¬ 
gilidad de la coalición opuesta al Tercer 
Reich: «Por un lado, unos Estados 
ultracapitalistas y, por otro, ultramar- 
xistas. Por una parte, un imperio mun¬ 
dial —el Imperio británico— que ago¬ 
niza; por otra, una colonia en espera de 


su herencia. Son Estados cuyas metas 
se alejarán día a día en el futuro. Quien, 
a modo de araña en su tela, sigue esta 
evolución, puede ver hora tras hora 
cómo crecen progresivamente esas 
divergencias. Dando en el lugar opor¬ 
tuno unos golpes vigorosos puede ocu¬ 
rrir que en cualquier momento ese 
frente común, mantenido artificial¬ 
mente, se derrumbe de pronto con 
enorme estrépito, etc.» (7). 

Cuando Hitler terminó, von Runds- 
tedt le puso de manifiesto la respetuosa 
adhesión de los generales alemanes. 


A La brillante maniobra 
de Patton al frente 
del 3* 0f Ejército americano 
aplastaría la ofensiva 
alemana. 


v Bruselas, 

durante un bombardeo. 



























Camión oruga alemán Mittlerer Zugkraftwagen 8t SdKfz7 





Peso:11,5 tm. 

Tripulación; 12 hombres, 
Motor: Maybach HL 62 TUK 
en línea, de 140 CV. 
Velocidad: 50 km/h* 
Autonomía: 400 km. 
Longitud; 6,70 m. 

Anchura: 2,60 m. 

Altura; 2,82 m. 
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SEGUNDA PARTE 


EN EL BANDO ANGLOSAJÓN 


En el bando anglosajón la batalla de 
las Ardenas haría correr tanta sangre 
en aquellos momentos, como tinta más 
tarde. El mariscal Montgomery aprove¬ 
charía la ocasión para volver a poner 
sobre el tapete su candidatura al mando 
supremo de las fuerzas terrestres alia¬ 
das, revitalizando así la polémica entre 
los seguidores del generalísimo norte¬ 
americano y los de su incómodo y bri¬ 
llante subordinado británico; polémica 
que aún continúa, como ocurrió 
durante veinte años seguidos entre los 
defensores del almirante Beatty y los 
del almirante Jellicoe tras la decepcio¬ 
nante batalla de jutlandia. El vizconde 
de El-Alamein se manifestaría a este 
respecto en sus Memorias, aparecidas 
en 1958, con su acostumbrado despar¬ 
pajo, pero Eisenhower, entonces en 
silencio por ocupar la Casa Blanca, 
tampoco rompería su mutismo poste¬ 
riormente, tras su retiro. 

Sin entrar en ninguna polémica, sí 
parece adecuado afrontar dos cuestio¬ 
nes: la primera referente a la ocupación 
de las Ardenas; la segunda, a la sor¬ 
presa del 16 de diciembre de 1944. 

Bradley y Eisenhower 
asumen el riesgo 
de desguarnecer las Ardenas 

Al plantear la primera debe obser¬ 
varse que el comandante del 8.*’ C.E. 
norteamericano (mayor-general Mid- 
dleton) ocupaba un rente de 120 km 


con 4 divisiones, su ala derecha al nor¬ 
te de Tréveris y su izquierda en el 
paso de Losheim, al sur de Monschau. 
¡Y qué divisiones! Las 4. a y 28.D.I., 
que habían participado en los ataques a 
las presas del Roer, habían sufrido sen¬ 
sibles pérdidas en esta decepcionante 
empresa; la 9. :l D.B. (mayor-general 
John W. Leonard ; jamás había entrado 
en combate, y lo mismo ocurría con la 
106. a D.I. (mayor-general Alan W. 
Jones), que había llegado al sector del 
Schneeeifel el anterior 11 de diciembre, 
luego de haber recorrido toda Francia y 
el sur de Bélgica bajo una lluvia glacial 
a bordo de camiones descubiertos. 

Pero, ¿ podía haberse obrado de otra 
forma? En sus Memorias, el antiguo 
comandante del grupo de Ejércitos 
«Centro» razonaría la situación de una 
forma bastante convincente: «La deci¬ 
sión de mantener más sólidamente el 
frente de Middleton nos indujo a refor¬ 
zar sus líneas de defensa con unas fuer¬ 
zas destinadas, en principio, para las 
dos ofensivas de noviembre hacia el 
norte y hacia el sur. En aquel momento 
Hodges y Simpson disponían de 14 di¬ 
visiones para su frente de 90 km al norte 
de las Ardenas; al sur, Patton cubría 
135 km con sólo 9 divisiones. Andába¬ 
mos tan escasos de tropas que la ofensi¬ 
va del norte hubo de retrasarse una 
semana, a fin de dar tiempo a la recupe¬ 
ración de la única división prestada a 
“Monty” para la limpieza del Escalda. 
Y para concentrar el ataque del 3. er 


A Soldados del 23, 6 batallón 
de la 7.“ D.B. norteamericana 
alanzando hacia 
primera línea, 

entre Hunnangue y Saint-Vith. 
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19 de diciembre de 1944: Ejército en un frente estrecho, fue pre- 

eíT veídúna S Bradíey ciso transferir parte del frente de Pa- 

v a Patton. tton al del 6." grupo de ejércitos de De- 

vers. 

Si hubiéramos querido aminorar el 
peligro de un ataque enemigo contra las 
débiles posiciones de Middleton en las 
Ardenas, habríamos podido anular la 
ofensiva de Patton —como “Monty” 
propuso—, e incluso dejar descansar 
todo nuestro frente durante el invierno. 
En mi opinión, debía descartarse cual¬ 
quiera de estas soluciones. Debíamos 
estirar al máximo el frente de Middle¬ 
ton, aceptando correr aquel riesgo en 
las Ardenas, y lanzar todas las unidades 
disponibles en la ofensiva de noviem¬ 
bre. Las Ardenas fueron desguarneci¬ 
das deliberadamente para intensificar 
la potencia de la ofensiva de invierno. 
Decidí correr aquel riesgo calculado; 
jamás lamenté haberlo hecho y volvería 
a hacerlo, sin duda, si se repitiera la 
misma situación. Desde luego, no era la 
solución más segura, pero, si la con¬ 
signa de nuestro mando en Francia 
hubiera sido la “seguridad”, hubiéra¬ 
mos podido pasar el invierno junto al 
Sena, con el esqueleto calcinado de 
París a la vista» (8). 

Eisenhower, por su parte, al tiempo 
de asumir sus responsabilidades, daría 


también la razón a Bradley: «Bradley y 
yo pensábamos que la peor de las tácti¬ 
cas era dejar dormir nuestro frente, 
encerrándonos en nuestros cuarteles de 
invierno en espera de refuerzos. 

La responsabilidad del manteni¬ 
miento de sólo 4 divisiones en el frente 
de las Ardenas, y de los correspondien¬ 
tes riesgos de profunda penetración 
germana, descansaba enteramente 
sobre mis espaldas. Desde el 1 de 
noviembre hubiera podido colocar 
nuestras fuerzas a la defensiva en toda 
la amplitud del frente, y poner nuestras 
líneas a cubierto de cualquier ataque, 
en espera de la llegada de los refuerzos. 
Pero decidí que, en principio, extende¬ 
ríamos nuestra ofensiva hasta el límite 
de nuestras posibilidades, y esta deci¬ 
sión explica el éxito del ataque alemán 
durante su primera semana» 9), 

Parece no haber lugar a dudas: el 
«riesgo calculado» que presentan Eisen¬ 
hower y Bradley no pudo ser una expli¬ 
cación inventada tras los acontecimien¬ 
tos para paliar las deficiencias de su 
sistema de operaciones, como sostiene 
jacques Nobécourt (10). 

Los generales americanos 
subestiman 

la megalomanía del Führer 

Pero los cálculos de Eisenhower y de 
Bradley se quedaron cortos: ninguno de 
los dos llegó a imaginarse que Hitler 
pudiera proponer Amberes como obje¬ 
tivo de sus Pattzer. 

En el Estado Mayor del l. er Ejército 
norteamericano, vistas las informacio¬ 
nes recibidas sobre concentraciones 
enemigas, el coronel Dickson, jefe de la 
Segunda Sección del general Hodges, 
afirmaría el 10 de diciembre: «La 
defensa del Reich está basada en la 
siguiente estrategia: el agotamiento de 
la ofensiva aliada será seguido por un 
contraataque concentrando todas las 
fuerzas entre el Roer y el Urft» (11). 

En conjunto, al estimar que los pun¬ 
tos afectados por un eventual contra¬ 
ataque alemán serían los l. er y 9.° Ejér¬ 
citos norteamericanos, y el flanco dere¬ 
cho del 2.° Ejército británico, el coronel 
apostaba sin saberlo por la «pequeña 
solución» que von Rundstedt y Model 
habían propuesto en vano al Führer. 
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El emplazamiento de las fuerzas des¬ 
tinadas a la operación Herbstnebel no 
pasó desapercibido al Servicio de Infor¬ 
mación del 8.*’ C.E., del l. er Ejército y 
del 12.° grupo de ejércitos norteameri¬ 
canos, pero, en un principio, se creyó 
que estas concentraciones iban destina¬ 
das a sorprender por el flanco el ataque 
que Hodges se disponía a lanzar en di¬ 
rección a Colonia, y a combinar sus 
efectos con los de la inundación que pro¬ 
vocaría la ruptura de las presas del Roer. 
Después se barajó la hipótesis del coro¬ 
nel Dickson, pero, hasta la víspera del 
ataque alemán, el 8.° C.E. no recabó 
informes sobre los medios de desem¬ 
barco acumulados en el Our. 

Dato curioso: el coronel Koch, jefe 
de la Segunda Sección del 3. er Ejército, 
intuyó más motivos de preocupación 
por el frente de las Ardenas que su 
compañero Dickson, y no titubeó en 
comunicar sus aprensiones al general 
Patton. El 12 de diciembre, éste ordenó 
a su jefe de Estado Mayor que estu¬ 
diase «lo que debería hacer el 3. er Ejér¬ 
cito en caso de que tuviese que contra¬ 
atacar una penetración semejante», y en 
la noche del 15 al 16, ante la noticia de 
que el enemigo mantenía un estricto 
silencio radiofónico, ordenó: «Señores, 
quiero que se pongan a trabajar sobre 
un plan para anular la ofensiva del 3. er 
Ejército en dirección este, cambiar su 
rumbo 90 grados, avanzar hacia 
Luxemburgo y atacar el norte» (12). 


Fuera como fuese, en posesión hoy 
de todas las piezas del rompecabezas, lo 
cierto es que el general Bradley estaba 
en lo cierto al concluir este episodio de 
la forma siguiente: «Aunque nos equi¬ 
vocamos en cuanto a la intención del 
enemigo, comprobamos que nuestra 
evaluación de sus posibilidades reales 
estuvo más cerca de la realidad que lo 
contrario. Porque —los acontecimientos 
lo probarían en el curso de las siguien¬ 
tes semanas— von Rundstedt carecía de 
suficientes recursos para desencadenar 
con éxito una ofensiva estratégica con¬ 
tra fuerzas tan considerables como las 
nuestras» (13). 

Independientemente de esta conside¬ 
ración general, y a falta de imaginar 
siquiera los proyectos irracionales de 
Hitler, lo cierto es que los grandes jefes 
occidentales se vieron sorprendidos el 
16 de diciembre de 1944; en especial el 
mariscal Montgomery, tras evaluar las 
posibilidades del enemigo de la forma 
siguiente pocas horas antes de su ofen¬ 
siva: «Hoy por hoy, el enemigo sostiene 
una guerra defensiva en todos los fren¬ 
tes. Su situación es tal, que no puede 
preparar importantes operaciones ofen¬ 
sivas. Además, debe impedir a cual¬ 
quier precio que la guerra entre en un 
período de movilidad; no tiene los 
transportes ni el carburante necesario 
para las operaciones móviles, y sus tan¬ 
ques no pueden rivalizar con los nues¬ 
tros en una lucha de este tipo» (14). 


v El 3. er Ejército americano 
renunciaría a su ofensiva 
hacía el este, en aras 
de un avance más rápido 
hacia Luxemburgo. 

En cinco dias, 

133.178 vehículos recorrerían 
más de 2,5 millones 
de kilómetros sobre la nieve. 
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TERCERA PARTE 


LA BATALLA 


Ataque 

y primeros éxitos 

El ‘día D”, excepción hecha de sus 
Panzer reservados para la explotación, 
el grueso del 6." Ejército blindado 
alemán atacó con sus divisiones de 
infantería en cabeza. Su ala derecha 
percutió sobre las 2. a y 99. a D.I. norte¬ 
americanas del 5. 11 C.E., que seguía bajo 
el mando del mayor-general Leonard 
T. Gerow: la primera, unidad veterana, 
se repuso sin tardanza de los primeros 
efectos de la sorpresa, pero la 99. a D.I., 
inmersa de repente en su primer com¬ 
promiso serio, tardó más en recobrarse. 
El 5.° C.E. consiguió establecerse en las 
alturas alrededor de Eísenborn y man¬ 
tenerse allí contra viento y marea. En 


contrapartida, Dietrich forzó sin difi¬ 
cultades el paso de Losheim, mal defen¬ 
dido por el 14. n grupo de caballería, y 
se abrió camino en dirección a Stavelot 
rodeando el flanco izquierdo de la 106. a 
D.I. En la misma jornada, el 5. 11 Ejér¬ 
cito blindado rodearía el flanco derecho 
de esta división y la desbordaría recha¬ 
zando también a la 28. a D.I. hacia Cler- 
vaux. Los dos regimientos de la 106. a 
D.I. que defendían el macizo de Sch- 
neeeifel quedaron a partir de aquel 
momento en peligro de verse copados. 
En cuanto al 7.° Ejército, reducido a 4 
divisiones, tuvo que contentarse con 
pivotar alrededor de Echternach en vez 
de incluir Luxemburgo en su ataque, 
como estaba previsto en un principio; 
pese a tener que ceder frente a él algo 






de terreno, la 4. a D.I. norteamericana 
afrontó en conjunto una prueba menos 
dura que la 28. a D.I. 

El general Bradley se hallaba confe¬ 
renciando en Versalles con el general 
W. Bedell-Smith, jefe del Estado 
Mayor de Eisenhower, cuando llegaron 
al S.H.A.E.F. las primeras noticias de 
la ofensiva alemana. Pocas horas más 
tarde, un nuevo informe aseguraría que 
el l. cr Ejército norteamericano había 
identificado 8 divisiones enemigas. 

Eisenhower y Bradley 
pasan revista a sus efectivos 

Ni Eisenhower ni Bradley dudaron 
un momento del gran alcance de esta 
operación, pero la «masa de maniobra» 
de que disponía el mando supremo 
interaliado el 16 de diciembre de 1944 
era aún menos consistente que la del 
general Gamelin el 13 de mayo de 1940. 


De hecho, se limitaba al 18.° C.E. aero¬ 
transportado del mayor-general Ridg- 
way, cuyas 82. 11 y 101. a D. paracaidistas 
estaban recuperándose en la región-de 
Reims, tras cincuenta y ocho días de 
guerra de posiciones en el saliente de 
Nimega. Fueron alertadas inmediata¬ 
mente, al mismo tiempo que los 9.° y 
3. C! Ejércitos recibían la orden de poner 
a disposición del l. er Ejército sus 7. a 
D.B. y 10. a D.B., respectivamente. 

En el plazo de pocos días sería posi¬ 
ble disponer también de la 2. a D.B., 
que acababa de desembarcar en Fran¬ 
cia, de la 87. a D.I. y de la 17. a D. para¬ 
caidista, estacionadas en Gran Bretaña 
aunque a punto para intervenir en el 
continente, pero, hasta que entrasen en 
combate, ’os norteamericanos deberían 
luchar con 6 divisiones contra 21 ale¬ 
manas. Además, y por limitados que 
fuesen, los éxitos de los comandos de 
Skorzeny y de los paracaidistas de von 


A A pesar de las penurias 
de reservas y efectivos, 
las tropas estadounidenses 
afrontarían con valentía 
la ofensiva alemana 
desde sus comienzos 




225 















A El 17 de diciembre de 1944 
Stavelot fue ocupada 
por la agrupación blindada 
Peiper, y reconquistada 
por los norteamericanos 
tras dos días de combates 
mortíferos. 


der Heydte multiplicarían su repercu¬ 
sión merced al cúmulo de rumores que 
despertaron en los Estados Mayores de 
sus adversarios, y, para colmo, el mal 
tiempo redujo durante una semana a su 
mínima expresión la intervención de la 
9. a fuerza aérea táctica aliada (el 7 de 
agosto anterior, en Mortain, se había 
revelado como la más eficaz de las 
armas antitanque de los norteamerica¬ 
nos); tiempo nublado, intensas nieblas 
fue el estribillo que repitieron los bole¬ 
tines meteorológicos entre el 16 y el 23 
de diciembre de 1944. 


La plaza de Saint-Vith 
divide la ofensiva alemana 

Para la opinión pública, la batalla de 
¡as Ardenas se resumiría en un nombre: 
Bastogne, famoso por la resistencia que 
opuso en la pequeña localidad el briga¬ 
dier-general MacAuliffe y su 101. a D. 


paracaidista y la heroicidad en combate 
de la 7. a D.B. y de su comandante, el 
brigadier-general Robert W. Has- 
brouck. Del 18 al 22 de diciembre la 
plaza de Saínt-Vith dividió el esfuerzo 
de la 5. a Panzerarmee, hasta ser eva¬ 
cuada por orden superior; en el macizo 
del Schneeeifel 2 regimientos de la 
106. a D.I., copados, hubieron de ren¬ 
dirse el 19 de diciembre con 6.000 hom¬ 
bres, pero en el resto de localidades los 
norteamericanos hicieron frente al ene¬ 
migo con valor y serenidad. Así lo des¬ 
tacaría, con su acostumbrado equilibrio 
y pertinencia, Jacques Mordal: «El 
mérito de los combatientes norteameri¬ 
canos sorprendidos por esta avalancha 
fue que, pese al desorden y a la sorpresa 
del comienzo, tuvieron unos cuantos 
jefes y otros tantos puñados de solda¬ 
dos que salvaron la situación, aferrán¬ 
dose con desesperación a algunas posi¬ 
ciones esenciales. 

Pocas veces en la historia de la gue¬ 
rra el destino de tantas divisiones 
dependió hasta tal punto de unas pocas 
acciones individuales. Unos cuantos 
cañones en manos de un puñado de 
artilleros salvaron Bütgenbach el 16 de 
diciembre, y evitaron que las 2. a y 99. a 
D.I. fueran totalmente rodeadas. Un 
batallón de ingenieros salvó Malmédy. 
Una compañía del 51st. Engineer Com- 
bat Battalion contuvo ante Trois- 
Ponts, a orillas del Salm, a los elemen¬ 
tos de vanguardia de la agrupación 
blindada Peiper. El puente fue volado 
ante las propias narices de los alema¬ 
nes, y Peiper tuvo que repasar el 
Ambléve para buscar un paso más lejos, 
en Werbomont, defendido esta vez por 
los soldados del 291st. Battalion. Los 
puentes saltaron de nuevo ante las van¬ 
guardias de las columnas alemanas, y 
algunos aviones en combate, pese a la 
dificultad de su despegue entre la nie¬ 
bla, les provocaron graves pérdidas. 

Stavelot, perdida el día 17, sería 
reconquistada dos jornadas más tarde. 
La batalla prosiguió en el abrupto valle 
del Ambléve hasta que, tras cinco días 
de duros combates y casi sin combusti¬ 
ble, Peiper se vio obligado a abandonar 
todo su material para retirarse con 
sólo unos cientos de hombres, a pie, por 
la nieve, a través de caminos imposi¬ 
bles» (15). 
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U.S. Arm 


El lento avance 

de la 6. a "Panzerarmee" 

El general Sepp Dietrich cometió el 
error de obstinarse en la toma de las 
alturas que rodean Elsenborn, cuya 
defensa había reforzado Hodges con el 
envío a Gerow de la excelente 1. a D.I. 
norteamericana; en consecuencia, la 
12. a Pz. D. Hitlerjugend quedaría dete¬ 
nida en la región de Bütgenbach. 

En cuanto a la famosa Leibstan- 
darte, el grueso de sus efectivos perdió 
el contacto con sus elementos de cabeza 
(a las órdenes del coronel Peiper, del 
que Jacques Mordal acaba de relatar 
sus desgracias) cuando éstos se intro¬ 
dujeron audazmente en el valle del 
Ambléve. En resumen, el “día D + 4” 
la 6. a Panzerarmee se encontró a dos 
jornadas de los puentes del Mosa que 
debía haber alcanzado en las setenta y 
dos primeras horas de ofensiva. 

Manteuffel 

avanza sobre Bastogne 

A la izquierda de Dietrich, von Man- 
teuffel demostró tener más capacidad 
de maniobra, favorecido también por¬ 
que a Hodges le era mucho más difícil 
apoyar al 8. 11 C.E. en Luxemburgo que 
entre Elsenborn y Trois-Ponts; Oler- 



E 

flü 

rn 

3 

5 

CP 

£ 

U 

a 

E 



vaux y Wiltz cayeron sin gran esfuerzo 
en manos del general alemán, lo que le 
franqueó la ruta de Bastogne. A la vista 
de este inesperado desarrollo de la 
situación —el “estrellato” de la opera¬ 
ción correspondía teóricamente a Die¬ 
trich—, Model y von Rundstedt creye¬ 
ron oportuno transferir con toda rapi¬ 
dez el 2.° Pz.K. de los Waffen S.S. de 
la 6. a a la 5. a Panzerarmee, en virtud 


A El "Obersturmführar" 
Jochen Peiper (izquierda), 
comandante de la célebre 
agrupación blindada 
que llevaba su nombre, 
consiguió avanzar 
por el profundo valle 
del Ambléve en dirección 
al Mosa, 


del principio de atizar las maniobras 
que progresaban en lugar de invertir 
nuevos medios en intentos fallidos. 


Pero Hitler se opuso categórica¬ 
mente, sin duda porque temía recono¬ 
cer con ello, implícitamente, el fracaso 
de Sepp Dietrich y de los Waffen S.S. 
y porque no quería subordinar uno de 
los cuerpos blindados “del partido” a 
ningún general de la Wehrmacht, hacia 
los que sentía especial aversión. 


COURTNEY H. HODGES 

Courtney Hicks Hodges nació en Perry 
(Georgia) en 1887. En 1904 ingresó en West 
Point, pero al año siguiente se vio obligado a 
abandonar la escuela por sus resultados. **defi¬ 
cientes en matemáticas”. Se alistó entonces en 
la infantería, y consiguió los galones de oficial 
en 1909. Hodges prestaría sus primeros servi¬ 
cios en Filipinas, participando luego en la 
expedición de castigo contra Pancho Villa (ju¬ 
nio de 1914), en México. Durante la primera 
Guerra Mundial combatió en el frente francés 
al mando de una compañía de ametralladoras. 
En el período entreguerras cursaría diversos 
estudios militares para, a partir de 1940, y ya 
como general, asumir la dirección de la 
Escuela de Infantería de Fort Renníng. 

Llamado a Inglaterra con la entrada estado¬ 
unidense en la segunda Guerra Mundial, reci¬ 
bió el mando del l. er Ejército: con él desembarcó 
en Normandía, quebró el frente enemigo en 
Avranches, liberó a Mons y Lieja, tomó Aquis- 
grán, participando en la reducción del saliente 
de las Arderías, y entró, por fin, en el corazón 
de Alemania, para enlazar en abril de 1945, en 
'Porgan, con el Ejército rojo. Falleció en 1966. 


< General Hodges. 
técnico de la infantería 
y comandante deJ 1.° r Ejército 
estadounidense desde marzo 
de 1944. 
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Si Eisenhower hubiera podido cono¬ 
cer este error de su enemigo tal vez se 
hubiera ahorrado parte de las medidas 
que caracterizaron su intervención en la 
jornada del 19 de diciembre, pero los 
partes llegados del frente destacaban 
que el cerco de Bastogne y de la 101. 11 
D. paracaidista estaba ya práctica¬ 
mente consumado, y sintió que había 
llegado el momento de inclinar la 
balanza con todo el peso de su autori¬ 
dad. El 19 de diciembre, a las 11 horas, 
se reuniría en un cuartel de Verdón con 
los comandantes de los grupos de ejér¬ 
citos «Centro*' y «Sur» y con el del 
Ejército. 

Eisenhower 

opta por el contraataque 

Según si¡ relato, comenzó ia sesión 
declarando a ios asistentes: - La situa¬ 
ción actual debe ser considerada como 
una oportunidad, no como un desastre. 
No deber an verse más que rostros con¬ 
fiados alrededor de esta mesa (16). 


Eisenhower no se atribuye en sus 
Memorias más sangre fría de la que 
realmente tuvo ese día. En su biografía 
del general Patton, el historiador nor¬ 
teamericano Ladislas Farago, apoyado 
por numerosos testimonios directos y 
documentos inéditos, escribiría a este 
respecto: «La histórica conferencia de 
Verdón del 19 de diciembre de 1944 fue 
uno de los momentos cumbres del 
mando de Eisenhower. Algunos han 
pretendido que estaba demudado y ner¬ 
vioso, como si temiese por su porvenir 
después de aquella crisis. 

En realidad, “Ike” estaba en plena 
forma, preciso y lúcido, y dirigió la con¬ 
ferencia por sus fueros con mano de 
hierro hasta conducirla a su meta clave: 
el contraataque aliado. Todo el mundo 
tenía perfectamente claro que sabía lo 
que quería y que dominaba la situación. 
Le desbordaba aquella fuerza interior 
que le galvanizaba cuando tenía que 
tomar decisiones rotundas» (17). 

La decisión principal adoptada en 
aquella conferencia consistió en trasla- 
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dar ios 3. cr y 127’ C.E. del general Pa- 
tton (6 divisiones) desde el frente del 
Sarre hasta el frente Echternach-I )ie- 
kirch-Bastogne, subordinando el 8.° 
C.E. al 3. er Ejército, lo que natural¬ 
mente obligaba al general Devers a 
extender el flanco derecho de su grupo 
de ejércitos de la región de Bitche a la 
de Sarrebruck. Semejante maniobra 
había sido estudiada ya por el Estado 
Mayor del 3. CI Ejército, y bastó una 



simple llamada telefónica desde Verdón 
para ponerla en marcha. 

Según Farago (18). la orden, que se 
ejecutó en 120 horas, puso en movi¬ 
miento 133.178 vehículos que recorrie¬ 
ron más de 2,5 millones de kilómetros. 
Entre tanto, la Cuarta Sección del 3. er 
Ejército transportó 62.000 tm de vitua¬ 
llas, y la Segunda Sección distribuyó a 
las tropas millares de mapas de su 
nuevo sector (el jefe de los servicios de 
transmisiones hizo tender además, y en 
el mismo plazo, 35 km de cable telefó¬ 
nico), todo esto bajo la nieve y sobre 
carreteras cubiertas de hielo. George S. 
Patton no fanfarronearía al decir aquel 
mismo día a Bradley: «Esta vez, 
“Brad”, Fritz ha metido sus morros en 
la picadora de carne, y ahora soy yo 
quien le da a la manivela»* (19). 

¿Tenía decidido Eisenhower, desde 
antes de su conferencia con sus subor¬ 
dinados, el entregar a Montgomery el 
mando del flanco norte de la bolsa? No 
se sabe. Lo cierto es que, aquella 
misma noche, una llamada telefónica de 
Bedell-Smith anunció a Bradley que 
sus l. er y 9.° Ejércitos pasaban provi¬ 
sionalmente a las órdenes de su cama- 
rada británico. Desde luego, no 
pudiendo trasladarse y conectar desde 
su cuartel general de Luxemburgo por 
razones más que evidentes, el coman¬ 
dante del grupo de ejércitos «Centro» 
corría el riesgo de ver cortadas sus 
comunicaciones telefónicas con el l. er 
Ejército, instalado primero en Spa y 
luego en Chaudfontaine (Lieja i, pero, 
sin oponerse formalmente a este rea¬ 
juste, Bradley temía que “Monty” se 
las ingeniase para alargar su “provisio- 
nalidad” hasta la capitulación del Reich. 


Documento gráfico 
que testimonia la dureza 
de los combates 
en ios alrededores 
de Bastogne, nombre que 
resume toda la batalla 
de las Ardenos 


El vértice más avanzado 
de la penetración alemana 
llegaría a 10 km del Mosa 
en Dinant, en ei sector 
de la 29. a brigada blindada 
británica. 


Los adversarios 
se disputarían 
cada aldea, cada granja, 
entre Saint-Vith 
y Houffeíize. 
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Cuadro de los principales 

Operaciones 


ENERO 


2 Desembarco norteamericano en Nueva-Bretaña. 

3 Llegada a Italia del cuerpo expedicionario de Juin. 

5-25 Batalla del Garigliano y del Rápido* 

6 Avance de Zukov al oeste de Kiev. 

11 Ofensiva aérea aliada en Europa* 

11-20 Ofensiva de Rokossovski al norte de las marismas del Pripiat. Desencadenamiento de la 
ofensi% r a Govorov para liberar Leningrado, Toma de Oranienbaum y Novgorod 

22 Desembarco norteamericano en Anzio* 

31 Desembarco aliado en las islas MarshalL 

FEBRERO 

1 Comienzo de la ofensiva aliada de Cassino. 

V 

3-8 Ofensiva conjunta de Zukov y Koniev. Malinovski se apodera de NikopoL 

17 Contraataque de Kesselring en la cabeza de puente de Anzio* 

18 Ataque aeronaval a nglo-norte americano en las islas Carolinas, y desembarco en Eniwetok. 

20 Koniev es nombrado mariscal 

22 Repliegue alemán tras el Bug. 

MARZO 

y 

4 Ofensiva de Zukov, Koniev y Malinovski en dirección a los Cárpatos. 

7-12 Los Aliados bombardean Le Mans, Chartres y Tours. 

15 Clark ataca Cassino. 

15-20 Victorias soviéticas del Bug y del Dniéster. Entrada de Zukov en Besarabia. 

21-27 Koniev y Zukov alcanzan la frontera rumana y el Prut* Conquista de numerosas ciudades. 

24 Alexander suspende el ataque sobre Cassino* 

25 Brasil envía un cuerpo expedicionario a Europa. 

ABRIL 

8 Tolbuhin ataca Crimea. 

10 Malinovski toma Gdessa. 

v 

15 Entrada de Zukov en Galitzia. Toma de Ternopol Estabilización del frente. 

18 Ofensiva japonesa en China, en dirección a Cantón. 

20 Exitos aliados en Birmania* 

21 Los Aliados bombardean París (La Chapelle). 

23 Desembarco aliado en Nueva Guinea, 

23-25 La milicia francesa ataca a las formaciones de la Resistencia en el Vercors. 











acontecimientos del año 

militares 



MAYO 


JUNIO 


JULIO 


9 Los rusos toman Sebastopol, 

10 Enlace Aliados-fuerzas chinas en Birmania. 

11 Ofensiva general en talia contra las líneas Gustav e Hitler. 

12 Los japoneses cruzan el río Amarillo* 

17 Los norteamericanos reconquistan la isla de Wake. Victoria de los Aliados en Cassino, 
25 Las tropas estadounidenses desembarcadas en Anzio enlazan con las de Clark. 

26-31 Los Aliados bombardean las ciudades francesas y las fábricas alemanas* 

29 Nueva ofensiva japonesa en China. 


1-3 Bombardeo de puentes y fortificaciones costeras en Francia. 

4 Los Aliados entran en Roma. Con tración de las flotas inglesa y estadounidense con 

rumbo a Francia. 

6 Desembarco naval y aerotransportado en Normandía, entre el río Dive y la región de Co- 
tentin, 

8 Los ingleses toman Bayeux* 

9 Toma de Isigny por los norteamericanos. 

10 ¡ jQS rusos alcanzan las defensas finlandesas en Carelia y en el frente de Leningrado. Masacre 

de Oradour-sur-Glane* 

11-12 Primera batalla de Caen. Toma de Carentan. 

13 Primer ataque con bombas VI sobre Inglaterra. 

14 Desembarco norteamericano en las islas Marianas. 

15 Exitos aliados en Birmania. 

16 Los estadounidenses se afianzan en la península de Cotentin. 

20 Toma de Valognes en Francia. Govorov ocupa Viborg. 

23-24 Ofensiva general soviética en un frente de 300 km, 

25 Vitebsk cae. 

26 Cherburgo se rinde a ios norteamericanos. 

28 Nueva ofensiva inglesa para la toma de Caen, 

29 Nuevos triunfos soviéticos en Carelia, 


Comienzo de los exterminios masivos en los campos de concentración alemanes. 

3 Los franceses toman Siena. 

4 Las tropas desembarcadas en Normandía alcanzan ya el millón de hombres. 

6 Von Kluge sucede a von Rundstedt. 

7 Toma de Minsk, en Bielorrusia. 

9 Dempsey se estanca en Caen, 

13“ 15 Ofensiva de Koniev en dirección a Lvov. Toma de Vilna por Tchemiakovskí. 

14 Toma de Pinsk por Rokossovski, 

15 Los rusos alcanzan el Niemen. 

16 Toma de Grodno. 

17 Rommel es herido* 

18 loma de Saint-Ló, 

19 Toma de Livoume, en Francia. Meretzkov alcanza el lago Ladoga, Koniev llega a Polonia, 

21 Ataque alemán en el Vercors. 

27 Toma de Périers y de Lessay. 

28 Koniev se apodera de Lvov y aborda el Vístula, 

28-31 Ocupación de Coutances t Granville y Avranches. 























MacAuliffe resiste 
en Bastogne 

En el momento en que Bedell-Smith 
llamaba a Bradley, la cabeza de la 101. 11 
D. paracaidista penetraba en Bastogne 
y se unía a tos efectivos de las 9. a y 10. 11 
D.B., que aseguraban la defensa de la 
pequeña ciudad. Al día siguiente, el 
47.° Pz.K., cumpliendo instrucciones, la 
desbordó por el norte y por el sur, 
dejando que la 26. a V.G.D. se responsa¬ 
bilizara del sitio. Cuarenta y ocho horas 
más tarde, el teniente-general Heinz 
Kokott, comandante de esta gran uni¬ 
dad, instaría en vano a MacAuliffe a la 
rendición. La alta moral de la guarni¬ 
ción sitiada se vería reforzada por el 
ejemplo de sus habitantes en general, y 
el de su alcalde Jacqmin en particular. 
El mismo 22 de diciembre, desde el sur, 
los cañones del 3. er C.E. (mayor-gene¬ 
ral John Millikin' dejarían oír el anun¬ 
cio del contraataque. 

En el lado norte del saliente, la inter¬ 
vención de los hombres de la 30. a D.I. 
(mayor-general Leland C. Hobbs), apo¬ 
dados por los soldados alemanes como 
«los S.S. de Roosevelt», dio a Hodges la 
posibilidad de cerrar sólidamente el 
valle del Ambléve mediante una prolon¬ 
gación de las posiciones del 5, u C.E, 
Dietrich hizo intervenir entonces a su 
2." Pz.K. por la izquierda del 1. C1 Pz.K., 
reavivó el combate el 21 de diciembre y 
forzó al intrépido Hasbrouck a evacuar 
Saint-Vith. 

La sucesiva incorporación al frente 
del 18.° C.E. aerotransportado (limi¬ 
tado, es cierto, a la 82. a D. paracaidis¬ 
ta), y del 7.° C.E. ( mayor-general John 
L. Collins: 75. a , 83. a y 84. a D.I., y 3. a 
D.B.), permitió restablecer en última 
instancia un frente continuo aliado 
sobre la línea Manhay-Grandménil- 
I lotton-Marche. 

Montgomery impide 
a los alemanes 
el cruce del Mosa 

El mariscal Montgomery tuvo algu¬ 
nas dificultades con sus subordinados 
norteamericanos en el cumplimiento de 
su misión. El comandante del grupo de 
ejércitos «Norte» consideraba de vital 
importancia impedir que el enemigo 


cruzara el Mosa, y le importaba poco la 
pérdida de una u otra localidad de las 
Ardenas. En términos generales, dirigía 
la batalla según los métodos de 1918: 
acumular fuerzas a tope antes de lan¬ 
zarse al contraataque, “asegurando 
cada tanto”; Hodges, Ridgway y 
Collins, en cambio, rechazaban los 
repligues y estaban impacientes por 
descargar sobre el enemigo el peso de 
sus armas. El meticuloso Montgomery 
instaló al 30.° C.E. británico (teniente- 
general Horrocks: 43. a , 51. a y 53. a D.I., 
y D.B. inglesa de la Guardia) a medio 
camino entre Namur y Bruselas, lo que 
facilitó las maniobras del l. ei Ejército 
norteamericano (para el 24 de diciem¬ 
bre se habían movilizado 248.000 hom¬ 
bres y 48.000 vehículos). 

Hitler se niega a dar 
por finalizada la operación 

Al margen de estas fricciones, que en 
nada afectaron al éxito final de la 
defensa aliada, von Rundstedt se 
inclinó a partir del 23 de diciembre, en 
Coblenza, en favor del abandono inme¬ 
diato de la operación. Pero Hitler, 
desde Ziegenberg, se negó a ello: el 
resto de las reservas de la O.K.W. 
—opinaba—, especialmente la 9. a Pz.D. 
y las 3. a y 15. a Pz.G.D, le bastarían para 
reavivar la ofensiva o, cuando menos, 
para solventar el tema de Bastogne. 

Las condiciones 
meteorológicas 
permiten la intervención 
de la aviación aliada 

El 23 de diciembre se produjo el 
“gran acontecimiento” en forma de 
anticiclón. Como respondiendo a las 
plegarias del reverendo 0‘Neill, 
capellán del 3. er Ejército norteameri¬ 
cano, “ordenadas” por Patton, durante 
seis días lució un sol radiante en todo el 
campo de batalla de las Ardenas. Inme¬ 
diatamente, la aviación aliada comenzó 
una actividad desaforada: 2.000 misio¬ 
nes el 23 de diciembre y 15.000 en los 
tres días siguientes. 

La víspera de Navidad, al precio de 
39 aparatos, 2.000 cuatrimotores nor¬ 
teamericanos escoltados por 300 cazas 
dieron cuenta de los aeródromos de 
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< La víspera de Navidad 
el soí reapareció 
sobre ©I campo de batalla: 
961 "Dakota" 

V 61 planeadores 
lanzarían sobre Bastogne 
850 tm de avituallamientos. 




Frankfurt y de los nudos de comunica¬ 
ciones de Kaiserslautem, Bad-Münster, 
Coblenza, Neuwied y Euskirchen. 
Simultáneamente, los bombarderos y 
caz a bombarderos aliados se cebaron, 
con el mismo éxito que en Normandía, 
sobre la retaguardia del enemigo y sobre 



los objetivos del campo de batalla. Por 
último, a despecho de una defensa anti¬ 
aérea bastante densa y contundente, 
961 Dakota y 61 planeadores lanzaron 
sobre Bastogne, con una precisión exce¬ 
lente, 850 tm de suministros. Como con¬ 
trapartida, la pequeña ciudad de Malmé- 
dv, en manos de los norteamericanos, 

■mf 

fue bombardeada dos veces por error. 

La 6L Panzerarmee había agotado 
ya su fuerza efectiva, pero la 5. :t Pati- 
zcrarmee consiguió aún avanzar unos 
40 km en el eje Saint-Hubert-Roche- 
fort-1 )ínant, al desviarse del oeste hacia 
el noroeste. E! movimiento dejó al des¬ 
cubierto el flanco izquierdo de Patton, 
centrado en Bastogne, y Eisenhower 
puso a disposición del 3. cr Ejército sus 
87.'' D.I., llL D.B. y 17.‘‘ D. paracai¬ 
dista. El 24 de diciembre no menos de 
32 divisiones aliadas se hallaban en 
combate en las Arden as, frente a las 29 
enemigas computadas por el Servicio 
de Información del S.H.A.E.F, 


Soldados del 3. flr Ejército 
estadounidense atravesando 
las defensas del cerco alemán 
en torno a ía guarnición 
de Bastogne. 


l Soldados del 1 * r Ejército 
estadounidense fortificando 
el flanco norte 
del saliente practicado 
por la ofensiva alemana 
en las lineas aliadas. 
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A «Pocas veces en la historia 
de la guerra el destino 
de tamas divisiones 
dependió hasta tal punto 
de unas pocas acciones 
individuales}» (J, Mordal). 


t> “IV)4 Sherman", 
de! 40,° batallón de carros 
de combate, en posición 
en los alrededores 
de Saínt-Vith. 
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La catástrofe de Ciney 


A la vista de este cambio de situa¬ 
ción, von Rundstedt reiteró el mismo 
día su petición de repliegue para evitar 
males mayores, decididamente apoyado 
en este sentido por el coronel-general 
Guderian, que veía cómo las fuerzas 
soviéticas se acumulaban entre tanto en 
las cabezas de puente del Vístula. Pero, 
una vez más, el Führer hizo caso omiso 
de las advertencias pese a las protestas 
de su Estado Mayor, consciente de los 
desastres que no tardaría en provocar 
semejante ceguera. 

La 2. a Pz.D. teniente-general von 
Lauchert) daba noticias de su avance 
hasta Ciney, Beauraing y Celles, es 
decir, hasta menos de 10 km del Mosa 
en Dinant, defendida por la 29. a bri¬ 
gada blindada británica (D.B. de la 
Guardia). El día de Navidad la división 
alemana : ue cogida de flanco y embes¬ 
tida por la 2. a ).B. norteamericana 

(mayor-general Ernest N. Harmón i, 
que acababa de pasar a las órdenes del 
77' C.E. La sorpresa fue total y el 
desastre de la 2. a Pz.D. completo. Al 
término de la jornada von Lauchert 
había perdido 1.050 prisioneros, 2.50( 
muertos, 81 de sus 88 carros de com¬ 
bate, 7 cañones de asalto, toda su arti¬ 
llería (74 piezas) y 405 vehículos. La 2. a 
D.B. justificó en esta ocasión el sobre¬ 
nombre de “infierno sobre ruedas” 
(Hell on zvheels} que se había atribuido 
ambiciosamente. 

En vista de la catástrofe de la 
2. a Pz.D., von Manteuffel no tuvo más 
remedio que replegar su 47.° Pz.K. 
hasta Rochefort. 


Patton desbloquea Bastogne 

Patton y el 3. er Ejército afrontarían 
dificultades para desbloquear Bas¬ 
togne: la 5. a D. paracaidista (teniente- 
general Hellmann), ala derecha del 7.° 
Ejército germano, más que aferrarse, se 
apuntaló en sus defensas del cerco. 
Hubo que esperar hasta el 26 de 
diciembre para que la 4. a D.B. norte¬ 
americana (mayor-general H.J. Gaffey) 
consiguiese enlazar con los valerosos 
asediados a través de un precario corre¬ 
dor de unos pocos centenares de metros 
de anchura. 


r * 

Mi 
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Hitler transforma 
en derrota el éxito 
a medias de su ofensiva 

Hitler no insistió. ¿ Se había desenga¬ 
ñado realmente, o trataba de engañar a 
sus subordinados? El hecho es que el 
28 de diciembre, al arengar a los gene¬ 
rales destinados a participar en la 
operación Nordwind contra el 7.° Ejér¬ 
cito norteamericano, afirmó darse por 
satisfecho con los resultados consegui¬ 
dos por Herbstnebel: «No puede 
dudarse de que la breve ofensiva, que 
podemos dar ya por terminada, ha 
tenido como primer resultado provocar 
un relajamiento inmediato de la situa¬ 
ción en el conjunto del frente. Pese a 
que, por desgracia, no ha dado lugar al 
éxito aplastante que cabía esperar, ya 
se ha producido un inmenso alivio. El 
enemigo se ha visto obligado a renun- 


¿ Lieja fue bombardeada 
con "VI " durante 
la ofensiva de las Ardenas, 

En este documento gráfico 
de diciembre de 1944, 
una de las bombas volantes 
surca el cielo 

de Ans {alrededores de Ueja). 
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Cuadro de los principales 

Operaciones 


AGOSTO 


SEPTIEMBRE 




1 


1 Insurrección de la Resistencia polaca. I cherniakovski toma Kovno, en Lituania. Bradley 
abre una brecha al sur de Avranches. 

2 Hodges toma Vire. 

3 Patton toma Dinan» 

4 Caída de Marta in. 

5 Conquista de Rennes. La Resistencia polaca se apodera de Varsovia. 

7 Las tropas de Patton toman Vannes, alcanzan el Atlántico y liberan la Bretaña francesa. 
9 Patton en Le Mans. 

10 Leclerc libera Alenfon y Patton ocupa Chartres. Final de la resistencia japonesa en la isla 
de Guam, 

11 Patton liega a Argentan y a Cháteaudun. 

14 ñaínt-Malo es liberado. 

15 Desembarco franco-norteamericano en Provenza. 

16 Toma de Pisa. Liberación de Draguignan. 

17 Patton ocupa Dreux. 

19 Los ingleses liberan Florencia, insurrección de París* previa orden de la Resistencia, 
Patton llega a Mantés y a Yernon. 

21 Tolón es sitiado. 

24 Los carros de combate de Leclerc alcanzan París. 

25 Yon Choltitz capitula. Los rusos ocupan Besarabia y Moldavia. 

26 De Lattre toma el puerto de Tolón. 

27 Los rusos alcanzan Y alaquia. 

28 Toma de Marsella por De Lattre. 

29 Patton llega al Aisne. Liberación de Níme$ t Béziers y Narbonne. 

30 De Latiré reconquista Arles y Avignon, 

31 Los rusos llegan a Bucarest. 


1 Liberación de Dieppe» Arras y Verdón. Los alemanes evacúan Grecia, 

2 Liberación de Abbeville» Maubeuge y Namur. 

3 Bruselas y Lílie son liberadas, al mismo tiempo que Lyon y Saint-Etíenne, 

4 Liberación de Amberes, Ofensiva de Malinovski en Transilvania. 

6 Bulgaria capitula, 

6-7 Cerco de Calais y Dunkerque. Penetración de los Aliados en Luxemburgo y en los Países 
Bajos. 

8 Las V2 caen sobre Londres. 

11 Los aliados entran en Alemania y atacan la línea Sigfrido. Ocupación aliada de una de las 
islas Molucaa. 

12 Unión de los frentes Oeste y Sur aliados (los ejércitos de Patch y de De Lattre subordina¬ 
dos a Eisenhower). 

15 Contacto entre las tropas soviéticas y las de Tito. 

16 Rokossovski llega a las puertas de Yarsovía. 

16- 28 Desembarco de las Carolinas (islas Palaos), 

17 Operación aerotransportada inglesa en Arnhem, 

17- 18 Capitulación de Brest y de Boulogne. 

17*21 Ofensiva de Govorov hacia el Narva* e invasión de Estonia. 

25 Liberación de Ravena. Derrota aliada en Arnhem. Repliegue hacia el Rhin inferior. 

26 Patton ataca las fortificaciones de Métz. 

30 Toma de Calais. 






















acontecimientos del año 

militares 



OCTUBRE 


NOVIEMBRE 


DICIEMBRE 


2 Ofensiva norteamericana en Aquisgrán. Ruptura de la línea Sígfrido, El ejército insurreccio¬ 
nal polaco capitula ante los alemanes. 

4 Toma de Riga por Eremenko, 

6 Ofensiva rusa en Hungría. 

10 Los rusos alcanzan el Báltico en McmcL Los ingleses ocupan Corinto y el Peloponeso. 
U Maliñovski toma la capital de Transilvania, 

14 Los ingleses ocupan Atenas. 

16 Los alemanes ocupan Budapest. Ofensiva de Tcherniakovski en Prusia Oriental. 

18 Las tropas de Petrav penetran en Checoslovaquia. Las tropas de Tito y Tolbuhin liberan 

Belgrado, 

20 Desembarco norteamericano en Lcyte (Filipinas). 

21 Capitulación de Aquisgrán, 

22-27 Operaciones de limpieza en la región del Escalda. 

24 Los rusos alcanzan Yugoslavia. 

25 Batalla aeronaval de Filipinas. 


2 Evacuación de Flesinga por los alemanes. 

2-25 Exitos aliados en Birmania. 

8 Toma de Forü por los ingleses. Nueva ofensiva de Patton sobre Metz. 

14 La R.A.F* hunde el acorazado u Tirpitz” en iVomsoe. Ofensiva del \. vt Ejército francés hacia 

el paso de Belfort. 

16 Ofensiva estadounidense en el sector de Aquisgrán. 

19 Patch toma Gérardmer. Los carros de combate franceses alcanzan el Rhin. 

20 De Latiré libera las ciudades de Belfort y Mulhouse. Patton ocupa Metz, 

23 Lecterc se apodera de Estrasburgo. 

25 Malinovski llega al Danubio. Los norteamericanos reconquistan las islas Gübert. 

29 Tolbuhin cruza el Danubio al sur de Budapest. 


1 

2 

3- 17 

4- 12 

9 

16 

20 

25 

27 

29 


Ofensiva de Patton en el Sarre, 

Contraofensiva de Chiang Kai-shek en Tu-chan, 

Triunfos aliados en Birmania, 

Patton y De Lattrc liberan progresivamente Alsacia y el Sarre. 

Las iropas soviéticas prosiguen el cerco de Budapest Unión de los japoneses con las tropas 
de Indochina. 

* t 

Ofensiva general de von Rundstcdl en las Ardenas. Desembarco norteamericano en la isla 
Mindoro (Filipinas), 

Los alemanes asedian Bastogne. Los Aliados alcanzan la frontera chino-birmana. 

Los alemanes llegan a 7 km del río Mesa, entre Givet y Dinant Repliegue estratégico aliado 
en Alsacia. 

Unión Tolbuhin-Malinovski en el Danubio. Budapest no acepta la capitulación. 

Ofensiva aliada en la región de Sarrebruck, ñaverne y Sarrebourg. 
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- La obstinación de Hitler 
en mantener el saliente 
de las Arderías, transformó 
el éxito a medias 
alemán del 16 de diciembre 
en una innegable derrota. 


El precio pagado 
por la "Wehrmacht" 
en la batalla de las Ardenas: 
12.652 muertos, 38.600 heridos 
V 30.562 desaparecidos. 


ciar a todos sus planes de ataque. Se ha 
visto obligado a reagrupar todas sus 
fuerzas. Sus planes de maniobra han 
quedado totalmente desbarajustados. 
Su opinión pública argumenta graves 
críticas. El factor psicológico se ha 
vuelto en su contra. De ahora en ade¬ 
lante, se verá obligado a admitir que no 
puede pensar en ninguna iniciativa que 
ponga fin a la guerra antes de agosto, e 
incluso antes de finales del próximo 
año. Por consiguiente, se trata de un 
vuelco completo en la situación, impo¬ 
sible de creer hace quince días» (20). 



¿Qué puede decirse? Hitler hubiera 
acertado más retirando su cabeza de la 
«picadora de carne», que el truculento 
Patton se aprestaba a poner en marcha, 
cuando el “tanteo” le era aún relativa¬ 
mente favorable. Pero, en vez de procu¬ 
rar retirar cuanto antes sus 5. ü y 6.° 
Ejércitos blindados, para resguardarlos 
tras el Westwall, se obstinó en mante¬ 
ner el saliente de las Ardenas en condi¬ 
ciones imposibles, y transformó el éxito 
a medias del 16 de diciembre en una 
derrota irrefutable. 

Así lo prueba de forma evidente el 
balance de las pérdidas sufridas por los 
dos contrincantes en aquella “batalla de 
bolsillo”, como la llamarían los norte¬ 
americanos (21). 



Americanos 

Alemanes 

Muertos 

8.607 

12.652 

Heridos 

47.139 

38.600 

Desaparecidos 

21.1+4 

30.582 

Total 

76.890 

81.834 

Carros 
de combate 

733 

324 

(31-XII-1944) 

Aviones 

592 

320 


Teniendo en cuenta que la capacidad 
de recuperación de la Wehrmacht ten¬ 
día gradualmente hacia cero y que, el 
12 de enero de 1945, Stalin lanzó la 
quinta y última ofensiva de invierno 
soviética, será preciso reconocer que las 
cifras reflejadas en el cuadro sentencia¬ 
ban la derrota del Ejército germano no 
sólo en las Ardenas, sino en el conjunto 
del frente occidental. 

El abandono de Herbstnebel el 27 de 
diciembre de 1944 no tuvo como conse¬ 
cuencia el refuerzo del frente del Este, 
para desesperación de Guderian, por¬ 
que, según declaró Hitler, «lo decisivo, 
militarmente, es que en el frente del 
Oeste hemos pasado de la defensiva 
estéril a la ofensiva. Sólo con la ofen¬ 
siva estaremos en condiciones de volver 
a dar un giro realmente avorable a esta 
guerra en el frente del Oeste». Comen¬ 
tando el movimiento de Patton, añadi¬ 
ría: «Por lo pronto, y en primer lugar, 
hay que aplastar, mediante una serie de 
golpes aislados, las fuerzas que se 
encuentran al sur de la brecha (las Ar¬ 
denas)... 
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La siguiente operación vendrá a 
enlazar con ésta inmediatamente des¬ 
pués, conectada con una nueva esto¬ 
cada final. Para empezar, espero que 
destruyamos las unidades del enemigo 
situadas al sur. Después proseguiremos 
el ataque, y procuraremos insertarlo en 
el marco de la operación central propia¬ 
mente dicha» (22). 
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A El Rerch, en declive, 
equipaba ya mal 
a sus hombres: un soldado 
alemán (en el centro) 
se calza las botas 
de un "GJ/' muerto. 
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Cazador de carros alemán Jagdpanzer 38t "Hetzer" 





Peso: 17,6 tm. 

Tripulación: 4 hombres* 

Armamento: un cañón de 75 mm PaK 39 L/48, 
dotado con 41 proyectiles, y una ametralladora 
de 7,92 mm ÍVIG 34, provista de 600 proyectiles. 
Blindaje: delantero, 60 mm; lateral, 20 mm; 
trasero, 8 mm, 

Motor: EPA T2 en línea, de 158 GV. 

Velocidad: 38 km/h, en carretera; 

1 6 km/h, todo terreno. 

Autonomía: 176 km, por carretera; 

96 km, todo terreno. 

Longitud; 5,28 m. 

Anchura: 2,76 m. 

Altura: 3,31 m. 
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Capítulo 64 

Del Vístula al Oder y al Neisse 


El mayor éxodo 
desde el siglo V 

El 12 de enero de 1945 el Ejército 
rojo desbordó, en un abrir y cerrar de 
ojos, las cabezas de puente que había 
conquistado en la orilla izquierda del 
Vístula durante el verano anterior; dos 
días después sus asaltos se extenderían 
a las posiciones germanas del Narew y 
a sus defensas en Prusia Oriental, las 
mismas que en octubre de 1944 pusie¬ 
ron en jaque a Sajarov y a Tchernia- 
kovski. Dos meses más tarde Koniev 
franquearía el Oder aguas arriba y 
abajo de Breslau, Zukov abordaría este 
mismo río entre Frankfurt y Küstrin y 
Rokossovski haría otro tanto en la zona 
de su desembocadura, mientras Yassi- 
líevski procedía a la reducción de la 
plaza de Konigsberg. Vencidos ya, en 
realidad, en el frente occidental, la 
Wehrmacht, el Tercer Reich e Hitler 
encajarían así los golpes de gracia. 

Con ellos desaparecería entre la línea 
Oder-Neisse y las fronteras orientales 
de Alemania —tal como fueran trazadas 
por el tratado de Ver salles— nueve 
siglos de conquista, repoblación y cul¬ 
tura germánicas. Para el 8 de mayo de 
1945 cerca de 8 millones de habitantes 



A Preparación y carga de un avión alemán "IVÍesserschmitt ME 323 Gigant". A comienzos 

de 1945, la penuria de carburante paralizaría los últimos aparatos de la "Luftwaffe". 

‘ 

7 El mariscal Koniev, comandante del 1. ef frente de Ucrania, pasó a la ofensiva el 12 de 
enero de 1945. 
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N d V 



de Prusia Oriental, Pomerania, la 
Marca de Brandeburgo y Silesia 
habrían abandonado sus hogares ante 
la invasión soviética, y otros 3,5 millo¬ 
nes de alemanes serían expulsados de 
esas mismas regiones entre 1945 y 1950. 

Europa registrará pues, a raíz de la 
catástrofe militar del Vístula, el mayor 
éxodo de población conocido desde el 
derrumbe del Imperio romano y las 
invasiones bárbaras del siglo V. 

109 divisiones alemanas 
condenadas 

en los frentes occidentales... 

Veamos las fuerzas que la Werh- 
macht podía oponer al Ejército rojo en 
el curso del último asalto de este com¬ 
bate sin tregua. 

A finales de 1944 el alto mando 
alemán todavía enfrentaba a sus adver¬ 
sarios —si los datos recogidos son s 
correctos— 288 divisiones, incluidas 45 1 
Panzer y Panzergrenadiere, De este i 
número, que excluye las grandes unida- I 


Columna de cañones 
oruga automotores 
"SU 76", Los soviéticos 
habían perfeccionado 
la fabricación 
de estos vehículos, 
muy aptos para la lucha 
contra las fortificaciones 
alemanas. 


Pueblo de Bosnia 
incendiado por los guerrilleros 
yugoslavos, A finales de 1944, 
las fuerzas de la "Wehrmacht" 
deí "O.B, Südost" 
habrían de enfrentarse 
también con ei Ejército 
yugoslavo de liberación. 


des en formación bajo el control del 
Reichsführer Heinrich Himmler, 
comandante dei Ersatzheer desde el 
atentado del 20 de julio, 124 estaban 
subordinadas a la O.K.W., por diversas 
razones: 


— O.B. West 

(Oeste: von Rundstedt) 74 

-O.B. Süd 

(Italia: Kesselring) 24 

— O.B. Südost 

(Bosnia, Croacia: von Weichs) 9 

— Creta, Rodas y colonias 2 

— 20." Ejército de montaña 

(Noruega: Rendulic) 15 


Deduciendo de este total las fuerzas 
asignadas al O.B . Südost que se 
enfrentaban al ejército de liberación 
yugoslavo, y 6 divisiones del coronel- 
general Rendulic que impedían el 
acceso de los rusos a Narvik, en la 
región del Lyngenfjord, se constata que 
a finales de 1944 los occidentales 
hacían frente a 109 divisiones alema¬ 
nas, es decir, prácticamente al 40 ( { de 
sus efectivos. 

■r 

...y 164 en el frente del Este 

A la O.K.H. le restaban 164 divisio¬ 
nes para hacer frente al Ejército rojo 
desde el Drave en Bares, por el sur, 
hasta el golfo de Riga en la región de 
Tukums, por el norte. En Hungría, el 
grupo de ejércitos «Sur» (general 
Woehler) encuadraba 38 divisiones, 15 
de ellas blindadas o de granaderos blin- 
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dados. En la cabeza de puente de Cur- 
landia, el coronel-general Schorner con¬ 
taba con otras 3 blindadas, de las 27 a 
sus órdenes. Los grupos de ejércitos 
alemanes «Centro» y «A», responsables 
del frente comprendido entre el puerto 
báltico de Memel y la vertiente meri¬ 
dional de los Cárpatos, disponían de las 
99 restantes. 

El mayor-general Gehlen 
anuncia una poderosa 
ofensiva soviética 

Tras recibir los informes del mayor- 
general Gehlen señalándole la inminen¬ 
cia de una potente ofensiva soviética 
contra los grupos de ejércitos «A» y 
«Centro», el jefe del Estado Mayor de la 
O.K.H. propuso revisar este reparto de 
sus efectivos. En su opinión, era abso¬ 
lutamente necesario evacuar Curlandia 
y poner término a la incesante inver¬ 
sión de fuerzas en el teatro de operacio¬ 
nes húngaro. Lo único importante era 
proteger el territorio alemán de la inva¬ 


sión que le amenazaba, neutralizando a 
toda costa el avance enemigo hacia los 
centros industriales de la Alta Silesia, 
Breslau, Berlín, Dantzig y Kónigsberg. 

Tal fue el punto de vista por él 
expuesto el 24 de diciembre en Ziegen- 
berg, ante Hitler y sus colaboradores de 
la O.K.W., pero el informe elaborado 
oor Gehlen no inmutó a Hitler en abso- 
uto. Peor aún: cuando Guderian 
regresó de nuevo a Zossen, al sur de 
Berlín, donde la O.K.H. había sentado 
sus reales tras la evacuación de Rasten- 
burg, se le informó que, durante su 
viaje de regreso, el 4.° Pz.K. de los 
Waffen S.S . había sido asignado a! 
frente de Hungría, cuando aquella gran 
unidad servía precisamente de reserva 
al grupo de ejércitos «Centro» tras la 
posición del Narew. Los recursos móvi¬ 
les de Guderian entre los Cárpatos y el 
Báltico decrecieron así de 14 a 12 divi¬ 
siones (menos de 1.350 vehículos de 
combate blindados, aun en el supuesto 
de que se completasen de inmediato sus 
efectivos). 


"SU 100" en las calles 
de una ciudad 
de Prusia Oriental. 

Él ejército acorazado 
soviético vio aumentados 
sus efectivos* en un semestre, 
de 9.000 a 13.400 vehículos. 
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Camera Pres? 


Las relaciones de Hitler 
con los oficiales generales 
de su Estado Mayor, 
vistas por Kukrinitsky. 


% 


La industria pesada 
soviética aceleró 
los ritmos de producción 
para completar 
los preparativos de la gran 
ofensiva prevista 
por el mayor-general Gehlen. 
£í esfuerzo se centraría, 
especialmente, 

en la fabricación de cañones 

de 76,2 mm, base 

de la artillería de campaña. 


Guderian, a su vez, 
alerta a Jodl y a Hitler... 

Pese a esta jugarreta, el jefe del 
Estado Mayor de la O.K.H. regresó el 1 
de enero a Ziegenberg en espera de 
convencer in extremis a la O.K.W. de 
su punto de vista; según él, era impor¬ 
tante trasladar de nuevo el centro de 
gravedad de la estrategia alemana hacia 
el frente del Este. Los planes de Hitler 
marcarían otros derroteros. Himmler 
iba a comenzar la ofensiva Nordivind 
como continuación de Herbstnebel, con 
Saverne como objetivo, y Guderian 
quedó mudo de estupor cuando Jodí le 
dijo: «No tenemos derecho a renunciar 
a la iniciativa que hemos conseguido. 
En el Este aún podemos ceder terreno, 
pero no así en el Oeste» (1). 

Este segundo rechazo no desalentó a 
Guderian, e intentó una tercera gestión 
ante Hitler para recordarle las respon¬ 
sabilidades contraídas con el frente del 
Este. Mientras transcurrían los días sin 
respuesta o sin decisiones del mando 
alemán, los rusos completaban sus pre¬ 
parativos y, según la síntesis de los 
informes recopilados por Gehlen, la 
“apisonadora” en ciernes comprendía 
no menos de: 

— 231 divisiones de infantería. 

— 22 cuerpos blindados. 

— 29 brigadas blindadas autónomas. 

— 3 cuerpos de caballería. 

Todo ello apoyado por una aviación 
contra la que no podía oponerse la 
Luftwaffe. 



...y propone 
un sistema defensivo... 

Luego de consultar a los coroneles- 
generales Harpe y Reinhardt, coman¬ 
dantes respectivamente de los grupos 
de ejércitos «A» y «Centro», sobre los 
que gravitaba la amenaza, el jefe del 
Estado Mayor de la O.K.H. elaboró el 
siguiente programa que presentó a 
Hitler el 9 de enero de 1945: 1 

L") Evacuación de Curlandia. 

2. °) Traslado al frente del Este de cierto 

número de formaciones blindadas 
en combate en el frente occidental. 

3. ' Abandono de la línea del Narew, y 

repliegue del grupo de ejércitos 
«Centro» a la posición fronteriza de 
Prusia Oriental, más corta y mejor , 
fortificada. 

4. ") Evacuación del saliente formado 

por el grupo de ejércitos «A» entre 
i as cabezas de puente de Baranów y 
Magnuszew, sobre las que —según 
Gehlen— se disponían a saltar 91 
divisiones de infantería, un cuerpo 
de caballería, 13 cuerpos blindados 
y 9 brigadas blindadas soviéticas. 

Guderian quizá se atuviera, al pre¬ 
sentar estas propuestas de repliegue, a 
la opinión del coronel-general Jodl de 
que aún podía cederse terreno en el 
frente del Este. Pero, apenas puso ante 
el Fiihrer el cuadro comparativo de las 
fuerzas enemigas, Hitler comenzó una 
sarta de injurias y sarcasmos. Como 
resultado se produciría una violenta 
disputa, descrita por Guderian de la 
forma siguiente: «Gehlen había prepa¬ 
rado la documentación sobre el ene¬ 
migo con sumo cuidado, con varios 
mapas y esquemas que daban una idea 
clara de las respectivas fuerzas. Hitler 
se puso furiosamente encolerizado 
cuando le mostré estos trabajos. Los 
juzgó “completamente idiotas” y exigió 
que ordenase encerrar inmediatamente 
a su autor en un manicomio. La cólera 
me desbordó. 

“Estos trabajos proceden del general 
Gehlen, uno de mis mejores oficiales 
de Estado Mayor”, dije a Hitler. “Se 
los he mostrado porque yo también 
estoy de acuerdo con ellos. ¡Si exige 
que el general Gehlen sea encerrado en 
un manicomio, aproveche para ence¬ 
rrarme con él!” I 
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Fábrica soviética 
de municiones: reservas 
de obuses destinados 
a ja artillería ligera 
de campaña y a las piezas 
pesadas. 


La "apisonadora" soviética: 
infantería* blindados, aviación. 
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Me negué de forma tajante a cumplir 
la exigencia de Hitler de ordenar el 
relevo de Gehlen. Entonces se calmó la 
tempestad, pero no supuso ningún pro¬ 
greso de la conferencia en el aspecto 
militar. Las propuestas de Harpe y de 
Reinhardt tropezaron con negativas, 
seguidas de odiosas y conocidas obser¬ 
vaciones sobre los generales para los 
que “maniobrar” siempre significaba 
retroceder hasta la siguiente posición 
de repliegue. Todo resultó extremada¬ 
mente desagradable» (2). 

...que Hitler rechaza: 
el Este debería «apañárselas 
por sí solo» 

Dado que para Hitler la amenaza 
soviética era insignificante, por no 
decir nula, las medidas que para 
paliarla le propusiera su jefe de Estado 
Mayor de la O.K.H. parecían desde 
aquel mismo momento carentes de 
cualquier justificación. Razonamiento 
rigurosamente “lógico”, aunque, como 
suele ocurrir con los enajenados, proce¬ 
diera de premisas radicalmente falsas. 

Su interlocutor regresaría a Zossen 
con la cabeza gacha y el viático en las 
manos: «El Este debe apañárselas por 
sí solo, y solventar sus apuros con lo 
que tiene» (3). 

¿Permanecieron indiferentes el aus¬ 
tríaco Hitler y el bávaro Jodl porque el 
peligro sólo amenazaba entonces al 
pueblo prusiano?, como afirmaría 
Guderian. Es mucho suponer. Como 


contrapartida también podría pregun¬ 
tarse si el prusiano Guderian no prefe¬ 
ría la derrota en el oeste a cambio del 
refuerzo del 6.° Ejército, retirado de las 
Ardenas, para cortar a los rusos el 
camino hacia Berlín. 

En cualquier caso, está claro que al 
razonar a priori, como era su costum¬ 
bre a despecho de los fracasos incesan¬ 
tes que le demostraban los aconteci¬ 
mientos, Hitler atribuía a Stalin el pro¬ 
pósito de volcar su esfuerzo principal 
sobre la llanura danubiana, en dirección 
a Yiena, segunda capital del Reích, y a 
Munich. Por otra parte, y después de 
haber permitido el bloqueo del 9.° C.E. 
de montaña de los Waffen S.S., en la 
pretendida fortaleza de Budapest, se le 
ocurrió de pronto liberarlo. 

Según Hitler, si el frente del Este 
debía «apañárselas por sí solo», las 
rutas hacia Kónigsberg y Berlín no 
ostentaban prioridad alguna sobre cual¬ 
quier otra y, en consecuencia, tampoco 
en cuanto al reparto de efectivos. 

El dispositivo alemán 

Entre los Cárpatos y el Báltico las 
fuerzas terrestres alemanas se articula¬ 
ban el 12 de enero de 1945 conforme al 
siguiente dispositivo: 

— Grupo de ejércitos «A»: l. er Ejército 
blindado (coronel-general Heinrici), 
17.° Ejército (general Schulz), 4.° 
Ejército blindado ; general Gráser) y 
9. 11 Ejército (general von Lüttwitz). 

— Grupo de ejércitos «Centro»: 2." 
Ejército (coronel-general Weiss), 4.° 
Ejército (general Hossbach) y 3. cr 
Ejército blindado (coronel-general 
Rauss). 

La "apisonadora" soviética 

1.") 5.300.000 soldados 

En el otro bando, y según los cálculos 
del mariscal von Manstein, el 1 de 
enero de 1945 la Stavka contaba con: 

— 527 divisiones de infantería 
—- 43 divisiones de artillería. 

— 302 brigadas blindadas y mecaniza¬ 
das. 

En total, 5,3 millones de hombres, 
contra 1,8 millones alemanes (164 divi¬ 
siones), en combate en el frente del 
Este (4). 
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Cadena de montaje 
de 'T34/76" en una fábrica 
de Leningrado. Este carro 
de combate, tosco 
pero eficaz, fue construido 
en grandes series 
durante toda la guerra. 



Almacenes de una fábrica 
en los Urales, en 1943. 

Cada ofensiva soviética 
era precedida por una intensa 
preparación artillera 
que exigía enormes 
reservas de municiones. 


2. 1 ’} Un nuevo tanque pesado: 
el "Josif Stalin III" 

En un semestre el arma blindada 
soviética aumentó de 9.000 a 13.400 
vehículos, pese a las pérdidas en com¬ 
bate. El resultado es tanto más bri¬ 
llante, cuanto que los rusos habían 
abandonado la construcción del carro 
de combate pesado KV 85, sustituyén¬ 


dolo por el Josif Stalin. Este nuevo 
vehículo, de 46 tm, montaba en su 
tórrela un cañón de calibre 122 mm/43, 
es decir, la boca de fuego más potente 
que los contendientes de la segunda 
Guerra Mundial instalaron a bordo de 
un tanque; un motor Diesel de 550 CV 
le proporcionaba un radio de acción 
de 240 km y una velocidad máxima de 
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37 km/h. En este terreno, los rusos 
seguirían desarrollando la fabricación 
de sus cañones automotores sobre oru¬ 
gas. En especial, sus SU de 85, 100 y 
hasta 152 mm, utilizados para el fuego 
de preparación, habrían de rendirles 
extraordinarios servicios en la lucha 
contra las fortificaciones alemanas per¬ 
manentes o de campaña. 

3.') Los enormes recursos 
de Zukov y de Koniev 
Consultando, gracias a Alexander 
Werth, el tomo V de la Gran Guerra 
patriótica, se comprueba que la Stav- 
ka puso a disposición de sus maris¬ 
cales Zukov y Koniev, comandantes 
respectivamente del l. cr frente de Bie- 
lorrusia y del l. er frente de Ucrania (5): 

— 160 divisiones de infantería. 

— 32.143 cañones y morteros. 

— 6.460 carros de combate y cañones 
automotores sobre orugas. 

— 4.772 aviones. 

Por lo que a estos últimos se refiere, 
formaban 2 ejércitos subordinados cada 
uno a un frente: el 16.° Ejército aéreo 
(general S. I. Rudenko) recibía las órde¬ 
nes del mariscal Zukov, y el 2.° Ejército 
aéreo general S. A. Krassovski del 
mariscal Koniev. 

La Stavka había hecho las cosas a 
conciencia. En relación al grupo de 
ejércitos «A» alemán, la superioridad 
del l, er frente de Ucrania y del l. er 
frente de Bielorrusia, según la Gran 
Guerra patriótica, era de: 


— 5,5 a 1 para los soldados. 

— 7,8 a 1 para los cañones y morteros. 

— 5,7 a 1 para los vehículos blindados. 

— 17,7 a 1 para la aviación (6). 

Teniendo en cuenta que la despro¬ 
porción entre el grupo de ejércitos 
«Centro» y los 2.° y 3. er frentes de Bie¬ 
lorrusia (mariscal Rokossovski y gene¬ 
ral Tcherniakovski) debía ser equiva¬ 
lente, puede concluirse que, lejos de 
agitar falsos temores con ánimo de aco¬ 
bardar a Hitler e influir en mayor 
medida en sus conclusiones, Gehlen 
había hecho sus cuentas con mucha 
ponderación, 

Churchill pregunta a Stalin 
si es posible contar 
con una gran ofensiva,... 

El “día D” de la cuarta ofensiva de 
invierno soviética había sido fijado 
para e! 20 de enero. Pero en el l. er 
frente de Bielorrusia se inició el día 12 
como consecuencia de una petición, 
más que apremiante, de Churchill a 
Stalin. El 6 de enero, a su regreso de 
una visita al S.H.A.E.F., el primer 
ministro británico dirigió al Kremlin 
un telegrama, muy detallado, en estos 
términos: «La batalla en el oeste es 
muy dura, y constantemente corre peli¬ 
gro de exigir del mando supremo 
importantes decisiones. Por propia 
experiencia sabe io inquietante que es 
esta situación, cuando se trata de 
defender un frente muy amplio tras 








Los combates 
de Prusia Oriental 
adquirieron una violencia 
y un encarnizamiento 
inusitados. 

Los soldados alemanes 
preferían morir 
en su propia tierra 
que retroceder. 
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perder la iniciativa temporalmente. El 
general Eisenhower ha manifestado su 
deseo de conocer las grandes líneas de 
sus proyectos ofensivos, por cuanto 
evidentemente influirán en todas sus de¬ 
cisiones importantes y en las nuestras. 

Según informes recibidos ayer por la 
noche, nuestro enviado, el Air Chief 
Marshal Tedder, permanecía blo¬ 
queado en El Cairo a causa del mal 
tiempo. Su viaje se ha visto retrasado 
contra su voluntad. En caso de que aún 
no haya llegado a Moscú le ruego que 
me haga conocer, en la medida de lo 
posible, si podemos contar con una 
gran ofensiva rusa en enero a lo largo 
del Vístula, o en cualquier otra parte, 
así como todo otro tipo de información 
que pueda facilitarnos. No comunicaré 
a nadie esta información absolutamente 
confidencial, salvo al mariscal Alan- 
brooke y al general Eisenhower, y sólo 
con la garantía de absoluta discreción. 
Considero que el tema es urgente» (7). 

... y la ofensiva es lanzada 

precipitadamente 

por los soviéticos 

Stalin no se haría de rogar. En el 
plazo de veinticuatro horas contestó al 
mensaje de Churchill en un tono excep¬ 
cionalmente amistoso: sólo las condi¬ 
ciones meteorológicas, inadecuadas 
para que el Ejército rojo sacara el 
debido partido de su superioridad arti¬ 
llera y aérea, habían retrasado el lanza¬ 
miento de la ofensiva. «No obstante 
—añadió—, tras considerar la situación 
de nuestros aliados en el frente occiden¬ 
tal, el gran cuartel general del mando 
supremo ha decidido ultimar los prepa- 
| rativos a un ritmo acelerado, y empezar 
“ unas amplias operaciones ofensivas 
I contra los alemanes a lo largo de todo el 
- frente central, sin tener en cuenta el 
| tiempo y en la segunda mitad de enero 
< como más tarde. Puede estar seguro de 
| que haremos todo lo posible para auxi- 
I liar a nuestros gloriosos ejércitos alia- 
* dos» (8). 

1 Winston Churchill afirmaría en sus 

u 

| Memorias que «fue un gesto magnífico 
$ de los rusos y de su jefe el precipitar así 
f su gran ofensiva, probablemente al pre- 
f ció de un costoso sacrificio en vidas 
i humanas» (9). Es posible. Pero no lo 








Batería lanzacohetes 
Katiucha' en acción: 
cubría la misma superficie 
de tiro que 3 ó 4 regimientos 
de artillería de campaña, 
con la misma potencia 
de fuego. 


serían tanto las afirmaciones de Boris 
S. Telpujovski, de la Academia de 
Ciencias de Moscú, al opinar en 1959 
sobre este episodio de las relaciones 
interaliadas: «En diciembre de 1944 las 
tropas hitlerianas emprendieron en el 
frente occidental la ofensiva de las 
Ardenas. Con las fuerzas relativamente 
débiles de que disponían, pudieron 
abrir una brecha y colocar al mando 
anglo-norteamericano ante una situa¬ 
ción delicada, hasta el punto de que 
algunos pensaron en la amenaza de un 
segundo Dunkerque. Consecuente¬ 
mente, el 6 de enero de 1945 Churchill 
se dirigió a Stalin para solicitar su 
apoyo en favor de las tropas que com¬ 
batían en el oeste». Tras citar los dos 
telegramas antes reproducidos, con¬ 
cluye: «Fiel a los compromisos que 
contrajera con sus aliados, y sin acor¬ 
darse del ejemplo dado por los dirigen¬ 
tes anglo-norteamericanos cuando 
voluntariamente retrasaron la apertura 


del segundo frente, el Gobierno sovié¬ 
tico adelantó del 20 al 12 de enero la 
fecha de la ofensiva» (10). 

Frente a estas afirmaciones de la his¬ 
toriografía soviética, debe recordarse 
que el 6 de enero de 1945 habían trans¬ 
currido ya diez días desde que Hitler en 
persona reconociera el fracaso de !a 
operación Herbstnebel en presencia de 
sus generales reunidos en Ziegenberg, 
doce días desde que Patton desblo¬ 
queara Bastogne y más tiempo aún 
desde que el espectro de un nuevo Dun¬ 
kerque desapareciera definitivamente. 
Además, el envío a Moscú del Air Chief 
Marshal Tedder, oficial adjunto de 
Eisenhower en el S.H.A.E.F., era con¬ 
secuencia de una decisión anterior al 
desencadenamiento de la ofensiva ale¬ 
mana de las Ardenas, y tenía por meta 
coordinar la acción 'inal de las fuerzas 
aliadas del oeste con las fuerzas soviéti¬ 
cas lanzadas por el este, con miras a 
preparar su enlace en el corazón de Ale¬ 
mania. 

Tal es la versión dada por el general 
Eisenhower en sus Memorias (11), 
aceptable no porque deba ser conside¬ 
rada como un oráculo divino, sino por¬ 
que coincide con el mensaje que el pre- 
z sidente Roosevelt dirigió a Stalin el 24 
% de diciembre: «A fin de que podamos 
disponer de las informaciones esencia¬ 
les para la coordinación de nuestros 
esfuerzos, quisiera dar al general Eisen¬ 
hower la orden de enviar a Moscú un 
oficial del Estado Mayor plenamente 
cualificado para discutir con usted la 
situación en el frente del Oeste en rela¬ 
ción con la situación en el frente del 
Este. Guardaremos secreto absoluto. 

Espero que reciba a este oficial del 
Estado Mayor de Eisenhower, y que 
proceda con él a un intercambio de 
informaciones fructífero para ambos. 
La situación en Bélgica no es mala, 
pero ya es hora de hablar de la' 
siguiente fase. Dadas las circunstan¬ 
cias, le pido una rápida respuesta a mi 
propuesta» (12), 

Aquel mismo día, el primer ministro 
británico, quien consideraba que “la 
situación en el oeste no era mala”, haría 
observar a su homólogo soviético que 
Eisenhower no podía “resolver su pro¬ 
blema” sin antes conocer a grandes ras¬ 
gos los planes de la Stavka (13). 
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Koniev da cuenta 

de la 4. a "Panzerarmee'' 


Del 12 al 15 de enero de 1945 la ofen¬ 
siva soviética se extendió de la cabeza 
de puente de Baranów, en el Vístula, a 
Tilsit, junto al Niemen, abarcando 
finalmente un frente de 1,200 km. 

El “día D“ la defensa de cabeza de 
puente de Baranów, con una longitud 
de 60 km, corría a cargo del 48.° Pz.K., 
subordinado a la 4. a Panzerarmee y con 
unos efectivos de 3 endebles divisiones 
de infantería (68. :i , 168. a y 304. a ) des¬ 
perdigadas en un frente doble del nor¬ 
mal (comprendían 6 batallones, y 
habían tenido que ceder uno cada una 
al cuerpo de ejército). Tan escasas dis¬ 
ponibilidades se completaban con un 
grupo de 30 cazadores de carros y una 
compañía de 14 cañones automotores 
sobre orugas, de 88 mm. 

A unos 20 km del frente, en la región 
de Kielce-Piriczów, estaba estacionado 
el 24, 1 ’ Pz.K, (general Nehring: 16. a y 
17. a Pz.D.), reserva de la O.K.H, Él 
comandante del grupo de ejércitos «A» 
se había opuesto, dentro de los límites 
de sus competencias, a que se instalara 
tan cerca del frente, pero Hitler se man¬ 
tuvo firme en su decisión porque la idea 
de que los blindados soviéticos pudie¬ 
sen progresar 20 km en un solo día le 
parecía derrotista. Para que los genera- 
es del frente, es decir, Gráser, coman¬ 
dante de la 4. a Panzerarmee , y Harpe, 
comandante del grupo de ejércitos «A», 
no derrochasen prematuramente esta 


preciosa reserva, Ies prohibió su utiliza¬ 
ción sin una orden explícita suya. A 
todo esto, el Führer se hallaba en Zie- 
genberg, cerca de Giessen, y, como 
siempre, inaccesible antes de las 11 de 
la mañana. 

El mariscal Koniev disponía de 10 
ejércitos (3 de ellos blindados), 3 cuer¬ 
pos blindados independientes y 3 ó 4 
divisiones de artillería. Con esta masa 
de unidades (34 divisiones de infantería 
y 1.000 carros de combate) organizó 
una primera oleada ofensiva contra la 
cabeza de puente, lo que ie proporcio¬ 
naría en el centro de gravedad del ata¬ 
que una superioridad de 11 a 1 en 
infantería, de 7 a 1 en blindados y de 20 
a 1 en cañones y morteros. 

El 12 de enero, a las 3 de la madru¬ 
gada, los soviéticos abrieron luego de 
preparación sobre las posiciones con¬ 
trarias; una hora más tarde lo suspen¬ 
dieron y simularon un ataque contra la 
barrera defensiva del 48.° Pz.K. Aún no 
habían acabado los alemanes de modifi¬ 
car las posiciones de sus baterías, 
cuando, a razón de 200 bocas de fuego 
por kilómetro, los aplastó la artillería 
soviética con tiros de concentración de 
una violencia inaudita. A las 10 horas y 
30 minutos sonó la “hora H” para la 
infantería y los blindados: dos oleadas 
de tanques precedieron a otras tres 
oleadas de soldados encargadas de 
aplastar, directamente apoyadas por el 
tiro a quemarropa de los cañones auto¬ 
motores, los focos de resistencia que los 
T 34 y los Josif Stalin desbordaban. 


Las divisiones soviéticas 
estaban equipadas 
con cañones de 76,2 mm 
"M 1942", utilizados 
bien corwencionaímente, 
como piezas de artillería, 
bien como armas antitanque. 


Keystonp 














Pese a la feroz resistencia alemana, las tropas soviéticas irrumpirían definitivamente en Pmsia Oriental. 


El mariscal de blindados Rybalko (izquierda), jefe del 3. er Ejército blin¬ 
dado de la Guardia, sigue el desarrollo de las operaciones. 


De izquierda a derecha: generales K. F. Teleguin. V, I, Tchuikov y V, I. 
Kasakov* 
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A primera hora de la tarde los blin¬ 
dados irrumpieron en las posiciones de 
la artillería germana, y destruyeron las 
pocas piezas que se habían salvado de 
los bombardeos de la madrugada. Al 
anochecer, su avance era ya de 15 e 
incluso de 25 km, y la oscuridad no los 
detuvo. 

... y queda abierta 
la ruta de Cracovia 
y de la Alta Silesia 

En menos de veinticuatro horas la 
derrota de la 4. a Panzerarmee pasó del 
nivel táctico al estratégico. Koniev 
lanzó por la brecha sus 3. cr Ejército 
blindado de la Guardia (mariscal de 
blindados Rybalko) y 4." Ejército blin¬ 
dado (coronel-general Leliuchenko), y 
les asignó la misión de interceptar a su 
paso por Pilitza a las fuerzas enemigas 
que se retirasen de Radom y de Kielce; 
además, lanzó al 5." Ejército de la 
Guardia (general A. S. Jadov) hacia el 
eje de Czestochowa, y asignó Cracovia 
y la cuenca industrial de la Alta Silesia 
como objetivos para los ejércitos de su 
ala izquierda. 

Zukov aniquila 

ai 9.° Ejército alemán 

El 14 de enero le tocó entrar en com- 

V 

bate al mariscal Zukov y a su l. er frente 
de Bielorrusia. A la salida de la cabeza 
de puente de Pulawy los 33." y 69." 
Ejércitos soviéticos (al mando, respecti¬ 
vamente, de los generales V. I). Zve- 
taiev y V. J. Kolpatchki) chocaron con 
2 divisiones alemanas, y a los 5." Ejér¬ 
cito de choque (general N. E. Bersarin) 
y 8." Ejército de la Guardia (general V. 
I. Tchuikov) les ocurrió otro tanto con 
otras 3 divisiones enemigas al lanzarse 
desde Magnuszew. Al atardecer del 
, "día D” el 9." Ejército alemán se halla¬ 
ría ya irremediablemente dividido e 
incluso despedazado, lo que permitió a 
los l. er y 2." Ejércitos blindados de la 
Guardia (mariscal de blindados M. E. 
Katiukov y coionel-general S. I. Bog- 
danov) avanzar victoriosamente codo 
con codo, el primero sobre el eje 
Kutno-Poznan y el segundo, algo más 
al norte, sobre el eje Gostynin-Inowro- 
claw (Hohensalza). 


Tcherniakovski ataca 
al grupo de ejércitos «Centro» 

Los días 13 a 14 de enero los 2." y 
3. et frentes de Bielorrusia, apoyados 
por los l. er y 4." Ejércitos aéreos (gene¬ 
rales T. T, Khriukin y K. A. Verchinin) 
chocaron con el grupo de ejércitos 
«Centro»: ios soviéticos comprometie¬ 
ron un centenar de divisiones (su supe¬ 
rioridad sería de 3 contra 1, por lo 
menos) en este duelo entre el mariscal 
Rokossovski y el general Tchernia¬ 
kovski contra el coronel-general Rein- 
hardt. 

Durante dos días seguidos, y al con¬ 
trario de lo ocurrido en el Vístula, el 
combate fue encarnizado, como atesti¬ 
guaría el general A. V. Gorbatov, 
comandante del 3. er Ejército soviético 
encargado de desalojar al 2." Ejército 
alemán de sus posiciones en la región 
de Pultusk, junto al Narew. El "día D”, 
a pesar de «un cañoneo de una intensi¬ 
dad inaudita», los rusos sólo progresa¬ 
ron de 3 a 7 km en la dirección princi¬ 
pal, de 2 a 3 km en la secundaria y de 1 
a 1,5 km durante la batalla nocturna. El 
14 de enero, sobre todo, hubieron de 
resistir los furiosos contraataques del 
Pz.K. Grossdeutschland, descrito por 
Gorbatov de la forma siguiente: 
«Durante el segundo día, también muy 
brumoso, tuvo lugar una lucha de una 
violencia y un encarnizamiento inusita¬ 
dos. El enemigo empleó todas sus 
reservas, más la división blindada 
Grossdeutschland, acantonada hasta 
entonces en la frontera sur de Prusia 
Oriental íen la región de Willenberg) y 
que no había sido localizada por nues¬ 
tros Servicios de Información; apro¬ 
vechándose de la niebla, se había con¬ 
centrado en veinticuatro horas en el 
sector de penetración, con la misión de 
restablecer primero la situación de las 
líneas alemanas en el frente de nuestro 
ejército y, posteriormente, en la zona 
del ejército soviético situado a nuestra 
izquierda. 

Pensábamos reanudar el ataque a las 
9 de la mañana, pero el enemigo nos lo 
impidió: a las 8 horas y 20 minutos 
comenzó una contrapreparación de 
artillería con 23 baterías de cañones y 
17 morteros, varios grupos de morteros 
de 6 tubos y obuses pesados; a las 8 
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Cosacos alistados 
en el Ejército alemán: 
el negro futuro 
de los que han elegido 
el bando perdedor. 


horas y 30 minutos contraatacaron 
sobre nuestras tropas infiltradas en sus 
defensas. En dos horas rechazamos 
siete contraataques. La división ale¬ 
mana de carros de combate irrumpió en 
la batalla hacia el mediodía, y hasta la 
llegada de la noche computamos treinta 
contraataques. Los combates sólo 
decrecieron en intensidad una vez 
entrada la noche» (14). 

En el otro lado del ángulo recto for¬ 
mado por el grupo de ejércitos «Cen¬ 
tro», Tcherniakovski concentró sus 
esfuerzos contra el frente Schlossberg- 
Ebenrode, y se anotó varios triunfos al 
irrumpir en las posiciones defendidas 
por la 3. ;t Panzerarmee* Sin embargo, 
ante la resistencia suicida de los alema¬ 
nes, para quienes en esta ocasión se tra¬ 
taba de defender ya su propia tierra, no 
consiguió durante aquellas primeras 
cuarenta y ocho horas de ofensiva nin¬ 
gún éxito fulgurante, comparable al ob¬ 
tenido por Zukov y Koniev en territorio 
polaco. 


Nuevas discrepancias 
entre Hitler y Guderian 

E! 16 de enero, tras abandonar por 
fin lo que Guderian llamaba «su 
pequeña guerra de los Vosgos», Hitler 
regresó a su despacho en la Nueva Can¬ 
cillería. Allí tomaría dos decisiones que 
le enfrentaron de inmediato con el jefe 
de! Estado Mayor de la O.K.H. 

Por lo pronto, mantuvo su orden de 
trasladar el Pz.K, Grossdeutschland del 
grupo de ejércitos «Centro» al grupo de 
ejércitos «A» y concentrarlo en la 
región de Kielce, donde atacaría de 
flanco a los blindados soviéticos intro¬ 
ducidos rumbo a Poznan. En vano repi¬ 
tió Guderian los argumentos que le 
había expuesto la víspera por teléfono: 
«Era preciso comprender que el contin¬ 
gente no desembarcaría a tiempo para 
detener a los rusos, cuando sí desapare¬ 
cería de la defensa de Prusia Oriental 
en un momento en que la ofensiva 
soviética llegaba a su madurez. La reti- 
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rada de estas unidades en aquellas cir¬ 
cunstancias significaría provocar en 
Prusia Oriental la misma catástrofe que 
en el Vístula. Cuando estaba enjuego la 
partida decisiva, unas divisiones de 
probada eficacia se encontrarían via¬ 
jando en tren; se trataba de la Panzer- 
grenadiere Grossdeutschland y de la 
división blindada paracaidista 
Hermann Góring de la Luftwaffe, bajo 
el mando del cuerpo blindado Gross- 
deutschland del general von Saucken, 
un hombre a toda prueba» (15). 

Todo fue en vano: el 2.° Ejército 
alemán no sólo fue perforado, y Roko- 
ssovski pudo lanzarse rumbo a Elbing, 
de acuerdo con sus instrucciones, sino 
que el Pz.K. Grossdeutschland desem¬ 
barcó en Lodz bajo el fuego de la arti¬ 
llería soviética y sólo consiguió salvarse 
gracias a una rápida retirada. Reducido 
en un abrir y cerrar de ojos a la condi¬ 
ción de “bolsa movediza” al igual que 
el 24/ 1 Pz.K., no obstante lograría escu¬ 
rrirse entre las columnas enemigas y 
alcanzar la orilla izquierda del Oder. 

Por otra parte, y aunque Hitler satis¬ 
fizo los deseos de Guderian al anun¬ 
ciarle que pasaba a la defensiva en el 
frente occidental, avivó también su 
indignación al ordenar que se dirigiesen 
hacia Hungría las mejores formaciones 
retiradas de aquel teatro de operacio¬ 
nes, en especial la 6. :i Panzerarmee de 
los Waffen S.S. Según la opinión del 
jefe del Estado Mayor de la O.K.H., el 


rendimiento de los ferrocarriles húnga¬ 
ros era tan deficiente, que transcurri¬ 
rían semanas antes de que el grupo de 
ejércitos «Sur» llegara a lanzar el con¬ 
traataque proyectado por Hitler, mien¬ 
tras una decena de días bastarían para 
concentrar los Patizer de Sepp Dietrich 
ante el Oder. 

Vencido en el terreno militar, el Füh- 
rer le replicó en el terreno económico al 
sostener «que los yacimientos de petró¬ 
leo húngaros y sus refinerías eran indis¬ 
pensables tras el bombardeo de las 
fábricas alemanas de hidrogenación de 
la hulla, y que habían adquirido una 
importancia decisiva para la continua¬ 
ción de la guerra. “Si no recibe más 
carburante, sus tanques ya no podrán 
rodar, ni sus aviones despegar. Debe 
procurar comprenderlo. Pero es inútil: 
mis generales nada entienden de econo¬ 
mía de guerra”» (16). 

Evidentemente, el argumento de 
Hitler no carecía de fundamento (el 
oetróleo era d nervio de la guerra), pero 
os cálculos de su jefe de Estado Mayor 
también demostrarían su exactitud: fue 
preciso esperar hasta el 6 de marzo 
para que la 6. a Panzerarmee desencade¬ 
nase una ofensiva en el frente de Hun¬ 
gría. Aunque su intervención al norte 
de los Cárpatos quizá tampoco hubiese 
bastado para impedir que Zukov abor¬ 
dase el Oder entre Kiistrin y Frankfurt, 
lo cierto es que su desvío hacia el sur 
favoreció la invasión soviética. 


Las tropas alemanas 
saquearían los pueblos 
rusos durante 
su retirada, cosa 
que fue imitada 
y vengada por los soviéticos 
tras su entrada 
en Prusia Oriental, 
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- Pronto fue imposible 
enterrar a todos los muertos: 
la nieve ios recubriría 
provisionalmente 
con su sudario. 


Nuevos cambios 
en el alto mando 
alemán 

La catástrofe que se avecinaba en 
Polonia exigía buscar de inmediato una 
cabeza de turco. Hitler la escogió en la 
persona del coronel-general Harpe, sin 
recordar que él mismo le había orde¬ 
nado taxativamente el imprudente tras¬ 
lado del 24.° Pz.K., origen de todos los 
males como pudo comprobarse con 
posterioridad. El coronel-general 
Schórner recibió la orden de relevarlo al 
frente del grupo de ejércitos «A», y 
dejar a su compañero Renduíic el 
mando del grupo de ejércitos «Norte», 
que acababa de rechazar fuertes ata¬ 
ques soviéticos en la cabeza de puente 
de Curlandia. Nada más llegar de Oslo 


y de recibir de manos del Führer la 
Cruz de Hierro con espadas, y apenas 
deshecho su equipaje en su nuevo 
puesto de mando, Renduíic recibió el 
26 de enero la orden de volver a asumir 
el mando del grupo de ejércitos «Cen¬ 
tro» sin pérdida de tiempo. Para des¬ 
gracia de éste, y pese a la gran valía 
militar de su nuevo jefe, nada podría 
impedir ya el desastre que se aveci¬ 
naba. 

Hitler provoca 
la derrota del grupo 
de ejércitos «Centro» 

No es posible sostener que Reinhardt 
hubiese forzado a Rokossovski y a 
Tcherniakovski a renunciar a su ofen¬ 
siva de haber conservado a su disposi¬ 
ción el Pz.K. Gossdeutschland, pero sí 
es indudable que, al retirar esta gran 
unidad, Hitler condenó al grupo de 
ejércitos «Centro» a la derrota, y dio a 
esta derrota, ineluctable, las dimensio¬ 
nes de la catástrofe estratégica que con¬ 
sagraría el aplastamiento de 28 divisio¬ 
nes alemanas. 

En la organización de la ofensiva, la 
Stavka había señalado al 3, er frente de 
Bielorrusia la destrucción de la agrupa¬ 
ción enemiga instalada entre Tilsit e 
Insterburg, para volcarse luego sobre 
Kónigsberg; el 2.° frente de Bielorrusia, 
por su parte, tras acabar con la resis¬ 
tencia enemiga en el sector de Przas- 
nisz-Mlawa, explotaría su victoria en el 
eje Deutsch Eylau-Marienburg-Elbing, 
de forma que los vencidos por Tcher¬ 
niakovski, sin forma de cruzar el Vís¬ 
tula, cayeran en brazos de Rokossovski. 
En resumen, se trataba de reproducir, 
variante más o menos, la maniobra que 
contra Prusia Oriental intentaran Ren- 
nenkampf y Samsonov en agosto de 
1914, con el resultado de dos derrotas 
consecutivas, la de Tannenberg y la de 
los lagos Mazurskie. 

Pero Tcherniakovski y Rokossovski 
eran bastante más jóvenes y animosos 
que sus predecesores del ejército 
zarista, por una parte, y Reinhardt, por 
otra, maniatado por la autoridad despó¬ 
tica del Führer, no gozaba de la total 
libertad de acción que el Kaiser y von 
Moltke habían confiado al coronel- 
general von Hindenburg. 
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Rokossovski 

llega a Prusia Oriental 

Pese a la resistencia que le oponía el 
2. 11 Ejército alemán, el ataque del 2. 1 ' 
frente de Bielorrusia se reanudó el 16 
de enero, favorecido por una mejoría 
del clima que permitió el eficaz apoyo 
de los aviones del general Yerchinin. Al 
cabo de dos días sus vanguardias com¬ 
batirían ya a 35 km de su punto de par¬ 
tida, en la región de Przasnisz y Cie- 
chanow. Cuarenta y ocho horas más 
tarde Rokossovski ocupó Mlawa y 
Dzialdowo (Soldau), muy cerca de la 
frontera de Prusia Oriental y, una vez 
conseguida la ruptura, pudo lanzar en 
el momento preciso su 5.° Ejército blin¬ 
dado en dirección a su objetivo de 
Elbing. A partir de entonces, los acon¬ 
tecimientos se precipitaron. Hitler ape¬ 
nas tuvo tiempo de hacer volar el 
monumento que conmemoraba la victo¬ 
ria alemana de Tannenberg, tras haber 
exhumado los restos mortales del 
mariscal von Hindenburg y de su es¬ 
posa. 

Simultáneamente, el 3. er frente de 
Bielorrusia también se había impuesto 
con igual contundencia a la 3. a Panzer - 
armee (sucumbió el 19 de enero), de 
forma que en las dos siguientes jorna¬ 
das pudo ocupar la posición fortificada 
de Inster, con la villa de Insterburg, y 
acabar en Tilsit con la resistencia hasta 
el último hombre de la 69. a I.D. (te¬ 



niente-general Rein). Pocos días más 
tarde, Tcherniakovski tendría ya su ala 
derecha en Libiau (Liepaja), al borde 
del lago helado de Kurisches Haff, su 
centro en Wehlau, junto a la orilla dere¬ 
cha del Alie, a menos de 50 km de 
Kónigsberg, y su ala izquierda a la 
altura de Goldap, a orillas del Lyck, en 
la región de los lagos Mazurskie. 


£1 mariscal Rokossovski, 
comandante del 2,° frente 
de Bielorrusia, 
se garantizaría 
una superioridad de 3 a 1 
antes de lanzarse 
contra su adversario alemán. 
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<3 Restos de una unidad 
de "Messerschmitt Bf 110 r 
destruidos en tierra 
por un ataque sorpresa 
soviético. 
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Caza y cazabombardero soviético Lavotchkin La 7 



Motor: Shvetsov M-82FEV, 
de 1 *775 CV. 

Armamento: 3 cañones de 20 rom 
ShVAK ó 3 cañones NS de 23 mm, 
más 6 cohetes RS-82 
o hasta 200 kg de bombas. 
Velocidad: 680 km/h a 21.000 pies 
(6 930 m(. 

Velocidad de ascenso: 16.400 pies 
'5.400 m) en 4 minutos 
V 27 segundos. 

Altura máxima: 34.450 pies 
(11.350 m). 

Autonomía: 637 km. 

Peso vacio/con carga: 

2.800 kg/3.400 kg. 

Envergadura: 10,71 m. 

Longitud: 9 m. 

Altura: 3,85 m. 
































Zaganosno - NicoJe Marchand 



<1 Una pausa 
durante el avance 
de los blindados soviéticos: 
la tripulación de un ’T 34" 
comparte sus cigarrillos 
con el grupo de soldados 
que transporta. 


Se cierra el cerco 
alrededor del grupo 
de ejércitos «Centro» 

A partir del 17 de enero, ante las 
señales de derrumbe que los golpes de 
Rokossovski hacían aparecer en su 2.° 
Ejército, Reinhardt solicitó autoriza¬ 
ción para retrasar el frente del 4.° Ejér¬ 
cito 220 km en el frente Nowogrod- 
Augustowo-Goldap) hasta la línea 
Ortelsburg-Lótzen-canal de los lagos 
Mazurskie. Con ello recuperaría 3 divi¬ 
siones que compensarían la pérdida que 
acababa de sufrir el 27’ Ejército con el 
traslado del Pz.K. Grossdeutschland, y 
se evitaría la ruptura. Invocando su 
“experiencia de cinco años de guerra”, 
Hítler se opuso a esta sugerencia y su 
interlocutor no se atrevió a recordarle 
la experiencia de Vitebsk. 

Tres días más tarde, como testigo de 
la ruptura del 2.° Ejército y del éxito de 
Tchemiakovski en Tilsit y en Inster, el 
teniente-general Heidkámper, jefe del 
Estado Mayor del grupo de ejércitos 
«Centro», escribiría en su diario (la cita 
está tomada de la obra del historiador 
alemán Jürgen Thorwald): «El mante¬ 
nimiento del 47' Ejército alemán en su 
posición saliente parecía grotesco. A las 
22 horas y 30 minutos el comandante 
¡Reinhardt) reiteró una vez más al Füh- 
rer las razones que aconsejaban la 
inmediata retirada del 4.° Ejército. 


“Mein Führer —comenzó diciendo—, 
es la! ia angustia que siento por Prusia 
Oriental, que me permito acudir una 
vez más a usted. Según mi apreciación 
de la situación, mañana tendremos que 
hacer frente a un ataque envolvente que 
abarcará toda Prusia Oriental. Del exa¬ 
men de un mapa capturado al enemigo 
se desprende que el eje de la ofensiva 
del 57 1 Ejército blindado de la Guardia, 
dotado con 4 cuerpos blindados, apunta 
hacia Dantzig. Frente a él, las fuerzas 
del 27’ Ejército son tan exiguas que no 
podrán resistir. El segundo peligro de 
orden estratégico deriva de la 3. a 
Panzerarmee, igualmente desgastada 
por el enemigo. Si el 5.° Ejército blin¬ 
dado de la Guardia consigue abrirse 
paso, nos veremos copados por detrás, 
sin disponer de ningún refuerzo a reta¬ 
guardia”» (17). 

Siguieron largos intercambios de 
pareceres entre Reinhardt e Hitler. 
Este último, nunca escaso de argumen¬ 
tos, le recomendó que opusiera la mili¬ 
cia del Volksturm a los blindados sovié¬ 
ticos, y le anunció la próxima llegada de 
la 4. a Pz.D., retirada de Curlandia y 
embarcada a bordo de cinco buques; le 
seguirían en breve plazo 20 batallones 
de infantería estacionados en Dinamar¬ 
ca. Tales fueron los argumentos del 
Führer a la hora de negar el 17 de enero 
de 1945 al grupo de ejércitos «Centro» 
la autorización solicitada, y, cuando el 
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La mayor preocupación 
de la caballería soviética 
era encontrar 
con qué alimentar 
a sus hombres y animales. 

La ‘Stavka J no se preocupaba 
de su subsistencia, 
por lo que este ejército 
tradicional no tenía 
más remedio que sobrevivir 
sobre el terreno. 


El general Tcherniakovski, 
"benjamín superdotado'* 
de los grandes jefes rusos* 
murió el 18 de febrero 
de 1945 en Mehlsack* víctima 
de la explosión 
de un proyectil de artillería. 

262 


día 21 a mediodía le dejó libertad de 
movimientos, la catástrofe era ya inevi¬ 
table. 

Caso de haber permanecido en la 
posición prevista el 17 de enero, el 47’ 
Ejército hubiera quedado irremediable¬ 
mente cercado con 350.000 hombres 
alrededor de la plaza fuerte de LÓtzen, 
cuyos almacenes habían sido calculados 
para avituallar a toda una división 
durante setenta días. Así lo advirtió su 
comandante, el general Hossbach, y él 
mismo asumió la responsabilidad de 



sacarlo de apuros y abrirle camino 
hacia el Vístula; obrando así transgre¬ 
día formalmente las órdenes de la 
O.K.H., pero había recabado y obte¬ 
nido la aprobación del coronel-general 
Reinhardt, al que la maniobra le permi¬ 
tiría salvar quizá su 3. a Panzerarm.ee. 

A pesar de contener y burlar a 
fcherniakovski en el frente Sensburg- 
Rastenburg - Friedland - orilla 
izquierda del Pregel, tras 200 km de 
marchas forzadas desarrolladas en 
cinco días y entre tempestades de 
nieve, Hossbach no consiguió adelantar 
al 5.° Ejército blindado de la Guardia 
en su carrera hacia Elbing. El 27 de 
enero éste alcanzó la orilla del Frisches 
Haff en los alrededores de la pequeña 
ciudad de Tolkemit, cortando la última 
comunicación que unía Prusía Oriental 
con el resto del Reich. No obstante, 
más al sur, en el curso de la noche ante¬ 
rior, los 26." y 6." A.K. (general Matzky 
y general Grossmann) se habían lan¬ 
zado al ataque y habían avanzado hasta 
rebasar Preussisch-Holland, 20 km al 
sur de Elbing. 

El presunto contraataque no llegó a 
realizarse. Por una parte, Rokossovski 
presintió el golpe que se le preparaba y 
se reforzó oportunamente; por otra, la 
evacuación subrepticia de Prusia 
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Oriental que Hossbach trataba de 
lograr, con el consentimiento de Rein- 
hardt, fue denunciada al Führer por 
Erich Koch, Gauleiter de la provincia. 
Hitler temía la instalación en Kónigs- 
berg de un Gobierno de la Alemania 
Líbre tan pronto como los rusos ocupa¬ 
sen la ciudad en que Federico I, elector 
de Brandeburgo, se había ceñido en 
1701 la corona real, y ordenó defenderla 
a todo trance, aun a costa de perder 28 
divisiones. 

* 

Hossbach es destituido 

De ahí el relevo de Reinhardt por 
Rendulic el 27 de enero, seguido tres 
días más tarde del de su subordinado, 
que recibió la orden de entregar el 
mando del 4.° Ejército al general Frie- 
drich-Wilhelm Müller. Stalin no tenía 
la menor intención de instalar un 
Gobierno alemán, aunque le fuera fiel y 
estuviese presidido por el general von 
Seydlitz-Kurzbach, en la antigua capi¬ 
tal prusiana adjudicada a la Unión 
Soviética por la conferencia de Teherán 
(posteriormente sería rebautizada con 
el nombre de Kaliningrado). ¿Era un. 
sentimiento de desconfianza, o la creen¬ 
cia de que sería más prudente dejar las 
cosas en su sitio, lo que animaba a 
Stalin ? 

La persecución rusa 
adquiere un ritmo 
poco frecuente 

Mientras se cerraba el cerco en torno 
a la 3. a Panzerarmee y al 4.° Ejército 
alemán, y mientras los restos del 2.° 
Ejército se veían incapaces de cortar el 
paso en el bajo Vístula a las fuerzas del 
2." frente de Bielorrusia, la salvaje ener¬ 
gía del coronel-general SchÓrner no 
bastó para frenar el impetuoso empuje 
de los mariscales Zukov y Koniev antes 
de que las pérdidas sufridas, el desgaste 
de los materiales y el alargamiento de 
sus líneas de comunicación entorpecie¬ 
sen un avance que, en algunos sitios, 
llegaba a alcanzar los 500 km. El 15 de 
enero, entre la cabeza de puente de 
Baranów y los Cárpatos, el 4.° frente de 
Ucrania (general Petrov) entró en com¬ 
bate con 18 divisiones de infantería y 2 
cuerpos blindados, y, atravesando las 



desvencijadas líneas de la 1. a Panzerar¬ 
mee en Jaslo, enfiló sin tregua la direc¬ 
ción de Cracovia. 

El 16 de enero —según Guderian— la 
Dersecución adquirió “un ritmo poco 
recuente”: en el l. er frente de Ucrania, 
el 4.° Ejército blindado, que había reba¬ 
sado Jedrzejow el día anterior, alcanzó 
Czestochowa el día 17, es decir, tras un 
total de 115 km en dos jomadas; a su 
derecha, el 3, er Ejército blindado de la 
Guardia no necesitaría más tiempo 
para trasladarse de Kieíce a Radomsko 
85 km ). Leliuchenko y Rybalko ya no 
tenían ante sí ninguna resistencia 
organizada. 


- Columna de tanques 
medios "T 34-85" 
en Heiligenbeií, 
en el Frisches Haff 
(golfo de Dantzíg), 


t 
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Coronel-genera! 

N. I. Krylov, comandante 
del 5,° Ejército soviético 
del 3.frente de Bielorrusia. 


Koniev ocupa Cracovia 

Esta circunstancia explicaría cómo 
pudo recurrir el mariscal Koniev a una 
maniobra de desborde para provocar la 
caída de la ciudadela de Cracovia, y 
por qué los polacos recuperaron la lo¬ 
calidad casi intacta el 19 de enero. El 
mismo procedimiento seguiría, en cola¬ 
boración con su camarada Petrov, para 
liberar la totalidad del complejo indus¬ 
trial de la Alta Silesia sin causar excesi¬ 
vos daños en sus instalaciones y —lo 
más difícil— sin dar a los alemanes 
tiempo material de sabotearlo a 
conciencia. 


La guarnición alemana 
de Varsovia 
abandona la ciudad 

En el 1 . er frente de Bielorrusia la per¬ 
secución adquirió también un ritmo 
infernal. El 16 de enero el flanco dere- 

U 

cho del mariscal Zukov se abatió sobre 
Modlin, en la confluencia del Bug con el 
Vístula, y la guarnición alemana de 
Varsovia, estimada en 4 batallones 
incompletos y varias baterías, solicitó y 
obtuvo de la O.K.H. permiso para 
abandonar las ruinas de la capital. 

Esta decisión de sentido común pro¬ 
vocó en Hitler un estado de furor indes¬ 
criptible: en contra de las vehementes 
protestas de Guderian, mandó detener 
a tres oficiales de la Sección de Opera¬ 
ciones, y sometió a su jefe de Estado 
Mayor a largos y penosos interrogato¬ 
rios dirigidos por Kaltenbrunner. 


v 

Zukov y Koniev 
aniquilan los últimos 
focos de resistencia 

El 19 de enero los l. er y 2. 0 Ejércitos 
blindados de la Guardia alcanzaron los 
primeros objetivos prescritos. Desde 
Gostynin, el general Katiukov lanzó su 
ejército sobre Inowroclaw y, a conti¬ 
nuación, sobre Bydgoszcz; el 23 de 
enero, después de cubrir unos 140 km 
en unos cuatro días, ocupó esta ciudad 
{los alemanes la denominaban Brorn- 
berg) sin hallar ninguna resistencia. 

Bogdanov tardó una semana en reco¬ 
rrer los 175 km que separan Kutno de 
Poznan. La vieja fortaleza, en su mayor 
parte con fortificaciones que databan 
de la época prusiana, había sido rear¬ 
mada aprisa y corriendo y colocada 
bajo las órdenes del mayor-general 
Mattem, por lo que el 2." Ejército blin¬ 
dado de la Guardia, con mayores pro¬ 
blemas en qué ocuparse, se contentó 
con sitiarla y reemprendió su avance. 
El siguiente objetivo: Frankfurt am 
Oder. 

Simultáneamente, el ala izquierda del 
l. er frente de Bielorrusia había tomado 
Lodz y, por el sur de esta ciudad, avan¬ 
zaba en contacto con el l. er frente de 
Ucrania. Confundidos con los rusos, ¡os 
restos del grupo de ejércitos «A» 
alemán se retiraban. 
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Blindest^cNv 1 , Koblstií 



A «¡Trabaja por la victoria como nosotros combatimos por la victoria!»; la propaganda oficial alemana intentaba mantener a 
toda costa la ficción del triunfo final del Tercer Reich. 
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Pontoneros soviéticos 
construyendo un puente 
sobre el Oder. 

Los métodos utilizados 
por el Ejército rojo 
eran extremadamente 
primitivos comparados 
con los angloamericanos, 
pero no por ello 
menos eficaces. 


Guderian escribiría a este respecto: 
«El enemigo ya no tenía, por así 
decirlo, nada enfrente. Sólo las bolsas 
ambulantes del 24.° Pz.K. y del cuerpo 
blindado Grossdeutschland se despla¬ 
zaban hacia el oeste luchando impertur¬ 
bablemente, aglutinando tras su glo¬ 
rioso paso una multitud de unidades 
más pequeñas. Los generales Nehring y 
von Saucken llevaron a cabo entonces 
una gran hazaña, digna de ser narrada 
por un nuevo Jenofonte» (18). 

En aquellas circunstancias, los 
mariscales Zukov y Koniev no tuvieron 
ninguna dificultad en destrozar la resis¬ 
tencia que el coronel-general Schórner 
trataba de improvisar para retrasar su 
avance. Tras el aplastamiento de la 72. a 
I.D. el 18 de enero en la región de 
Piotrkow les llegó el turno a las 10. a 
Pz.D. y 78. a I.D. y 291. a I.D., que 

sucumbieron al tratar de impedir el 
acceso a Silesia de los blindados sovié¬ 
ticos, para los que el Oder no había 
supuesto mayor obstáculo. 

A finales de enero las vanguardias 
del l. er frente de Ucrania alcanzaron 
este río aguas arriba de Oppeln y, 
rodeando Breslau (hoy Wroclaw), con¬ 
siguieron dar forma en Brieg y en Stei- 
nau a dos amplias cabezas de puente 
que esbozaron el cerco de la capital de 
Silesia. 


Zukov llega a 80 km 
de Berlín, a vista de pájaro 

Río abajo, los generales Nehring y 
von Saucken lograron que sus tropas 
escaparan a la persecución del l. er 
frente de Bielorrusia y repasaran el 
Oder en Glogau. Sobre el eje Poznan- 
Berlín, donde acababan de desembarcar 
2 endebles divisiones sin artillería para 
apoyar a los restos del 9." Ejército, los 2 
ejércitos blindados de la Guardia a las 
órdenes del mariscal Zukov avanzaron, 
a un ritmo casi anormalmente bajo, un 
buen centenar de kilómetros. Sin entre¬ 
tenerse en la pequeña plaza fuerte de 
Schneidemühl (actualmente Pila), que 
dejaron cercada, en los primeros días de 
febrero abordaron el Oder en Küstrin y 
en Frankfurt am Oder, hasta conquis¬ 
tar varias cabezas de puente en la orilla 
occidental: las vanguardias de Zukov 
estaban ya a 80 km, a vista de pájaro, 
del búnker de la Nueva Cancillería. 

La hecatombe alemana 

Al trigésimo día de ofensiva Moscú 
publicó un primer balance de la victoria 
alcanzada por los mariscales Zukov y 
Koniev: 70 divisiones alemanas 
(295.000 muertos y 86.000 prisioneros), 
15.000 cañones y morteros, 34.000 
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vehículos y 2.955 carros de combate 
capturados o destruidos. La última 
cifra no puede guardar ninguna rela¬ 
ción con la realidad, habida cuenta de 
que las reservas móviles estacionadas 
en la retaguardia del grupo de ejércitos 
«A» consistían en 5 divisiones blinda¬ 
das y 2 divisiones de granaderos blin¬ 
dados, Por otra parte, la proporción 
entre muertos y heridos, como puntua¬ 
lizaría Alexander Werth, desmiente las 
afirmaciones del propagandista sovié¬ 
tico Ilia Ehrenburg de que los alemanes 
“corrían como conejos”. El antiguo 
corresponsal del Sunday Times en 
Moscú recuerda a este respecto las 
palabras de un oficial ruso en primera 
línea: «En algunos lugares, su resis¬ 
tencia me recuerda la de Sebastopol; 
estos soldados alemanes son a veces 
auténticos héroes» (19). 

Los rusos se instalan 
en la línea Oder-Neisse 

V 

Zukov ante Küstrin se encontraba ya 
a 570 km de sus bases de partida, y 
Koniev, en Silesia, a 480 km de las 
suyas. En consecuencia, hubieron de 
refrenar los impulsos ofensivos de sus 
ejércitos blindados en aras de los impe¬ 
rativos de la logística, y a tenor de la 
considerable distancia que los separaba | 
de los ejércitos de infantería que avan- i 
zaban a pie. Los meses de febrero, | 
marzo y comienzos de abril fueron ¡ 
dedicados a operaciones con objetivos | 
limitados, aunque muy importantes 
porque supusieron la limpieza de Pru- 
sia Oriental y la instalación del Ejército 
rojo en la llamada línea Oder-Neisse. 

Reorganización 

del dispositivo de la O.K.H. 

La penetración del mariscal Roko- 
ssovski en dirección a Elbing, y la 
aplastante derrota sufrida por el 2.° 
Ejército alemán, rechazado en dirección 
a Dantzig, dejaron aislado el flanco 
izquierdo del grupo de ejércitos «A» y 
abrieron el acceso de Pomerania a la 
invasión del Ejército soviético, por el 
oeste del meridiano de Torun. Para 
colmo, esta provincia sólo contaba a 
mediados de enero con un puñado de 
tropas, en su mayor parte de infantería. 



Para cerrar tan enorme brecha Gude- 4<Por la ,lber wd y ia vida, 

rían hizo que Hitler aprobase la consti- Desde finales de 1944 . 
tución del grupo de ejércitos «Vístula», ,os adolescentes y los hombres 

3ero los dos hombres discreparon vio- años fueron alistados 
lentamente sobre la persona que conve- en un8s unidades focales 

/i i T encargadas de ía defensa 

nía colocar a su mando. La reorganiza- de i territorio alemán, 
ción de los mandos en el teatro de ope¬ 
raciones danubiano había dejado sin 
empleo al Estado Mayor del grupo de 
ejércitos «F» y al mariscal von Weichs, 
a quien Guderian describiría en sus 
memorias como «un hombre tan inteli¬ 
gente como recto y valiente, totalmente 
idóneo para enderezar una situación 
tan difícil, en la medida en que pudiera 
ser enderezada» (20). 

Pero los sentimientos profundamente 
religiosos de Weichs lo descalificaban 
ante Hitler y, pese a las protestas de su 
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La hecatombe alemana.,* 


jefe del Estado Mayor, entregó el deli¬ 
cado mando al Reichsfiihrer S.S. Hein- 
rich Himmler pese a que, con ocasión 
de la operación Nordwind en la Baja 
Alsacia, había demostrado su abso¬ 
luta incapacidad. Peor aún: Hitler 
rechazó la propuesta de Guderian de 
subordinarle el Estado Mayor del grupo 
de ejércitos «F», e Himmler pudo reclu¬ 
tar a sus colaboradores entre sus sica¬ 
rios y colocó por encima de ellos al 
teniente-general Lammerding de los 
VVaffen S.S., relacionado para siempre 
con la matanza de Oradour-sur-Glane. 

El 25 de enero el grupo de ejércitos 
«Norte» fue rebautizado «Curlandia», el 
grupo de ejércitos «Centro» tomó la 
denominación de «Norte» y pasó la 
suya al grupo de ejércitos «A». Por 
último, el Estado Mayor de la 3. a 
Panzerarmee fue retirado de Prusia 
Oriental y subordinado al grupo de 
ejércitos «Vístula». 

Al vaciar de personal los almacenes, 
las escuelas y los centros de instruc¬ 
ción, e instalar en el Oder una parte de 
las baterías antiaéreas que defendían 
Berlín, la O.K.H. trató por última vez 
de reconstituir frente a los soviéticos 


un dispositivo con alguna consistencia. 
En los primeros días de febrero, sus 5 
grupos de ejércitos sumaban 135 divi¬ 
siones, repartidas de la forma si¬ 
guiente: 



I.D. 

Pz.D. 
y Pz.G.I >. 

Total 

«Curlandia» 

20 

2 

22 

«Norte» 

19 

5 

24 

«Vístula» 

25 

8 

33 

«Centro» 

20 

8 

28 1 

«Sur» 

19 

9 

28 

Total 

103 

32 

135 


Guderian intenta 
deponer las armas 
en el frente del Oeste 

En menos de un mes, pese a los 
refuerzos mencionados, el número de 
divisiones alemanas enfrentadas al 
Ejército rojo había decrecido de 164 a 
135, en su mayor parte incompletas (al¬ 
gunas contaban con los efectivos de un 
regimiento de infantería combinado). 
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En tales condiciones, Guderian creyó 
oportuno informar a von Ribbentrop de 
la situación y sugerirle una entrevista 
con Hitler, para que éste aprobase la 
capitulación en el frente del Oeste. 

Pero, ante las evasivas del jefe de la 
Wühelmstrasse, el jefe del Estado 
Mayor general trató de inclinar a Hitler 
en favor de una maniobra'que apartase, 
al menos por unas semanas, la amenaza 
que gravitaba sobre Berlín: «Me pro¬ 
puse demostrar una vez más a Hitler 
que hacía falta renunciar a la ofensiva 
de Hungría. En su lugar; atacaríamos la 
cuña que los rusos presentaban en el 
Oder entre Frankfurt y Kiistrin, 
lanzándonos contra sus flancos todavía 
poco guarnecidos, al sur contra la línea 
Glogau-Guben y al norte contra la línea 
Pyrkz-Arnswalde. Esperaba reforzar 
así la cobertura de la capital y del inte¬ 
rior del Reich, y ganar tiempo para 
sacar adelante las conversaciones de 
armisticio con las potencias occidenta¬ 
les.. (21). 

Esta propuesta, que suponía de 
rebote la evacuación de Noruega, Cur- 
landia a Italia, sólo consiguió provocar 
el furor demencial de Hitler. 



La superioridad soviética 
se impone... 

Mientras la 6. a Panzerarmee se ponía 
en camino hacia Hungría de manera 
definitiva, la tenaza que Guderian pre¬ 
tendía cerrar sobre los ejércitos blinda¬ 
dos soviéticos del l. cr frente de Bielo- 


¿ La captura de Brieg 
por las vanguardias 
del 1 . BT frente de Ucrania 
aseguró a los soviéticos 
una cabeza de puente 
en la orilla derecha del Oder, 


HEINRICH HIMMLER 

V 

Heinrich Himmler, nacido en Munich en 
1900, y modesto avicultor de profesión, partici¬ 
paría en el putsch fascista en 1923, cursando 
después estudios de economía política en la 
universidad de Munich e ingresando en los S.S. 
Una vez en este cuerpo armado, su devoción 
por el partido y sus cualidades de mando lla¬ 
marían la atención de Hitler. En 1929 se con¬ 
virtió en el jefe supremo de la guardia preto- 
riana del Fiihrer, y, a partir de 1934, a pesar 
de verse alejado de los cargos ministeriales, su 
poder aumentaría como jefe de la Gestapo. 

Su influencia y sus crímenes crecerían con el 
estallido de la guerra: exterminios, ejecuciones 
masivas de judíos, linchamientos de aviado¬ 
res aliados derribados... 

Su nombramiento para el ministerio del 
Interior en 1943 fue la recompensa a sus atro¬ 
cidades, a las que añadiría la represión ejer¬ 
cida contra los autores del fallido complot del 
20 de julio de 1944. Pese a su total incompeten¬ 
cia política y militar, en ¡945 fue nombrado 
jefe del ejercito en el frente del Este. Cuando 
los soviéticos se aproximaban a Berlín trató de 
negociar un armisticio con Estados Unidos y 
Gran Bretaña, por mediación del presidente de 
la Cruz Roja sueca, tras lo cual Hitler decretó 
su expulsión del partido. Capturado por los bri¬ 
tánicos cerca de Rremen, Himmler se suicidaría 
en Luneburgo, en 1945, antes de ser juzgado. 



"Reichsführer S.S." 
Heinrich Himmler, 
jefe de uno de los ejércitos 
más poderosos 
y despiadados que el mundo 
haya conocido. 
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STRALSUND 

O 

GREIFSWALD 


NEUBRANDENBURG 
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Frente el 12-1-1 945 

Frente el 6-11-1945 

Frente el 16-IV-1945 

Ejes de avance 
soviéticos (1. a fase) 
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El Ejército rojo 
proseguiría su avance 
incontenible a través 
del caos de las ciudades 
destruidas. 


rrusia se transformó en imposible a 
falta de medios, y quedó limitada a un 
ataque de flanco que el grupo de ejérci¬ 
tos «Vístula» desencadenaría en la 
región de Arnswalde, para tomar luego 
rumbo sureste, derrotar a las fuerzas 
enemigas al norte del Warthe y cubrir 
Pomerania, lo que obligaría a ¿ukov a 
abandonar sus posiciones ante Küstrin 
y Frankfurt. 

Cuando más indispensable era una 
respuesta fulminante, Himmler y su 
Estado Mayor exigieron quince días 
para completar los preparativos y, por 
otra parte, los vigorosos ataques de 
Koniev en Silesia obligaron a la O.K.H. 
a reforzar al grupo de ejércitos «Cen¬ 
tro» a costa del grupo de ejércitos «Vís¬ 
tula». Por fin, el 15 de febrero la 3. a 
Panzer armee se lanzó al contraataque a 
partir de Arnswalde: se anotaría algu¬ 
nos éxitos iniciales, pero pronto hubo 
de situarse a la defensiva porque la 
Stavka le enfrentó las alas izquierda y 
central de Rokossovski y 2 ejércitos 
blindados de Zukov. Con su flanco 
izquierdo en Kónitz y el derecho en el 


Oder a su paso por Schwedt, el coronel- 
general Rauss desplegó 8 divisiones en 
un frente de 250 km, por lo que no es 
de extrañar que cediera a la primera de 
cambio ante la ofensiva de los marisca¬ 
les soviéticos el día 24 de febrero, con 9 
cuerpos blindados y no menos de 47 
divisiones de infantería. 

...al arrinconar 

al 2.° Ejército alemán 

contra el Báltico,... 

El 28 de febrero, pasando por Schlo- 
chau y Bublitz, los blindados del 2.° 
Vente de Bielorrusia alcanzaron el Bál¬ 
tico al norte de Kóslín, cortando las 
últimas comunicaciones del 2.° Ejército 
alemán con el resto del Reich y arrin¬ 
conándolo definitivamente contra el 
mar Báltico entre Stolpe, a su derecha, 
y Nogat, a su izquierda. En cuanto a 
Zukov, pese al ataque consecutivo de 4 
divisiones blindadas o de granaderos 
blindados alemanes, algunos días más 
tarde traspasó Dramburg rumbo a 
Treptow. En el curso de estos comba- 
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tes eí 10.° A.K. de los Waffen S.S. 
(general Krappe fue literalmente ani¬ 
quilado y Rauss apenas pudo salvar 
unos 50.000 hombres de su ejército, a 
los que puso a salvo en la isla de Wollin 
el 11 de marzo. Ocho días más tarde, 
un comunicado especial del Kremlin 
anunció la toma del puerto de Kolberg 
(hoy Kolobrzeg) v el exterminio de las 
163. a y 402. a I.D. 

Koniev tenía al parecer la misión de 
alinear su frente en Silesia con el de 

v 

Zukov. Así lo afirma hoy la historiogra¬ 
fía soviética, pero ¿se limitaban sus 
órdenes a este objetivo solamente ? 
Cabe dudarlo a tenor de la profusión de 
medios empleados por los asaltantes. 

El 4 de febrero el mariscal Koniev 
lanzó un primer ataque desde la cabe¬ 
za de puente de Brieg, y avanzó unos 
20 km a partir de la orilla izquierda 
del Oder; por el sureste de Breslau los 
rusos se adelantaron hasta la línea 
Ohlau, a 20 km de la capital de Silesia, 
y por el sur hasta Strehlen. Según un 
comunicado especial de Moscú, esta 
operación les supuso 4.200 prisioneros. 


... invadir 

la llanura de Silesia,... 

Una semana más tarde, el 3. er Ejér¬ 
cito blindado de la Guardia y el 4.° 
Ejército blindado, partiendo de la 
cabeza de puente de Steinau, se desple¬ 
garon por la llanura de Silesia al ritmo 
de la “guerra relámpago”. El 13 de 
febrero el coronel-general Leíiuchenko 
puso sitio a Glogau, 40 km ai noroeste 
de Steinau; a su izquierda, sostenido 
por el f uego de una división de artillería 
y seguido por el 52.° Ejército del gene¬ 
ral K.A. Koroteiev, el mariscal Rybalko 
acababa de forzar el día anterior el paso 
del Bober en Bunzlau. El 15 de febrero, 
tras una incursión de un centenar de 
kilómetros en dirección noroeste, los 
blindados soviéticos llegarían a Guben, 
Sommerfeld, Sorau y Sagan, localida¬ 
des que volverían a perder y recupera¬ 
rían en circunstancias aún sin esclare¬ 
cerse. 

... sitiar Breslau 
partir en dos 
rusia Oriental,... 

Koniev hubiese podido no sólo ali¬ 
nearse con Zukov, sino franquear el 
Neisse para envolver la línea del Oder 
aguas abajo de Fürstenberg y seguir su 
marcha hacia Berlín por Cottbus, pero 
se detuvo ante el Neisse, bien por las 
instrucciones de la Stavka , bien por la 
resistencia enemiga, y cerró el cerco en 
torno a Breslau. A principios del mes 
de marzo se enfrentó a Schórner en el 
frente Bunzlau- Íauer-Schweidnitz- 
Neisse-R atibor, al pie de la cadena 
montañosa que separa Silesia de Bohe¬ 
mia y Moravia. 

La limpieza de Prusia Oriental corrió 
a cargo del 3. cr frente de Bielorrusia, 
reforzado hasta el centenar de divisio¬ 
nes completas, frente a las 24 (incluidas 
5 blindadas) con que contaba el grupo 
de ejércitos «Norte» a comienzos de fe¬ 
brero. 

Los rusos se encontraban ya en los 
alrededores de Konigsberg; desde allí el 
frente continuaba por el curso del Alie 
entre Fríedland y Guttstadt, y se hun¬ 
día en dirección noroeste hasta alcanzar 
la laguna litoral de Krisches Haff, en la 
región de Frauenburg, dejando en 
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artillero cuando se dirigía al puesto de 
mando del general Gorbatov, coman¬ 
dante del 3. er Ejército soviético. Dos 
veces Héroe de la Unión Soviética, se le 
consideraba el “benjamín” de los gran¬ 
des jefes rusos y uno de los más capaces 
(la pequeña ciudad prusiana de Inster- 
burg sería rebautizada Tcherniakovsk 
en honor a su memoria). 

El sucesor designado por Stalin fue 
el mariscal A. M. Vassilievski, previa 
cesión de éste de sus funciones como 
jefe del Estado Mayor del Ejército rojo 
en la persona de su camarada Antonov, 
y la ofensiva prosiguió sobre el mismo 
eje de acción a despecho de una resis¬ 
tencia cuya obstinación subrayaría el 
general Gorbatov en sus Memorias. La 
superioridad de los invasores acabaría 
por imponerse irremediablemente: el 
14 de marzo, el 3. cr Ejército soviético 
concentró en un estrecho frente el doble 
de soldados de infantería y el quíntuplo 
de piezas de artillería que los alemanes, 
avanzó 5 km hasta llegar a 12 km del 
Frisches Haff y lo alcanzó por fin el 25 
de marzo. Su comandante escribiría: 
«¡Qué espectáculo en la costa! Varios 
kilómetros cuadrados llenos de camio¬ 
nes, remolques cargados de material 
militar, víveres y objetos diversos para 
uso doméstico. Entre los vehículos 
yacían los cadáveres de los soldados 
alemanes. De doscientos a trescientos 
caballos habían quedado atados a una 
cadena, y muchos habían muerto de 
esta forma» (22). 


¿ Febrero de 1945: 

mientras ¿ukov 

se encontraba a 80 km 

de Berlín a vista 

de pájaro, en Alemania 

la propaganda oficial 

imprimiría este nuevo 

cartel: «Judaismo y comunismo, 

es lo que nos espera. 

Por eso, debes luchar 
hasta la victoria». 


General A. V. Gorbatov, 
comandante 

del 3 + ef Ejército soviético. 


manos alemanas sólo un cuadrilátero 
extremadamente exiguo. Pero en esta 
lucha desigual el coronel-general Ren- 
dulic no se limitaría a defenderse pura 
y simplemente: el 19 de febrero un con¬ 
traataque concéntrico le permitió reco¬ 
brar una conexión —bastante defi¬ 
ciente, pero enlace al fin y al cabo- 
entre Kónigsberg y Pillau, puerto 
abierto al Báltico que haría posible la 
comunicación de sus tropas con el resto 
del Reich, para recibir abastecimientos 
o efectuar evacuaciones más cómoda¬ 
mente que por Kónigsberg. 

La idea de Tchemiakovski era cortar 
en dos, siguiendo el eje suroeste- 
noreste, la bolsa de Prusia Oriental, 
pero el 18 de febrero moriría ante § 
Mehlsack, alcanzado por un proyectil 1 
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... hacer capitular 
Konigsberg... 

El 4.° Ejército alemán se vio cortado 
por la mitad y copado en dos bolsas. 
Mientras, el 12 de mayo Hitler había 
colocado de nuevo a Rendulic al frente 
del grupo de ejércitos «Curlandia» y el 
coronel-general Weiss, comandante del 
2.° Ejército, había sido encargado de la 
triste misión de presidir la agonía del 
grupo de ejércitos «Norte». 

El 30 de mayo la bolsa que se había 
formado en torno a las pequeñas ciuda¬ 
des de Braunsberg y Heüigenbeil aban¬ 
donó la resistencia (según el comuni¬ 
cado soviético, los alemanes perdieron 
80.000 muertos y 50.000 prisioneros), y 
en la noche del 9 al 10 de abril el gene¬ 


ral Lasch, comandante de la fortaleza 
de Konigsberg, decidió enviar parla¬ 
mentarios al mariscal Vassilievski. 
Desde hacía diez días la ciudad se 
hallaba sometida al incesante bombar¬ 
deo de la artillería y de la aviación, y los 
asaltantes iban infiltrándose en la ciu¬ 
dad, una vez pulverizadas las fortifica¬ 
ciones, amparados por los incendios. 
En estas condiciones, ninguno de los 
autores alemanes consultados recoge 
una sola muestra de reprobación hacia 
la iniciativa, por mucho que entregase 
al enemigo 92.000 prisioneros y 2.232 
cañones, pero Lasch fue condenado a 
muerte en rebeldía por Hitler, y su 
familia encarcelada. 

El 15 de abril los rusos invadieron la 
península de Samland, de la que habían 


a Un cañón automotor 
"SU 152" soviético 
entra an Konigsberg; 
el general Lasch, 
comandante de la plaza, 
ha capitulado. 
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> «En algunos lugares, 
su resistencia me recuerda 
la de Sebastopol; estos soldados 
alemanes son a veces 
auténticos héroes». 


sido rechazados dos meses antes, y diez 
días más tarde los últimos restos del 4. u 
Ejército alemán, ahora a las órdenes del 
general von Saucken, abandonaron el 
puerto de Pillau. Desde el 25 de enero 
habían sido evacuados a través de él 
141.000 heridos militares y 451,000 
refugiados civiles. 

En el bajo Vístula el mariscal Roko- 
ssovski enfrentó el ala derecha del 2.° 
frente de Bielorrusia, en particular el 
2.° Ejército polaco (general Sworo- 
zowski), a los 6 cuerpos de ejércitos y 
17 divisiones del 2.° Ejército alemán, 
que ofrecía una consistencia ruinosa (la 
reorganización de los mandos lo había 
puesto a finales de enero a las órdenes 
del incapaz y siniestro Heinrich Himm- 
ler). El 18 de febrero los rusos ocuparon 
Graudenz (actualmente Grudziadz), en 
la orilla derecha del Vístula, pero hasta 
el 5 de marzo no redujeron los últimos 
focos de resistencia de la pequeña pla¬ 
za. El 21 de 'obrero conquistaron en la 
orilla izquierda Dirschau (o Tczew), a 
33 km de Dantzig, y el 9 de marzo las 
fuerzas soviéticas alcanzaron el Báltico 
al norte de Kóslin y, vadeando el 
Stolpe, presionaron hacia Kartuzy para 
envolver el flanco derecho del 2.° Ejér¬ 
cito alemán, ahora a las órdenes del 
general von Saucken después del tras¬ 
lado del coronel-general Rendulic. 

... y ocupar Dantzig, 

Gdynia y Poznan 

El esfuerzo soviético se centró enton¬ 
ces alrededor de Dantzig y Gdynia 
(bautizada Gotenhafen por los alema¬ 
nes), ante una defensa desesperada que 
contaba con el apoyo del acorazado de 
bolsillo Lützozv y de los cruceros Prinz 
Eugen y Leipzig. Los carros de com¬ 
bate soviéticos fueron repelidos a caño¬ 
nazos en varias ocasiones, hasta que los 
proyectiles comenzaron a escasear y, 
exhausta la resistencia, el 23 de marzo 
el 2.° Ejército polaco alcanzó Zoppot, a 
medio camino entre Dantzig y Gdynia. 
Una semana más tarde todo había con¬ 
cluido. Sólo la tenaz labor del 2.° Ejér¬ 
cito alemán, que se mantuvo hasta el 9 
de mayo en la península de Hela, en el 
estuario del Vístula y en el cordón lito¬ 
ral que cierra el Frisches Haff, hizo 
posible la evacuación hacia Alemania, 


entre el 15 de enero y el 30 de abril de 
1945, de 300.000 militares y 962.000 ci¬ 
viles. 

La plaza fuerte de Poznan sucumbió 
el 24 de febrero, tras una resistencia a 
la que el Ejército rojo rindió público 
homenaje; simultáneamente se produ¬ 
ciría en Pomerania la caída de Schnei- 
demühl y de Deutsch-Krone. En el 
Oder, la fortaleza de Glogau, cercada 
desde el 13 de febrero, consiguió resis¬ 
tir hasta el 2 de abril. Para aquella 
fecha, aparte de las franjas litorales que 
von Saucken defendía y de la cabeza de 
puente de Curlandia, que desafiaba aún 
los asaltos soviéticos, la plaza de Bres- 
lau era la única todavía en manos ale¬ 
manas al este de la línea Oder-Neisse. 
Su guarnición, a las órdenes del 
teniente-general Niehoff, se encontraba 
asediada por el 6.° Ejército del l. er 
frente de Ucrania, al mando del general 
V.A, Glusdovski. 

8 millones de alemanes 
camino del éxodo 

La tragedia militar alemana se multi¬ 
plicó con una tragedia nacional sin pre¬ 
cedentes en la historia contemporánea: 
el éxodo de casi 8 millones de alemanes 
que, con la capitulación del 8 de mayo 
de 1945, se refugiaron al otro lado de la 
línea Oder-Neisse. Pero no todos los 
que emprendieron la fuga ante la inva¬ 
sión soviética lograrían ponerse a salvo. 
El periodista Bemard George estimaría 
en 1.600.000 el número de desgraciados 
—ancianos, mujeres y niños en su 
mayoría— que sucumbieron al agota¬ 
miento, al frío y a las sevicias de una 
soldadesca ebria de venganza (23). La 
hecatombe de los cinco primeros meses 
de 1945 costó a Alemania más vidas 
civiles que los cincuenta y dos meses de 
la primera Guerra Mundial a los com¬ 
batientes franceses. 

Las responsabilidades implicadas en 
este tema atañerían, en primer lugar, y 
como es lógico, a Hitler, a sus colabora¬ 
dores a escala de Gobierno y de partido 
y a las autoridades nazis de las provin¬ 
cias del este de Alemania, los Gauleiter 
Erich Koch en Prusia Oriental, Forster 
en Dantzig y Prusia Occidental (anti¬ 
guo corredor polaco) y Arthur Greiser 
en el Warthegau, nombre con el que los 
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a A través de la Europa 
central y oriental 
devastada por los combates, 
millones de personas, 
en condiciones miserables, 
intentarían escapar 
a la venganza roja. 


alemanes habían bautizado las provin¬ 
cias de Poznan, Lodz (Litzmannstadt) 
y Czestochowa, anexadas por el Tercer 
Reich en octubre de 1939. 

Hitler se obstinó en despreciar la 
eventualidad de una invasión soviética, 
y el tratamiento del tema en profundi¬ 
dad fue soslayado una y otra vez por 
sus generales ante los accesos de furia 
que le provocaba. Además, cualquier 
previsión, por no hablar de preparati¬ 
vos, de evacuar a las poblaciones de las 
provincias alemanas hubiera aparecido 
a los ojos de los Gauleiter de Kónigs- 
berg, de Dantzig y de Poznan como 
un escandaloso derrotismo, un ataque 
inaceptable contra la infalibilidad del 
Führer. 

En consecuencia, el éxodo comenzó 
en muchos lugares bajo el fuego del 
enemigo, sin medios de transporte para 
sus humildes equipajes y bajo tempes¬ 
tades de nieve y temperaturas de 20° ó 
25° C bajo cero. 

En sus recuerdos de guerra, el coro¬ 
nel-general Rendulic, testigo presencial 
de estas lamentables caravanas, hace 
observar que a menudo eran conduci¬ 
das por los prisioneros franceses, úni¬ 
cos hombres útiles en los pueblos de 


Prusia Oriental, a los que los refugiados 
llenaban de elogios por su abnegación 
(24). En reiteradas ocasiones —según 
otros testigos— defenderían a las muje¬ 
res y a las hijas de sus enemigos contra 
la violencia inhumana e indiscriminada 
de sus aliados. 

Los rusos aplican 
la ley del talión 

Mucho se ha escrito en Alemania 
sobre las atrocidades de los invasores 
soviéticos en territorio enemigo, y a 
quienes traten de poner en tela de juicio 
el testimonio de los vencidos debería 
recordárseles la confesión que, en aque¬ 
llas fechas y en aquellos lugares, le hizo 
un oficial del Ejército rojo al correspon¬ 
sal del Sunday Times: «En Polonia se 
han producido unos cuantos incidentes 
lamentables, pero, en conjunto, se ha 
mantenido una disciplina muy estricta 
en el terreno de las “violaciones”. El 
delito más corriente ha sido el dai 
tchassy (“dame tu reloj”). Los “colec¬ 
cionistas” de relojes no han faltado. 
Pero los saqueos y las violaciones a 
gran escala no han comenzado hasta 
después de la entrada en Alemania. 
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Nuestros hombres estaban frustrados 
hasta tal punto, que a menudo han vio¬ 
lado a ancianas de 60, 70 u 80 años 
(para sorpresa de estas abuelas que, a 
menudo, no se han quejado)- Pero reco¬ 
nozco que ha sido un asunto turbio. Y 
el comportamiento de los kazakos y de 
otras tropas asiáticas ha sido especial¬ 
mente deplorable» (25). 

Los soldados soviéticos, testigos im¬ 
potentes de la devastación de sus pue¬ 
blos, de los abominables espectáculos de 
los campos de concentración y extermi¬ 
nio de Maidanek, Treblinka y Oswiecim 
(Auschwitz), aplicaron en tierra alema¬ 
na la ley del talión a civiles y militares, 
en una especie de contrapartida moral a 
las atrocidades nazis; ni las autoridades 
militares ni las autoridades políticas, 
normalmente tan estrictas en la Unión 
Soviética en el capítulo de la disciplina, 
se preocuparon de contener semejante 
explosión de bestialidad en el momento 
oportuno. No ocurriría otro tanto con 
los soldados estadounidenses, ingleses y 
franceses, a los que los horrorosos des¬ 
cubrimientos de los campos de extermi¬ 
nio de Ravensbrück, Bergen-Belsen, Bu- 
chenwald y Dachau no feirvieron como 
pretexto para ensañarse con los venci- 
cidos civiles y militares. 

La prensa y la radio, periodistas e 
intelectuales soviéticos, como Ilia 
Ehrenburg, llegarían a incitar a los 
combatientes del Ejército rojo a des¬ 
honrar su victoria, y no puede creerse 
que semejante propaganda homicida se 
hiciera sin la venia del Kremlin. Inespe¬ 
radamente, el 14 de abril —según escri¬ 
biría Alexander Werth— se dejó notar 
un cambio brusco de orientación: 
Ehrenburg fue duramente criticado en 
un artículo de Pravda, de tono oficioso, 
„ por G. F. Alexandrof, el ideólogo “ofi¬ 
cial” del Comité Central del Partido 
Comunista de la Unión Soviética. Su 
“craso error” era no haber advertido a 
tiempo unas recientes declaraciones de 
Stalin: «Los Hitler llegan y pasan, pero 
el pueblo alemán permanecerá para 
siempre»> (26). 

El Kremlin había caído por fin en la 
cuenta de que las brutalidades cometi¬ 
das por sus tropas durante la invasión 
tal vez obstaculizarían, después, el 
avance del modelo comunista en Euro¬ 
pa central. 
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Caza y cazabombardero británico Hawker Tempest serie 1 



Motor: Napier Sabré II B en línea, 
de 2.200 CV. 

Armamento: 4 cañones de 20 mm 

Hispano Mark II, 

provistos de 200 proyectiles 

cada uno, más 2 bombas de 456 kg 

u 8 cohetes de 27 kg. 

Velocidad: 700 km/h a 17.000 pies 
[5.182 mK 

Velocidad de ascenso: 20.000 pies 
(6.000 m) en 6,65 minutos. 

Altura máxima: 36.000 pies 
[10.973 m). 

Autonomía: 2.090 km con depósitos 
suplementarios desprendióles. 

Peso vacio/ con carga: 

4.200 kg/5.200 kg. 

Envergadura: 12,50 m. 

Longitud: 10,26 m. 

Altura: 4,90 m. 
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Capítulo 65 

Quebec, Moscú, Yalta 

PRIMERA PARTE 

LA CONFERENCIA "OCTOGONE" 


La participación británica 
en la lucha contra Japón 

El martes 5 de septiembre de 1944 el 
primer ministro británico partió de 
Clyde, acompañado por los jefes de sus 
tres Estados Mayores generales, a 
bordo del transatlántico Queen Mar y 
con destino a Halifax, donde les aguar¬ 
daba un tren especial para conducirlos 
a Quebec el día 11, a última hora de la 
mañana. Allí les esperaban Roosevelt y 
sus colaboradores militares, aunque, 
con gran decepción de Winston Chur- 
chill, Harry Hopkins excusó su asisten¬ 
cia : al margen de razones de salud, que 
eran reales, lo cierto es que su “estre¬ 
lla” sufría en aquella época una especie 
de eclipse en la Casa Blanca. 

La discusión de esta conferencia 
anglo-norteamericana, denominada 
Octogone, versó principalmente sobre 
la forma de participación de las fuerzas 
armadas británicas en la lucha contra 
Japón, tan pronto como el Tercer Reich 
quedase condenado definitivamente a 
la capitulación incondicional. Se consi¬ 
deró la eventualidad de una ofensiva 
aeronaval a partir de Australia y en 
dirección a Singapur, y se acordaron las 
operaciones de Birmania y la subordi¬ 
nación de una formación de la Roy al 
Navy a la flota norteamericana del 
Pacífico (en aquel momento entre sus 
victorias de las Marianas y de Leyte). 


La delimitación de las zonas 
de ocupación aliadas , 

en Alemania... | 

i— 

Por lo que al teatro de operaciones | 
europeo hace referencia, se decidió no 
retirarle ninguna división al general al i 
mando de las fuerzas aliadas en el ¿ 
Mediterráneo, antes de conocerse el i 
éxito de la ofensiva que el 15. c> grupo de f 
ejércitos se disponía a lanzar a través I 


de los Apeninos hacia el Adigio, una 
vez descartada la línea del Piave. 

Además, se llegó a un acuerdo entre 
ingleses y norteamericanos para delimi¬ 
tar las futuras zonas de ocupación de 
Alemania. Tras unas discusiones refe- 


V «Gran Bretaña 
proseguirá la guerra 
contra Japón hasta el final» 
(Winston Churchill), 
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the WAR AGAINST JAPAN 


to fhe very end. 
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rentes a la atribución de la cuenca in¬ 
dustrial de Westfalia, hubo acuerdo 
—según el almirante Leahy, jefe del Es¬ 
tado Mayor del presidente Roosevelt— 
en repartirlas de la forma siguiente: 
«a) Las fuerzas británicas, a las órde¬ 
nes de un jefe de su país, ocuparán 
Alemania al este y al oeste del 
Rhin, y al norte de la línea que 
parte de Coblenza y recorre la fron¬ 
tera norte de Hesse y de Nasau 
hasta la zona soviética. 

b¡ Las fuerzas de Estados Unidos, a 
las órdenes de un jefe de su país, 
ocuparán Alemania al este del 
Rhin, al sur de la línea más arriba 
definida y al oeste de la zona sovié¬ 
tica. 

c) Los puertos de Bremen y Bremer- 
haven, con los terrenos necesarios 
para la instalación de depósitos en 
sus alrededores, serán puestos a 
disposición del mando de la zona 
norteamericana. 

d) El acceso a la zona norteamericana 
podrá efectuarse igualmente por 
los puertos del oeste y del noroeste, 
con paso a través de la zona britá¬ 
nica. 

e) Posteriormente, podrá llevarse a 
cabo una delimitación más precisa 
de las dos zonas» (1). 


... descarta la participación 
francesa e ignora 
el caso de Berlín 


La construcción 
de la célebre «carretera 
estratégica de Birmania», 
destinada a restablecer 
las comunicaciones terrestres 
entre los Aliados y la China 
del Kuomintang, constituyó 
un hito sin precedentes, 
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Del texto antes mencionado se des¬ 
prende : 

1. °) Que no estaba prevista ninguna 

zona de ocupación francesa. 

2. °) Que la inclusión de los puertos de 

Bremen y Bremerhaven, en la zona 
de ocupación norteamericana, se 
explica por el deseo del presidente 
Roosevelt de garantizar el avitua¬ 
llamiento de sus trops sin depen¬ 
der del territorio francés. 

3. °) Que no figura el nombre de Berlín, 

ni la menor alusión a las facilida¬ 
des que las dos potencias occiden¬ 
tales concederían a su aliado sovié¬ 
tico a cambio del libre acceso en 
cualquier circunstancia a la capital 
alemana. 

Así lo destacaría y lamentaría el 
embajador Robert Murphy, flamante 


nuevo consejero del general Eisenhower 
para los asuntos alemanes, al escribir 
en sus Memorias: «Nada indicaba 
cómo llegarían los Aliados hasta aquella 
ciudad», añadiendo que su colega 
James Riddleberger, delegado del 
Departamento de Estado en el consejo 
Consultivo europeo con sede en Lon¬ 
dres, no menos sensible a esta omisión, 
«sugería cortar Alemania como un pas¬ 
tel, con Berlín en el centro, de manera 
que cada zona de ocupación estuviese 
enlazada con la capital. Más tarde le 
pregunté a Riddleberger qué había ocu¬ 
rrido con su proyecto. El embajador 
Winant se había opuesto a cualquier 
modificación del plan inicial, y había 
acusado a Riddleberger de no tener 
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ninguna confianza en la Rusia soviéti¬ 
ca. “En ese aspecto tenía toda la razón. 
Desconfiaba”, afirmó Riddleberger» (2). 

Según Robert Murphy, los “sueños” 
de Winant, embajador de Estados Uni¬ 
dos en Londres y, como tal, represen¬ 
tante norteamericano en el Consejo 
consultivo europeo, acerca de las rela¬ 
ciones ruso-norteamericanas, armoni¬ 
zaban con la fórmula habitual de Roo- 
sevelt: «Ya me las arreglaré después 
con Stalin» (3). 

Londres y Washington 
ante el plan Morgenthau 

En el curso de la conferencia Ocio - 
gone fue aprobado por los Gobiernos de 
Londres y de Washington el famoso 
“plan Morgenthau”, referente al trata¬ 
miento reservado a Alemania tras su 
derrota, y obra del secretario del 
Tesoro de Estados Unidos, de quien 
tomó su nombre, 

A comienzos del mes de agosto 
Eisenhower solicitó instrucciones sobre 
la conducta a seguir ante tal eventuali¬ 
dad, y el Departamento de Estado para 
la Guerra le remitió una nota al res¬ 
pecto, rogándole que formulara sus 
observaciones. Inexplicablemente, un 
miembro de su Estado Mayor cometió 
la doble incorrección de procurarse un 
ejemplar del informe y hacérselo llegar 
a Henry Morgenthau, por aquel enton¬ 
ces muy ligado al presidente Roosevelt 
(era el único miembro de su gabinete al 
que llamaba por su nombre de pila). 

Al término de la reunión del 
Gobierno estadounidense del 25 de 
agosto de 1944, James V. Forrestal, 
secretario de Estado para la Marina, 
escribiría en su magnífico diario: «El 
secretario del Tesoro (Henry Morgen¬ 
thau júnior) ha llegado con el presi¬ 
dente; habían almorzado juntos. El pre¬ 
sidente ha dicho que ha conversado con 
el secretario del Tesoro sobre el control 
de Alemania al término de la guerra, 
añadiendo que acababan de hablarle de 
un informe preparado por el ejército y 
que consideraba totalmente insuficiente 
la severidad de los métodos que preco¬ 
nizaba. Ha declarado que los alemanes 
sólo deberían contar con lo justo para 
no morir de hambre —según sus pro¬ 
pias palabras, unas cuantas sopas 


populares son más que suficientes para 
mantener la vida—, y que, por lo demás, 
habría que “limpiarlos” hasta procurar 
que su nivel de vida no rebasara el más 
bajo del de los países que habían con¬ 
quistado. 

El secretario para la Guerra (Henry 
L. Stimson) ha formulado varias obje¬ 
ciones, pero el presidente ha persistido 
en su actitud. Al final ha declarado que 
iba a poner en marcha un comité reu¬ 
niendo los departamentos de Estado, 
Guerra y Tesoro para estudiar el trato 
a reservar a los alemanes, dentro del 
espíritu de las directrices que acababa 
de formular, y que este comité consul¬ 
taría a la Armada cada vez que abor¬ 
dase cuestiones de su competencia» (4). 

Objetivo del plan 

En virtud de este plan, Alemania no 
solamente sería testigo del desmantela- 
miento de sus industrias de transfor¬ 
mación (principalmente sus acerías), 
sino que quedaría privada de sus recur¬ 
sos de materias primas. En concreto se 
le impediría definitivamente la extrac¬ 
ción de hulla y mineral de hierro, se 
inundarían los pozos de las minas y el 
pueblo alemán tendría que subsistir de 
su agricultura y de su ganadería, como 
lo hiciera en los primeros tiempos del 
Sacro Imperio Romano Germánico. Ni 
el secretario de Estado, Cordell Hull, 
ni el secretario para la guerra, Henry 



< Septiembre de 1944: 
el embajador Robert Murphy 
inauguraría sus nuevas 
funciones como consejero 
del general Eisenhower 
para los asuntos alemanes. 
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7 Henry Morgenthau, 
secretario del Tesoro 
de Estados Unidos 
entre 1934 y 1945, 



Stimson, acallaron sus objeciones, pero 
Roosevelt se obstinó y, dejando en 
Washington al jefe de su diplomacia, se 
hizo acompañar por el secretario del 
Tesoro a la conferencia de Quebec. 

¿Qué acogida dispensaría el primer 
ministro británico a este proyecto inhu¬ 
mano y ridículo? 

Churchill 

apoya momentáneamente 
a Roosevelt... 

En la parte de sus Memorias titulada 
Triunfo y tragedia, que redactó en 
1953, Churchill afirmó: «De entrada, la 
idea me desagradó profundamente, 


HENR Y MOR GE NT HA U 

Hijo de Henry Morgenthau, embajador esta¬ 
dounidense en Turquía durante la primera 
Guerra Mundial, nació en New York en 1891, 
Tras cursor estudios en la universidad Comell 
entre 1909 y 1913, obtuvo después en la Temple 
University (Filadelfia) el título de doctor en 
Derecho. 

Desde el comienzo de su carrera pública, 
Henry Morgenthau consagraría parte de su 
actividad a la publicación de artículos en 
numerosos periódicos y revistas especializadas 
en problemas agrícolas, y pronto se vio estre¬ 
chamente ligado a la carrera de Franklin D. 
Roosevelt. Elegido éste gobernador del estado 
de New York en 1928, Morgenthau sería 
nombrado conservation commissioner y, poste¬ 
riormente, miembro del Comité consultivo para 
la política agrícola. 

A partir de 1933 recaerían sobre él, sucesi¬ 
vamente y a propuesta del propio presidente 
Roosevelt, los cargos de presidente del Federal 
Farm Board, gobernador de la administración 
federal del Crédito agrícola y vicesecretario de 
Estado del Tesoro. 

En enero de 1934 asumió el cargo de secreta¬ 
rio de Estado del Tesoro, y desarrolló estas 
altas funciones hasta poco después de la muerte 
de Roosevelt. 

Morgenthau fue uno de los principales artífi¬ 
ces del conjunto de reformas llamado New 
Deal, con el que Estados Unidos superó una de 
las crisis económicas más graves de su historia, 
y su papel como consejero de Roosevelt para la 
financiación de la segunda Guerra Mundial 
resultaría decisivo en varias ocasiones. 

Defensor en 1944 del total desmantelamiento 
industrial de Alemania, destinado a imposibi¬ 
litar cualquier rearme futuro, su plan no sería 
aceptado y le hizo verse obligado a presentar 
su dimisión en 1945. A partir de este momento 
se dedicaría a revalorizar sus tierras en el 
Dutchess County >’ presidir, entre 1947y 1954, 
las organizaciones destinadas a financiar la 
fundación y el desarrollo del Estado de Israel . 


pero el presidente y Morgenthau —a los 
que teníamos tanto qué pedir— insistie¬ 
ron tan vehementemente, que al final 
aceptamos considerarla» 5). 

La cuestión sería más compleja. 
Churchill sí protestó al oír el plan Mor¬ 
genthau: en concreto, durante la cena 
oficial del 13 de septiembre lord Moran 
le oyó decir cuando el tema se puso 
sobre el tapete: «Estoy completamente 
de acuerdo con el desarme de Alema¬ 
nia, pero no debemos impedir que viva 
decentemente. Existen lazos de solida¬ 
ridad entre los trabajadores de todos 
los países, y el pueblo inglés no acep¬ 
tará la política que usted preconiza», y 
habría agregado entre dientes: «No 
puede condenarse a una nación entera» 
(6). Pero, ante la insistencia de Roose¬ 
velt y de Morgenthau, a pesar de sus 
anteriores palabras, no se limitó a pro¬ 
meter a sus interlocutores que exami¬ 
naría el plan destinado a devolver a 
Alemania a la vida pastoril, sino que, 
tras hacerlo estudiar por el profesor 
Lindemann, ennoblecido con el título 
de lord Cherwell, lo suscribió personal¬ 
mente el 15 de septiembre. ¿Qué había 
ocurrido? Según lord Moran, Cherwell, 
en su calidad de consejero científico, 
convenció a “Winston” al explicarle un 
detalle en el que éste no había reparado 
durante su primer vistazo: «El plan sal¬ 
varía a Inglaterra de la bancarrota, eli¬ 
minando un peligroso competidor» (7), 


... contra la opinión 
de sir Anthony Edén 

Vista la discrepancia entre el relato 
del primer ministro británico y el de su 
médico, ¿habrá de pensarse en la exis¬ 
tencia de algún roce personal entre 
ellos? No sería útil ni correcto, porque 
el testimonio de Anthony Edén reco¬ 
gido en sus Memorias coincide, punto 
por punto, con el de lord Moran: 
«Cuando me encontré con el primer 
ministro y el presidente en la mañana 
del 15 de septiembre, ambos habían 
aprobado el proyecto de Morgenthau, 
el cual contaba además con el beneplá¬ 
cito de Cherwell en persona. Las fábri¬ 
cas debían ser arrasadas en amplios 
sectores del Ruhr y del Sarre, que 
serían dedicados a la agricultura. ¡Era 
como pretender transformar un oscuro 
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país de mineros en un nuevo Devon- 
shire! El proyecto no me gustaba, ni 
estaba seguro de que nos supusiera 
ventaja alguna. 

Lo dije, y pedí que se solicitase la 
opinión de Cordell Hull. Fue la única 
ocasión, creo yo, en que el primer 
ministro manifestó su desacuerdo con¬ 
migo ante personalidades extranjeras. 
Le disgustaba que me hubiese atrevido 
a criticar algo aprobado por el presi¬ 
dente y por él, pero protestaba más por 
Roosevelt que por él mismo» 8). 

La oposición de Cordell Hull, 
de Henry Stimson, 
de John McCIoy,... 

Relegados en Washington, ni Cordell 
Hull, a quien el secretario del Tesoro 
iba “comiendo terreno”, ni Stimson, 
que no aceptaba tampoco que se le 
desautorizase, suavizaron su oposición 
al plan Morgenthau, y el 18 de septiem¬ 


bre el secretario de Estado adjunto para 
la Guerra lo condenaría igualmente en 
presencia de Forrestal: «En sus líneas 
generales, este plan apunta consciente¬ 
mente a destruir la economía alemana y 
a favorecer un estado de miseria y 
desorden». McCIoy añadiría además: 
«El papel del ejército (aliado) será difí¬ 
cil de cumplir, porque, por formación y 
por instinto, tiende a rehacer el orden 
en cuanto es posible, mientras un plan 
como éste le adjudica una misión dia¬ 
metralmente opuesta» 9). 

McCIoy no exageraba al interpretar 
así el sentimiento del alto mando ame¬ 
ricano. Ya en el mes de agosto, al pre¬ 
sentarse Morgenthau en el S.H.A.E.F., 
Eisenhower le había declarado que 
“sería una locura” privar a los alema¬ 
nes de sus recursos naturales. En 
Cruzada en Europa escribiría: «Recha¬ 
zaba con todas mis fuerzas una idea 
que había oído, según la cual deberían 
ser inundadas las minas del Rhur. Me 


A Preliminares 
de la conferencia de Quebec: 
el presidente Roosevelt 
pasa revista a las tropas 
que le rinden honores. 
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> El profesor Linde man n, 
ennoblecido con el título 
de lord Cherweíl y 
consejero científico 
de Churchilí, aprobaría 
el plan Morgenthau, 


^ Cordel! Hull (derecha), 
secretario de Estado 
para Asuntos Exteriores 
de Estados Unidos 
de 1933 a 1944, 
se opondría abiertamente 
al desmantelamiento total 
de Alemania, 





parecía estúpido y criminal. Expresé 
esta opinión a cuantos me interrogaron 
al respecto, lo mismo en aquellas fechas 
como posteriormente. Por ultimo, se lo 
dije al presidente y al secretario de 
Estado cuando acudieron a Poznan en 
julio de 1945» (10). 


... de Eisenhower 
Y de Hopkins dan cuenta 
del plan Morgenthau 

Hasta Harry Hopkins se sumó a esta 
protesta, y el presidente Roosevelt y su 
secretario del Tesoro tuvieron que 
archivar para siempre el plan tan justa¬ 
mente definido por el general Eisenho¬ 
wer. En Londres, el ministro de Finan¬ 
zas hizo ver por su parte al primer 
ministro británico que, si se reducía a 
cero la productividad alemana, los ven¬ 
cidos no podrían pagar sus importacio¬ 
nes, y que, con la paz, Inglaterra perde¬ 
ría así un mercado importante; su 
argumento refutaba, pues, el que había 
servido a Morgenthau para hacer mor¬ 
der el anzuelo a lord Cherwell. En 
semejantes circunstancias, Winston 
Churchilí no se hizo de rogar para vol¬ 
verse atrás, aunque después, al redactar 
el penúltimo volumen de sus memorias 
de guerra, se “olvidara” de que había 
aprobado inícialmente el plan incluso 
por escrito. 


Goebbels 

explota publicitariamente 
el plan Morgenthau 

Con todo, y pese a que los aliados 
occidentales renunciaran a su aplica¬ 
ción, el plan Morgenthau no dejaría de 
tener consecuencias. Las escasas noti¬ 
cias llegadas sobre él a Alemania basta¬ 
ron a Goebbels para lanzar una gigan¬ 
tesca campaña de propaganda por 
radio, con la diabólica habilidad que le 
caracterizaba. Los Aliados —repitió 
hasta la saciedad a sus conciudadanos- 
no sólo hacían la guerra contra los 
nazis, sino contra el conjunto del pue¬ 
blo alemán, condenado a la más negra 
miseria material por sus despiadados 
enemigos tan pronto como tuviese la 
ingenuidad de abandonar la resistencia 
y olvidarse del Führer: desde el punto 
de vista de su sed de destrucción, la 
“judería” anglosajona en nada tenía 
que envidiar a los “bolcheviques” de 
Moscú, y las resoluciones de Quebec 
demostraban el error de quienes, como 
los conjurados del 20 de julio de 1944, 
habían creído que podría evitársele al 
pueblo alemán la invasión soviética a 
cambio de una capitulación en el oeste. 
La desenfrenada propaganda cosecha¬ 
ría sus frutos envenenados, como ad¬ 
virtió el propio Estado Mayor del gene¬ 
ral Eisenhower. 
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JOSEPH GOEBBELS 

Joseph Goebbels nació en Rheydt (Renania) 
en 1897. Frecuentó las universidades de Bonn, 
Friburgo, Wurtzburg, Munich, Heidelherg, 
Colonia, Frankfurt y Berlín, hasta doctorarse 
finalmente en Filosofía y Letras en 1921. Un 
año después ingresaría en el Partido Nacional¬ 
socialista, e Hitler le nombró Gauleiter de Ber¬ 
lín en 1926. Fundó entonces el diario der 
Angriff, de gran influencia para el desarrollo 
del nazismo. 

A partir de 1929 Goebbels se hizo cargo de 
la propaganda nacionalsocialista, con el título 
de ministro en 1933. Durante toda la duración 
de la segunda Guerra Mundial utilizaría la 
radio y la prensa, científicamente, para pre¬ 
sentar desde un prisma favorable todas las 
decisiones del Führer, y supo sacar el mejor 
partido de los acontecimientos mundiales, cua¬ 
lesquiera que fuesen. “ Intelectual" del par¬ 
tido, puede decirse que ideó los rudimentos de 
guerra psicológica. 

Tras el atentado de julio de 1944, Hitler le 
designó para el cargo de «delegado del Reich 
gara el esfuerzo de la guerra total». A la vista 
de la catástrofe que se avecinaba, propugnó 
una política de «tierra quemada» mientras sus 
colegas hablaban ya veladamente de negocia¬ 
ciones, y trató de galvanizar hasta los últimos 
momentos la moral del pueblo alemán 
mediante la esperanza en las armas secretas 
indestructibles. 

Se suicidó, junto con su esposa y sus seis 
hijos, en la Nueva Cancillería de Berlín el 29 
de abril de 1945, poco antes de la capitulación , 
alemana. 



& Perfil de toda una vida consagrada a la manipulación de la opinión pública: Goebbels. 
precursor de la guerra psicológica, transformó la propaganda en una verdadera técnica 
científica, y supo atraer la confianza del pueblo alemán convirtiéndose en su guia 
intelectual y moral. 
































Churchül a su llegada 
a Moscú* el 9 de octubre 
de 1944, La penetración 
soviética en ef sureste 
de Europa le había convencido 
de la necesidad de un nuevo 
encuentro personal 
con Staliru 



SEGUNDA PARTE 

LA CONFERENCIA DE MOSCÚ 


La penetración soviética 
en Europa 

preocupa a Churchill... 

¿Qué hacer en medio de este 
infierno? ¿Qué pretendió Winston 
Churchill al realizar su visita a Moscú, 
pasando por Italia, del 9 al 19 de octu¬ 
bre de 1944? 

Según su propio relato, la penetra¬ 
ción de la Unión Soviética en el sureste 
europeo le impuso esta peregrinación. 
El cambio de bando de Rumania, 
seguido del armisticio búlgaro, y el 
desencadenamiento de la ofensiva 
soviética con dirección a Budapest le 
hicieron ver «a pesar de la tragedia de 
Varsovia... la necesidad de un nuevo 
encuentro personal con Stalin... El 


triunfo de la Gran Alianza no era ya 
más que cuestión de tiempo, y era 
natural que las ambiciones rusas fueran 
creciendo. El comunismo levantaba 
cabeza tras el frente soviético, donde 
los truenos de los cañonazos se despa¬ 
rramaban como un rugido inmenso: 
Rusia se convertía en la Redentora, y el 
comunismo en su Evangelio» (11). 

Ante esta coyuntura, ni el destino de 
Bulgaria ni el de Rumania atraían la 
menor atención de Gran Bretaña. Le 
preocupaba mucho más qué sería de 
Polonia y de Grecia en el futuro. Ingla¬ 
terra se consideraba responsable de la 
restauración de sus Gobiernos exilia¬ 
dos, suponiendo que sus pueblos lo 
deseasen así realmente, y para saberlo 
era preciso que pudiesen pronunciarse 
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libremente. No iba a ser tan fácil, desde 
el momento en que Stalin había colo¬ 
cado en Lublin un Gobierno polaco de 
su obediencia, y el Gobierno griego de 
Georgios Papandreu subsistía presio¬ 
nado por el grupo de resistencia de obe¬ 
diencia comunista. 

...tanto como el futuro 
de las relaciones con los rusos 

Por otra parte, los trabajos no pro¬ 
gresaban en Dumbarton Oaks, donde 
se había reunido la conferencia inter¬ 
aliada encargada de sentar las bases de 
una futura organización de las Nacio¬ 
nes Unidas: las concepciones de la 
Unión Soviética y de las dos potencias 
anglosajonas eran distintas en cuanto a 
la composición de la Asamblea General 
y a la fórmula de votaciones en el Con¬ 
sejo de Seguridad, donde Moscú estaba 
empeñado en lograr que prevaleciera la 



A Varsovia, 

tras su insurrección: 

La ciudad fue arrasada 
por los alemanes; 
su población aniquilada 
o deportada. 


<] Georgios Papandreu, 

primer ministro 

del Gobierno griego en 1944, 

estaba sometido 

a las presiones del grupo 

de resistencia de obediencia 

comunista. 
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Averell Harriman (derecha), 
embajador de Estados Unidos 
en la Unión Soviética 
V representante de Roosevelt 
en Ja conferencia de Moscú, 
conversa con Anthony Edén» 


unanimidad de las grandes potencias, 
ühurchill pensó —según sus escritos de 
1953— que había que forjar el hierro 
mientras estuviese candente, porque 
«estaba convencido de que con Rusia 
sólo podría llegarse a soluciones válidas 
mientras nos uniera la camaradería 
creada por la existencia de un enemigo 
común. Hitler y el nazismo estaban 
condenados, pero, ¿ qué vendría des¬ 
pués?» (12). 


Churchill toma la iniciativa 
de viajar a Moscú 

El primer ministro británico, con un 
despacho fechado el 27 de septiembre, 
tomó la iniciativa de visitar el Kremlin, 
idea que Stalin acogió “muy calurosa¬ 
mente’", según los términos de su tele¬ 
grama del día 30. En cuanto a Roose¬ 
velt, ante la proximidad de las eleccio¬ 


nes presidenciales, se disculpó por no 
acompañar a Churchill, porque, eviden¬ 
temente, su ausencia de Estados Uni¬ 
dos durante el período de consulta elec¬ 
toral hubiera podido perjudicar su can¬ 
didatura. 

En consecuencia, el embajador esta¬ 
dounidense en la Unión Soviética, Ave- 
reíl Harriman, participaría en su nom¬ 
bre en la conferencia a título de obser¬ 
vador. Como precisó en su mensaje del 
4 de octubre: «Claro está, Averell no 
tendrá poder para comprometer a Esta¬ 
dos Unidos —no puedo autorizar a 
nadie por adelantado—, pero sí la posi¬ 
bilidad de tenerme al corriente, y le he 
dicho que vuelva tras la conferencia 
para informarme de su balance» (13). 


Roosevelt establece 
los límites del encuentro 

Temiendo algún exceso por parte de 
su aliado británico, el presidente nor¬ 
teamericano remitió aquel mismo día a 
Stalin un mensaje en el que le decía: 
«Estoy seguro de que comprenderá que, 
en esta guerra total, no hay literalmente 
una sola cuestión, política o militar, por 
la que Estados Unidos no tenga interés. 
Estoy firmemente convencido de que 
nosotros tres, y sólo nosotros tres, 
podemos dar solución a las cuestiones 
aún no resueltas. En este sentido, sin 
dejar de comprender el deseo del pri¬ 
mer ministro británico de mantener 
este encuentro, prefiero considerar sus 
próximas conversaciones con él como 
preliminares de un encuentro entre 
nosotros tres, que podría tener lugar, 
en lo que a mí respecta, en cualquier 
fecha después de nuestras eleccio¬ 
nes »(14). 

Pese a no referirlo en sus Memorias , 
Winston Churchill acogió con viva irri¬ 
tación semejantes preocupaciones pre¬ 
sidenciales. Así o afirmaría lord 
Moran, médico de cabecera personal e 
interlocutor privado suyo todos los 
días, cuando, según su propio testimo¬ 
nio, que debe considerarse imparcial, a 
finales de septiembre de 1944 el primer 
ministro «sólo tenía una idea en la 
cabeza: el avance del Ejército rojo. Una 
vez dentro de un país no sería fácil 
hacerlo salir. Nuestro ejército en Italia 
era demasiado débil y reducido para 
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> Lord Moran, médico 
personal de Churchill, 
anotaría día a día, 
durante toda la guerra, 
las reacciones del ilustre 
estadista. Sus recuerdos 
permiten matizar 
las tomas de posición 
que Churchill se atribuiría 
después en sus "Memorias" 
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detenerlo. Hacía falta hallar otro medio 
de controlar a Stalin. 

Si al menos pudiese conseguir la 
amistad de Stalin, todo iría bien. Des¬ 
pués de todo, era estúpido por parte del 
presidente imaginar que era el único en 
poder entenderse con él. Winston había 
descubierto que podía hablar con Stalin 
de hombre a hombre, y estaba conven¬ 
cido de que podría hacerle entrar en 
razón. Con la mirada chispeante, casi 
tartamudeando, se puso a hablar de 
este ofrecimiento de amistad a Stalin 
como si fuese una idea genial que aca¬ 
bara de ocurrírsele. Ya no era el medio 
de llegar a un fin; era una finalidad en 
sí. Se sentó en su cama: “Si nos pone¬ 
mos de acuerdo los tres, todo será posi¬ 
ble. Absolutamente todo”» (15). 

Entre la actitud que se atribuye en 
sus Memorias el ilustre estadista y sus 
reacciones en el momento de los 
hechos, tal como las observara su 
médico, hay, cuando menos, un 
pequeño “abismo”, porque en 1953, 
cuando la guerra fría estaba en su cénit 
y el electorado británico había vuelto a 
confiar en él, Churchill no podía confe¬ 
sar que hubiera alimentado nunca la 
ilusión de llegar a seducir a Stalin. 

c 

■i 

A iniciativa de Churchill, 
ingleses y rusos delimitan 
sus zonas de influencia 
en Europa oriental 

Acompañado por su jefe del Foreign 
Office, por su jefe de Estado Mayor en 
el ministerio de Defensa, el general sir 
Hastings Ismay, y por el mariscal Alan- 
brooke, jefe del Estado Mayor imperial, 
el primer ministro, vía Nápoles, El 
Cairo y Simferopol, llegó a Moscú en la 
tarde del 9 de octubre. A las 22 horas 
sería introducido, seguido por sir An¬ 
thony Edén, en el despacho de Stalin, 
donde el jefe del Kremlin le esperaba 
acompañado de Molotov, 

En ausencia de Averell Harriman, sin 
perder un minuto, los cuatro hombres 
procedieron a un primer análisis inter¬ 
nacional. 

El observador del presidente norte¬ 
americano no había formulado ninguna 
objeción a la decisión adoptada de invi¬ 
tar al Gobierno polaco a que enviase ¡ 
una delegación a Moscú, pero quizá sí 1 








< B remen 

tras una incursión aliada. 

La ofensiva aérea 
estratégica contra Alemania 
cobró una amplitud 
excepcional durante 
los últimos nueve meses 
de la guerra. 


habría estimado que el primer ministro 
comprometía indebidamente el porve¬ 
nir de Gran Bretaña, e incluso el de 
Estados Unidos, si le hubiera oído 
declarar ante Stalin: «Solucionemos 
nuestros asuntos en los Balcanes. Sus 
ejércitos se encuentran en Rumania y 
Bulgaria. Tenemos intereses, delegacio¬ 
nes y agentes en esos países. Evitemos 
confrontaciones por cuestiones que no 
lo merecen. Por lo que concierne a 
Gran Bretaña y a Rusia, ¿qué le pare¬ 
cería un predominio del 90 % en 
Rumania para ustedes, un predominio 
del 90 %• en Grecia para nosotros y la 
igualdad en Yugoslavia?». Harríman se 
sentiría aún más reticente, sin duda, 
cuando el primer ministro británico 
pasó a dar forma escrita a esta pro¬ 
puesta que no había sido objeto de nin¬ 
gún acuerdo entre Londres y Washing¬ 
ton. En efecto, mientras traducían sus 
palabras, Churchill garabateó en una 
cuartilla: 


«Rumania: 

U.R.S.S. 

. .90% 

Los otros . 

..10% 

Grecia: 

Gran Bretaña. 

.90 % 

(de acuerdo 

con Estados Unidos) 

U.R.S.S. 

.10% 

Yugoslavia: . 

..50%-50% 

Hungría: . 

..50%-50% 

Bulgaria: 



U.R.S.S.75 % 

Los otros.25 % 


Stalin leyó el papel que le tendía su 
interlocutor y, según diría este último, 
«todo quedó arreglado en menos 
tiempo del que tardé en escribirlo» (16). 

En sus Memorias, el autor de la pro¬ 
puesta aseguró que su validez sólo se 
extendía a la duración de la guerra, y 
que no iba en perjuicio de las solucio¬ 
nes que debían reservarse para la futura 
conferencia de paz. Pero, de atenerse a 
esta versión, resultaría inexplicable el 
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JOSIP BROZ TITO 

Josip Bros, llamado Tito, nació en Kumro- 
vec, cerca de Zagreb, en 1892. Movilizado por 
el Ejército austro-húngaro, optó por los rusos 
en 1915 y en 1917 se unió a las fuerzas bolche¬ 
viques. En 1924 regresó a Yugoslavia, donde 
fue encarcelado por pertenecer al Partido 
Comunista croata. 

De 1934 a 1936 permaneció en Moscú, tras- i 
ladándose posteriormente a Parts para organi¬ 
zar el alistamiento en las Brigadas Internacio¬ 
nales que combatieron en España. 

A su regreso a Belgrado, y ante la ocupación 
nazi de su país, pasó a organizar la guerrilla y 
fue designado comandante en jefe de la misma 
el 22 de junio de 1941. La figura de Tito se 
harta familiar y adquiriría prestigio entre 
todos los pueblos yugoslavos, hasta el punto de 
recibir un apoyo masivo cuando en 1942 consti¬ 
tuyó el Frente Antifascista de Liberación 
Nacional. Nombrado mariscal y presidente del 
primer Gobierno constituido por el Comité de 
Liberación (noviembre de 1943), sus tropas 
controlaban en aquellos momentos el territorio 
yugoslavo que se extiende de Trieste a la fron¬ 
tera griega, hasta los alrededores de Belgrado. 

Como artífice de la liberación de Yugosla¬ 
via, Tito se enfrentaría al Gobierno en el exilio 
del rey Pedro II, y, tras obtener el apoyo de los 
Aliados, se convirtió en el jefe del Gobierno y 
jefe supremo de los ejércitos (marzo de 1945). 

Pese a los tratados de amistad firmados con 
las democracias populares, y al apoyo que 
prestó a los comunistas griegos (1946), en 1948 
se negó a someterse a ciertas directrices del 
Kominform y optó por una linea de comunismo 
nacional. En 1951 aceptó la ayuda económica 
de Estados Unidos, pero se reconcilió con 
Moscú en 1955 y desde entonces llevaría a la 
práctica una política exterior independiente de 
los bloques atlántico y soviético. 

Reelegido presidente de Yugoslavia en 1963 
y 1967, cuatro años más tarde una reforma 
constitucional dispuso la creación de una presi¬ 
dencia colectiva de la República destinada a 
sucederle. Falleció en Liubliana en 1980. 
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arranque de humor que, pocos minuto^ 
más tarde, le llevaría a afirmar: «¿No le 
parece algo cínico que nos hayamos 
atrevido a resolver tan rápidamente 
problemas que afectan al destino de 
millones de seres humanos ? Quememos 
este papel» (17). 

De cualquier forma, con o sin cuarti¬ 
lla, a raíz de la iniciativa de Winston 
Churchill las potencias occidentales 
renunciaron a cualquier influencia en 
Budapest y Sofía, lo que, sin necesidad 
de decirlo, equivalía a dejar a rumanos 
y a búlgaros a merced del gigante 
soviético, cuando el arreglo del 9 de 
octubre no alejaría de Grecia la ame¬ 
naza de subversión comunista. 


Tito "cabalga" en solitario 

En cuanto a la influencia “adjudica¬ 
da” a Inglaterra en Yugoslavia, iba a 
quedar reducida a cero antes incluso de 
que las hostilidades llegasen a su fin en 
Europa: Tito rompería el acuerdo que 
el año anterior había firmado con Ivan 
Subasic, primer ministro del Gobierno 
yugoslavo en el exilio, por mediación 
del gabinete británico. En realidad, en 
octubre de 1944 el primer ministro 
británico y su ministro de Asuntos 
Exteriores ya no se hacían demasiadas 
ilusiones a propósito de la orientación 
que el mariscal Tito iba a dar a su polí¬ 
tica, independientemente de que acep- 


"Beaufighter** británicos 
bombardeando 
un pueblo yugoslavo 
ocupado por tos alemanes. 


<3 Tito dirigiría 
la acción armada 
clandestina yugoslava, 
sin duda la más eficaz 
de Europa. 
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A El comunismo nacional de Tito no rechazaría la ayuda anglo-norteamericana mientras duraron las hostilidades en Europa. 
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tara las entregas de armas anglo-nor- 
teamericanas que le habían salvado de 
la derrota y de la muerte. 

Por último, se observará que en el 
reparto de zonas de influencia, Chur- 
chill había olvidado Albania y sus cuen¬ 
tas pendientes con Grecia. 


Edén resiste a Molotov 


Aún no habían transcurrido veinti¬ 
cuatro horas, cuando Molotov trató de 
obtener de Anthony Edén un rebaje en 
los porcentajes convenidos la víspera. 
Fue mal recibido, pero una nota del jefe 
del Foreign Office daría a entender que 
su informe sobre este incidente fue aco¬ 
gido a la ligera por el primer ministro 
británico, sin que sirviera para sofocar 
sus ilusiones. Anthony Edén escribiría: 
«Winston está bastante decepcionado 
con mi informe. Cree —pienso yo— que 
he ensombrecido la maravillosa atmós¬ 
fera creada ayer. Le he explicado que 
hemos llegado a la verdadera batalla, y 
que no quiero ni puedo ceder» 18). 

Su firmeza se vería recompensada, 
porque Molotov hubo de comprome¬ 
terse a instar a los búlgaros a evacuar 
de inmediato las provincias de Grecia y 
Yugoslavia que habían ocupado, con el 
acuerdo de los alemanes, en abril y 
mayo de 1941. > . 

A propósito de Yugoslavia, y en 
palabras de Edén, «Stalin declaró que 




según la opinión de Tito, los croatas y 
los eslovenos se negarían a formar 
parte del Gobierno de Pedro II; 
además, el rey le parecía un pusilánime. 
Le contesté que este soberano era posi¬ 
tivamente valiente, y que lo creía inteli¬ 
gente. Churchill recordó que además 
era joven. “¿Qué edad tiene?”, pre¬ 
guntó el mariscal. “Veintiún años”, 
contesté. Con un tono rebosante de 
orgullo exclamó: “¡Veintiún años! A 
los diecisiete Pedro el Grande reinaba 
ya en Rusia”. El afán nacionalista se 
impuso momentáneamente sobre el 
comunismo en el ánimo del jefe del 
Kremlin, quien además había susti¬ 
tuido, también momentáneamente, los 
retratos de Marx y Engels por los de 
Kutuzov y Suvorov» (19). 


El Gobierno polaco 
de Londres se entera 
de las concesiones hechas 
en Teherán 

El 13 de octubre, la delegación del 
Gobierno polaco en el exilio, compuesta 
por Stanislas Mikolajczyk, su presi¬ 
dente, el profesor Stanislas Grabski y el 
ministro de Asuntos Exteriores, 
Tadeusz Romer, se entrevistó con Sta¬ 
lin, Molotov, Churchill, Edén y Averell 
Harriman, limitado éste al papel de 
observador que le prescribían sus ins¬ 
trucciones. Se trataba de llegar a un 


< Anthony Edén consiguió 
que lia Unión Soviética 
ínstase a los búlgaros 
a evacuar de inmediato 
las provincias de Grecia 
y Yugoslavia que ocuparan 
en 1941, con el consentimiento 
de fos alemanes. 


<3 Stanislas Mikolajczyk, 
primer ministro 
del Gobierno polaco 
en el exilio en Londres, 
protestó contra el acuerdo 
de Teherán de fijar 
la linea Curzon 
como frontera oriental 
de su país. 
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> Gobierno provisional 
polaco, de obediencia 
comunista, durante 
un desfile en Lublin. 

Los oficiales saludan 
aún, según la tradición 
polaca, con tres dedos; 
uno por el Padre, 
otro por @1 Hijo 
y otro por el Espíritu Santo, 



acuerdo sobre dos cuestiones: primera, 
la delimitación de las fronteras orienta¬ 
les de Polonia; segunda, la formación 
de un Gobierno polaco unificado, com¬ 
puesto por los representantes del 
Gobierno de Londres y los miembros 
del Comité Nacional de Lublin. 

Mikolajczyk y sus colegas se habían 
hecho a la idea de aceptar determina¬ 
dos sacrificios territoriales en beneficio 
de la Unión Soviética, pero quedaron 
atónitos ante la revelación de que el 
acuerdo de Teherán, concluido a sus 
espaldas por los Tres Grandes, había 
establecido como frontera para su país 
la línea Curzon, lo que implicaba la 
entrega a Rusia del 48 % del territorio 
polaco. 

Las protestas del primer ministro 
polaco chocaron contra un Stalin frío e 
inaccesible a cualquier compromiso, 
mientras Averell Harriman se limitaba 
a responder con monosílabos. 

Churchill apremia 
con amenazas a Mikolajczyk 
para que acepte 
la línea Curzon... 

Por el contrario, cuando ingleses y 
polacos se reunieron al finalizar la 
sesión, Churchill perdió la serenidad y 
se dejó llevar por la ira hasta increpar a 
su desafortunado aliado en un tono 
amenazador: «Insté muy enérgica¬ 
mente a Mikolajczyk a considerar dos 


cosas: por lo pronto, una aceptación de 
fado de la línea Curzon con un inter¬ 
cambio de poblaciones y, después, una 
discusión amigable con el Comité 
polaco de Lublin para hacer posible la 
creación de una Polonia unida»«20). 

Tal es la versión de esta entrevista 
dada en sus Memorias por Winston 
Churchill, evidentemente muy ate¬ 
nuada por ese término de comedi¬ 
miento que los anglosajones llaman 
understatement. De hecho, al día 
siguiente, el primer ministro británico 
confiaría a lord Moran: «He sido bas¬ 
tante brutal con Mikolajczyk. Se puso 
testarudo y me enfadé»; varias horas 
más tarde, volviendo al mismo tema, 
diría: «Le he enseñado mi puño y he 
sentido que la furia me invadía» (21). 

Por lo tanto, puede darse crédito al 
relato de este diálogo ofrecido por Sta- 
nislas Mikolajczyk, tanto más después 
de haber sido publicadas sus Memorias, 
en New York y Toronto en 1948, sin 
recibir ninguna crítica ni desmentido 
por parte de Winston Churchill (22). 
Lo que extraña en los exabruptos atri¬ 
buidos por el presidente polaco al pri¬ 
mer ministro británico no es tanto sus 
arrebatos («Ustedes no orinan un 
Gobierno. El suyo es un pueblo que no 
atiende a razones y que quiere hacer 
naufragar a Europa. Lo abandonaré con 
sus problemas. No tiene ningún sentido 
de la responsabilidad cuando quiere 
abandonar al pueblo que se ha mante- 
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nido en Polonia. Sus sufrimientos le 
dejan indiferente. Lo único que ocupa 
su mente son sus miserables, sus mez¬ 
quinos intereses egoístas»), o sus ame¬ 
nazas («No nos separaremos como bue¬ 
nos amigos. Le diremos al mundo lo 
poco razonable que ha resultado 
usted... Nos enfadaremos y nos hartare¬ 
mos de usted como siga dándoselas de 
importante... Voy a dirigirme a los 
otros polacos. Ese Gobierno de Lublin 
puede funcionar perfectamente. Él será 
el Gobierno, seguro...»), como su pre¬ 
sunta certeza de que, inclinando al Go¬ 
bierno polaco ante la voluntad de los 
Tres Grandes, todos quedarían confor¬ 
mes y en la más armoniosa de las posi¬ 
bles Europas: «Nuestras relaciones con 
Rusia jamás han sido tan buenas. Pre¬ 
tendo que lo sigan siendo... No vamos a 
comprometer la paz de Europa... Sus 
discusiones no son más que intentos 
criminales de dinamitar con su liberum 
veto los acuerdos alcanzados por los 
Aliados. ¡Es una cobardía por su 
parte!». 

Tras esta óptica resueltamente opti¬ 
mista, describió a su interlocutor las 
contrapartidas que compensarían a 
Polonia los sacrificios que debía con¬ 
sentir: «Piense en lo que obtendrá a 
cambio. Tendrá un país. Me ocuparé de 
que le sea enviado un embajador britá¬ 
nico. Y también habrá un embajador de 
Estados Unidos, la mayor potencia 
militar del mundo... 


SÍ acepta la línea Curzon, Estados 
Unidos se interesará francamente en la 
reconstrucción de Polonia y le conce¬ 
derá, sin duda, algún importante prés¬ 
tamo, quizá sin exigirle intereses. 
Nosotros también les ayudaremos, aun¬ 
que probablemente no contemos con 
excesivos medios económicos tras esta 
guerra. Se encuentra en la obligación de 
aceptar la decisión de las grandes po¬ 
tencias» (23). 

A pesar del tono que Churchill utili¬ 
zaba con él, Mikolajczyk no permaneció 
absolutamente insensible a sus argu¬ 
mentaciones, y adelantó la idea de un 
compromiso por el que se declaraba 
dispuesto a reconocer la línea Curzon 
como frontera oriental de su país si 
eran dejados al oeste de esta línea los 
pozos de petróleo de Drogobich y 
Borislaw, así como las grandes aglome¬ 
raciones urbanas de Lvov y Vilna, his¬ 
tórica y tradicionalmente vinculadas a 
Polonia. Pero Stalin se negó a cualquier 
revisión de los acuerdos. 

... y admita en su Gobierno 
a los representantes 
del Comité de Lublin 

De hecho, Stalin tenía la partida 
ganada. Por una parte, sus ejércitos 
habían rebasado la línea Curzon en 
todo el frente, desde el Niemen hasta 
los Cárpatos; por otra, los delegados 
del Comité de Lublin, Osobka- 
Morawski y Bierut, no tendrían ningún 
reparo en declarar en presencia de 
Churchill, Edén y Averell Harriman: 
«Estamos aquí para solicitar, en nom¬ 
bre de Polonia, que Lvov sea entregada 
a Rusia. Tal es la voluntad del pueblo 
polaco» (24). 

Cuenta Churchill que, «cuando estas 
frases acabaron de ser traducidas del 
polaco ai inglés y al ruso, miré a Stalin 
y vi en sus ojos expresivos una chispa 
de vivacidad que parecía querer decir: 
“¿Qué le parece nuestra educación 
soviética?”» (25). 

Edén y Churchill no disimularían su 
repugnancia ante semejante servilismo, 
pero no por ello Mikolajczyk dejó de 
recibir el “consejo” imperativo de hacer 
entrar en su Gobierno a aquellos autén¬ 
ticos “agentes del extranjero”. No 
hacerlo así significaría el fin de Polonia. 


<1 Boleslaw Bierut, 
presidente del Partido 
Obrero polaco, representó 
al Comité de Lublin 
en la conferencia de Moscú, 
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Bombardero medio americano Martin B-26 G "Marauder" 



Motores: 2 motores Pratt and Whitney 
ñ 2800 Twín Wasp, 
de 1,920 CV cada uno. 

Armamento: 11 ametralladoras 
de 12,7 mm y hasta 1.820 kg 
de bombas. 

Velocidad: 450 km/h a 5.000 pies 
(1,650 m). 

Altura máxima: 19,800 pies 
(6,500 m). 

Autonomía: 1,770 km. 

Peso vacío/con carga: 

11.530 kg/17.420 kg. 

Envergadura: 21,64 m. 

Longitud: 17 ( 1G m. 

Altura: 6,25 m. 

Tripulación: 7 hombres. 




Qrbís 


















U S Af4Tiy 



La conferencia se ocupa 

de la continuación de la guerra 

Tal como deseaba Roosevelt, los pro¬ 
blemas referentes a los estatutos de la 
futura organización internacional no 
fueron discutidos en el curso de esta 
conferencia. En contrapartida, apareció 
en el orden del día la exposición, discu¬ 
sión y puesta a punto de los planes ela¬ 
borados con miras tanto a la fase final 
de la guerra en Europa, como a la parti¬ 
cipación del Ejército rojo en la guerra 
del Pacífico. 

El jefe del Estado Mayor imperial 
expuso, con su acostumbrada claridad, 
la situación que se atravesaba en el 
frente del Oeste y en Italia, así como 
los planes del general Eisenhower. Des¬ 
pués le tocó el turno al segundo jefe del 
Estado Mayor del Ejército rojo, general 
Antonov, cuya exposición daría lugar a 
una discusión “enteramente satisfacto¬ 
ria” para ambas partes, según palabras 
de Alanbrooke. 

El 15 de octubre fue abordada la 
cuestión de la guerra contra Japón y, en 
especial, y acerca del Ejército rojo, la 
posibilidad de abastecer mediante el 
transiberiano una ofensiva desde Man- 
churia con 60 divisiones y una ade¬ 
cuada fuerza aérea. Adelantándose a su 
colaborador militar, Stalin expuso las 
dificultades del problema y, según lord 
Alanbrooke, lo hizo con una precisión 
que demostraba «un conocimiento sor¬ 
prendente de las particularidades técni¬ 
cas referentes a los i errocarriles. Había 




A El endurecimiento 

de los combates 

en el! frente del Oeste 

(arriba ) r y el estancamiento 

de las operaciones 

en Italia (centro), 

serían tratados 

ín la conferencia de Moscú. 


<3 Bombardeo 
de una base estratégica 
japonesa* Los anglosajones 
exigieron la participación 
del Ejército rojo en la guerra 
del Pacífico. 
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'Kevstrm*! 


V 10 de diciembre de 1944: 
Molotov firma en Moscú 
et tratado de alianza 
franco-soviético. 

A la derecha, 

de pie detrás de De Gaulle, 
se distingue a Georges 
Gidaujt, ministro 
de Asuntos Exteriores 
del Gobierno francés 


leído la historia de los combates desa¬ 
rrollados a lo largo de la historia en 
aquel teatro de operaciones, y extraído 
de sus lecturas unas conclusiones per¬ 
fectamente justas. Nunca me había 
impresionado tanto su capacidad mili¬ 
tar» (26). 

Stalin propone a los Aliados 
violar la neutralidad suiza 

El acuerdo entre los Tres Grandes 
resultó, pues, total en el plano militar, 
excepción hecha de una sugerencia de 
Stalin que fue rechazada por Churchill, 
aun cuando éste no la mencionara des¬ 
pués en sus Memorias. Hoy puede 
conocerse gracias a la pluma del almi¬ 
rante William Leahy: «El día 13, Harri- 
man señaló que Stalin sólo aconseja¬ 
ba proseguir el esfuerzo en el norte de 
Italia en combinación con un avance 
sobre Viena que partiese del Adriático. 
El jefe soviético preconizaba el paso a 
través de Suiza para tomar la línea Sig- 
frido por su retaguardia. Esta última 


sugerencia suponía escasa considera¬ 
ción hacia el principio de los Aliados, 
según el cual la soberanía de las peque¬ 
ñas naciones siempre debía ser respe¬ 
tada» (27). 

El despacho de Averell respecto a 
semejante sugerencia fue publicado por 
el Departamento de Estado, con los 
documentos diplomáticos de aquel 
período, en junio de 1966. Hoy puede 
aportarse la siguiente rectificación al 
texto del almirante Leahy: lejos de 
aconsejar a sus aliados que prosiguie¬ 
sen su esfuerzo en el norte de Italia, 
Stalin, tras constatar la resistencia del 
enemigo lo mismo en los Apeninos que 
en la línea Sigfrido, sugirió que retira¬ 
sen 10 de las 25 divisiones en combate 
entre el Adriático y el mar Tirreno; 
esta agrupación penetraría en Suiza y 
rodearía las defensas alemanas por 
encima de Basilea, procurando combi¬ 
nar sus operaciones en Austria con las 
del Ejército rojo. Según dijo, Suiza 
había seguido un juego desleal durante 
la guerra, y debía ser obligada por la 
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Kcystoné 



<0 Ai negociar 
con tos soviéticos, 
el general De Gaulle 
pretendería demostrar 
a tos aliados anglosajones 
su autonomía política. 


fuerza de las armas a permitir a los 
Aliados el acceso a su territorio (28). 
Según el relato del embajador de Esta¬ 
dos Unidos, el primer ministro britá¬ 
nico se opuso enérgicamente a este 
proyecto, no sólo por ser militarmente 
impracticable —lo que era cierto—, sino 
porque contradecía los principios polí¬ 
ticos de los aliados occidentales. Stalin 
no insistió en este punto, pero Chur- 
chill quedó lo bastante sorprendido por 
el tono odioso que utilizara el jefe del 
Gobierno soviético al hablar de Suiza, 
como para dictar el 3 de diciembre la 
siguiente nota al secretario de Estado 
para Asuntos Exteriores americano: 

«Deseo dejar constancia de esta de¬ 
claración en los archivos. Entre todos 
los países neutrales, Suiza merece ser 
distinguida por méritos propios. Ha 
sido la única fuerza internacional que 
nos ha mantenido en contacto con 
naciones espantosamente divididas. 
¡No importa si no ha estado a la altura 
de darnos todas las ventajas comercia¬ 
les que esperábamos, o si ha cedido 
demasiado a los alemanes para mante¬ 
nerse con vida! 

He quedado sorprendido por la rabia 
con que UJ. 1 ha tratado este tema, y, a 
pesar de todo lo que respeto a este gran 
hombre, su actitud no ha causado en mí 
ningún efecto positivo. Ha tratado a los 

(!) I. ,J L ; Uncir Joe (tío José) era el nombre que Roosevelt y Churchíll 

daban a Stalin. 


suizos de “cerdos”, y no tiene costum¬ 
bre de utilizar semejantes palabras sin 
estar convencido de ellas. Estoy seguro 
de que hará falta apoyar a Suiza, y 
explicar a U.J. por qué lo hacemos. El 
momento de enviar este mensaje deberá 
ser escogido cuidadosamente») (29). 

Además, y mediante un procedi¬ 
miento aún ignorado, alertó al Consejo 
Federal Suizo. 


Se decide 

la partición de Alemania 

En cuanto a la cuestión de Alemania, 
Churchill y Stalin convinieron que sería 
desmembrada y que se formaría un 
Estado meridional con Badén, Wur- 
temberg, B a viera y Austria. Para dar 
mayor consistencia a esta confedera¬ 
ción danubiana, el primer ministro 
británico quería añadirle Hungría, pero 
su interlocutor se opuso. 

El Gobierne provisional 
del general De Gaulle 
es reconocido "de jure" 

El único resultado que pudo reivindi¬ 
car el gabinete de Su Majestad fue, el 
23 de octubre de 1944, el que Londres, 
Washington y Moscú reconociesen de 
jure al Gobierno provisional del general 
De Gaulle, como Gobierno de la Repú¬ 
blica francesa. 
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lustige Blátter, Berlín 


TERCERA PARTE 


LA CONFERENCIA "ARGONAUTE" 


La conferencia Argonaute reunió en 
Crimea, del 4 al 11 de febrero de 1945, 
a Roosevelt, Churchill y Stalin con sus 
principales colaboradores políticos y 
militares. El encuentro haría correr 
“ríos de tinta”, al menos en el campo 
occidental. En 1955 el Departamento 
de Estado norteamericano hizo publi¬ 
car una amplia colección de documen¬ 
tos diplomáticos referentes a esta reu¬ 
nión de los Tres Grandes, a las discu¬ 
siones que sostuvieron y a los acuerdos 
y resoluciones que sellaron con su fir¬ 
ma. Así es posible confrontar hoy esta 
documentación auténtica, con las afir¬ 
maciones posteriores de quienes parti¬ 
ciparon en la conferencia. 

De todos modos, en el intervalo que 
separó el viaje de Churchill a Moscú de 
la conferencia de Yalta cabría mencio¬ 
nar cierto número de hechos que ejer¬ 
cieron su influencia en el posterior 
curso de las negociaciones, 

Roosevelt, 

reelegido presidente, 
forma un nuevo Gobierno 

Por lo pronto, el 17 de noviembre de 
1944 el pueblo norteamericano confia¬ 
ría un cuarto mandato presidencial a 
Franklin D. Roosevelt, aunque con una 
pérdida de casi 3 millones de votos en 
relación a las elecciones de 1940. Los 
electores estadounidenses prefirieron 
en su gran mayoría no cambiar de 
piloto en medio de la tempestad. 

En cualquier caso, el vencedor de la 
agotadora confrontación electoral llega¬ 
ría a Yalta conociendo muy somera¬ 
mente los informes que recibía y, 
además, físicamente muy disminuido: 
«El presidente, muy delgado, enveje¬ 
cido, parecía exhausto. Llevaba una 
capa cubriéndole las espaldas y miraba 
hacia adelante con la boca abierta, 
como si no entendiese lo que ocurría». 

Así lo vio lord Moran el 3 de febrero 
de 1945. Al día siguiente escribiría: 
«No es sólo su decaimiento físico lo que 
ha llamado la atención general. Durante 
la discusión ha permanecido sentado. 



con la boca abierta, casi sin intervenir. 
Antes, cuando los acontecimientos le 
desbordaban, su habilidad disimulaba 
su falta de información. Pero ahora, 
desaparecida su habilidad, no queda 
nada». El 7 de febrero, por último, rela¬ 
taría en su diario: «Desde el punto de 
vista médico, el presidente es un hom¬ 
bre muy enfermo. Presenta todos los 
síntomas de un avanzado endureci¬ 
miento de las arterias del cerebro; no le 
doy más de unos cuantos meses de 
vida» (30), 

Por razones personales, antes de 
entrar en la carrera hacia la Casa 
Blanca, Roosevelt se había deshecho 
del vicepresidente de su legislatura 
anterior, Henry A. Wallace, y había 
nombrado en sustitución a Harry S. 
Truman, senador por Missouri. Fue 
una suerte para el mundo libre, pero, a 
pesar de su temperamento, Truman no 
estaría aún preparado para su tarea 
cuando el 12 de abril de 1945 fue lla¬ 
mado a asumir inesperadamente las 
responsabilidades del poder en Estados 
Unidos. 


< «El presidente, 
muy delgado, envejecido,, 
parecía exhausto», 
escribió lord Moran, 
médico personal de Churchill, 
al día de la llegada 
de Roosevelt a Yalta, 


< El mundo de la posguerra 
definido en Yalta, 
según un caricaturista 
alemán. 
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> Tomasz Arcíszewski* 
militante socialdemócrata, 
sustituiría a Mikolajczyk 
al frente del Gobierno 
polaco en et exilio 
en Londres* 



A destacar también en Yalta el 
retiro, por razones de edad, deí secreta¬ 
rio de Estado Cordell Hull* el presi¬ 
dente Roosevelt nombró como sucesor 
a Edward R. Stettiníus, un funcionario 
concienzudo, que dominaba a fondo sus 
informes pero que hubo de entrar en 
funciones junto a un presidente enfer¬ 
mizo —por no decir otra cosa—, y frente 
a un colega tan terrible y ducho en el 
oficio como V. M. Molotov. 

A pesar de Roosevelt, 

Stalin reconoce 
al Comité de Lublin 
como Gobierno provisional 
polaco... 

De regreso a la capital británica, 
Mikolajczyk hubo de constatar que la 
mayoría de su Gobierno desaprobaba 
sus concesiones a la Unión Soviética. 
En vista de las consecuencias de esta 
censura dimitió y fue sustituido por 
i omasz Arciszewski, militante social- 
demócrata que había participado 
durante años en la resistencia en terri¬ 
torio polaco; la figura del nuevo jefe del 
Gobierno en el exilio, políticamente 
más a la izquierda que su predecesor, 
no consiguió despertar al Kremlin de su 
silencio. 

Al dejar el poder el 24 de noviembre 
de 1944, Mikolajczyk entregó a su suce¬ 


sor dos documentos que definían la 
política de Estados Unidos y Gran Bre¬ 
taña frente al futuro Estado polaco. 

En una carta posterior a su reelec¬ 
ción, el presidente Roosevelt había defi¬ 
nido de forma muy precisa y positiva la 
actitud de la gran democracia america¬ 
na, al escribir a Mikolajczyk: «El Go¬ 
bierno de Estados Unidos está, clara¬ 
mente, a favor de un Estado polaco 
fuerte, libre e independiente, y del dere¬ 
cho del pueblo polaco a organizar sin 
ningún condicionamiento su vida inte¬ 
rior como le plazca» (31). 

Estados Unidos no podía traicionar 
su política tradicional garantizando las 
fronteras del futuro Estado polaco, pero 
estaba dispuesto a participar en la 
mayor medida posible en su recons¬ 
trucción económica. 

Por otra parte, el 2 de noviembre 
anterior y por orden del primer minis¬ 
tro británico, sir Alexander Cadogan, 
subsecretario de Estado permanente en 
el Foreign Office , había escrito a Ro- 
mer, ministro polaco de Asuntos Exte¬ 
riores, una carta en la que destacaría el 
siguiente párrafo: «Finalmente, me pre¬ 
gunta si el Gobierno de Su Majestad 
garantizará la independencia e integri¬ 
dad de la nueva Polonia. En este punto, 
la respuesta es que el Gobierno de Su 
Majestad está dispuesto a dar esta 
garantía conjuntamente con el 
Gobierno soviético. Si el Gobierno de 
Estados Unidos creyese poder sumarse 
a esta garantía, tanto mejor, pero el 
Gobierno de Su Majestad no hace de 
ello una condición de la garantía que 
está dispuesto a dar conjuntamente con 
el Gobierno soviético» (32). 

Como puede verse, Gran Bretaña se 
apartaba visiblemente con esta declara¬ 
ción de su relación con Estados Unidos, 
ya que condicionaba la concesión de su 
garantía de la independencia polaca a 
un acuerdo con la Unión Soviética. 
¿Qué ocurriría si Stalin negaba esta ga¬ 
rantía? 

El 18 de diciembre Stalin tuvo cono¬ 
cimiento de una declaración del secre¬ 
tario de Estado americano, Stettinius, 
conforme a los términos de la carta de 
Roosevelt a Mikolajczyk. Nueve días 
después, el "amo” del Kremlin contestó 
al presidente norteamericano que dicha 
declaración estaba superada por los 
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acontecimientos, añadiendo, para con¬ 
cluir una larga diatriba contra Arcis- 
zewski y sus colaboradores, estas preci¬ 
sas palabras: «Debo decirle con fran¬ 
queza que, si el Comité de Liberación 
Nacional polaco tomase el nombre de 
Gobierno provisional polaco, en vista 
de lo dicho más arriba el Gobierno 
soviético no tendría serios motivos 
para aplazar el examen de su reconoci¬ 
miento» (33). 

Luego, a despecho de una carta del 
presidente Roosevelt, que se declaró 
«turbado y profundamente decepcio¬ 
nado» (34: por el anuncio y por la preci¬ 
pitación de la decisión de Moscú, pro¬ 
cedió el 5 de enero de 1945 a dicho 
reconocimiento, que explicaría a su 
aliado norteamericano en los siguientes 
términos: «Naturalmente, comprendo 
perfectamente su sugerencia de retrasar 
por un mes el reconocimiento del 
Gobierno polaco por la Unión Soviéti¬ 
ca. Pero se da ahora una circunstancia 
que me impide satisfacer sus deseos: el 
27 de diciembre el presidente del Soviet 
Supremo de la Unión Soviética con¬ 
testó ya, previa petición de los polacos, 
que tiene la intención de reconocer al 
Gobierno provisional tan pronto como 
se haya formado. Este hecho me priva 
de la posibilidad de complacerle» (35). 

Pero ocultó decir que era él quien 
había dictado esta petición de reconoci¬ 
miento al Comité de Liberación Nacio¬ 
nal polaco. 


... e instala representantes 
en la Polonia liberada 
por ¿ukov y Koniev 

Bajo estos auspicios se abrió la con¬ 
ferencia tripartita de Yaíta. Desde 
luego, no estaba en el ánimo de Fran- 
klin Roosevelt, ni en el de Winston 
Churchill reconocer a aquel Gobierno 
“marioneta” polaco, del que Stalin 
movía todos los hilos, pero, mientras 
tanto, los acontecimientos habían avan¬ 
zado. 

En efecto, en el momento en que las 
tres delegaciones mantenían su primera 
sesión, las avanzadillas de Zukov alcan¬ 
zaban el Oder y las de Koniev estaban a 
punto de cercar Breslau. Excepción 
hecha del corredor de Dantzig, la totali¬ 
dad del territorio polaco se hallaba ocu¬ 



pado por los rusos, que instalaban por 
todas partes a los representantes del 
Comité de Lublin, y perseguían, en 
colaboración con ellos, a los mismos 
guerrilleros que lucharan durante cinco 
años contra los alemanes por orden del 
Gobierno polaco en el exilio. 


A Roosevelt efectuó 
la primera parte 
de su viaje a Yalta 
a bordo del crucero 
"Quincy", con el que hizo 
escala en aguas egipcias 
para recibir a bordo 
af rey Faruk. 


Roosevelt y Churchill 
viajan juntos a Yalta 

El 2 de febrero de 1945 se encontra¬ 
ron en Malta el presidente norteameri¬ 
cano, que había zarpado a bordo del 
crucero Quincy el 23 de enero, y el pri¬ 
mer ministro británico, llegado a La 
Valetta en avión. Allí encontraron al 
Consejo conjunto de jefes de Estado 
Mayor, en sesión desde tres días antes 
para poner a punto la gran operación 
destinada a situar a los norteamerica¬ 
nos en el corazón de Alemania. Al final, 
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las dos delegaciones emprendieron 
vuelo a Crimea, y en la noche de! 3 de 
febrero se instalaron en los alojamien¬ 
tos que les estaban reservados: los nor¬ 
teamericanos en el antiguo palacio 
imperial de Livadia; los británicos, a 
5 km de sus aliados, en la villa Voron- 
sov. En cuanto a Stalin y a sus colabo¬ 
radores, ocuparon la villa Yussupov, a 
medio camino entre unos y otros: dis¬ 
posición calculada visiblemente para 
estorbar los “apartes” anglo-norteame- 
ricanos y favorecer las entrevistas 
soviéticas con Roosevelt. La primera 
tuvo lugar en la tarde del 4 de febrero, y 
brindó al presidente la oportunidad de 
oír de nuevo (como en Teherán) el brin¬ 
dis de Stalin en ¡’avor del fusilamiento 
de 50.000 oficiales alemanes, para apa¬ 
gar así —dijo— la sed de sangre que le 
habían provocado las masacres de ¡a 
Wehrmacht en Crimea. 


Stalin propone a Roosevelt 
la presidencia permanente 
de la conferencia 

Varias horas más tarde sería inaugu¬ 
rada la conferencia en el palacio de 
Livadia. Stalin propuso que se renun¬ 
ciase a la alternancia de los presidentes 
y se confiara a Roosevelt la dirección 
de los debates durante toda la duración 
de la conferencia. 

Era una hábil maniobra —señaló Ar- 
thur Conte—, tras su aparente fachada 



de buscar una organización del trabajo 
más práctica: «Era asimismo una nota¬ 
ble apreciación de la psicología del nor¬ 
teamericano, al adular su conciencia de 
superioridad. Era, además, adquirir 
una ventaja suplementaria frente al 
imperialismo británico. Era, por fin, 
subrayar la diferencia entre el inglés y 
el norteamericano, al conferir a éste, 
con la presidencia, una posición de 
arbitraje, un papel de conciliador que le 
llevaría naturalmente a conceder un 
mayor margen de comprensión hacia 
las tesis rusas. Stalin adquiría por lo 
pronto una ventaja importante, aparen¬ 
tando dársela a Roosevelt» f 36). 


A A bordo del "Quincy", 
anclado en el puerto 
de Malta, Roosevelt 
(con gorra, fumando), 
conversa com el general 
Marshall {derecha), 
el vicealmirante Cooke 
(izquierda), 
y el almirante King 
(de espaldas). 


<3 La conferencia de Yalta 
fue inaugurada el 4 de febrero 
de 1945, en el palacio 
de Livadia, 


: Los principales jefes 
militares anglosajones 
habían discutido 
sus puntos de vista en Malta, 
antes de llegar a Yalta. 




















































































Nacimiento de la amistad 
americano-saudita: 

Roosevelt recibe a Ibn Saud 
a bordo del 'Quincy'* 


Ü.S Army 










Titubeos estadounidenses 


El secretario de Estado 
Edward R. Stettinius, 
que acompañó a Roosevelt 
a Crimea, era aún 
demasiado inexperto 
como para poderse imponer 
en las discusiones. 



El presidente de Estados Unidos 
—como apuntaría Anthony Edén— se 
mostró «vago, impreciso, ineficaz» (37), 
dejando derivar la discusión sin mos¬ 
trarse capaz de sintetizarla en unas 
cuantas conclusiones firmes y precisas. 
Las diversas cuestiones que figuraban 
en el orden del día fueron abordadas sin 
método, entre cortes y reiteraciones, y 
en diversas ocasiones le correspondió a 
Harry Hopkins, mediante pequeñas 
notas que ponía en manos de Roose¬ 
velt, volver a encarrilar el debate (es de 
suponer que a despecho de su enojoso 
estado de salud, las convicciones proso¬ 
viéticas del que llamaban la “eminencia 
gris de la Casa Blanca’’ no habían per¬ 
dido su virulencia). 

El secretario de Estado, E. R. Stettí- 
nius, era aún demasiado inexperto en 
su cargo para poder imponerse oportu¬ 
namente en la discusión. En cuanto al 
número cuatro de la delegación norte¬ 
americana, el diplomático Alger Hiss, 
más concretamente especialista en los 
problemas referentes a la futura organi¬ 
zación internacional, el 23 de enero de 
1950 sería condenado por el tribunal de 
New York a cinco años de cárcel por es¬ 
pionaje en favor de la Unión Soviética. 

Una circunstancia más pesaría en 
contra de las potencias occidentales: el 
plazo de diez días que la Constitución 
norteamericana señala al presidente 
oara formular su aprobación o su veto a 
.os acuerdos legislativos adoptados por 
el Congreso. No pudiendo hacerlo ni 
por telegrama ni por radio, era vital 
para Roosevelt no prolongar más de 
una semana su estancia en Crimea. Sta- 
lin, por el contrario, no tenía prisa, y se 
mostró dispuesto a vender a su interlo¬ 
cutor algo de tiempo a cambio de cier¬ 
tas concesiones. 

Stalin: un temible negociador 

Testigo presencial del drama, 
Anthony Edén hablaría de los talentos 
diplomáticos de Stalín en un tono que 
recuerda el del mariscal Alanbrooke al 
referir sus capacidades estratégicas: 
«Pero, de todos ellos —escribiría 
I Edén-, Stalin era el negociador más 
I temible. Si, tras mis casi treinta años 


de reuniones internacionales de todo 
género, tuviese que escoger un equipo 
para que me acompañase a una mesa de 
conferencias, elegiría de inmediato al 
mariscal soviético. Era despiadado y 
sabía hacia dónde caminaba. Jamás 
decía una palabra inútil, no se enfadaba 
nunca, le costaba irritarse. Impasible, 
calmoso, sin levantar la voz en ningún 
momento, evitaba los eternos niel de 
Molotov, tan exasperantes. Unos méto¬ 
dos más sutiles le permitían obtener lo 
que quería, sin dar impresión de testa¬ 
rudez» (38). 

Reconoce, no obstante, la clase del 
*ran colaborador que fue Molotov, y 
aasta puede suponerse que, en la distri¬ 
bución de los papeles, Molotov tuviera 
la consigna de adoptar un tono tal que, 
cuando el jefe del Kremlin volviera a la 
negociación con el estilo tan vivamente 
descrito por lord Avon, sus interlocuto¬ 
res anglosajones, y más concretamente 
Roosevelt, Stettinius y James Byrnes, 
pensasen con alivio: «Después de la 
tempestad, llega la calma». 


La difícil situación 
de Churchill 

En estas circunstancias es explicable 
que la delegación británica no cum¬ 
pliera fácilmente su tarea, frente a las 
vacilaciones de la política norteameri¬ 
cana y a la voluntad claramente deter¬ 
minada de Stalin de asegurarse, cuanto 
antes, la mayor ventaja posible en todas 
las zonas del planeta. Los ingleses no 
recibieron el respaldo de sus aliados 
naturales cuando propusieron la eva¬ 
cuación inmediata de Irán por las fuer¬ 
zas británicas y soviéticas, que lo ocu¬ 
paban desde agosto de 1941, y la Unión 
Soviética consiguió hacer prevalecer 
también su punto de vista cara a obte¬ 
ner la revisión del acuerdo de Mon- 
treux, que fijaba desde julio de 1936 el 
régimen de los estrechos del Bosforo y 
de los Dardanelos, lo que, una vez 
depuestas las armas en Europa, le per¬ 
mitiría entablar una dura querella con 
Turquía y proseguirla hasta que el pre¬ 
sidente Truman impuso el alto el fuego. 

El primer ministro británico aban¬ 
donó Crimea obsesionado por unos 
presentimientos radicalmente alejados 
de la euforia que le animara el 3 de 
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octubre anterior, cuando descendió de 
su avión en el aeropuerto de Moscú. 
Pero hasta el último día de su vida se 
obstinó en negar su participación efec¬ 
tiva en el proceso fatal del someti¬ 
miento de 120 millones de europeos, 
tras el Telón de acero. 

En su opinión, todo se decidió en 
Yalta en el curso de una conferencia en 
ía que él se encontró “emparedado” 
entre Josif Stalin y Franklin Roosevelt, 
y de esta interpretación se serviría para 
descargar sobre los hombros del presi¬ 
dente americano las responsabilidades 
que le atañían en este inicuo arreglo de 
la segunda Guerra Mundial. Los textos 
consultados desmienten este razona¬ 
miento maniqueo, y conducen a apro¬ 
bar la conclusión de Alfred Fabre-Luce 
sobre tan controvertido tema: «Chur- 
chill abandonó el barco demasiado 
tarde» (39). 

Finalmente, se impone hacer una 
referencia a las resoluciones adoptadas 
por Churchill, Roosevelt y Stalin, cuya 
redacción fue confiada a Edén, Stetti- 
nius y Molotov, limitando los comenta¬ 
rios a Polonia, a Alemania y a Extremo 
Oriente. 


Las resoluciones 
de la conferencia 

a) Polonia: fijación de sus fronteras 
y reorganización política. 

Stalin concedió a sus aliados el que la 
frontera soviético-polaca pudiera co¬ 
rrerse de 5 a 8 km, según en qué lu¬ 
gares, al este de la línea Curzon, cuya 
paternidad atribuyó a Clemenceau sin 
que ninguno de sus interlocutores 
anglosajones matizara este evidente 
error histórico. El Oder y el Neisse 
deberían formar la nueva frontera occi¬ 
dental de Polonia. Pero así como en 
Teherán el acuerdo se había extendido 
al Neisse oriental, que atraviesa la ciu¬ 
dad del mismo nombre, en Yalta, 
cuando Churchill planteó dilucidar la 
atribución de la cuenca de la Alta Sile¬ 
sia, Stalin y Molotov pretendieron que 
habían querido referirse al Neisse occi¬ 
dental, que confluye con el Oder entre 
Guben y Fürstenberg. 

En vano hizo observar Churchill que 
el nuevo acondicionamiento de la fron¬ 
tera germano-polaca significaría la 
expulsión adicional de 8 millones de 
alemanes. Stalin le contestó que, por lo 


Molotov recibiría 
a Roosevelt y a Churchill 
en el aeródromo de 8akí, 
cerca de Eupstoria, 
a 200 km de Yalta. 
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~ La conferencia 
se celebró en torno 
a una mesa redonda: 
así se garantizó 
la igualdad protocolaria 
de los Tres Grandes* 
aunque Roosevelt, 
previa propuesta de Stalin, 
ejerciera la presidencia 
permanente en los debates* 


> Los soviéticos tomaron 
toda clase de disposiciones 
para favorecer los encuentros 
Staíin-Roosevelt* 
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oronto, era algo que había ocurrido tras 
a huida de los habitantes de aquella 
zona a raíz de la invasión soviética 
(cosa cierta sólo a medias), y se pasó a 
otro punto del orden del día. 

En cuanto a la reorganización polí¬ 
tica de Polonia, hay que referirse al 
punto séptimo del protocolo suscrito el 


11 de febrero por los ministros de 
Asuntos Exteriores de los Tres Gran¬ 
des. Tomando en consideración la libe¬ 
ración total de Polonia por el Ejército 
rojo, determinaba: «El Gobierno provi¬ 
sional actualmente en funcionamiento 
en Polonia deberá reorganizarse en con¬ 
secuencia sobre una base democrática 
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más amplia, de forma que incluya a los 
jefes democráticos que residan en la 
propia Polonia y a los que se encuen¬ 
tren en el extranjero. Este nuevo 
Gobierno deberá llamarse, por lo tanto, 
Gobierno provisional polaco de Unidad 
Nacional. 

Los señores Molotov, Harriman y sir 
A. Clark Kerr quedan autorizados para 
formar una comisión que consulte en 
Moscú, primero, a los miembros del 
Gobierno provisional polaco actual, y, 
después, a otros jefes democráticos 
polacos en Polonia y en el extranjero, 
con miras a la reorganización del 
Gobierno actual según los principios 
enunciados más arriba. El Gobierno 
provisional polaco de Unidad Nacional 
deberá comprometerse a celebrar elec¬ 
ciones libres y sin presiones, tan pronto 
como esto sea posible, en base al sufra¬ 
gio universal y al escrutinio secreto. 
Todos los partidos democráticos y 
antifascistas tendrán derecho a tomar 
parte en estas elecciones y a presentar 
sus candidatos» (40). 

Existe un abismo entre esta declara¬ 
ción tripartita y las garantías que Stalin 
dio a Roosevelt, al escribirle el 4 de 
mayo de 1943: «Por lo que hace refe¬ 
rencia a los rumores lanzados por los 
hitlerianos sobre la eventualidad de la 
formación de un nuevo Gobierno 
polaco en la Unión Soviética, casi no 
merece la pena desmentir semejantes 
divagaciones» (41). 

Las dos potencias occidentales no 
reconocían formalmente el Gobierno 
derivado del Comité de Lublin, pero 
reconocían su existencia y la necesidad 
de que en torno a él, y no en torno al 
Gobierno legal de Londres, se aglutina¬ 
sen los elementos destinados a darle el 
carácter de Unidad Nacional previsto 
por el protocolo. ¿En qué proporción? 

No se daba ninguna respuesta a esta 
pregunta, sino que se remitía al examen 
de una comisión en cuyo seno Molotov 
dispondría de una autoridad muy supe¬ 
rior a la de los embajadores de Inglate¬ 
rra y Estados Unidos en Moscú. 

b) Alemania: la frontera Oder-Nei- 
sse. Francia queda admitida a partici¬ 
par en la ocupación. Las reparaciones 
se fijan en 20.000 millones de dólares. 

Para arrancar a sus aliados semejan¬ 
tes concesiones, a cambio de la mera 


promesa de unas «elecciones libres y 
sin presiones, en base al sufragio uni¬ 
versal y al escrutinio secreto», Stalin 
hizo hincapié en el argumento de que, 
ante la eventualidad de una futura agre¬ 
sión revanchista alemana, la seguridad 
de la Unión Soviética requería la exis¬ 
tencia de una Polonia independiente y 
amiga. 

Es curioso constatar cómo ni Chur- 
chill, ni Roosevelt pusieron de mani¬ 
fiesto que las disposiciones que acaba¬ 
ban de hacerse oficiales, referentes al 
destino reservado a Alemania, preve¬ 
nían por largos siglos cualquier peligro 
de agresión. Sin contar la frontera 
Oder-Neisse que le sería impuesta, el 
punto tercero de Yalta sería bastante 
explícito a este aspecto: «Se convino 
que el artículo 12U (a) de las condicio¬ 
nes de rendición para Alemania sería 
modificado como sigue: “El Reino 
Unido, Estados Unidos y la Unión de 
Repúblicas Socialistas Soviéticas 
detentarán la autoridad suprema en lo 
concerniente a Alemania. En el ejercicio 
de esta autoridad, tomarán cuantas 
medidas estimen necesarias para la paz 
y la seguridad futuras, incluidas el 
desarme completo, la desmilitarización 
y el desmembramiento de Alemania. 

El estudio del procedimiento de des¬ 
membramiento de Alemania ha sido 
confiado a un comité que comprende a 
Anthony Edén, ministro de Asuntos 
Exteriores (presidente), a John Winant 
(Estados Unidos) y a Fedor T. Gusev. 
Este organismo estudiará la convenien¬ 
cia de acoger en su seno a un represen¬ 
tante francés» (42). 

Churchill y Edén hicieron prevalecer, 
no sin tensiones, el derecho de Francia 
a participar en la ocupación de Alema¬ 
nia, y a enviar a sus delegados para 
representarla en el Consejo de Control 
aliado encargado de administrar a la 
potencia vencida. No obstante haber 
firmado hacía poco un tratado con el 
general De Gaulle, Stalin empezó por 
oponerse con términos duramente ofen¬ 
sivos para Francia. En cuanto a Roose¬ 
velt, osciló entre las dos tesis contradic¬ 
torias, para acabar por sumarse a la 
opinión del primer ministro británico, 
pero se convino que la parte correspon¬ 
diente a Francia seria detraída de la 
parte anglosajona. En este punto de la 
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*> Churchill, 

Roosevelt, Stalin 
y sus principales 
colaboradores políticos 
y militares, al término 
de la conferencia de Yalta. 



discusión, el presidente norteameri¬ 
cano, a raíz de una pregunta de Stalin, 
cometió el desliz de contestarle que le 
sería imposible obtener del Congreso el 
mantenimiento de tropas norteamerica¬ 
nas de ocupación por más de dos años 
tras el término de las hostilidades. 
Como bien puede suponerse, su interlo¬ 
cutor sabría aprovecharse de la infor¬ 
mación. 


En cuanto a las reparaciones a exigir 
a Alemania, se convino entre Roosevelt 
y Stalin que el montante sumaría 
20.000 millones de dólares, a entregar 
en un 50 % a la Unión Soviética en 
forma de transferencias de equipos 
militares, envíos anuales de mercancías 
y aprovechamiento de la mano de obra 
alemana. La determinación final de las 
reparaciones debidas por Alemania, y 
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ninguna precisión durante las discusio¬ 
nes de Yalta, lo que equivale a decir 
que la comisión instituida bajo la presi¬ 
dencia de sir Anthony Edén para exa¬ 
minar este problema no recibió ninguna 
directriz de los Tres Grandes. La con¬ 
clusión a que ha dado lugar este silen¬ 
cio es que Stalin tenía ya entonces la 
intención de transformar la zona de 
ocupación soviética en un Estado 
comunista satélite de Moscú. Lo menos 
que puede decirse es que esta hipótesis 
tiene muchos elementos a su favor. 

c) Extremo Oriente: la Unión Sovié¬ 
tica declara la guerra a Japón y amplía 
sus territorios. China no es tenida en 
cuenta. 

La Unión Soviética mantenía con el 
Imperio nipón el régimen resultante del 
pacto de no agresión firmado en Moscú 
el 13 de abril de 1941, de forma que la 
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su repartición entre las naciones perju¬ 
dicadas por su agresión, incumbiría a 
una comisión con sede en Moscú. 

Gran Bretaña mantuvo una posición 
reservada en cuanto a la cifra de 20.000 
millones de dólares acordada por la 
Unión Soviética y Estados Unidos. 

Al figurar en el protocolo del 11 de 
febrero, el principio del desmantela- 
miento de Alemania no fue objeto de 


cuestión de su participación en la gue¬ 
rra que las potencias anglo-norteameri- 
canas sostenían contra Japón fue regu¬ 
lada con un protocolo especial que se 
mantuvo en secreto. 

En compensación por su interven¬ 
ción, la Unión Soviética recuperaría los 
derechos de que le había privado el tra¬ 
tado de Portsmouth ¡ Estados Unidos) 
en 1905, tras la victoria del Gobierno 


A A su regreso de Yalta, 
Churehill harta escala 
en Atenas y pronunciaría 
allí un importante discurso 
(cuadro de Stafford~Baker), 
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> La mesa de los banquetes 
sustituía a veces, 
provisionalmente, 
a la de las conversaciones: 
los rostros se relajaban, 
pero las voluntades 
continuaban en guardia * 



Mutsu-Hito sobre el zar Nicolás II. Por 
lo tanto, volvería a tomar posesión de la 
parte sur de la isla de Sajalín, del ferro¬ 
carril de Manchuria y del arrenda¬ 
miento de Port-Arthur. Además, recibi¬ 
ría el archipiélago de las islas Kuriles, 
que Rusia había cedido en 1875 a cam¬ 
bio, precisamente, de la parte sur de 
Sajalín. 

El acuerdo del 11 de febrero de 1945, 
como se advierte, menospreciaba los 
intereses del “cuarto grande”: la China 
de Chiang Kai-shek. Sí se afirmó que 
los ferrocarriles del este de China y del 
sur de Manchuria serían explotados 
conjuntamente por una sociedad cí iino- 
soviética, y que China conservaría “una 
plena y completa soberanía” en Man- 
ehuria, pero la potencia directamente 
interesada por este arreglo no fue invi¬ 
tada a las negociaciones; ni siquiera 
consultada. En este punto, el acuerdo 
estipuló solamente: «Se entiende que 
los arreglos referentes a Mongolia exte¬ 
rior, así como a los puertos y ferrocarri¬ 


les más arriba mencionados necesitarán 
el acuerdo del generalísimo Chiang 
Kai-shek. El presidente (Roosevelt) 
adoptará las medidas necesarias a fin 
de obtener este acuerdo, previa opinión 
del mariscal Stalin» (43). 

Pero no decía lo que ocurriría si el 
Gobierno de Chungking negaba su 
acuerdo... Por lo demás, los negociado¬ 
res anglosajones de este acuerdo olvida¬ 
ron que, como en 1898, la instalación 
de los rusos en Port-Arthur y en Dai- 
ren, en la península de Kuan-tong, 
plantearía automáticamente la cuestión 
de Corea (el nombre de este país ni 
siquiera aparece en el texto). 

¿Nada más? El presidente Roosevelt 
enfrentaría el peso de su intuición a las 
advertencias del embajador William ; 

Bullitt, diciéndole: «Bill, no discuto sus i 

datos: son exactos. No discuto la lógica 
de su razonamiento. Pero tengo la pre- j 
monición de que Stalin no es de esa 
clase de hombres. Harry (Hopkins) dice 
que no lo es, y que no quiere más que la 
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seguridad de su país. Creo que si le doy 
todo io que me sea posible darle, y no le 
pido nada a cambio, noblesse oblige (en 
francés), no tratará de anexionarse 
nada y aceptará trabajar conmigo por 
un mundo de democracia y de paz» (44), 
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Peso: 68,65 tm. 

Tripulación: 5 hombres. 

Armamento; un cañón de 88 mm KwK 43, 
provisto de 80 proyectiles, y una ametralladora MG 42 
de 7.92 mm y 2 ametralladoras MG 34, dotadas 
con 5.850 proyectiles. 

Blindaje; delantero del casco, 100 mm; 

lateral y trasero, 80 mm; superior, 40 mm; 

frontal de la cámara “de tiro, 150 mm; 

lateral y trasero de la cámara de tiro, 80 mm; 

superior de la cámara de tiro, 40 mm; 

delantero de la tórrela, 185 mm; lateral y trasero 

de la tórrela, 80 mm; superior de la torreta, 40 mm. 

Motor; Maybach HL 230 P 30 en linea, 

de 600 CV, 

Velocidad: 41 km/h, en carretera; 19 km/h, todo terreno. 
Autonomía: 170 km, por carretera; 120 km, todo terreno. 
Longitud: 10,26 m. 

Anchura: 3,75 m, con cadenas de combate; 

3,27 m, con cadenas estrechas. 

Altura: 3,10 m. 
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